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'IÉÈÍJ N el l ibro octavo se escribe cómo fué hecha 
-í' li^S^vH merced a don Pedro de Heredia, natural de 
?¿;,.'-̂ fr̂ <'< Madr id , de una Gobernac ión en T ie r ra F i r -
me desde el Río Grande de la Magdalena hasta el r ío del 
Dar ién , y c ó m o con poca gente en t ró Heredia en ella y 
p o b l ó l a ciudad de Cartagena, de donde la gobernac ión 
t omó el nombre, y alguna guerra que los indios de 
aquella costa tuvieron con españoles ; y el descubrimien-
to del Fincinu y poblac ión de San Sebas t i án de Bue-
navista en U r a b á y otras jornadillas y entradas que se 
hicieron durante el tiempo que Heredia gobernó, has-
ta que el Audiencia de Santo Domingo p r o v e y ó al L i -
cenciado Badi l lo , que tomase residencia a Heredia, la 
cual sin acabar Heredia se fué casi huyendo a E s p a ñ a ; 
q u e d ó s e Bad i l lo gobernando, tuvo noticia que de Es-
p a ñ a venían a tomarle residencia y con cierta gente 
que el Cap i t án César ten ía aderezada para cierta en-
trada, se m e t i ó el propio Licenciado la tierra adentro, 
y fue a salir a la Gobe rnac ión de P o p a y á n de donde 
se fue a P e r ú . 
CAPITULO I 
Do cómo fué dada a Don Pedro de Heredu por Gobernación desde el Río 
Grande de la Magdalena hasta el río del Darién, y la venida del 
Don Pedro de Heredia a esta Gobernación. 
Antes que la ciudad de Cartagena fuese poblada 
por Don Pedro de Heredia, su fundador, se halla haber 
entrado en aquella t ierra y costa diversas, armadas de 
españoles , as í a contratar con los indios y a haber oro 
de rescates como a saltear los indios y haber esclavos 
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de ellos, porque como aquel tiempo fué tan calami-
toso para los indios, por causa de no cumpl i r n i 
guardar los e s p a ñ o l e s las condiciones que por el 
Rey estaban puestas para el hacer de los esclavos, 
sino que, i n t e r r u m p i é n d o l o todo, torc ía cada cual las 
leyes como quer ía , y por violentas maneras hac ía que 
llegasen a juntar con su i n t e r é s y codicia, y las m á s 
veces, sin que por una vía n i por otra llegasen, usaban 
de ellas como que r í an , porque n i oficiales n i jueces les 
iban a la mano; antes confirmaban su maldad con echar 
el h ier ro a los indios que los contratantes t r a í a n por es-
clavos, hechos en la forma que en otra parte de la his-
tor ia t r a t é . E r a esta malvada largueza, causa y ocas ión 
que los que r e s i d í a n y estaban de tiempo m á s antiguo 
poblados en las islas de Santo Domingo y Puerto Rico, 
y Cubagua, y otras partes de las Indias y aun de Es-
p a ñ a , se hiciesen armadas y juntas de gentes y acu-
diesen a esta costa de Cartagena, a tomar y hacer es-
clavos, como lo t ra tan algunos de los que ya han escri-
to de esta t ierra de Cartagena, que son Francisco L ó -
pez de Gomara, que escr ib ió la Historia General m u y 
sumariamente, y Pedro de Ciesa, en la primera y 
cuarta parte de las historias que escr ib ió de Pe rú , por 
cuyo respecto s e r á poco lo que yo en este lugar t r a t a r é 
n i e sc r ib i r é de lo sucedido, como he dicho antes, de 
esta fundación y poblac ión de Cartagena por Don Pe-
dro de Heredia, aunque forzosamente h a b r é de tocar 
algo de ella. Antiguamente fué esta t ierra de Cartage-
na, a s í de sus moradores como de españo les que a ella 
llegaron a contratar y rescatar, l lamada C a ñ a m a r o 
Calamar, por respecto de un pueblo de indios que esta-
ba poblado en el propio sitio donde ahora e s t á Carta-
gena, l lamado de uno de estos dos nombres, y así te-
n ía la costa y t ier ra el nombre de aquel pueblo, y des-
p u é s de esto, viniendo por Gobernador de esta t ierra 
D o n Pedro de Heredia, natural de M a d r i d , que des-
p u é s m e r e c i ó t í tu lo de Adelantado, llegando con la 
gente que t r a í a a este pueblo de la mar, ha l ló que 
apartada de t ierra estaba la Isla Calmir i , que era gran-
de abrigo y reparo para las naves que viniesen a sur-
gir, cosa m u y semejante al puerto de Cartagena de 
E s p a ñ a , de donde el C a p i t á n o Gobernador Heredia 
vino a darle a la tierra y puerto el nombre de Carta-
gena. E l origen que en esas partes tuvo Pedro 
de Heredia fué que, d e s p u é s de la muerte de Don Ro-
dr igo de Bastidas, pr imer Gobernador de Santa Mar -
ta, el Audiencia de Santo Domingo por su fin y muer-
te p r o v e y ó por Gobernador de Santa Marta a Juan 
de Badil lo , vecino de Santo Domingo; y en esta sazón 
se halló Pedro de Heredia en Santo Domingo, 
rec ién venido de España ; hizo Juan de Badi l lo tres-
cientos hombres para pasar a Santa Marta, y entre 
ellos a Pedro de Heredia, al cual hizo su Maestre de 
Campo, y después de llegados a Santa Marta y ha-
ber pasado algunas cosas que en el L i b r o Pr imero de 
la Primera Parte de esta m i Historia las t raté , Pedro 
de Heredia se d ió allí tan buena m a ñ a , que a lcanzó y 
a d q u i r i ó gran cantidad de oro con el cual se fué a 
E s p a ñ a , y con el oro que l levó y con amigos y deudos, 
que tuvo personas principales en M a d r i d , hubo del 
Emperador el a ñ o de treinta y dos, por Gobernac ión , 
desde el r ío de Santa Marta , que ahora es l lamado la 
Magdalena hasta el r ío del Dar ién , todo lo de la t ierra 
adentro que debajo de estos dos l ími tes pudiese po-
blar; y aunque él era hombre diligente y solícito, por 
causa del poco posible que tenía, porque el oro que de 
Santa Marta l levó se le a c a b ó presto, no pudo juntar 
m á s de hasta cuarenta hombres, con los cuales se em-
b a r c ó en Sevilla en una carabela y un fusta e l año 
de treinta y tres, pasado lo m á s del año, con lo cual se 
vino a la ciudad de Santo Domingo de la isla española , 
donde se detuvo algunos d í a s procurando gente y solda-
dos, porque le pa rec ía ser pocos los que tenía por res-
pecto de la mucha y belicosa gente que en la costa y 
pueblos de su Gobernac ión dec ían que hab ía ; pero con 
toda la diligencia que puso, no pudo juntar m á s de otros 
diez o doce soldados, con los cuales y con los que de Es-
p a ñ a hab ía t r a ído , salió del puerto y r ío de Santo Do-
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mingo por pr incipio del año de treinta y cuatro, llevando 
por su Teniente de Gobernador a Francisco César , na-
tura l de la t ierra de Córdoba , que h a b í a sido en la 
conquista del r ío de La Plata, C a p i t á n de Gaboto. E r a 
este C é s a r hombre famoso, de gran temeridad y loco 
atrevimiento, que con solos diez c o m p a ñ e r o s españoles , 
se m e t i ó la t ierra adentro de las riberas del r ío de L a 
Plata y pasó por muchas poblaciones de gente m u y 
belicosa y guerrera, y no sólo se p a r ó n i se detuvo, n i 
los naturales de ella fueron parte, con ser innumera-
bles, para hacerles d a ñ o ninguno; pero nunca quiso 
volver las espaldas n i tornarse a salir, hasta llegar a 
reconocer la Cordi l lera del P e r ú y t ier ra de Los A n -
des; del cual en el decurso de esta historia d i r é otra 
h a z a ñ a casi igual a ésta. V i n o Pedro de Heredia de 
Santo Domingo a tomar t ier ra en t é r m i n o s de Santa 
Marta, en un puerto que es l lamado Gaira por estar 
junto a él un pueblo de indios de este propio nombre, 
y aunque estuvo surto en este puerto, reconociendo ser 
de Santa Marta y estar de esa otra parte del r ío Gran-
de, fuera de los mojones de su Gobernac ión , se hizo a 
la vela de noche la vía de Cartagena por donde d e b í a 
de atravesar las corrientes y boca del r ío Grande, que 
son de gran peligro y riesgo y así hubieran de pere-
cer en él todos los e spaño les y gente que en la carabe-
la y fusta iban, a causa de ser los pilotos chapetones o 
b i soños en aquella navegac ión y no tener n ingún co-
nocimiento de aquella costa; porque como se metiesen 
en las corrientes y canal del r ío, donde las aguas por 
el movimiento recio de los vientos, se m o v í a n con de-
masiada elación, fué la fusta puesta en m u y grande 
peligro, y r e m e d i ó s e su naufragio con que a c e r t ó a ser 
de cubierta entera cuyo escot i l lón taparon y brearon, 
y así , aunque los oleajes del agua pasaban por encima 
de la fusta y la b a ñ a b a n y mojaban a todos los que en 
ella iban, q u e r i é n d o l o Dios as í no pe rec ió ninguna 
persona de el la; la carabela como era de mayor tra-
vés, daba la mar mayores combates en ella y as í estaba 
en mayor peligro la gente que dentro iba, y acrecen-
tése le otro mayor trabajo y peligro, y fué que con los 
combates del agua se le q u e b r ó de noche los hierros y 
argollas del t imón, por lo cual anduvo sin gobierno por 
donde el agua y el viento la quer í an llevar, desde cua-
tro o cinco horas antes que amaneciese hasta bien 
tarde del d í a siguiente, sin que entre los marean-
tes que dentro iban se diesen ningún remedio para que 
pudiese gobernar la carabela, y al fin vino a dar uno 
de los que m á s hab ían seguido la Corte y el Palacio, 
que la navegac ión n i la mar, de suerte que la carabela 
pudo navegar y en t ró en el puerto de Calamar, junta-
mente con la fusta, donde d e s e m b a r c ó el Gobernador 
Pedro de Heredia, y con la gente que llevaba de a p ié 
y de a caballo d ió en la poblac ión de C a ñ a m a r , cuyos 
moradores tomaron las armas para defender y resistir 
la entrada a los españoles ; pelearon buen rato los vinos 
con los otros, y aunque los indios eran muchos y m u y 
buenos flecheros y diestros y muy certeros, y que las 
flechas que t iraban iban untadas con ponzoñosa yerba, 
con todas estas condiciones y otras que no digo, no pu-
diendo sufrir el ímpetu de los españoles , desampararon 
el pueblo, y volviendo las espaldas se dieron a hui r con 
toda la priesa que pod ían . E n el saqueo del pueblo 
hubieron poco provecho los soldados, porque como 
otras muchas veces h a b í a n aportado españoles a res-
catar y aun a ranchear a este puerto y pueblo, todo el 
oro y otras cosas que para su ornato y servicio ten ían , 
le ten ían puesto a recaudo en partes ocultas que por 
los españoles no pudo ser hallada cosa alguna por en-
tonces, mas a lo já ronse en el propio pueblo, y al l í hizo 
el Gobernador Pedro de Heredia poner todo lo que en 
la carabela y fusta t ra ía . 
CAPITULO I I 
De la fundación de Cartagena y de cómo Pedro de Heredia fué aTurbaco, 
pueblo de indios donde fué muerto antes Juan de la Cosa. 
Cuéntase la muerte de este Juan de la Cosa. 
Para perpetuidad de su Gobernac ión , Pedro de 
Heredia d e t e r m i n ó luego de poblar donde estaba, un 
pueblo, para desde all í hacer algunas salidas y entra-
das la t ierra adentro, y p o n i é n d o l o por obra en el pro-
pio pueblo donde estaba alojado, hizo su pob lac ión y 
fundac ión por parecerle sitio y lugar acomodado para 
ello, y nombrando Alcaldes y Regidores y los d e m á s 
oficiales a la r epúb l i ca , y haciendo otras ceremonias 
que en semejantes fundaciones se suelen hacer, puso 
al pueblo por nombre la c iudad de Calamar y al puer-
to, por tener como he dicho tanta s imi l i tud con el puer-
to de Cartagena en E s p a ñ a , se le puso Cartagena; des-
pués vino a ser este puerto de Cartagena m u y famoso 
y nombrado por acudir a él m á s que a otro de T ie r r a 
F i rme, por su gran comodidad, las flotas que de Espa-
ña vienen a T i e r r a Fi rme, por donde la c iudad de Ca-
lamar vino a perder su p r imer nombre y l lamar por 
in t roducc ión Cartagena, como por el contrario les ha 
sucedido a muchos pueblos de las Indias, cuyos fun-
dadores por su c o n t e m p l a c i ó n les han puesto los nom-
bres de sus patrias y naturalezas, las cuales denomina-
ciones han perdido y cobrado el que por lengua de 
los naturales t e n í a n aquellas tierras y sitio desde los 
tiempos pasados, según en algunas partes y lugares de 
esta m i historia lo ha l l a r án escrito y apuntado. E n 
Tunja del Nuevo Reino, que el que la fundó la l l a m ó 
M á l a g a por ser natural de allí, y Barquisimeto en Ve-
nezuela, que el que la fundó la l l amó la Nueva Sego-
via y otras que como he dicho se p o d r á n hallar le-
yendo la historia, perdido el nombre e s p a ñ o l toma-
ron el de sus naturales, por el contrario de lo que a l a 
c iudad de Calamar le ha sucedido, la cual, como dicho 
hemos que hoy es l lamada y lo se rá mientras durare 
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Cartagena, y de aqu í asimismo lo t o m ó la Goberna-
c ión generalmente, porque según he referido, cuando 
el Emperador hizo Gobernador a Pedro de Heredia, 
no lo hizo de la G o b e r n a c i ó n de Cartagena n i de la 
de C a ñ a m a r , m á s de hacerlo Gobernador de la t ie r ra 
que hab ía y é l poblase desde el r ío de Santa Mar t a 
hasta el del D a r i é n , y as í me parece que queda bastan-
temente declarado m i p ropós i to sobre el nombre de la 
ciudad, puerto y Gobe rnac ión de Cartagena. D e s p u é s 
de pasados algunos d í a s de como Pedro de Heredia 
fundó esta ciudad, acud ió gente a ella de otras partes 
y a d e m á s de esto estaba en camino pasajero, y que los 
que iban y v e n í a n a P e r ú pasaban por este puerto; en 
pocos d í a s se r e fo rmó de muchos españo les con que 
Heredia tuvo lugar de usar a su placer de su jur i s -
dicción, y as í t o m ó consigo cuarenta hombres de a 
p i é y de a caballo y con ellos se m e t i ó la t ierra aden-
t ro y fue a dar a un pueblo de indios de mucha cace-
r í a e indios y moradores l lamado Turbaco, que esta-
r í a apartado de la mar o Cartagena cinco leguas. Luego 
que los indios y moradores de este pueblo tuvieron 
noticia de la ida de los españoles , como gente que y a 
otra vez h a b í a n habido vic tor ia de españoles , porque 
en él hab í an muerto a Juan de la Cosa, como luego 
d i r é , tomaron las armas en las manos y con grandes 
muestras de a legr ía esperaron a que el Gobernador y 
los que con él iban los acometiesen; llegaron los espa-
ñoles y su Gobernador Heredia a las ocho o nueve del 
d ía , y como hallaron a los indios puestos en armas, los 
unos por entrar, los otros por defender sus casas, fué 
entre ellos trabada la guazavera o pelea, en la cual de 
entrambas partes pelearon tan briosamente, que sin 
que victoria se declarase n i fortuna se mostrase favo-
rable a ninguna de las partes, el trabajo grande que en 
el pelear h a b í a n los unos y los otros padecido los for-
zó que de conformidad se apartasen los unos de los 
otros a descansar y comer, que les fatigaba tanto el 
trabajo como la hambre; pasadas dos horas, los indios 
se levantaron donde estaban y revolviendo sus armas 
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contra los nuestros, les forzaron a hacer lo mismo, y 
tornando a pelear con el mismo vigor que de antes 
aunque la pelea d u r ó un buen rato, los indio scomenza-
ron pr imero a perder el á n i m o y desmayar y pelear 
flojamente, lo cual reconocido de los españoles , apro-
v e c h á n d o s e y usando de la ocas ión que la fortuna les 
ofrecía, cerraron con los indios tan briosamente que 
les forzaron a volver las espaldas y a desamparar el 
pueblo, en el cual se metieron luego los e spaño les y 
saquearon todo lo que en él h a b í a que saquear, pero no 
se detuvieron en él a dormir aquella noche porque los 
indios no se juntasen y diesen sobre ellos y los desba-
ratasen, y así se volvieron la propia noche la vía de 
Cartagena. 
L a victoria que estos indios de Turbaco hubie-
ron de Juan de la Cosa, al cual como he dicho 
mataron, pasó de esta manera según lo relatan y cuen-
tan algunos españo les que hay de aquel tiempo. M u -
chos años antes que Pedro de Heredia entrase en su 
Gobernación, sal ió de Santo Domingo Juan de la Cosa 
y Ojeda, entrambos por Capitanes y con gente para 
esta parte de T ie r ra Firme; Juan de la Cosa, según el 
concierto que entre los dos hab ía , era obligado a an-
dar con su gente y navios por la costa del Nombre de 
Dios hasta Santa Mar ta y Ojeda con la gente que a su 
cargo era, había de descubrir y conquistar y haber los 
provechos que pudiese por el r ío de Cenu arriba. Es-
tando entrambos Capitanes con sus navios surtos y 
juntos en esta costa de Cartagena, y queriendo hacer 
alguna cosa memorable, sal tó en tierra Juan de la Cosa 
con hasta doscientos soldados aderezados y me t i éndo-
se la t ierra adentro fue con ellos a dar a este pueblo 
deTurvaco, que t en ía mucha y m u y belicosa gente, la 
cual, con otros vecinos y comarcanos suyos se juntó, y 
dando con las armas en la mano sobre Juan de la Co-
sa y sus doscientos soldados, fué entre ellos comenza-
da una m u y r e ñ i d a pelea y m u y sangrienta de entram-
bas partes, pero como la gente y soldados de Juan de 
la Cosa eran todos bísoños y que reputaban el valor 
de los indios por igual al suyo, porque veían algunos 
de sus c o m p a ñ e r o s heridos y aun ca ídos , desmayaron 
tan de golpe que no bastaron las voces de Juan de la 
Cosa su Capi tán , a animarlos ni hacerlos cobrar br ío , 
el cual viendo cuán p r ó x i m a estaba su perd ic ión y 
creyendo que a lo menos hubiera vigor en alguno de 
sus soldados para entretenerse con los indios y di la tar 
la victoria hasta ser socorridos, dijo a Diego de Ordaz, 
mancebo y m u y buen soldado y suelto peón: hijo, Or-
daz, bien véis el peligro en que todos estamos y c u á n 
cierta tienen los enemigos la victoria, si no nos soco-
rre el Cap i tán Ojeda, mí compañe ro ; este aviso se le 
ha de dar por vuestra mano para que no perezcamos; 
por vuestra v ida que, aunque la herida que tenéis es 
tan peligrosa y mala, que os an iméis a caminar esta 
jornada, pues véis lo que a todos nos va en ello. Esta-
ba Diego de Ordaz atravesada una pierna de una lan-
zada que en la guazavera se le hab í a dado, pero con 
todo esto se p a r t i ó al momento para donde Ojeda es-
taba, y aunque el socorro vino tarde, t o d a v í a aprove-
chó a algunos que escaparon por gran fortuna, porque 
los indios, luego que Diego de Ordaz se apa r tó , cerra-
ron con los españoles , confiados de su muchedumbre y 
d ié ronse tan buena m a ñ a o favorecióles tanto la for-
tuna que al pr imer tropel los desbarataron y mataron 
casi a todos y entre ellos a su Capi tán Juan de la Cosa; 
tomaron vivos seis o siete españoles y me t i é ron los 
dentro de los bohíos y allí los ataron de piés y manos 
a los pilares de las casas; otros soldados a quien el 
tiempo y la fortuna ayudaron, se metieron por espesas 
m o n t a ñ a s que cerca estaban y allí se estuvieron hasta 
que hubo lugar de ponerse en salvo; Diego de Ordaz 
con su herida, llegó con harta presteza a donde Ojeda 
estaba, dióle aviso de lo a que iba, r e p r e s e n t á n d o l e la 
necesidad que de su favor y ayuda ten ían Juan de la 
Cosa y los españoles que con él estaban y lo mucho 
que iba en la tardanza. E l Capi tán Ojeda se a p r e s t ó 
con toda la brevedad posible y con la gente que t en ía 
se pa r t ió para el pueblo de Turbaco, donde Diego de 
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Ordaz h a b í a dejado a Juan de la Cosa; l l egó a él a l 
a l cuarto del alba y ha l ló que su c o m p a ñ e r o era muer-
to, y sus soldados muertos y desbaratados; d i ó en el 
pueblo y como los indios estaban descuidados, no tu -
vieron lugar de volverse a juntar con la presteza que 
les era necesaria y as í los a h u y e n t ó y e c h ó de sus ca-
sas. Ojeda y los soldados que con él iban, hal laron v i -
vos los españo les que los indios t en ían atados en sus 
casas y so l t ándo los los volv ió consigo, y a las voces 
que él y los d e m á s soldados daban, haciendo seña l que 
si h a b í a algunos soldados escondidos en las m o n t a ñ a s 
y arcabucos saliesen, salieron los que se h a b í a n escon-
dido y juntos todos, luego sin detenerse m á s , y antes 
que los indios tuviesen lugar de juntarse, dieron l a 
vuelta a la mar y e m b a r c á n d o s e en sus navios se 
fueron la vía del r í o del Cenu por donde Ojeda y su 
gente se metieron y hubieron tan desastrado fin, como 
adelante se d i rá . Es este Diego de Ordaz el que des-
pués de esto se ha l ló en el descubrimiento y conquista 
de Méj ico con H e r n á n Cor tés , que d e s p u é s M a r q u é s [?] 
y que p r e n d i ó por su propia mano a Motezuma, Rey 
de Méjico, por lo cual y por lo mucho que en aquella 
conquista s i rv ió al Emperador le hizo Comendador de 
Santiago y Adelantado del r ío M a r a ñ ó n , y que con gen-
te sub ió el r ío de Ur iapar ia arriba, de donde le sobre-
vino una bien desgraciada muerte, s e g ú n yo lo 
tengo escrito todo en la His tor ia de la Isla T r i n i d a d y 
del r í o de Uriaparia , donde el que lo quisiere ver lo 
p o d r á hallar escrito piasamente. (sic). 
CAPITULO I I I 
Cómo el Gobernador Pedro de Heredia juntó ciento y cincuenta 
hombres y se metió a descubrir la tierra adentro 
y llegó al primer Cenu. 
Pasados algunos d í a s de como el Gobernador 
Pedro de Heredia hubo desbaratado al Cacique e 
indios de Turvaco, se ha l ló con m á s copia de e s p a ñ o -
les de los que cada d í a iban dejando algunos navios 
que tocaban en Cartagena, y así, con m á s n ú m e r o de 
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soldados que antes, sa l ió a recorrer la t ierra comarca-
na a Cartagena, y pacificar los naturales, que en ella 
h a b í a poblados, entre las cuales poblaciones de esta 
vez anduvo dos meses con sus soldados, y como la 
gente de esta provincia generalmente es belicosa, m u -
chas veces en diversos pueblos tomaron las armas 
contra los e s p a ñ o l e s a ( sic ) procuraron desbaratarlos 
y echarlos fuera de la t ierra, pero ninguna cosa les 
p res tó , porque Pedro de Heredia era hombre bien 
afortunado en guerras de indios, y los soldados que 
llevaba eran los m á s de ellos hombres antiguos en 
las Indias y que en otras partes se h a b í a n ya visto en 
peleas de indios, a los cuales l lamaban baquianos o 
is leños, y as í dieron todos muestras de buenos solda-
dos, en las victorias que contra los indios esta vez 
hubieron; y así , Pedro de Heredia, sin recibir casi 
d a ñ o ninguno, cons t r iñó y forzó muchos pueblos de 
indios a que recibiesen y admitiesen su amistad y con-
federación, lo cual fué hecho y efectuado por ellos y 
le fué guardada con toda fidelidad ( sic ) y verdad por 
el Gobernador y sus soldados, que fué muy gran 
causa de que otros muchos pueblos de indios hiciesen 
lo mismo y se inclinasen a abrazar la paz y amistad 
de los españoles , porque Pedro de Heredia, a d e m á s 
de que hac í a conservar la paz y amistad a los indios, 
t e n í a especial cuidado en m i r a r por su buen trata-
miento y no consen t ía que se les hiciese n ingún d a ñ o , 
n i d e m a s í a s n i otras violencias y fuerzas que algunos 
inconsiderados soldados les solían hacer y aun hoy 
les ha r í an si la mucha just icia que el Rey tiene pues-
ta para remediar estos excesos no les fuesen a las ma-
nos con rigurosos castigos. Volvióse d e s p u é s al t i em-
po dicho a la ciudad de Cartagena el Gobernador y 
sus soldados y hal ló allí a l Cap i t án Mena y al Capi-
t á n Sosa que ven ían de P e r ú e iban a dar aviso al 
Emperador del suceso y descubrimiento de P e r ú , 
hecho por Francisco Pizarro; el cual en batalla h a b í a 
preso a Guainacapa, Rey de aquella t ierra, y desba-
ratado con una c o m p a ñ í a de españo les las i n n ú m e r a -
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rabies gentes que este b á r b a r o h a b í a juntado para dar 
dar batal la a los e spaño le s y echarlos de su t ierra; 
pero favoreciendo Dios inmor ta l a los de Francisco 
Pizarro, les d ió una victor ia de la cual q u e d a r á per-
petua memoria en el mundo, y as í se detuvieron en 
este puerto poco los dos Capitanes, prosiguiendo su 
derrota y viaje. E l Gobernador Heredia se d e t e r m i n ó 
d e s p u é s que se v íó con alguna copia de gente de hacer 
un descubrimiento y jornada la t ierra adentro, para 
el verano del a ñ o venidero de treinta y cinco, y por-
que h a b í a de quedar poca g u a r n i c i ó n de gente en el 
pueblo, hizo el Gobernador que se hiciese un cercado 
de tapias o palenque de t ierra a manera de fuerte, en 
que l a gente se recogiese si fuese necesario y estuvie-
sen seguros de las asechanzas y fuerza de los indios ; 
h ízose el fuerte entre el propio pueblo de Cartagena y 
la r ibera y costa del mar que cae a barlovento, en 
pocos d ías , porque todos los soldados, por principales 
que fviesen, trabajaban y ayudaban a ella, no sólo con 
sus pareceres y presencias, pero actualmente con sus 
propias manos haciendo lo que en semejantes labores 
y trabajos suelen hacer comunes trabajadores y jor -
naleros, y lo que m á s de loar es que el mismo Go-
bernador, no d e s p r e c i á n d o s e de lo que le era tan desi-
gual, h a c í a lo mismo que los otros soldados, poniendo 
por su persona y trabajo todo calor en la fabrica-
ción del fuerte, el cual fué hecho en bien pocos d í a s y 
puestas todas las cosas en orden y concierto, así para 
lo que h a b í t de quedar en Cartagena como lo que 
h a b í a de llevar consigo, sa l ió de Cartagena d e s p u é s 
de la fiesta de los Reyes, con casi ciento y cincuenta 
hombres, entre los cuales iban s e ñ a l a d o s y diputados 
para las necesidades que en el camino se ofreciesen 
veinte soldados macheteros y azadone ros, que estos lle-
vaban a cargo machetes y azadones para abr i r el cami-
no o caminos y aderezar pasos, que, por aquella espesu-
ra de la m o n t a ñ a y fragosidad de las sierras, r e q u e r í a n 
i r apercibidos de esta manera; a s í mismo iban en la com-
p a ñ í a treinta hombres de a caballo, que son la fuerza 
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pr inc ipa l para la guerra y amparo de los e spaño le s 
porque es ya cosa muy averiguada en las Indias que 
adonde no se l levan caballos para la guerra de los i n -
dios no puede dejar de haber gran riesgo y peligro, y 
trabajo demasiado para los españoles , toda la otra gente 
eran rodeleros y ballesteros. Met ióse la t ierra adentro, 
tomando por derrota la v ía del poniente, y llegando a d i -
versas poblaciones, tuvo muchas guazaveras con los i n -
dios y moradores de los pueblos do llegaba, en las cua-
les le mataron algunos e s p a ñ o l e s y le h i r ie ron muchos ; 
especialmente le pusieron en aprieto en un m u y 
gran pueblo, que casi todo un d í a y una noche 
d u r ó la pelea, donde pusieron en grande t r ibu la-
c ión y cuidado a los españoles , t o m á r o n l e s un sol-
dado a manos y l l eváronse lo vivo y al lá le dieron 
la m á s cruel muerte que pudieron y mataron otro 
en la pelea e hir ieron otros, así de a pié como 
de a caballo. De los ginetes salieron heridos en 
esta guazavera Alonso Mon táñez , sobrino de l Go-
bernador, y Ponce, Alguac i l Mayor, y M a r t í n N í á ñ e z 
Tafur, que se quisieron s e ñ a l a r m á s que otros en 
la pelea, y aunque salieron mal heridos y estuvie-
ron de las heridas en peligro de muerte, no m u r i ó 
ninguno de los tres, pero q u e d ó Tafur medio ciego 
de un flechazo que le dieron en una ceja, pero 
con todo este trabajo hubieron victor ia de los ene-
migos y pasando adelante nunca les faltó guerra 
de indios, que hab ía poblados junto al camino que 
llevaban; caminado un d í a los e spaño le s y su Go-
bernador por un arroyo seco y m u y falto de agua, 
por lo cual, y por el gran calor, iban los soldados 
m u y fatigados de sed, hallaron en las barrancas 
de este arroyo un pueblezuelo de indios, cuyos mo-
radores de él vieron, y éllos, con su Cacique o p r i n -
cipal, se hicieron (sic) fuertes en un bohío y al l í 
procuraron defender sus personas obstinadamente. 
E l Gobernador, por evitar el d a ñ o del Cacique e 
indios que dentro del boh ío estaban, p r o c u r ó con 
los in t é rp re t e s y lenguas que tenía, l lamar de paz 
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al b á r b a r o 7 a sus indios que p r e t e n d í a n con sus 
r ú s t i c a s armas permanecer en una casa de paja, y t a l 
que con sola una centella de fuego que sobre ella 
cayera perecieran y fueran abrazados todos los que 
dentro estaban, en lo cual el Gobernador puso tanta 
dil igencia y calor que casi mi t i gó en alguna ma-
nera la furia de los b á r b a r o s , porque a las voces 
que el Gobernador daba por medio de los in t é r -
pretes, diciendo a los indios y Cacique que en el 
b o h í o estaban encerrados, que no tuviesen temor n in -
guno sino que saliesen fuera que él los r e c i b i r í a 
en su amistad, el Cacique sacó las manos fuera del 
b o h í o por la puerta que era p e q u e ñ a , y en é l l a s 
una criatura de hasta siete u ocho meses, y viendo 
el Gobernador aquella novedad e i nvenc ión de aquel 
b á r b a r o , le p r e g u n t ó que para q u é efecto sacaba 
aquella criatura, r e s p o n d i ó que se la daba para que 
comiese. A d m i r a d o Heredia de la bestialidad de l 
b á r b a r o , le d i jo que él y los que en su c o m p a ñ í a 
v e n í a n no c o m í a n muchachos n i indios ningunos 
n i t a l era su pre tens ión , a lo cual rep l i có el indio , 
interrogando que le dijesen de q u é se sustentaban 
aquellos hombres, cuyos aspectos y semejables a 
ellos j a m á s él no h a b í a v is to ; el Gobernador le 
d i jo que su mantenimiento era carne de puercos 
y de venado, y oro; entendido és to por el Cacique, a l 
momento a r r o j ó fuera de l bohío una chaguala de 
oro fino que pesaba ocho libras y le d i j o : toma, 
c ó m e t e ese oro, que mientras eso comieres, estaremos 
seguros yo y mis indios de que no nos c o m e r á s 
t ú n i tus c o m p a ñ e r o s . E l Gobernador se a legró con 
el manjar, y haciendo nuevos halagos a los indios 
y a l Cacique los hizo salir fuera del bohío y se 
l legaron donde él estaba, a los cuales p r e g u n t ó 
q u i é n le h a b í a dado aquella chaguala o d ó n d e la 
h a b í a habido, el cual le dijo que su mayor, el 
Cacique del Senu, le h a b í a dado aquella chagualeja 
y que si q u e r í a n m á s oro que los l l eva r í a al p ropio 
Senu donde h a b í a mucho. Pedro de Heredia, que 
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no era menos codicioso que las otras gentes, antes 
m á s que algunos de los que en su c o m p a ñ í a iban. 
Se h o l g ó en gran manera de oír la buena nueva, 
y r o g ó al Cacique con grande ahinco, que lo llevase 
con brevedad a tan feliz lugar, haciendo de nuevo 
interrogaciones y preguntas sobre la grandeza del 
oro al mismo Cacique, y si el Senu donde le d e c í a 
que h a b í a aquel oro, estaba lejos o cerca, y q u é 
cant idad de oro p o d r í a n haber de él; y fuéle res-
pondido que era grande la suma de oro que en 
poder de aquel Cacique y sus indios había , as í en 
las sepulturas de los muertos y entierros como 
sobre la tierra, pero que aunque el camino era 
corto, que él no se a t r e v í a a andarlo por su car-
gada vejez, mas, que para guía le d a r í a un hi jo 
suyo muchacho que le l l eva r í a por v í a derecha 
donde tanto deseaba. T e m i ó s e el Gobernador no fuese 
alguna burla o celada que el Cacique quisiese armar 
o hacer, y d e c l a r á n d o l e su pecho, d i jo que t e m í a 
no fuese e n g a ñ o fabuloso el que le p r e t e n d í a hacer, 
y que por esto no p r e t e n d í a sino l levar lo al propio 
casique por gu ía y no a su hijo. R e c i b i ó grande 
a l t e rac ión este Principal , a s í de la poca confianza 
y c r é d i t o que en él se t en í a como por la violencia 
que se le q u e r í a hacer en l levar lo fuera de su pueblo 
y naturaleza a pasar trabajos en el remate de sus 
d ías , y c o m e n z ó de nuevo a certificar gil Gober-
nador que no se le h a r í a n i n g ú n engaño , sino que 
sinceramente s e r í a encaminado y llevado por su 
hijo a donde él dec ía ; h ízose lo que p r e t e n d í a y 
q u e d ó con esto contento, y dando a Pedro de He-
redia el muchacho que lo h a b í a de guiar, se par-
t ieron otro d í a siguiente y en la pr imera jornada 
llegaron a un pueblezuelo de pocos indios, y esos 
amontados y puestos en lugares seguros, porque 
como antes h a b í a n tenido noticia de c ó m o los espa-
ñoles se les acercaban, no curaron de esperarlos por 
no tener con ellos dares n i tomares; durmieron 
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allí aquella noche y al siguiente d í a marcharon 
con buen concierto, según lo tenían de costumbre, 
y fueron a dar a unas largas y rasas c a m p i ñ a s 
o sabanas de m á s de quince leguas en contorno, 
en las cuales, obra de tres leguas metido en lo 
raso, estaba el pueblo del Senu, donde ten ían los 
indios sus sepulturas hechas sobre la tierra, de 
suerte que desde lejos se apa rec í an y divisaban en 
ta l manera, que una m u y s e ñ a l a d a sepultura que 
los indios t en í an hecha a honra de su simulacro, 
que h i é por los españoles llamada la sepultura del 
Diablo, se a p a r e c í a y divisaba por su gran altura 
desde una extendida legua de distancia. Los espa-
ñoles fueron sentidos por los indios de este pueblo 
antes que llegasen a éí, y así , d e s a m p a r á n d o l o de 
repente, se dieron a huir casi a vista de los sol-
dados, los cuales no fueron nada perezosos en 
seguir el alcance y mediante su buena diligencia, 
prendieron al Cacique de aquel pueblo y a su mujer 
que era la naural S e ñ o r a de aquel pueblo, y era 
l lamada Latoto ; d ié ronse luego los soldados a buscar 
lo que en las sepulturas y casas hab ía , y hallaron 
en el bohío o sepultura del Diablo m á s de cua-
renta m i l pesos de fino oro, sin otra mucha can-
t idad que por las casas y sepulturas se sacaron, 
como adelante d i r é . 
CAPITULO IV 
En que se e3c.-ibL> los dif j rentei S^nui qua hiy, y cu i l es el pr incipi l ; 
y las sepulturas que en este Finsenu se sacaron y su minera y el 
disparate y muerte del Capitán Ojeda y de sus soldados. 
Antes que pasemos adelante se rá bien dar n o t i -
cia en este lugar de esta noticia del Senvi que tan 
nombrado ha sido en estos nuestros tiempos y c o d i 
ciada de muchos, por lo que los Principales de este 
Senu, donde Pedro de Heredia estuvo, dijeron a los 
e spaño les y por otras cosas que adelante se d i rán . E n 
este paraje de Cartagena, entre el Río Grande de la 
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Magdalena y el r ío del Dar ien y el de Cauca, e s t án es-
tos señores hacia el poniente, los cuales son tres Sc-
nus. E l pr imero es este donde Pedro de Heredia lle-
gó, que por sus naturales es l lamado Finsenu; e s t á 
cuatro o seis leguas apartado del r ío del Darien, que 
t a m b i é n es l lamado del Senu, por donde subió anti-
guamente el C a p i t á n Ojeda, después que le mataron a 
Juan de la Cosa, su compañe ro ; en este Finsenu se 
sacaba oro, mas por respecto de ser los moradores de 
él, todos plateros y artífices de labrar oro, acud ían a 
ellos de los otros dos Senus donde se sacaba el oro y 
pagában le s su trabajo por algunas joyas y obras de oro 
que les hacían, y así hab í an venido a ser muy ricos y 
a poseer tanto oro como los españoles en él hallaron, y 
t a m b i é n por otros respectos que luego se d i rán ; el otro 
Senu se decía Senufana, que t ambién fué descubierto 
por españoles que de la Gobernac ión de Cartagena salie-
ron, del cual t a m b i é n se t r a t a r á adelante; el tercero se 
dice Sansenu, este es el que hoy es tá ver y descubrir 
entre el Río Grande de la Magdalena y el r ío de Cauca. 
E n estos tres Senus, d e c í a n los indios de este Finse-
nu que hab ía tres diablos por señores , y que el diablo 
mayor es tá en el Pansenu, y en este Finsenu e s t á 
una hermana del diablo mayor, a quien el propio dia-
blo amaba y quer ía mucho, por cuyo respecto muchos 
indios principales del Pansenu, se mandaban llevar a 
enterrar al Finsenu con sus riquezas, y el que esto no 
hac ía , enviaban a que les seña lasen y diesen sepultura 
en este Finsenu y en ella manda a enterrar la mi t ad 
del oro que tenía , y de este abuso y supers t ic ión 
d iabó l ica que entre estos b á r b a r o s había , vino a estar 
el Finsenu tan poblado de ricas sepulturas hechas de 
mogotes muy altos y otros no tanto menos, y m á s se-
gún la calidad del indio que se enterraba, y tanto 
cuanto edificio o túmulo de sobre la t ierra era de alto 
tanto tenía de hondo la sepultura, y así hubo y se saca-
ron ricas sepulturas de a treinta m i l pesos, de a veinte 
m i l y de once m i l y seis y siete m i l pesos, y a menos 
y a mas hubo mucha cantidad de sepulturas que no 
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t e i ' u i m>¿3 te n i s í ã i l e t i c i m i d ; la t ierra, y a estas 
d e s c a b r í a n dando fuego a la sabana y d e s p u é s de que-
mada la paja, cavaban y daban cata en la haz de la 
t ierra, y donde hal laban dos dedos de t i e r r a negra y 
luegouna arenilla b l anc i , era sepultura, y con esta s e ñ a l 
s egu ían hasta llegar donde estaba el difunto o el oro, 
y e i h a ü á i d a l o ns curaban dz pasar d i al l í . Hubo 
gran cant idad de sepulturas que tuvieron a quinientos 
y ssiscientos pssos y pocas de a q u í para abajo, y n in -
guna que en ella no se h a ü a s e oro; todo el oro que es-
tas sepulturas t en í an , estaba puesto al lado de l cora-
zón y aun en el propio c o r a z ó n de los muertos, lo cual 
conocieron bien en breve los e spaño l e s , y d e s p u é s que 
de ello tuvieron conocimiento, no h a c í a n m á s de, en 
descubriendo la sepultura, volver el rostro al sol y ca-
var a la parte siniestra de la sepultura, y a s í hallaban 
con menos trabajo lo que h a b í a dentro, porque como 
en aquella parte de l c o r a z ó n no hubiese oro no cura-
ban de buscarlo, porque t e n í a n ya entendido que h a b í a 
de ser un trabajo en vano. L a sepultura de l diablo, 
para ver los e s p a ñ o l e s lo que en ella h a b í a , gastaron 
m á s de m i l y quinientos pesos y con todo este trabajo 
no pudieron der r ibar de lo que sobre la t ie r ra h a b í a 
edificado m á s de la mitad, y como y a t e n í a n conoci-
miento los soldados de la parte donde h a b í a n de ha-
l la r el oro, y ha l la ron lo que he referido, no curaron 
de echar m á s peones, porque les pa rec ió que era cosa 
perdida; h a l l á r o n s e asimismo en esta sepultura gran 
cant idad de mucuras de v ino convertido en agua, y 
m á s de cincuenta piedras de moler, de hechura de las 
de Nueva E s p a ñ a . A l rededor de esta sepultura, en 
contorno de t re inta pies, estaban doce sepulturas igua-
les; el altor que cada una ten ía , siete estados; y en ca-
da una de estas se hallaron de once m i l pesos para 
arriba, y así fué g r a n d í s i m a la suma de oro que de es-
te pueblezuelo se sacó , el cual no ten ía m á s de veinte 
casas principales en que los indios v iv ían , y cada casa 
de estas tenía a la redonda de sí otras tres o cuatro, 
para sus haciendas y servicios extraordinarios, las 
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cuales eran todas grandes, de pared alta, casi de la 
forma y hechura que los e s p a ñ o l e s las hacen para su 
vivienda; p r e c i á b a n s e de tenerlas l impias y barridas, 
para el cual efecto ten ían unas escobas largas de la 
forma que las tienen en los monasterios para no ba-
jarse; d o r m í a n o ten ían por camas para dormir , hama-
cas. L a S e ñ o r a de este pueblo era de gran gravedad y 
m u y respetada de sus subditos; por grandeza acos-
tumbraba que de un lado y otro de su hamaca dur-
miesen en el suelo dos indias mozas, gentiles mujeres, 
los rostros vueltos a la t ierra, para cuando se levanta-
se o sentase en la hamaca, poner sobre ellas los p íes . 
E r a de muy pocos moradores este pueblo, que en él 
do h a b í a a la s azón cien indios, y pa rec ía , por sus 
ruinas y vestigios, haber sido en t iempo antiguo de 
mucha vecindad; p r e g ú n t e s e l e s a los indios cómo eran 
tan pocos y si h a b í a n sido en otro tiempo m á s , respon-
dieron que d e s p u é s que mataron allí muchos e s p a ñ o -
les, se hab í an ido siempre apocando y muriendo has-
ta el estado en que estaban. L a gente que estos b á r b a -
ros destruyeron y mataron fué el C a p i t á n Ojeda de 
quien a t r á s he hecho menc ión , que fué a q u í muerto él 
y toda su gente, y según estos mismos indios conta-
ren, p a s ó de esta manera: el Pr incipal de este pueblo 
tuvo noticia, de indios sujetos suyos, c ó m o el C a p i t á n 
Ojeda y sus c o m p a ñ e r o s subiendo por el río Dar ien o 
Senu arriba, en sus bergantines, h a b í a n llegado a un 
pueblo que e s t á en las riberas del propio r ío Tocurru , 
sujeto a este Cacique, apartado de este Senu cuatro o 
cinco leguas. Los indios o Pr inc ipa l que en Tocur ru 
h a b í a y habitaban, dieron luego noticia al Cacique del 
Finsenu de la llegada de los españo les a tierra, y p i -
d i é n d o l e ins t rucc ión y orden d é l o que d e b í a n hacer; 
env ió les luego un Capi tán ind io con cierta gente de 
guerra y m a n d ó l e s que en ninguna manera esperasen 
a pelear con los españoles , sino que les viesen y se 
apartasen de ellos todo lo posible, de suerte que no 
recibiesen d a ñ o ninguno hasta que él juntase todos 
los indios sujetos suyos y con copia de gente hiciese 
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lo que conviniese; los indios de Tocor ru lo hicieron 
como les fué mandado, porque luego que Ojeda abor-
d ó en t ierra y d i ó vista a este pueblo, viendo que los 
indios lo desamparaban y h u í a n , echó en t ierra toda 
la m á s gente y siguiendo con ella al alcance de los i n -
dios que de indust r ia huían , de jó con poco recaudo y 
guardia los bergantines y e m b a r a z ó s e en saquear y 
robar lo que en aquel pueblo hab ía , ya que estaba a l -
go apartado del r ío ; tuvo de esto noticia el Cacique o 
S e ñ o r del Finsenu y con toda presteza e n v i ó cierta 
cant idad de indios que se metiesen y apoderasen en 
los bergantines y matasen los que dentro hubiesen; 
h ic i é ron lo estos indios como les fué mandado, y con 
mucha faci l idad se apoderaron de los bergantines y 
mataron los soldados que dentro hallaron, y el Caci-
que con la misma presteza t omó el resto de la 
gente que le quedaba, que era grande cantidad, y de 
noche, con la luna, d ió en el C a p i t á n Ojeda, que esta-
ba alojado en el propio pueblo de Tocor ru y con m á s 
confianza de la que deb ía tener para estar en t ierra de 
enemigos, y allí antes que tomasen las armas les mata-
ron muchos soldados, y d e s p u é s se t r a b ó entre todos 
la pelea bien r e ñ i d a por ambas partes, pero como los 
indios eran en n ú m e r o m u y desiguales a los e s p a ñ o l e s 
y peleaban de noche y eran diestros en la t ierra y sa-
b í a n las guaridas, t en ían muchas ventajas a Ojeda y 
a sus soldados, y as í los desbarataron y mataron to-
dos los m á s ; algunos pocos que h a b í a n quedado, pre-
tendiendo salvarse en los bergantines y no sabiendo 
el m a l suceso de los que en su guarda h a b í a n queda-
do, se fueron ret irando hacia el río, pero desde que 
vieron que estaban ya tomados por los indios perdie-
ron de todo punto la esperanza de guarecer y conser-
var las vidas, y as í las vendieron como pudieron, m u -
riendo todos a m á n o s de los indios, de los cuales d i -
cen t a m b i é n haber perecido y muerto muchos por ma-
no de los e spaño le s de suerte que fué para ellos tan 
calamitosa la v ic tor ia como para los e s p a ñ o l e s desdi-
chada y mal afortunada la jornada en la cual no 
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e n t r ó Diego de Ordaz, que se q u e d ó en los navios y 
de al l í se fué en ellos a Cuba, donde p a s ó con C o r t é s 
al descubrimiento de la Nueva E s p a ñ a . Hal laron los 
e spaño le s de Pedro de Heredia, por los bohíos y po-
blaciones de este Finsenu, muchas armas de corazas 
y espadas y otros muchos géne ros de armas de h ier ro ; 
el muchacho que don Pedro de Heredia h a b í a l levado 
por guía, s eña ló allí, en aquella campiña , cierta sepul-
tura y entierro de oro que él hab í a visto hacer y d i jo 
que la cavasen y saca r í an oro; el Gobernador m a n d ó 
luego a los azadoneros y macheteros que cavasen 
luego y trabajasen en desenterrar aquel muerto; h í z o -
se lo que Pedro de Heredia m a n d ó , y con poco trabajo 
y en menos tiempo, sacaron de esta sepultura nueve 
m i l y quinientos pesos de oro fino. P r o c u r ó el Goberna-
dor inqu i r i r y saber donde h a b í a m á s oro, el Cacique 
y su mujer se hallaron presentes a esta in t e r rogac ión 
y le dijeron en su lengua que, para q u é que r í an m á s 
oro del que en aquellas sepulturas de aquella c a m p i ñ a 
h a b í a y pod ía sacar; Heredia les r e s p o n d i ó que m á s 
q u e r í a n y m á s buscaba y m á s le h a b í a n de dar; res-
pond i é ron l e vista su codicia que fuese al Pansenu que 
estaba treinta jornadas la t ierra adentro, y que de lo 
que en los boh íos hab ía se p o d r í a n cargar todos los 
que con él iban y sus caballos, y no lo p o d r í a n traer, y 
esto sin lo que en las sepulturas así del diablo, como 
de los particulares y plebeyos había , que era infinito, 
porque en aquellas tierras lo sacaban de las minas y 
lo t r a í a n a aquel lugar, pero, púsole por impedimento 
y estorbo, ser pocos los e spaño le s que iban con el 
Gobernador para haber de pelear con los indios de l 
Pansenu. E l Gobernador como o y ó tan buenas y alegres 
nuevas, t o m á n d o s e entre los dedos de las manos las 
las narices, c o m e n z ó a cantar : cuando yo sea gañán , 
Juanica me lleve el pan. 
Regoci já ronse aquel día, y el siguiente aca lo róse 
el Gobernador por leve ocas ión que le sobrevino con 
unos soldados de los de Santa Marta que llevaba en su 
compañ ía , contra los cuales comenzó a decir, que a l a 
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vuelta los h a b í a de dejar a todos, antes de entrar en 
Cartagena, ahorcados de los jobos. P a r e c i ó l e s mal esta 
soberbia y d e m a s í a de Pedro de Heredia a muchos sol-
dados, y comenzaron a pronosticar que si no se repor-
taba y m e d í a , q u e s e r í a infeliz el suceso y fin quede 
allí en adelante hubiese aquella jornada, porque los sol-
dados de Santa Mar ta contra quien se h a b í a airado, 
eran por sus personas estimados y favorecidos de ami -
gos, que suelen ser causas estas, con que m u y comun-
mente en las Indias se bajan las hinchazones y elacio-
nes de los Gobernadores, si no mudan condic ión y pro-
pós i to y disimulan m á s de lo que quer r í an , como en a l -
guna manera lo hizo en esta jornada el Gdor. Heredia. 
CAPITULO V 
De cómo el Gobernador Heredia y sus soldados salieron del Finsenu 
en demanda del Pansenu; y de lo que en el camino les sucedió 
hasta que volvieron a Cartagena. 
Estuvieron los españoles en este pueblo del F i n -
senu descansando y sacando oro ocho o diez días, des-
p u é s de los cuales el Gobernador, por ver si p o d r í a 
satisfacer su apetito, d e t e r m i n ó pasar adelante en de-
manda del Pansenu, por ver si p o d r í a gozar de aquellas 
innumerables riquezas que el Cacique de Finsenu afir-
maba haber en él. P i d i ó Pedro de Heredia guías que 
le llevasen y fuéle respondido que bastaba el mucha-
cho que le hab í a t r a ído y guiado antes para l levarlo 
al Pansenu, por haber estado en aquella tierra diver-
sas veces; sat isf ízose de esto el Gobernador, y así de-
jando pacífico y en su pueblo al Cacique y Cacica del 
Finsenu, m a r c h ó la tierra adentro por la vía que el 
muchacho le guiaba y por algunas trabajosas jornadas 
llegaron a la falda de unas sierras que necesariamente 
se h a b í a n de atravesar para llegar al Pansenu. A l p r i n -
cipio de estas faldas vieron dos caminos que se apar-
taban y d iv id ían el uno del otro, y según el guía dijo, 
entrambos iban al Pansenu, pero dec l a ró que el mejor 
y m á s acomodado, y por donde el Cacique de Finse-
nu le hab ía mandado llevar y guiar a los españoles , 
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era el que se inclinaba a la mano izquierda y que por 
allí que r í a guiar, y que no osar ía hacer otra cosa n i 
ment i r o e n g a ñ a r a los españoles , porque su Cacique 
le h a b í a amenazado que por el mismo caso lo m a t a r í a . 
E l Gobernador Heredia, presumiendo o sospechando 
no fuese a lgún engaño o a rd id , con el cual aquel b á r -
baro de Finsenu pretendiese meterle donde él y su 
gente pereciese y se perdiesen, como muchas veces 
en las Indias ha sucedido, dijo que no quer ía i r por 
el camino que el guía le s e ñ a l a b a sino por el contra-
rio, que daba la vuelta al Sur; los soldados y gente 
pr incipal contradijeron este propósi to al Gobernador 
poniendo por delante la p é r d i d a de algunos capita-
nes que, por querer seguir con obst inación su propio 
parecer y desechar y menospreciar inconsideradamen-
te lo que los gu ías y naturales de las propias tierras 
les dec ían y aconsejaban, les hab ían venido conque ha-
bían sido causa de su propia muerte y de los españoles 
que consigo llevaban, me t i éndo los por t ierra ignotas 
y despobladas, llenas de cien m i l géneros de animales, 
i ndómi to s y feroces, serpientes o culebras ponzoñosas , 
y que no menos apta pa rec ía la disposic ión de aquella 
s e r r an í a que por delante t en í an para estar despobla-
da de gentes y poblada de estos animales, que las 
donde habían sido perdidos y muertos algunos capita-
nes que allí se le nombraron, y con esto se le dijeron 
otras cosas y persuaciones al Gobernador para apar-
tarlo de aquel su a ( s í c ) obstinado propósi to , pero n in-
guna cosa prestaron ni aprovecharon, y así les fué 
necesario seguir la voluntad de su Cap i t án que a opi-
nión de todos tan fuera de camino seguro iba, porque 
a d e m á s de lo que he dicho, la propia guía significaba 
el trabajo y maleza de aquel camino que el Goberna-
dor quer ía seguir, d ic iéndoles que a d e m á s de ser gran-
de la se r ran ía que se había de atravesar y muy aspe-
r í s i m a y fragosa era de pocas poblaciones y de poca 
comida, y que hab ían de atravesar unos cerros o cor-
lleras de g r a n d í s i m a frialdad, donde hab ía evidente 
peligro de ser todos muertos de frío; con tcdo esto es 
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d i s i m u l ó , y prosiguiendo el camino que el Goberna-
dor quer ía , anduvieron muchos d í a s por sierras m u y 
malas y peligrosas, y arcabucos, y de g r a n d í s i m o t ra-
bajo para los e spaño les , por ser las cordil leras m u y 
angostas y empinadas con gran altura. L a v í s p e r a de 
Nuestra S e ñ o r a de la E n c a r n a c i ó n , comenzaron los 
e s p a ñ o l e s a subir la m á s alta y encumbrada de todas 
las sierras, que es una que ahora se dice la Sierra de 
Abreva y a causa de un val le que tiene al p ié de ella, 
nombrado de este nombre, donde hay gran cantidad de 
algodonales y es poblado de buena gente aunque po-
ca, los cuales del a lgodón hacen m u y buena y fina ro-
pa, que llevan a vender y contratar por aquellas sie-
rras, a los pueblos que en ellas hay poblados; ya que 
los e spaño le s estaban m a y cercanos a la cumbre y 
alto de esta sierra, sobre tarde vino una borrasca de 
agua y viento y nieve, a c o m p a ñ a d a de extremada 
fr ia ldad, que c o n s t r i ñ ó y forzó al Gobernador y ã to-
dos los que le seguían, a dar la vuelta hacia abajo con 
m á s presteza y a p r e s u r a c i ó n de la que se pensó, de t a l 
suerte, que muchos admadeados [?] o desatinados con el 
r igor del frío y nieve y agua que c a í a y viento que 
cor r í a , se m e t í a n en chaparrales y montes cercanos, 
y all í , con la demasiada t u r b a c i ó n que t en ían , p e r e c í a n 
sin ser socorridos de persona ninguna, porque n i h a b í a 
hombre que favoreciese a hombre, n i hermano a her-
mano, n i soldado a su C a p i t á n , pero cada cual se pro-
curaba remediar y huir de la tormenta en que estaban 
a lo obrigado; mur ieron y perecieron con este tem-
pora l aquella propia tarde que les d ió , la propia g u í a 
que llevaban y arr iba de quince e s p a ñ o l e s y entre 
ellos, Pedro del A lcáza r , sobrino de Francisco 
del Alcázar , de Sevi l la , y a d e m á s de esto m u -
r i ó y perec ió todo el servicio, aunque poco, de i n -
dios e indias que los e s p a ñ o l e s llevaban consigo ; a s í 
c o n s t r e ñ i d o s de esta calamidad, se bajaron al reparo 
del valle de Abreva, donde estuvieron d e s c a n s á n d o s e 
y r e f o r m á n d o s e algunos d í a s , en los cuales les v in ie -
ron a visitar, aunque con las armas en las manos, m u -
cha cantidad de indios de la otra banda de la Cordi l le-
ra de Abreva, gente m u y lucida y crecida, dieron de 
repente en el alojojamiento de los españoles , pero no 
hicieron n ingún d a ñ o , mas antes llevaron la peor par-
te de la pelea, siendo en ella muertos algunos indios ; y 
aunque se re t i raron y apartaron de pelear los indios, 
no por eso se fueron a su t ierra, mas antes estuvieron a 
la m i r a de los españo les , de suerte que el Gobernador 
tuvo lugar de l lamarlos y traerlos de paz y a su amis-
tad, mediante su buena diligencia y fuéles m u y út i l 
la paz de estos indios a los españoles , porque con 
ellos bajaron de las m o n t a ñ a s m u y gruesos maderos 
para hacer un puente en un r ío furioso y caudaloso, 
que l e e r á forzado pasar, porque en la repentina vuelta 
que h a b í a n hecho, hab í an temado casi diferente cami-
no del que a la ida llevaron, por lo cual se les opuso la 
pasada de este r ío de Abreva. Hic i é ronse los puen-
tes y por ellos pasaron los españoles , echaron los ca-
ballos par el agua para que pasasen nadando, y con 
la gran corriente y malas salidas que el r ío h a c í a s e les 
ahogaron los m á s de los caballos, que d e s p u é s les h i -
cieron mucha falta. T r a í a n todos estos indios muchas 
joyas de oro y otros aderezos para el ornato de sus 
personas, lo cual rescataban y contrataban con los es-
pañoles , d a b á n l e s ricos y gruesos caracoles y pedazos 
de oro, por cosas de poco precio y de poco provecho, y 
quedaban m u y contentos los indios con ello, y los 
e s p a ñ o l e s ; mucho m á s con el oro que era m u y fino y 
m u y bueno; prosiguieron su tornavuelta con harto 
trabajo y necesidad y falta de comida que h a b í a n 
tenido, y algunas guazaveras de indios. Llegaron al 
Finsenu donde el Cacique y su mujer les- aguardaron 
de paz con m á s de siete m i l pesos que d i ó de presente 
al Gobernador en un catabrillo, los cuales dijo que 
h a b í a sacado de una de las sepulturas que los e spaño -
les h a b í a n cavado, y por no haber sabido buscar el 
oro se hab ían dejado allí aquel poco ; los soldados 
estaban muy bien con aquella tierra de Finsenu por el 
mucho oro que de sepulturas hab í an sacado y por lo 
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que p r e t e n d í a n sacar; y por este respecto rogaron con 
grande ahinco al Gobernador que se detuviese e hic ie-
se asiento en aquel pueblo, para sacar a l g ú n oro de las 
sepulturas, o f rec iéndose de sustentar a l pueblo de co-
midas de la comarca, y que h a r í a n un b e r g a n t í n en el 
r ío de l Senu, en el cual fuesen a dar mandado y aviso 
a Cartagena, que por aquella vía estaba cerca, para 
que proveyesen de lo necesario. C o m e n z ó a decir que 
no lo q u e r í a hacer por el desabrimiento que con algu-
nos soldados ten ía , y en él p e r m a n e c i ó tan obstinada-
mente que con ruegos n i requerimientos, n i por o t ra 
v í a ninguna no le pudieron sacar, del que se marav i -
l l a ron mucho los soldados, a causa de ser Pedro de 
Heredia de noble condic ión , y que no p e r m a n e c í a 
en e l enojo mucho tiempo. Finalmente se hizo y cum-
p l i ó su voluntad contra la de todos sus soldados, y 
prosiguiendo su camino a Cartagena, entraron en ella 
cuatro o cinco d í a s antes de San Juan de junio de l 
propio año, donde hallaron mucha gente e s p a ñ o l a que 
al l í h a b í a quedado y se h a b í a n juntado y cada d í a se 
iban juntando. 
CAPITULO V I 
Cómo el Gobernador Pedro de Heredia envió a Alonso de Heredia, su 
hermano, a descubrir el Pansenu y cómo el propio Gobernador 
salió después tras él por cierta ocasión, y como fué poblada 
U r a b á por el Capi tán Alonso de Heredia. 
Hal ló el Gobernador Heredia en Cortagena a 
Alonso de Heredia, su hermano, que h a b í a llegado o 
venido de Nicaragua con algunos soldados a hallarse 
en c o m p a ñ í a del Gobernador su hermano; ho lgóse 
mucho Pedro de Heredia de hallar al l í a Alonso de 
Heredia y luego d e t e r m i n ó de darle gente conque en-
trase la t ierra adentro en demanda del Pansenu; d i ó l e 
doscientos hombres de a p i é y de a caballo y entre 
ellos muchos de los que con el propio Gobernador se 
h a b í a n hallado en la jornada que de suso he contado. 
S a l i ó Alonso de Heredia con esta gente de Cartagena, 
por el mes de agosto siguiente del propio año, y como 
y a los soldados se s ab í an el camino tuvieron menos 
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trabajo en andarlo que pasaron los primeros que lo 
descubrieron, y as í por sus jornadas contadas, casi 
sin tener guerras con los indios, llegaron al Finsenu, 
donde hallaron cavadas m á s de trescientas sepulturas 
que los propios naturales las h a b í a n abierto y sacado el 
oro de ellas, que que j ábanse ( s i c ) los soldados de Pe-
dro de Heredia porque por su causa no h a b í a n ellos sa-
cado el oro de aquellas sepulturas, que p r e s u m í a n ser 
gran cantidad, y no perdiendo la esperanza de haberlo, 
procuraron inqu i r i r y saber de algunos indios d ó n d e 
le h a b í a escondido el cacique, pero no les a p r o v e c h ó 
nada su diligencia y deseo; solamente supieron y al-
canzaron que la pr imera vez que el Gobernador He-
redia d io en este pueblo, lo t e n í a n escondido en una 
a s p e r í s i m a m o n t a ñ a que l lamaban la M o n t a ñ a de Fa-
raqui l [ ? ] por estar en ella un pueblo de indios de 
este nombre y apartado de este Finsenu ocho leguas 
y m á s , en la cual m o n t a ñ a el Pr incipal h a b í a hecho un 
boh ío en lugar de templo, en servicio del demonio, cu-
ya era la sepultura mayor y pr incipal de aquel pueblo 
en el cual ofrecieron todo el oro que, como he dicho, 
sacaron de las sepulturas y el que los propios indios 
pose ían , pero con todo esto no perdieron los soldados 
punto de su codicia n i dejaron de hacer al l í sus d i l i -
gencias para sacar oro de las sepulturas que quedaban 
por sacar, para el cual efecto se concertaron e hicieron 
c o m p a ñ í a entre todos, que unos cavasen y otros fue-
sen a buscar comidas y sustentasen los cavadores de 
lo necesario, y que d e s p u é s repartiese lo que se sacase 
en esta compañ ía ; no quiso entrar el C a p i t á n Alonso 
de Heredia, porque p r e t e n d í a sacar m á s él solo con la 
gente que tenía que lo que de la c o m p a ñ í a le pudiese 
caber de parte y con haber los indios sacado gran can-
t idad de oro y Pedro de Heredia cuando estuvo en es-
te lugar asimismo sacó mucho, t odav ía q u e d ó oro que 
sacaron los que ahora fueron, pero no lo estimaban n i 
ten ían en tanto como en este tiempo se tiene, aunque 
siempre tuvo valor; aflojaron los soldados y aunque 
el C a p i t á n Alonso de Heredia, en la pasada al Panse-
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nu, por algunas ocasiones que se les ofrecieron y por 
parecerles tan trabajoso como dificultoso el camino y 
descubrimiento de aquella r ica noticia, por lo cual el 
C a p i t á n Alonso de Heredia env ió a Francisco de Cie-
sa, su Teniente general, a la costa que cae sobre el 
D a r i é n con parte de la gente que tenía, a que viese y 
descubriese lo que por aquella parte hubiese que ver; 
Ciesa hizo lo que se le e n c a r g ó y con la gente que l le-
vó descub r ió la provincia que l l amó de las Vasillas, 
que ahora es l lamada Tolú , y el mismo puerto donde 
es t á poblado el pueblo de T o l ú . Pa rec ió l e bien a Ciesa 
aquella t ierra para que en ella permaneciesen e s p a ñ o -
les, y entendiendo cuán cerca estaba de Cartagena, 
p r o c u r ó dar aviso al Gobernador Pedro de Heredia, y 
porque no ten ía be rgan t ín n i otra cosa con que nave-
gar, hizo hacer una balsa de maderos, lo m á s recia que 
pudo ser, y en ella se m e t i ó Alonso L ó p e z dé Ayala , 
persona principal y de quien se hac ía y hoy se hace 
mucha cuenta en Cartagena donde reside, y con él 
otros cuatro soldados, buenos nadadores; pus i é ronse 
a gran peligro, as í de mar como de indios de t ierra , 
y fué Dios servido que sin que peligrase o muriese 
ninguno, aportaron a Cartagena donde dieron r e l a c i ó n 
al Gobernador Heredia de lo que h a b í a y pasaba, a s í 
sobre las sepulturas delFinsenu y estado en que queda-
ban como de la nueva t ierra que h a b í a n descubierto; 
rec ib ió gran contento el Gobernador de todo lo que se 
le di jo y singularmente de la esperanza que le daban 
de que todav ía se sacaba oro de las sepulturas del F i n -
senu, porque la codicia de este Gobernador era tan 
insaciable como la de otros muchos que con cargos y 
sin ellos han pasado a las Indias y as í no hab ía para 
él nueva de m á s contento n i a legr ía que decirle que 
h a b í a oro o que sacaban oro y que le d a r í a n oro, y 
aunque el Gobernador era adornado de otras muchas 
y buenas partes, é s ta era en él tan estimada que des-
c o m p o n í a y afeaba lo d e m á s por no ser en su mano el 
dejar de dar muestras de ello; envió luego socorro a 
Francisco de Ciesa que lo esperaba en To lú , y de la 
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gente que a la sazón se ha l ló en Cartagena, met ió en 
unas carabelas hasta ciento y veinte hombres de los 
que a la fama de P e r ú cada d í a venían de E s p a ñ a , y 
juntamente con este socorro env ió a decir a su herma-
no y a los d e m á s soldados y capitanes que le enviasen 
todo el oro que entre todos se hubiese sacado de las 
sepulturas y habido de otros rancheos. Los soldados 
que con Ciesa estaban sintieron mucho el enviarles a 
pedir su oro el Gobernador y como cosa que tan caro 
les h a b í a costado, lo procuraron conservar y no dar lo 
y as í le enviaron a decir a l Gobernador que por en-
tonces perdonase, porque no se podía cumpli r su man-
damiento a causa de que entre todos hab ía hecha 
c o m p a ñ í a y hasta que el oro se partiese ninguno era 
señor de lo que ten ía para poderlo dar n i disponer de 
ello, y con esto se metieron la t ierra adentro y se vo l -
vieron al Senu donde el C a p i t á n Alonso de Heredia 
h a b í a quedado, por apartarse de la vecindad del Go-
bernador, conjeturando que por no llevarle el oro que 
ped ía , había luego de venir a dar sobre ellos y t o m á r -
selo por fuerza o de grado. E r a en este tiempo la t i ra -
nía de los Capitanes y Gobernadores que en las I n -
dias mandaban, tanta y tan grande que por las v í a s 
que pod ían procuraban juntar y sacar de los pobres 
soldados cualquier cantidad de oro que tuviesen, a 
los unos se lo tomaban por fuerza, a los otros por ha-
lagos, a los otros por amenazas y a otros con darles 
buenas esperanzas de gratif icación, y cuando por esta 
vía no podían sacarlo todo, echaban otros rodeos que 
se r í an largos de contar, hasta que los dejaban despo-
jados de todo punto de lo que tenían, poco o mucho, 
y de esto no nos debemos maravil lar , porque como las 
ganancias de los unos y de los otros eran tan torpes 
y el oro tan mal habido, n i los unos lo gozaban n i los 
otros lo poseían mucho tiempo, porque al soldado se 
lo sacaba el Cap i t án o Gobernador y al Cap i t án o Go-
bernador se lo sacaba el que le venía a tomar residen-
cia, y otros muchos desaguaderos que se le ofrecían 
por donde el oro, contra su pe sad í s ima naturaleza, co-
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r r í a m u y ligeramente y se pe rd í a , y muchas veces su 
d u e ñ o con ello, como lo pudiera yo m u y bien s e ñ a l a r 
a q u í por evidentes y particulares sucesos acaecidos 
én las Indias; pero al que con a tención pasare por el 
discurso de mis historias, lo v e r á escrito en diversas 
partes muy claramente. Luego que el Gobernador He-
redia recibió la respuesta de los soldados de Ciesa y 
no el oro, se a i r ó y enojó demasiadamente, y d e j á n d o -
se vencer de su cólera, que era mucha, d e t e r m i n ó de 
salir luego tras el Cap i tán Ciesa y los que con él esta-
ban y castigarlos rigurosamente por inobedientes a 
su mandado; j u n t ó con presteza casi cuatrocientos sol-
dados, todos chapetones, que los m á s de ellos se ha-
b í a n hallado en Bolonia en la coronac ión del Empera-
dor y unos en el saco de Roma, y e m b a r c á n d o s e con 
ellos la noche de Navidad t o m ó la vía de las Balsi l las 
[ ? ] y Tulo [ ? ] y fué en seguimiento de Ciesa y de 
su hermano Alonso de Heredia, que asimismo temien-
do su ida y aun su ira, se m e t i ó la t ierra adentro en de-
manda del Pansenu, d e s p u é s de haberse juntado con 
el Francisco de Ciesa y los d e m á s que h a b í a n subido 
de la costa en su c o m p a ñ í a y socorro, de los cuales t u -
vo noticia de c ó m o el Gobernador h a b í a enviado a pe-
d i r el oro que tenían, de donde presumieron lo que 
h a b í a de hacer. E n este t iempo que Ciesa llegó al F i n -
senu, hubo cierta ocasión por donde, según todos de-
cían, lo p r e n d i ó el Cap i tán Alonso de Heredia a él y 
a otros cinco o seis soldados principales, y sin justa n i 
aun razonable causa los c o n d e n ó a muerte, pero no hu-
bo quien osase ejecutar la sentencia, por no quedar 
obligados a dar cuenta de la injusticia que en matar 
a quien no lo merec í a se hacía , y así quedaron salvos 
y con las vidas. Siguió con toda Ja gente su derrota y 
demanda del Pansenu el C a p i t á n Alonso de Heredia, 
engolfóse la t ierra adentro, fa l táronle las guías al me-
jo r tiempo, por lo cual, caminando ciegamente, t o rc ió 
la v í a que h a b í a de llevar y fue a parar a la provincia 
de Mompox, dos o tres jornadas apartado del pueblo 
principal , y porque ya a este tiempo le había j [a lcanza-
do un Cap i t án con cierta gente que el Gobernador en 
su seguimiento h a b í a enviado, d ió la vuelta al Finse-
nu, y al cabo de pocos d ías se encon t ró en las sabanas 
del Brazo de San Jorge con el Gobernador, su herma-
no, que t odav í a iba en su seguimiento; d e s p u é s de jun -
tos quiso el Gobernador proceder contra los que no le 
h a b í a n querido dar el oro y castigarlos, pero oyólos y 
ellos dieron tan buenos descargos que toda la i ra se 
mi t igó y se conformaron todos juntos, y m u y confor-
mes dieron la vuelta al F ínsenu , donde después de 
llegados y visto el poco recurso de comida que en to-
da aquella comarca había, por ser los labradores po-
cos y los comedores muchos, envió el Gobernador al 
C a p i t á n Alonso de Cáceres con trescientos soldados 
que se fuesen la vuelta del R ío Grande que era t ierra 
m á s fértil y m á s entera, y por las riberas gastasen el 
tiempo, s u s t e n t á n d o s e y comiendo o se volviesen por 
aquella vía a Cartagena ; iban casi todos estos solda-
dos o los m á s m u y debilitados por la falta que de comi-
da h a b í a n tenido, y por haberse dado a comer cierta 
fruta llamada guacuna , con que se h a b í a n es t reñ i -
do ; y metidos de esta suerte en un camino tan largo 
y malo, comenzaron a irse quedando por los caminos 
arrimados a los árboles , perecidos de hambre, con-
tando de los regalos que en I ta l ia habían tenido cuan-
do se hallaron en ella, y así, de los trescientos solda-
des o m á s que el Cap i t án C á c e r e s sacó del Senu, no 
m e t i ó en Cartagena m á s de noventa, que todos los 
d e m á s perecieron y murieron de hambre por é l cami-
no. E l Gobernador envió, luego que Césa r se a p a r t ó 
de él, al Cap i t án Alonso de Heredia, su hermano, 
con ciento y tantos hombres a poblar a U r a b á y de 
esta vez entró en ella Alonso de Heredia y pobló el 
pueblo, que l l amó San Sebas t i án de La Buenavista, y 
es túvose con su gente haciendo de paz ; los naturales 
sin recibir n ingún daño , hasta que, al cabo de seis me-
ses sa l ió a hacer una jornadi l la algo apartado del 
pueblo, donde le mataron nueve españoles ; recogióse 
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con t iempo y d i ó s e a pacificar a los naturales y as í 
hizo algunos pueblos de paz. 
CAPITULO V i l 
De cómo en Cartagena quisieron matar al Gobernador Heredia y 
cómo el Gobernador Barrionuevo envió a Jul ián Gutiérrez 
a poblar e n U r a b á , y cómo el Gobernador Heredia 
fue con gente a echarlo de la tierra. 
E l Gobernador Heredia se estuvo algunos d í a s en 
el Finsenu cavando sepulturas y sacando el oro de 
ellas, y d e s p u é s que se e n f a d ó de estar en aquella t ie-
r r a se volvió a Cartagena, donde le hubieran de ma-
tar hombres naturales de su propia t ierra , as í por 
haberse mostrado m u y pertinaz y haber retenido en sí 
todo el oro que de las sepulturas se h a b í a sacado, co-
mo por odios particulares nacidos de antiguas enemis-
tades que desde E s p a ñ a h a b í a tenido con un L u r e ñ a , 
hermano de otro L u r e ñ a que a la sazón estaba en Car-
tagena, con el cual Pedro de Heredia tuvo m u y r e ñ i -
das pendencias y pasiones, y como este L u r e ñ a que en 
Cartagena estaba, t en í a al l í otros amigos y conocidos 
y aun parientes, los cuales a b o r r e c í a n al Gobernador 
Pedro de Heredia, porque no h a c í a de ellos la cuenta 
que era razón, j u n t ó s e con esto el propio y par t icular 
in t e r é s de su trabajo, que el Gobernador le t en í a usur-
pado, porque todo el oro que en la p r imera y se-
gunda vez se h a b í a habido del Senu y de otras par-
tes, todo lo h a b í a recogido el Gobernador y s acádo lo 
por diversos modos del poder de los soldados y se 
h a b í a quedado con ello sin quererles acudir con ningu-
na parte de ello, antes se p r e s u m í a y aun se tenía a s í 
por cierto, que lo h a b í a enterrado y escondido todo en af 
Isla de Carex que e s t á una legua de Cartagena y que 
el propio Gobernador y dos criados suyos h a b í a n por 
romanas pesado el oro que h a b í a juntado y h a b í a 
hallado en ella, pasados de trescientos m i l pesos que 
son treinta quintales de oro, pues como la necesidad 
que todos los m á s principales del pueblo t en ían de l 
oro, que de sus partes les pe r t enec ía , era m u -
cha y m u y grande y v i l la t i ran ía que en todo usaba 
el Gobernador con ellos, j u n t á r o n s e una noche los 
más agraviados con á n i m o de matar al Gobernador, y 
j u n t á n d o s e con otros del pueblo a quien no dieron 
parte de su conspi rac ión , se fueron adonde el Gober-
nador estaba, algo temeroso del suceso, y llegados 
a él los conspirados, comenzaron a ul t rajar lo y a poner 
las manos en él. E l Gobernador era hombre de á n i m o 
y que por ninguna vía sufría ultrajes, p r o c u r ó por 
armas satisfacer lo que con el cargo no podía , pero 
como los de la liga eran muchos y él uno solo y que 
de su bando no tenía m á s de a Suer de Nava, que 
con él se h a b í a hallado, t r a t á r o n l e mal, que con las 
lanzas le dieron dos o tres botes sobre un jubón esto-
fado que ten ía conque le hicieron arrodi l lar , y asiendo 
con las manos la una de las lanzas, se levantó, sacan-
do sólo una mano herida ; a y u d ó l e mucho al Gober-
nador la c o m p a ñ í a de Suer de Nava, porque entram-
bos se defendieron m u y bien de los del mot ín , que 
eran muchos, y de los propios que en su c o m p a ñ í a 
iban que no s a b í a n de la conspi rac ión , se pasaron lue-
go al lado del Gobernador y le ayudaron a defender 
su parte, de suerte que los contrarios, no tuvieron l u -
gar de matarlo como p re t end í an . Suer de Nava era 
hombre de es t imac ión y afable, t o m ó la mano por la 
mejor vía que pudo en apaciguar este fuego, de suer-
se que el Gobernador Heredia tuvo lugar de salirse de 
Cartagena aquella propia noche y meterse con algu-
nos criados suyos en un be rgan t í n en la mar y ha-
cerse a lo largo, a p a r t á n d o s e de t ier ra porque la tur-
ba de los del mo t ín no le ofendiesen, y a p a r t á n d o s e 
del paraje de Cartagena, e chó m á s adelante en t ier ra 
un criado suyo, l lamado Terreo, para que fuese a 
l lamar los indios comarcanos a Cartagena, con desig-
nio de pegar fuego al pueblo y quemarlo y arruinarlo, 
y con esto tomar venganza de los que le hab ían ofen-
dido, a b r a z á n d o l o s y m a t á n d o l o s por mano de los 
indios, pero el Suer de Nava, que ya se hab ía juntado 
en el b e r g a n t í n con el Gobernador, lo vino a entender 
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y lo r e m e d i ó , de suerte que se a p a r t ó el Goberna-
dor de su m a l proposito y se estuvo dos o tres d í a s en 
el b e r g a n t í n en la mar donde muchos de los de Car-
gena se le disculparon de no haber sido p a r t í c i p e s 
de aquella t ra ic ión, n i ser en ninguna manera cul-
pantes en élla, diciendo que los de M a d r i d , autores 
de la t ra ic ión , y sus criados, eran m á s de treinta 
hombres, y a p r o v e c h á n d o s e de la oscuridad de la 
noche, h a b í a n ido a intentar aquel tan malvado ne-
gocio de que ellos no eran p a r t í c i p e s ; pero por enton-
ces se pacificó todo y quedaron todos confederados y 
amigos con el Gobernador, excepto los agresores pr in-
cipales, que con estos nunca tuvo fija amistad. E n es-
te mismo tiempo el Gobernador Barrionuevo, que 
ten ía a su cargo la G o b e r n a c i ó n de Castilla de Oro, 
parte de la cual es lo que ahora l laman Nombre de 
Dios, tuvo noticia de cómo Alonso de Heredia h a b í a 
poblado a San S e b a s t i á n de Buenavista, que t en ía 
por t é r m i n o s de su Gobernac ión , la cual d e c í a llegar 
hasto el Cabo de la Vela, r ec ib ió enojo de ello y 
d e t e r m i n ó enviar gente de armada que se apoderasen, 
del pueblo y , de lo que en él h a b í a , o lo despoblasen, 
pero pasó l e presto el enojo y estaba ya quitado de 
aquel p ropós i to , si J u l i á n G u t í é r e z no le persuadiera 
de nuevo a ello, por su propio y part icular in te rés , 
porque según parece, era este J u l i á n G u t i é r r e z casado 
con una india sobrina del s eño r de U r a b á , donde es-
taba poblado San Sebas t i án , y m e d í a n t e esta afini-
dad, J u l i á n Gut ié r rez , desde A c i a donde era vecino, 
entraba con gente por toda la t ier ra de la costa a res-
catar oro, y donde mejores rescates hac í a y m á s oro 
sacaba, era en esta provincia de U r a b á , y pa rec ió le 
que con estar poblado en ella Alonso de Heredia, no 
t end r í a lugar de entrar con la l iber tad que so l ía a res-
catar oro y a contratar con los indios, y por estas 
causas, como he dicho, p e r s u a d í a a l Gobernador Ba-
rrionuevo, que echase los e spaño le s de Cartagena de la 
t ierra de U r a b á , y sobre ello hizo tanto, que el Go-
bernador Barr ionuevo le hubo de encargar al pro-
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pio Ju l i án Gu t i é r r ez la empresa y darle gente con-
que fuese a verse con Alonso de Heredia y con la 
gente que con él estaba, y echarlos del pueblo y de la 
tierra, y para este efecto, se e m b a r c ó con la gente 
que pudo juntar el J u l i á n Gut ié r rez , y vino sobre la 
costa y t ier ra de U r a b á , en la cual echó su gente, 
apartado de donde Alonso de Heredia estaba, cuatro 
leguas, con designio de no ponerse en ventura de bata-
l la , sino poblar un pueblo en aquella parte, y des-
pués , mediante el parentesco que su mujer, la cual t r a í a 
allí, tenía consigo con el Cacique de U r a b á , jun tar así 
toda la t ierra y hacer que los indios no s irvieran a 
Heredia, lo cual pudiera muy bien hacer y lo puso 
por obra, mas d u r ó l e poco tiempo, porque luego 
que Alonso de Heredia supo c ó m o Ju l i án Gu t i é r r ez 
estaba en t ier ra de U r a b á y lo que p r e t e n d í a y aun 
h a b í a empezado a hacer, envió a Cartagena por gen-
te españo la que fuese en su ayuda y favor para por 
fuerza, o como pudiese, echar de la t ierra la gen-
te del Gobernador Barrionuevo. L l e g ó el mensaje de 
Alonso de Heredia a Cartagena a tiempo que se 
acababan de mit igar las sediciones de entre el Go-
bernador Heredia y los de M a d r i d , por lo cual le 
convino al Gobernador allanarse m á s para juntar y 
atraer a sí m á s gente e i r en socorro de su hermano 
y de su pueblo, y mit igado todo jun tó y t o m ó los 
los soldados que pudo y met ióse con ellos en dos 
bergantines y otros barcos, y fuese la vuelta de U r a b á , 
donde ha l ló a su hermano ocupado en hacer requeri-
mientos a J u l i á n G u t i é r r e z que se salirse de la t ier ra 
y que no le alborotase n i inquietase la gente y natura-
les de su ju r i sd íc ión y otras cosas que entre ellos ha-
b í an pasado, m á s tocantes a la pluma que a la lanza. 
Llegado el Gobernador Heredia a U r a b á y junta la 
gente que llevaba con la que con su hermano estaba, 
sacó cien hombres d e a p ié y de a caballo por t ier ra y 
los bergantines por mar y se fué a ver a Ju l i án Gut ié-
rrez que estaba alojado junto a la mar y a la ribera 
de un río caudaloso que por allí cerca pasaba. Alojó-
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se el Gobernador Heredia con su gente en la parte 
y r ibera contraria de l río, de suerte que estaban a 
vista los unos de los otros. E l Gobernador Heredia 
t o m ó el t é r m i n o de su hermano y c o m e n z ó a hacer 
requerimientos a J u l i á n Gu t i é r r ez , el cual a s í mismo 
replicaba por papeles, aunque mezclados con muchas 
pelotas de algunos versos (?) que consigo ten ía , pero no 
h a c í a n n i n g ú n d a ñ o con ellas en el alojamiento de He-
redia, por estar situado en lugar bajo e i r a esta 
causa por alto las pelotas, y a d e m á s de esto estaban 
reparados con cierta m o n t a ñ a o arcabuco que los de-
f e n d í a ; hubo tratos de paz, de suerte que los sol-
dados de un C a p i t á n y del otro, se juntaron y habla-
ron, pero no se e fec tuó cosa ninguna de lo que se pre-
tend ía , y de todas partes h a b í a alguna perplej idad 
en los Capitanes, de suerte que casi no se determi-
naban de venir sobre esto a las manos, n i lo que 
h a r í a n ; pero pronosticando Quevedo, natura) de 
Hamusco, soldado de la parte de J u l i á n Gut ié r rez , 
que h a b í a j u n t á d o s e con el C a p i t á n Heredia para los 
medios y conciertos, lo que h a b í a de suceder, d i jo 
hablando con M a r t í n N i á ñ e z Tafur, a b r á z a m e , amigo, 
por que yo veo estos negocios, de suerte y en t é r m i -
nos que han de parar en las manos y por ventura 
haciendo yo el deber, h a b r é de mor i r el primero, lo 
cual p a s ó a la letra, como luego se d i r á . H a b í a sido 
este Quevedo, antes de estas revueltas, soldado de 
Heredia muchos d í a s antes, y h a b i é n d o s e part ido él 
y otros soldados con el C a p i t á n Césa r para el P e r ú , 
encontraron con este Ju l i án G u t i é r r e z que les prome-
tió grandes aprovechamiemtos de oro en aquella t ie-
rra, porque lo siguiesen, y ellos h ic íé ron lo as í y ha-
l l ábanse obligados a pelear en favor de J u l i á n Gu-
t i é r r ez contra sus amigos y conocidos, y a s í lo hicie-
ron. E l Gobernador Heredia, viendo que los requeri-
mientos eran de ninguna u t i l i d a d y que por ellos no 
h a c í a cosa alguna, c o m e n z ó a d ivulgar .que <-e h a b í a 
de volver a Cartagena y de al l í irse a E s p a ñ a a dar 
cuenta de lo que pasaba al Rey, para que le amparase 
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en la Gobe rnac ión que le h a b í a dado, y así lo d i ó a 
entender, de suerte que lo entendiesen en el alojamien-
to de Ja l i án Gut ié r rez , para con esta invenc ión des-
cuidarlos algo del aviso que ten ían ; el propio d í a en 
la noche que estas cosas h a b í a n pasado, el Goberna-
dor Heredia j un tó hasta veinte soldados de los 
principales de su c o m p a ñ í a para tentar y ver lo que 
en ellos tenía y les dijo, r i n d i é n d o l e s las gracias del 
servicio que le hab í an hecho en seguirle hasta al l í 
con muestras de tan entera voluntad, que él no pre-
t e n d í a n i q u e r í a por i n t e r é s de toda la Gobe rnac ión 
aventurar la v ida de un solo soldado ni poner su 
justicia en manos de la fortuna, que tanto cons i s t í a 
en la lealtad de muchos soldados de los que consigo 
t r a í a , cuya fé él t en ía por dudosa y doblada, como en 
e l buen hado del Cap i t án ; que su intento era dejarlo 
todo y retirarse a Cartagena, y que los que quisiesen 
volver al Senu con el C a p i t á n Alonso de Heredia, su 
hermano, lo hiciesen, y cada cual s igúese su l iber-
tad, porque a d e m á s de que como h a b í a dicho que 
q u e r í a i r a dar noticia al Rey de lo que pasaba, pre-
t e n d í a principalmente volver a vengarse a Cartage-
na de los de M a d r i d , que lo hab í an querido matar, y 
ciertamente estaba temeroso el Gobernador Heredia de 
sus soldados por su gran avaricia y escasez (sic) 
conque hab ía retenido en sí todo el oro que de las 
sepulturas del Senu se h a b í a sacado ; los soldados con 
quien el Gobernador trataba estas cosas eran como 
he dicho, los m á s principales del campo, y así t e n í a n 
gran p re suns ión de hacer cosas que igualasen con su 
honor, por lo cual lo respondieron que a qué h a b í a 
sido su venida de Cartagena a U r a b á , y como el Go-
bernador les dijese que a echar de su Gobe rnac ión a 
J u l i á n Gutierrez y a los que fuesen de su opinión, le 
replicaron todos de conformidad que no volviese con 
su pre tens ión a t rás , sino que diese en ella la orden 
que le pareciese y m á s saludable les fuese, porque 
ellos y los d e m á s soldados que debajo de su bandera 
estaban, p e r d e r í a n el d í a siguiente las vidas en el 
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campo hechos pedazos o él q u e d a r í a por señor de 
aquella t ierra como lo era. T u v o en mucho el Gober-
nador este ofrecimiento de estos soldados y r ind ió l e s 
m u y particulares gracias por ello, y luego c o m e n z ó 
a dar orden orden en lo que h a b í a de hacer para 
amanecer otro d í a sobre el alojamiento de Ju l i án Gu-
t i é r r e z y presentarle la batalla. 
CAPITULO V I H 
De cómo el Gobernador Heredia con solos veinticinco hom-
bres, peleó con Ju l ián Gutiérrez y lo venció y prendió, y lo 
echó de la tierra, y él se volvió a Cartajena 
Viendo el Gobernador Heredia la voluntad que 
los soldados que con él estaban hablando, mostraban 
de querer poner por su servicio las vidas, p a r e c i é n d o l e 
que todos eran hombres de suerte y que c u m p l i r í a n 
enteramente lo que p r o m e t í a n y p r o p o n í a n , luego a l l í 
les d i ó parte de la orden que en acometer a su ene-
migo pensaba tener, d i c i é n d o l e s que el propio d í a en 
la noche con hasta veinticinco hombres se m e t e r í a 
al t rocar del cuarto de la p r i m a en un b e r g a n t í n e i r í a 
a tomar una punta o promontor io que h a c í a la t i e r ra 
en la mar, de la o t ra banda de l alojamiento de J u l i á n 
Gu t i é r r ez , para de allí dar por las espaldas en los ene-
migos, cuando el C a p i t á n Alonso de Heredia, que con 
la d e m á s gente, h a b í a la propia noche de pasar el r í o 
por cierto vado que pocos s ab í an , estuviesen revueltos 
con ellos y anduviesen peleando. Los soldados con 
quienes el Gobernador Heredia trataba estas cosas, le 
rogaron luego all í que no buscase n i escogiese 
otros para l levar en su c o m p a ñ í a , porque ellos q u e r í a n 
ser los que con él se hallasen y mor i r a su lado, defen-
diendo su persona herida (sic); acep tó el ofrecimiento 
y se lo ag radec ió , y d e s p u é s de llegada la hora s e ñ a -
lada, dando orden en todas las cosas que se h a b í a n de 
hacer, as í por mano del C a p i t á n Alonso de Heredia, su 
hermano, como de los d e m á s de la c o m p a ñ í a , se m e t i ó 
en el b e r g a n t í n con sus veinticinco soldados, y 
navegando la v í a del promontor io s e ñ a l a d o , aunque 
se apartaron bien de t ierra por no ser sentidos de los 
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navies de Julián Gutiérrez, que estaban surtos casi en el 
propio camino; las corrientes del río D a r i é n eran tan 
grandes que los hicieron decaer tanto, que pudieron 
ser sentidos de la gente de los navios, los cuales para 
dar aviso a los de su parcial idad que estaban en t ier ra 
alojados, soltaron un tiro de artillería, de suerte que 
ya no podía ser oculta la pasada e ida del Gober-
nador al lugar donde iba, que era m u y seña lado , y as í 
tenía en él puestos treinta hombres y dos verosos (?) 
Julián Gutierrez, t e m i é n d o s e que por al l í le hab í an de 
entrar los enemigos; el b e r g a n t í n en que el Gobernador 
iba, aunque sintió que h a b í a de tener resistencia al 
saltar en tierra, no por eso dio la vuelta, porque los 
soldados y Capitán que en él iban no se les h a b í a 
enflaquecido punto el ánimo y br ío conque hab ían salido 
de su alojamiento, y así con gran temeridad se fueron 
acercando a tierra, donde los estaban esperando los 
soldados de Julián Gut iér rez , ya que a m a n e c í a y se 
p o d í a n ver y reconocer los unos a los otros; los de 
t ier ra asestaron sus tiros contra el be rgan t ín , y dispa-
rando el uno sin hacerles m á s d a ñ o que el de llevarles 
una bandera de la Concepción que llevaban tendida 
en el bergant ín , no les pusieron n ingún temor, y se-
cundando con el otro segundo verso, (?) sólo le l levaron 
el asta de la propia bandera, y con esto a b o r d ó el 
Gobernador con su be rgan t ín en tierra, y aunque les 
t i r a ron algunas jaras y saetas no por eso les hicieron 
d a ñ o con ellas, m á s de herir a H e r n á n G ó m e z Cerezo, 
que gobernaba el bergant ín , en el pecho; el Goberna-
dor, aunque llevaba algunos arcabuces, no cons in t ió 
disparar ninguno hasta que saltaron en tierra, donde 
trabando la pelea los unos con los otros fué tanta la 
fortuna del Gobernador que, antes que a estos t reinta 
soldados les llegase socorro del alojamiento de J u l i á n 
Gut iér rez , que estaba apartado quinientos pasos, los 
d e s b a r a t ó , y rindió y despojó de las armas que t en í an 
con poco daño, y sin detenerse allí m á s tiempo, pasó 
adelante, creyendo que ya su hermano con la demás 
gente hubiese pasado el río y anduviese revuelto con 
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J u l i á n Gu t i é r r ez ; pero ello no fué as í porque l a r d á n -
dose el C a p i t á n Alonso de Heredia m á s de lo que 
c o n v e n í a en pasar el r ío, tuvo lugar J u l i á n G u t i é r r e z 
de sacar su gente de su alojamiento, y con ella i r la 
v í a del promontorio, donde el Gobernador h a b í a sal-
tado; t o p á r o n s e en el camino los unos y los otros e iba 
la c o m p a ñ í a de J u l i á n Gu t i é r r ez , puesta en una orde-
nanza y paso de atambor, no como hombre que iba a 
combat i r con su enemigo, sino que urbanamente iba 
a hacer o s t e n t a c i ó n y muestra o r e s e ñ a de sus solda-
dos, pero como de ellos se adelantase Quevedo, de 
quien a t r á s he hecho memoria , que iba sobre un ca-
ballo, con una lanza y una adarga, y su persona 
vestida galanamente de raso amari l lo , puso las piernas 
a su caballo y arrostrando contra el Gobernador He-
redia, que en la delantera de sus soldados a p ié iba, le 
t i r ó Quevedo un bote de lanza, con el cual le d íó sobre 
ciertas armas de a lgodón que llevaba vestidas, por lo 
cual no tuvo lugar de hacerle d a ñ o ninguno. Junto al 
Gobernador iban el Comendador V i l l a Cáce res , de la 
Orden de San Juan y Juan de C é s p e d e s , que m u r i ó en 
Tunja, que l levaban cada uno su lanza, y al t iempo 
que Quevedo p a s ó por jun to a ellos e hizo su lance en 
e l Gobernador, los dos, e l Comendador y C é s p e d e s 
emplearon sus lanzas en Quevedo, que iba desarmado, 
y le hir ieron de suerte que cayendo del caballo sin 
hablar palabra m u r i ó allí, a los piés de sus amigos y 
c o m p a ñ e r o s . E l Gobernador, viendo tan buen pro-
nós t i co cob ró gran brío, aunque era mucho el que él y 
sus c o m p a ñ e r o s tenían, y haciendo s e ñ a l de arremeter 
nombrando el nombre del após to l Santiago, a quien 
los e spaño le s generalmente y con m u y justas causas 
tienen por su p a t r ó n , él y los suyos con gran presteza 
se metieron entre la gente de Ju l i án Gut i é r rez , que 
con saber que sus c o m p a ñ e r o s , que en guarda de la 
costa estaban, h a b í a n sido rendidos y desbaratados, 
t r a í a n ya m u y amedrentados los á n i m o s , y peleando 
los unos como vencedores y los otros como vencidos, 
aunque en desigual n ú m e r o , obtuvieron en poco t iempo 
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entera victoria los del Gobernador de los de Ju l i án 
Gu t i é r r ez y su Cap i t án , m a t á n d o l e s en la pelea veinte 
hombres y prendiendo al propio Ju l i án Gu t i é r r ez 
antes que el C a p i t á n Alonso de Heredia pasase el r ío 
y fuese con su gente de ninguna u t i l idad . De los sol-
dados del Gobernador no m u r i ó ninguno, aunque 
recibieron algunas heridas; saquearon el alojamiento 
de Juan Gut i é r r ez y robaron y arruinaron todo lo 
que en él hallaron, excepto lo que era del propio 
Juan Gut ié r rez ; que el que lo p r e n d i ó , que fué 
M a r t í n Niáñez Tafur sólo c o n s e r v ó y l ib ró de la codi-
cia y manos de los d e m á s soldados que era en oro y 
subal (?) (1) m á s de seis m i l pesos; t en ía al l í consigo 
Juan Gut i é r r ez a su propia mujer, la cual luego que 
vio que la victoria se inclinaba a la parte de Heredia 
h u y ó del alojamiento con quince o veinte españo les 
que estaban en su guarda y m e t i ó s e la t ier ra adentro 
a las poblaciones del Cacique de aquella tierra, que 
era su deudo y pariente Juan Gut i é r r ez v iéndose 
preso, por haber l ibertad, y el Gobernador Heredia 
por volverse con brevedad a Cartagena para tomar 
venganza por sus propias manos de los de Madr id , 
que le h a b í a n querido matar, fueron confederados por 
manos de personas bien intencionadas que en ello 
trataron con que a Juan Gut i é r r ez y los que le quisie-
sen seguir, se saliesen de todos los t é r m i n o s de la Go-
b e r n a c i ó n de Cartagena y T i e r r a de U r a b á y sobre 
ello hubo sus escrituras y vinci l los de firmeza; pero 
con todo esto se detuvieron all í algunos d í a s para que 
saliese la mujer de Juan Gu t i é r r ez y los e spaño le s que 
con ella se h a b í a n metido la t i e r rk adentro. Fuelos a 
sacar Mar t ín N i á ñ e z Tafur que deseaba mucho la con-
cordia, pon iéndose a gran peligro de perder la vida, 
porque necesariamente se h a b r í a n de meter entre los 
pueblos y chusma de los indios, que cuando tienen al-
giín accidental enojo, pocas veces escuchan n i quieren 
oír palabras ni buenas razones, en t ró M a r t í n Niáñez 
(I) Muy ílutlosü esta p.-ilalíra: " tuba l " o " á u b a e " . 
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Tafur entre las poblaciones de los indios con sola-
mente un c lér igo de la c o m p a ñ í a de Juan Gut ié -
rrez y un criado suyo, toparon en el camino los 
principales de aquella tierra con gran cant idad 
de indios de guerra que iban en favor de J u l i á n 
Gut iér rez ; pero desde que supieron que iban 
tarde volvieron a sus pueblos; quisieron mal t ra tar a 
Mar t ín N i á ñ e z Tafur por conocer que era de bando 
contrario, pero allí mit igaron su i ra los e spaño le s que 
se hab ían retirado entre ellos de la parte de J u l i á n 
Gut iér rez ; mas con todo esto no dejaron de embadur-
nar a Tafur con su vija o be tún colorado, de que 
parec ía que tomaban gran contento los b á r b a r o s ; die-
seles noticia a los e spaño les retirados y a Isabel 
Corral del concierto que tenían hecho y de la clemen-
cia que con todos usaba el Gobernador Heredia; y a s í 
se salieron todos de eqtre los indios y se fueron a la 
costa, donde los Capitanes estaban. Ju l i án G u t i é r r e z 
y toda su gente se embarcaron en sus navios y se 
fueron a Acia . E l C a p i t á n Alonso de Heredia se 
volv ió a U r a b á , a su ciudad de San S e b a s t i á n de 
Buenavista con la m á s de la gente, y el Gobernador 
se volvió con sus bergantines, con los que lo quisieron 
seguir, a Cartagena, donde hal ló que un d í a antes se 
hab í an embarcado e ídose vía al P e r ú , y as í se con-
firmaron las amistades entre el Gobernador y los 
vecinos que en Cartagena hab ían quedado, para que 
de allí en adelante no se hablase n i tratase del m o t i v o 
pasado. 
45 
C A H T U L O I X 
Cómo fué proveído el Licenciado Vadillo en Santo Domingo por 
Juez de residencia contra el Gobernador Heredia, y lo 
prendió; y estando preso se huyó y se fué a Es-
paña y cómo ciertos españoles con el Ca-
pi t ln César salían de Urabá en 
demanda de Senufana. 
H a b í a el Gobernador Heredia hecho en Cartage-
na y su distr i to algunas cosas de señor absoluto, en 
perjuicio de personas particulares que de él se fueron 
a quejar a la Audiencia Real de Santo Domingo, a 
quien en aquel tiempo eran suf ragáneas todas las tie-
rras que en las Indias hab ía pobladas de españoles ; 
los Oidores que en ella asist ían, mandaron que se le to-
mase residencia a Pedro de Heredia, porque entonces, 
y aún mucho tiempo después , tuvieron comis ión las 
Audiencias de las Indias para mudar o quitar o to-
mar residencia a los Gobernadores que les eran sufra-
gáneos, o siempre que les pareciesen a los Oidores y hu-
biese causa para ello, lo cual d e s p u é s su spend ió el 
Rey y m a n d ó que los Oidores no pudiesen en-
viar a tomar residencia a los Gobernadores sin l i -
cencia del Consejo de Indias. E l Gobernador Here-
dia tuvo noticia y aun fué avisado de cómo le manda-
ban tomar residencia y para apartarse o excusarse de 
élla si pudiese ser, o r d e n ó junta de gente y me t ióse la 
tierra adentro, y así por esto como porque ya se acerca-
ba el invierno en el cual se pasan dobles trabajos, y la 
tierra era algo anegadiza y poblada de esteros o lagunas, 
ap resu ró el Gobernador su partida y salió con m á s bre-
vedad de la que se esperaba, y con la gente y aderezos 
de guerra que pudo haber, se me t ió la tierra adentro 
con designio de gastar por allá a lgún tiempo, y des-
pués dar la vuelta por U r a b á y de ah í embarcarse pa-
ra E s p a ñ a , pero no pudo hacer esto como pre tendía , 
porque la Audiencia habiendo p rove ído por Juez de 
residencia al Licenciado Vadillo, Oidor de la propia 
Cancil lería, le m a n d ó que luego se partiese y viniese 
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a Cartagena, el cual lo hizo con tanta presteza, que no 
tuvo lugar Heredia de volver a U r a b á antes de su lle-
gada, y así tuvo lugar el Oidor de hacer sus informa-
ciones secretas contra Pedro de Heredia y ser avisado 
de lo que p r e t e n d í a hacer y enviar como envió al Co-
mendador H e r n á n R o d r í g u e z de Sosa, caballero por-
tugués , a quien después el Adelantado B e n a l c á z a r 
c o r t ó la cabeza juntamente con el Mariscal Jorge Ro-
bledo, en T ie r r a de Arma, de la Gobernac ión de Popa-
yán , que estuviese en el pueblo de San Sebas t i án de 
U r a b á , y allí esperase a que saliese el Gobernador He-
redia y lo prendiese y llevase preso a Cartagena; des-
de a pocos d í a s que el Comendador hubo llegado a 
U r a b á , salió el Gobernador con su gente, que t r a í a m á s 
de treinta m i l pesos de oro fino en buenas joyas, y los 
soldados m á s de otros trece o catorce m i l pesos, y 
puesto a punto para irse a E s p a ñ a , vino a caer en manos 
del Comendador y a ser preso y llevado a Cartagena, 
donde el Licenciado Vad i l l o lo tuvo preso muchos 
d í a s , entendiendo en su residencia; el Gobernador 
Pedro de Heredia tuvo modos como soltarse y em-
barcarse e irse a E s p a ñ a donde después le hizo mer-
ced el Rey de t í tu lo de Adelantado de Cartagena y 
Gobernador de aquella Gobernación , y el Licenciado 
Juan de Vad i l l o se q u e d ó gobernando a Cartagena y 
t a m b i é n tuvo el expediente que luego se di rá . Estaba 
en este tiempo en U r a b á detenida y represada mucha 
gente, así de la que hab í a salido de la jornada con el 
Gobernador Pedro de Heredia como de la que de la 
isla u otras partes acud ían a la fama de la riqueza que 
all í se había de los indios; determinaron ciertos soldados 
con comisión y licencia del Licenciado Vadi l lo , entrar-
se la tierra adentro a gastar el tiempo en algún hones-
to ejercicio y a proveer el pueblo de comida que esta-
ba muy falto de ella; j u n t á r o n s e con este presupuesto 
sesenta soldados, y llevando por su Capi tán a F ran -
cisco César, se salieron del pueblo de U r a b á y se an-
duvieron algunos d ías por poblaciones cercanas, en-
viando comida a la c iudad ; y como todos estaban po-
bres y faltos de posible, c o n f e d e r á r o n s e y conce r t á ron -
se entre sí de que no volviesen al pueblo sin hal lar 
alguna copia de oro, con que supliesen sus necesida-
des, y aprobando y confirmando este parecer por to-
dos, ya que se q u e r í a n par t i r de un pueblezuelo donde 
estaban alojados, j u n t á r o n s e los indios de aquella co-
marca para darles guazavera y viniendo a dar en el 
alojamiento de los españoles , encontraron a p a í t a d o de 
él en una quebradil la a un soldado extranjero que iba 
a dar de beber a su caballo, a l cual los indios comen-
zaron a flechar desde lo alto de las barrancas de aquel 
ar royo donde estaba el soldado; p a r e c i é n d o l e que era 
cosa infame el soltar el caballo y retirarse o ponerse 
en lugar seguro, comenzó m u y despacio a sacar un 
machete que llevaba y a esgrimir con él y soltar el ca-
ballo, íbase ret irando m u y de su espacio y diciendo a 
los indios en su lengua, queriendo imi ta r a la castella-
na: " ju rad i que no temedi bel laqui i n d i , " y espe tó (?) sin 
que los indios llegasen a él, porque desde lejos no ce-
saban de flecharle, y así antes que fuese socorrido de 
los d e m á s soldados que al ru ido acudieron, le h a b í a n 
ya los indios dado catorce o quince flechazos, que to-
dos le atravesaron el cuerpo, de que luego al otro d í a 
siguiente mur ió ; tomaron el C a p i t á n C é s a r y los solda-
dos que con él estaban por designio o derrota de su 
jornada, el descubrir el camino al Senu, empresa bien 
trabajosa y dificultosa para otro m á s copioso n ú m e r o 
de gente, porque era todo lo que se h a b í a de caminar, 
t ierra m u y montosa y arcabucosa y de gran espesura 
y que por ella h a b í a n de i r de continuo, abriendo ca-
mino con hachas y machetes y azadones, sin que por 
donde iban hubiese m á s camino del que los soldados 
iban abriendo a pura fuerza de brazos, llevando por 
guía siempre el poniente. La comida que por estas 
m o n t a ñ a s hab ía y ten ían los soldados, eran jobos, f ru -
tas de árboles silvestres e icoteas o ga l ápagos de qvie 
h a b í a gran cantidad en los arcabucos y alguna m í s e r a 
comidi l la que en algunos bohíos de indios, que acaso 
topaban por aquella m o n t a ñ a había , y con este 
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continuo e intolerable trabajo, rompiendo y atravesan-
do y subiendo grandes m o n t a ñ a s , y habiendo caminado 
por ellas m á s de ochenta leguas, la semana de la Na-
t iv idad del Hi jo de Dios, hal laron entre aquellas mon-
t añas y sierras un vallesuelo poblado de poca pobla-
ción, al cual sus propios naturales llamaban Abive; fué 
gran refrigerio y consuelo para los españoles , porque en 
él hallaron abundancia de comida, con la cual se man-
tuvieron algunos d ías , porque ya no hab í a fuerza que 
soportase n i á n i m o que tolerase el trabajo cuotidiano 
que todos los soldados hasta al l í hab í an t r a ído , cor-
tando y abriendo camino y cavando y aderezando las 
cuestas y subidas para los caballos, sin comer cosa 
que les pudiese aumentar el vigor y las fuerzas corpo-
rales; estando, pues, los e s p a ñ o l e s descansando y re-
fo rzándose en Abive, hubieron y tomaron a manos un 
Cacique o Pr incipal de aquel valle, que les di jo como 
eran él y sus indios sujetos al Cacique de Nut ibara 
Senufana, que es uno de los tres Senus de que a t r á s 
he tratado, cuya pob lac ión y viviendas estaba seis jor-
nadas de allí la t ier ra adentro, todas de t ie r ra rasa o 
pelada; dioles gran contento a los españo les esa nueva, 
por entender que se veían libres del trabajo de abrir 
camino y cortar arcabucos y con esto d e t e r m i n ó el 
Cap i t án Francisco César , enviar al propio Pr incipal 
que le d i ó esta noticia, que fuese de su parte a hablar 
y saludar al Cacique Nut ibara Senufana y darle 
parte de como iba a verle y conocerle y a ser su ami-
go y c o m p a ñ e r o . Recibida la nueva de los españoles , 
el Cacique Nutibara Senu, según las muestras que dió, 
se holgó mucho de la suerte que el lobo hambriento, que 
suele dar muestras de a legr ía y relamerse con la vista 
del pegujal o manada de las ovejas, porque luego env ió 
indios suyos cargados de friosoles, ají y sal, de que te-
nían gran necesidad y a decirles que se holgaban mu-
cho con su ida, que se diesen prisa a engordar y acer-
carse a su pueblo, porque con su ida p r e t e n d í a ha-
cer grandes fiestas y convites a sus feligreses y comar- . 
canos y desde esta pr imera sa lu tac ión , siempre tuvo 
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este b á r b a r o especial cuidado de proveer y enviar a 
los españoles de las cosas dichas y mayas, que son pe-
r r i l los o gosques pequeños para comer, y mantas y 
otras cosas que en su t ierra hab ía y nunca se le o l v i -
daba el decir que se d'esen prisa a engordar y se l le-
gasen a su pueblo, porque los deseaba ver i r m u y gor-
dos. Con estas nuevas y convites salieron los e s p a ñ o -
les de Abive y siguieron su viaje por t ierra rasa y 
apacible de caminar. 
CAPITULO X 
En el cual se CFcribe la gurzttvera que los indios del Senufana die-
ron a los españoles; y cómo después de haber llegado a la not i -
cia en cuya demai'da iban se volvieron a Urabá 
Cuando los españoles llegaron a la población de 
Abive, iban ya tan faltos de todas las cosas, así para 
su vestir, como para sus caballos, que casi los lleva-
ban de diestro, por no tener herraduras que les poner 
y menos osaban cabalgar en ellos por no despearlos, 
de suerte que d e s p u é s no se pudiesen menear y se les 
quedasen perdidos por el camino, cosa m u y perjudicial 
(si'c) para la salud de los propios españoles , porque 
como otras veces he dicho, es cierto que doquiera 
que los españoles entren sin caballos, como haya can-
t idad de indios, van a muy gran peligro de ser muer-
tos y desbaratados porque los indios siempre (sic) en la 
primera vista que con los españoles tienen, se les acer-
can y se juntan con ellos muy bestialmente y sin n in-
guna orden, pa rec iéndo les que son gentes inferiores a 
ellos, pero d e s p u é s que son lastimados con sus espa-
das y atropellados con los caballos, sin ser ellos pode-
rosos para damnificar a los españoles , cobran gran te-
mor el cual pocas veces pierden y les parece que todo 
el d a ñ o que han recibido, se lo han hecho los caballos; 
y así tiemblan de ver su terrible aspecto y así hace 
m á s un solo caballo en una guazavera que muchos 
soldados; y a esta causa, como hombres baquianos 
que sabían y por experiencia habían entendido cuanto 
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les importaba el conservar y reservar los caballos, los 
l levaban reservados y de diestro sin echarles cosa al-
guna encima, porque como la t ier ra era á s p e r a y m u y 
doblada, y los caballos iban descalzos o sin herradu-
ras, estaba claro que si les echaban carga encima que 
en haciendo fvierza con las manos y piés, se les h a b í a n 
de gastar las u ñ a s , y en f a l t á n d o l e s estas no h a b í a n 
de poder caminar, y finalmente, como luego se d i r á , 
por haber conservado con tanto cuidado los caballos, 
conservaron los e spaño le s que en esta jornada iban 
las vidas; los indios que habitaban y t en í an sus pobla-
ciones junto o comarcanas a Abive , como entendieron 
la par t ida de los españoles , determinaron juntarse y 
emboscarse junto al camino por donde h a b í a n de pa-
sar para hacer en ellos a lgún d a ñ o y así para su hecho 
muy favorable, una espesa u oscura niebla que aquel 
d í a por la m a ñ a n a hacía , con la cual los e spaño le s p r i -
vados de poder ver la celada (sic) se m e t í a n descui-
dadamente en ella, donde si no fuera con part icular 
auxi l io del cielo, no pudieran escapar, pero todo lo 
r e m e d i ó Dios por su misericordia, con que y a que los 
nuestros se iban acercando a la emboscada, las nie-
blas se alzaron de golpe y descubrieron de suerte que 
claramente se pudo ver la turba de los indios que los 
estaban esperando, los cuales como se vieron desnudos 
y desamparados del velo que sobre sí ten ían , que 
los h a b í a ocultado, y que ya eran vistos y sentidos de 
los españoles , comenzaron a retirarse hacia una mon-
t a ñ a que cerca t en í an y los e spaño le s a seguirles has-
ta meterlos y encerrarlos en el arcabuco, donde esta-
ban m á s corroborados y fortalecidos los indios que 
los e spaño les . A la segunda jornada d e s p u é s de la sa-
l ida de Abive, llegaron los soldados a un buen si t io 
llano y raso y bien provisto de comidas y de muchas 
labranzas de m a í z y otras r a í ce s y semillas que los i n -
dios t e n í a n para su sustento, d e t e r m i n ó el C a p i t á n Cé -
sar con acuerdo de los m á s y mejores, descansar algu-
nos d í a s allí y reformar la gente y los caballos, para 
que llegasen descansados a donde el Cacique Senufa-
na estaba, porque según las señales que hab í an visto, 
les pa rec í a que no pod ían dejar de tener alguna gua-
zavera o pelea con los indios y con aquel bá rba ro , que 
claramente les hab í a enviado a decir que deseaba ya 
verlos buenos y gordos por gustar q u é sabor t e n í a n 
sus carnes. H a b í a desde este alojamiento al pueblo 
de este Cacique cinco leguas, pero el bá rba ro , desde 
que sint ió que los e spaño les se acercaban tanto, no 
quiso esperar a que llegasen a su pueblo, sino salirlos 
a recibir al camino con la gente que t en ía junta de 
toda aquella Provincia, que era a la menor e s t imac ión 
de los que con menos pavor la consideraron, m á s de 
veinte m i l indios, los cuales al sép t imo d í a amanecie-
ron puestos en un cerro sobre el alojamiento de los 
españoles , todos a punto de guerra con sus macanas y 
dardos y piedras de que venían m u y prevenidos, y 
aun cargados de grandes mochilas de guijarros esco-
gidos a posta para tener que tirar; t r a í a n consigo sus 
mujeres, con ollas y otros aderezos para guisar de co-
mer de la carne de los e spaño les . Estuvieron dos d í a s 
en el cerro, y al tercero que ten ían determinado de 
arremeter, talaron unos grandes maizales y labranzas, 
que entre sus alojamientos y de los e spaño le s había , y 
mandaron a sus mujeres que pusiesen grandes ollas de 
agua a calentar, para pelar y lavar la carne de los es^ 
pañoles , y con esto tomaron las armas en las manos y 
comenzaron a moverse contra los nuestros, los cuales, 
considerando la mul t i tud de b á r b a r o s que sobre sí te-
n í a n y que p a r e c í a cosa imposible haber victoria de 
ellos, e n c o m e n d á r o n s e a Dios y cabalgando en sus ca-
ballss, los cuales hab ían herrado con pedazos de he-
rraduras, que para aquel menester h a b í a n guardado, 
se repartieron en dos partes y determinaron de salir 
al encuentro de los indios, para con esta muestra de 
án imo , dar a entender a sus contrarios que eran pode-
rosos para pelear con ellos y resistirlos; Juan de Cés -
pedes con otros dos de a caballo y algunos peones que 
los siguieron, arremetieron a un e s c u a d r ó n que por 
una loma abajo se les ven ían acercando m u y despacio; 
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el C a p i t á n Césa r y M a r t í n N i á ñ e z en sus cabal es cen 
otros nueve o diez peones, hicieron rostro a otro gran-
d í s i m o e s c u a d r ó n de indios que per otra parle se les 
acercaba, en el cual venía el Cacique o s e ñ o r delSenu, 
y .arremetiendo los e spaño le s con los indios p3r la or-
den que tengo dicho, comenzaron a pelear su guazavera 
tan r e ñ i d a y trabajosa para los e spaño le s cuant > ca-
lamitosa para les indios, porque los de a caballo y los 
d e m á s peones en el punto que cerraron con él!os, co-
menzaron a herir los tan crue'mente, que como él los 
eran muchos y v e n í a n muy juntos y desnudos, no ha-
b ía m á s de picar o dar estocadas y pasar de largo, y 
como los indios ve í an caer indios en el suelo y no ve ían 
volver a t r á s a los españo lss , desma/aban y p e r d í a n 
el coraje y esperanza que de haber vic tor ia t ra ían , y 
así des m é s de haber peleado buen rato y de haber 
visto el poco d a ñ o que en los e spaño les guardados por 
voluntad de Dios hac ían , se comenzaron a ret irar y 
los e spaño l e s a seguirlos hasta meterlos en los t é r m i -
nos de sus alojamentos, con p é r d i d a de gran n ú m e r o 
de indios que por aquel suelo quedaron muerlos, co-
sa de que se admiraron y maravi l la ron mucho los pro 
pios españoles , y les pa rec ía cosa imposible haber ellos 
muerto tanta cant idad de i n d i o s como d e s p u é s de la 
guazavera se hal laron por aquel suelo, en tan poco 
tiempo como la pelea du ró . De los e spaño les no m u r i ó 
ninguno, aunque tedos los m á s d é l o s que pelearon sa-
lieron heridos, pero ñ o de heridas mortales ni peligrosas. 
Los indios viendo que con aquella arremetida les 
h a b í a ido tan mal , quisieron probar su fortuna con 
la oscuridad de la noche y dar en el alojamiento de los 
e spaño les ; fueron sentidos antes de llegar a donde los 
e s p a ñ o l e s estaban, y salieron a ellos algunos soldados 
de a cabal o y de a pié, sólo a hacer una muestra y 
espant irlos si pudiesen, porque no les c o n v e n í a de no-
che t ' abar pelea con los indios, pero los b á r b a r o s esta-
ban tan amedrentados del suceso de la guazavera pa-
sada, que sintiendo que los e spaño le s sa l í an de sus alo-
jamientos , volvieron las espaldas, y se re t i raron tan 
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llenos de miedo cuanto sus obras lo mostraban, pues 
nunca fueron parte las importunaciones de los gu í a s y 
lenguas que los españo les consigo tenían , que les ani-
maban en su propio lenguaje materno, a que arreme-
tiesen con los españoles , d i c i éndo les los pocos que eran 
y como entre ellos hab ía muchos de á n i m o afemina-
do y muy neutrales, que arremetiesen briosamente a 
ellos y los l l eva r í an con la facil idad que el viento lleva-
ba las hojas; otro d ía siguiente vinieron al alojamiento 
de los españo les dos indios con gran temor y humi l -
dad, los ojos puestos en t ierra y casi temblando de 
miedo, enviados de su propio Cacique a pedir al Ca-
p i t á n César, que le> dejara l levar los cuerpos de un 
hermano del S e ñ o r o Cacique de aquella tierra y de 
un Capi tán , que hab ían sido muertos en la pelea, para 
enterrarlos; o torgóse lo el C a p i t á n Césa r y p regun tó les 
c ó m o venían tan temerosos y amedrentados que 
aun los ojos no osaban alzar a mirar los soldados; d i -
jeron que ten ían gran miedo y temor de ellos por tan-
tos indios como hab ían muerto el d í a antes; y aquel 
que m á s los h a b í a atemorizado y espantado, hab í a si-
do un hombre que con los d e m á s e spaño le s se h a b í a 
hallado en la pelea sobre un caballo blanco y con una 
espada en la mano, al cual n i a su caballo no lo ve ían 
allí con los que presentes estaban, cuyas armas eran de 
gran resplandor y lustre (?) y que en todo era m u y 
diferente de los d e m á s que peleaban de caballo, por-
que ios o í ros llevaban lanzas, y sólo aquel peleaba con 
una espada. Admirados los españoles de esto que 
los indios les dec ían , les mostraron todos los caballos 
y soldados que en el alojamiento estaban, y claramen-
te dijeron no ser ninguno de ellos; tomaron los indios 
sus cuerpos muertos y fuéronse adonde su Cacique 
estaba, con lo cual se levantaron los indios del cerco 
que tenían puesto y se re t i raron a sus poblaciones y 
a otras partes donde les pa rec ía que p o d r í a n estar segu-
ros de los e spaño les . Pasados seis d ías de esta guaza-
vera, el Cap i tán Césa r con sus c o m p a ñ e r o s pasó adelan-' 
te en demanda del bohío del diablo de aquella Provincia 
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y l legaron a un r ío grande, donde los indios t e n í a n hecho 
un puente para su servicio, de maromas y bejucos, m u y 
ancho y m u y fuerte y de su hechura m u y admirable 
a los ojos de los que lo vieron, pero estaba descom-
puesto, porque a la hora que los indios entendieron 
que los e spañe le s pasaban adelante, desataron las ma-
romas y sogas de la una banda y dejaron colgar y 
prender el puente a la otra parte; de suerte que les fué 
necesario a los nuestros vadear el r ío con sus caba-
llos, lo cual hicieron con harto trabajo y riesgo de pe-
recer ahogados, por l levar mucha agua el r ío , pero por 
buenas ó r d e n e s que se dieron, se les hubo de ahogar 
un soldado l lamado Gonzalo H e r n á n d e z , natural de 
A l c á n t a r a , por querer pasar a ancas de su caballo una 
india, la cual t a m b i é n se ahogó . L l á m a s e este r ío del 
Guaca, porque en la ribera de él, estaba el pueblo del 
Cacique, sin cosa que fuese de provecho, porque todo 
lo h a b í a n alzado y escondido los indios; y el bohío o 
Sepultura del Diablo, al cual en aquella lengua l laman 
Guaca y de aqu í toma la d e n o m i n a c i ó n el r ío, como 
de cosa m á s s e ñ a l a d a y pr inc ipa l entre estos b á r b a r o s . 
Estuvieron en este pueblo los e spaño le s m á s de vein-
ticinco d ías , reformando y convaleciendo algunos que 
h a b í a n enfermado; hallaron poco oro para lo que espe-
raban hallar, porque en un boh ío p e q u e ñ o y en el 
del Diablo, solamente hubieron y hallaron seis m i l pe-
sos y con lo que de otras sepulturas que cavaron, j u n -
taron entre todos hasta treinta m i l pesos de buen oro, 
con lo cual dieron la vuelta a U r a b á por diferente ca-
mino del que h a b í a n llevado y m á s derecho, por e l 
cual solamente tardaron poco m á s de veinte d í a s en 
llegar a San S e b a s t i á n de Buenavista. A l cabo de 
nueve meses que h a b í a n salido de ella, sin que en todo 
este t iempo se hubiese tenido noticia de estos espa-
ñoles n i de su suceso, y as í l legaron a t iempo que por 
tener y a perdida la esperanza de que el C a p i t á n C é s a r 
y estos sus c o m p a ñ e r o s apareciesen por tenerle s por 
muertos, estaba el pueblo para despoblarse y cierta-
mente ellcs pasaran adelanta y no volvieran a t r á s si 
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la falta del herraje para los caballos no los cons t r i ñe -
ra a ello, porque la t ierra que por delante ten ían los 
convidaba a que viesen y descubriesen lo que a la 
vista se les oponía , que eran unas largas y extensas 
sabanas o c a m p i ñ a s , aunque de t ierra doblada que 
corren hasta Ca l i y aun hasta P e r ú , sin haber arcabu-
co n i m o n t a ñ a de por medio, sino es entre Caraman-
ta y Encerma donde es tá un pedazo de monte, pero 
todo lo d e m á s es raso y escombrado, de m o n t a ñ a s 
qua suelen ser fastidiosas y de gran pesadumbre y 
aun trabajosas para los caminantes. 
CAPITULO XI 
Cómo optando el Capi tán Francisco César con gente a pique para salir 
a descubrir desde Urabá , tuvo notxia el Licenciado Vüdillo que 
le ib in a t )m i r r jsidsncia y tomando en sí todos IOJ 
soldados que estaban juntos, se met ió la tierra 
adentro y fué a salir a Cali, gobernación 
de Popayán. 
Estaba el Licenciado V a d i l l o m u y regocijado con 
el suceso de la jornadi l la del Cap i t án C é s a r y sus com-
pañe ros , porque, a d e m á s de a lgún oro que se hab ía t r a í -
do, por conjeturas les p a r e c í a a muchos soldados que 
por aquella v ía que hab í an llevado, no pod ían dejar 
de dar en t ierra del Perú , o a lo menos con gente que 
de a l lá hubiese salido, porque ya ten ían noticia, c ó m o 
el C a p i t á n Juan de Ampudia , con mucha gente que le 
e n c o m e n d ó el Gobernador Pizarro en P e r ú , hab ía me-
t í d o s e la t ierra adentro, a la parte del Nor te con desig-
nio de si pudiese descubrir camino a la mar del Nor-
te que con m á s faci l idad se pudiese andar; porque aun-
que entonces h a b í a el camino que hoy hay, que es des-
de Nombre de Dios pueblo m a r í t i m o al Norte a Pana-
má , poblado en las riberas de la Mar del Sur y de al l í 
a L i m a y a los otros pueblos del P e r ú por mar; era la 
navegac ión de aquel mar m u y ta rd ío , por la poca ex-
periencia que en su navegac ión entonces se tenía, y 
así deseaban descubrir por t ierra nuevos caminos y 
t a m b i é n , como a Pizarro sele ofreció y puso en las 
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manos la fortuna aquel tan r i q u í s i m o reino, al cual en 
poco t iempo a c u d i ó infinita gente españo la . Deseaban 
los otros capitanes que con Pizar ro y A lmagro se ha-
llaron, hacer por sus personas nuevos descubrimientos 
para ganar la misma gloria, y pa r ec í a l e s que las otras 
tierras y provincias que t en í an cercada al P e r ú , no po-
d í an en alguna manera dejar de part icipar de alguna fe-
l ic idad de la que en el P e r ú h a b í a , y as í sabemos que, 
sin este Juan de A m p u d i a que t o m ó esta v ía que he 
s e ñ a l a d o , salieron para otras diferentes partes otros 
muchos capitanes, como fué el propio A lmagro y Ore-
llana y otros de quien yo no he tenido noticia . F u é 
Juan de Ampud ia el pr imer C a p i t á n que e n t r ó en la 
G o b e r n a c i ó n de P o p a y á n y la descubr ió , y pobló en 
ella algunos pueblos, como fueron P o p a y á n y Cali, m u -
cho t iempo antes que el Nuevo Reino de Granada se 
descubriese por el Adelantado J i m é n e z de Quesada, y 
estuvo biea carca de él, y por algunos respectos que se 
lo estorbaron no p a s ó adelante y lo de scub r ió , y a s í 
tuvo principio la G o b e r n a c i ó n de P o p a y á n ; pocos d í a s 
d e s p u é s se topó el Cap i t án B e n a l c á z a r que d e s p u é s fué 
Adelantado con el Licenciado J i m é n e z de Quesada y 
pasaron lo que en su lugar y o escribo. De ellos vo l -
viendo pues a lo del Licenciado Vadi l lo , por les res-
pectos y por hacer en el t iempo que su gobierno dura-
ba alguna cosa meir orable, d e t e r m i n ó de enviar al pro-
pio C a p i t á n Francisco César , p a r e c i é n d o l e que era de 
singular fortuna con gente a descubrir y hacer esta jor-
nada que he dicho, y concer tóse que a ello saliese des-
de la ciudad de San Sebas t i án de Buenavista de Ura -
b á y como el C a p i t á n César t en ía ya experiencia de 
parte de la t ierra que había de atravesar y pasar, qui -
so salir bien pertrechado, así de gente como de las 
otras municiones necesarias a la jornada, por la cual y 
por la flojedad con que lo h a c í a se detuvo ocho meses y 
fué causa que su trabajo fuese en vano, y él no gozase del 
fruto que esperaba, porque como el Gobernador Pedro 
de Heredia al t iempo que V a d i l l o le estaba tomando la 
residencia se le so l tó y h u y ó y se fué a E s p a ñ a con 
mucho oro del que en aquella t ierra había , tuvo en Es-
p a ñ a modos, mediante las quejas que d i ó contra el L i -
cenciado Vadi l lo , de que se proveyese Juez que le v i -
niese a temar residencia; y as í fué p r o v e í d o el Licen-
ciado Santa Cruz; de este proveimiento se tuvo noticia 
en Santo Demingo, ciudad de la isla española , cerno 
allí era Oidor el Licenciado Vadi l lo , y t en ía amigos y 
c e m p a ñ e r o s , d i é ron le luego por la posta aviso de laresi-
dencia que se le iba a temar y de alguna ind ignac ión 
que contra él t en ía y t r a ía el Juez, aconse jándole que 
con toda presteza se metiese la tierra adentro con la 
gente que pudiese si no q u e r í a ser molestado; l lególe 
esta nueva y aviso a tan buen tiempo al Licenciado 
Vadi l lo , que se h a b í a pasado de Cartajena a U r a b á a 
despachar al C a p i t á n Césa r y a su gente para que h i -
ciesen su jornada, y en el camino junto a las islas de 
Ba ru se encon t ró con Blasco N ú ñ e z Vela que venía del 
P e r ú con el te soro y quintos reales e iba a E s p a ñ a , 
y le hab í a prometido de pedir de merced al Rey que lo 
enviase al gobierno del P e r ú y como Vad i l l o tenía los 
ojos de su esperanza puestos en esto, y luego le sobre-
vino la nueva dicha y se ha l ló con 'a gente hecha, deter-
m i n ó hacerse el Cap i t án de la jornada y entrar con to-
da la gente la t ierra adentio, en demanda del P e r ú pa-
ra a l lá esperar si se le hac ía alguna merced en Espa-
ña o irse por aquella vía a E s p a ñ a Sa l ió con toda la 
gente que eran m á s de doscientos hombres, el Licencia-
do Vad i l lo de U r a b á , tres o cuatro d í a s d e s p u é s de los 
Reyes, principio del año de treinta y ocho, met ióse la 
t ierra adentro en demanda de tierra y gente de Pe-
rú y fue a salir a Cali, pueblo de la Gobernac ión de 
P o p a y á n en tiempo que gobernaba la t ierra Lorenzo de 
Aldaño , por mano del Gobernador Pizarro, que lo ha-
bía enviado a prender al C a p i t á n B e n a l c á z a r porque 
tenía nueva que andaba fuera de su obediencia; tarda-
ron en esta jornada todo el a ñ o de treinta y ocho, don-
de padecieron altos trabajos y necesidades y muertes 
de españoles y otras calamidades y desventuras, de las 
cuales no escribo aquí particularmente porque tiene 
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escrita esta misma jornada Ciesa en la Cuarta Parte de 
su historia; el que la quisiere ver allí la p o d r á leer. T a m -
bién d e s b a r a t ó el Licenciado Vadi l lo , con esta su re-
pente retirada, otra jornada que Alonso L ó p e z de A y a -
la su Teniente y M a r t í n N i á ñ e z Tafur y J u l i á n Gut ié -
rrez q u e r í a n hacer, y aun estaban a pique para salir con 
gente por el r ío del D a r i é n y por t ierra en descubri-
miento del Dabaibe y A u r u m i r a que otros l laman Oro-
minor, cierta noticia que en aquellos tiempos se t en ía 
por m u y rica y p r ó s p e r a y aun entiendo que hoy se 
tiene la propia fama y es tá por descubrir; t omóles V a -
d i l l o la gente para l levarla consigo, y as í se quedaron 
sin efectuarla. 
LIBRO NONO 
IN el l i b ro nono se trata de c ó m o Pedro de 
O r s ú a natural de un pueblo que se dice Or-
súa, dos leguas de Pamplona de Navarra, fué 
otra vez p r o v e í d o por los O í d o r é s del Reino para que 
fuese a pacificar los indios Musos y de c ó m o fue y lo 
que hizo, y de c ó m o d e s p u é s que fue le fué mandado 
por los mismos Oidores que fuese a pacificar la gente 
de las Sierras de Santa Marta , indios m u y belicosos, 
y de las cosas que allí le acaecieron hasta i r a pacificar 
y desbaratar a los negros que se h a b í a n revelado y 
alzado en el Nombre de Dios, donde los d e s b a r a t ó y 
p r e n d i ó al Rey de ellos, l lamado Bayamo. 
CAPITULO I 
De corro el general PeJro de Orsú i después de la población de Pamplo-
na, fué proveído para que volviese a pac.ficar a Muso y después 
de haber juntado a los soldados que pudo, ent ró por 
t ierra de Saboya y la pacificó 
Pocos d í a s d e s p u é s de poblada la ciudad de 
Pamplona entraron en el Nuevo Reino los Licen-
ciados Góngora y Galarza que asentaron la Audien-
cia en el Nuevo Reino, lo cual e sp i ró y feneció 
de todo punto, la ju r i sd icc ión del Gobernador M i -
guel Díaz, y digo de todo punto, porque aunque po-
co tiempo antes la Audiencia de Santo Domingo 
h a b í a enviado al Licenciado Zur i ta por Juez de resi-
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dencia contra Migue l Díaz, no hab ía sido obedecido 
n i h a b í a usado de su ju r i sd icc ión enteramente y así se 
h a b í a quedado, y se estaba t o d a v í a Migue l D í a z con 
su t í tu lo y cargo de Gobernador y as í v ino a fenecer 
de todo punto, con la llegada de los Oidores ya dichos, 
y a mudar Pedro de Orsúa , p r o p ó s i t o porque luego que 
tuvieron asiento las cosas de la fundac ión y pobla-
ción de Pamplona se d e t e r m i n ó , de si Migue l D í a z 
su t ío de él daba licencia y comis ión , i r en descubri-
miento de la jornada y t i e r ra del Dorado, noticia 
en aquel tiempo, y aun en este nuestro, m u y famosa 
entre españoles , y como p a r e c i ó con la causa dicha la 
ju r i sd icc ión de Migue l Díaz , que ya le h a b í a dado l i -
cencia para que pudiese hacer este jornada del Dora-
do, p e r d i ó como he dicho Pedro de O r s ú a la esperan-
za de hacerla, pero como él era Cap i t án afable y bien 
afortunado, y que mediante su industr ia h a b í a adqui-
r ido buena loa en todo el Reino, túvola t a m b i é n entre 
estos dos Oidores que nuevamente entraban a gobernar 
la t ierra, los cuales a personas que de parte de Pedro 
de O r s ú a les hablaron para que le diesen licencia o le 
confirmasen la que tenían, les dieron buena esperanza 
de que pareciendo el General ante ellos h a r í a n todo 
lo que conviniesen y ellos pudiesen hacer. De esta bue-
na esperanza que los Oidores h a b í a n dado, tuvo not i -
cia por la posta Pedro de O r s ú a por mano de su propio 
tío, y de otros amigos que le avisaron sobre ello, en-
c a r g á n d o l e que luego se viniese de Pamplona donde 
estaba a la ciudad de Santa F é , que h a b í a sesenta le-
guas, a verse con los Oidores y ofrecerse a su servicio. 
Luego que el General O r s ú a tuvo este aviso, se p a r t i ó 
por la posta y se vino a Santa F é a tiempo que los O i -
dores andaban en demanda da una persona astuta y 
afable para encargarle la pacificación de la provincia 
de los Musos que estaba no sólo rebelde, pero con la 
vic tor ia qne poco antes h a b í a n habido del C a p i t á n V a l -
dês , al cual d e s p u é s de haberle muerto algunos espa-
ñoles y entre ellos al famoso Machindonate, le h a b í a n 
hecho retirarse y aun salir huyendo de su tierra, sa-
l iendo en cuadrillas armados fuera d é l o s l ímites y tér -
minos de sus terri torios a hacer d a ñ o s m u y severos y 
crueles en los pueblos de indios moscas que alrededor 
de si tenían, y aun a saltear los caminos reales de los 
e s p a ñ o l e s según largo se ha tratado en la primera par-
te de esta historia en el l ib ro trece y doce y déc imo , 
pues como ya los Oidores t e n í a n muy particular not i -
cia del General Pedro de O r s ú a y llegó a tiempo que 
ellos andaban metidos en este negocio, rogá ron le que 
aceptase el cargo de la pacificación y pob lac ión de M u -
so, p r o m e t i é n d o l e que luego que aquella t ierra estuvie-
se pacificada y asentada, d a r í a n orden como fuesen a 
descubrir E l Dorado; Orsi ía lo aceptó y tomó a su 
cargo, y recibiendo de ellos la conducta y comis ión 
que era necesaria, luego jun tó en los pueblos de Santa 
Fé , Tunja y Vélez ciento y veinticinco hombres de 
a p ié y de a caballo, con los cuales c o m e n z ó su jorna-
da por la parte de los Musos que cae m á s cercana a 
Vélez donde es tá un pedazo de tierra poblada de gen-
te mosca muy belicosa e i ndómi t a , l lamado Rincón de 
Sabaya, cuyos naturales asimismo se h a b í a n revelado 
y alzado y estaban de guerra contra sus propios enco-
menderos y vecinos de Vélez, a los cuales y a su ciudad 
ten ían puestos en muy grande aprieto y riesgo de des-
poblarla porque no sólo les hab í an quitado la obedien-
cia y servidumbre, pero muchas veces en cuadrillas de 
quinientos en quinientos indios les venían a correr las 
tierras y estancias de maíz y ganado que jun tó al pue-
blo ten ían . E n esta provincia de Sabaya, en el Valle de 
Tununguase, a l legó Pedro de O r s ú a con su c o m p a ñ í a 
de donde c o m e n z ó a correr la tierra con sus solda-
dos por unas y otras partes, m á s con designio de traer 
a su amistad y de paz los indios, que con á n i m o de da-
ña r l e s y castigarles con la severidad que merec ían por 
los d a ñ o s y muertes de españo les que hab í an hecho, y 
así aunque mediante la diligencia que él y sus corre-
dores pusieron, prendiendo algunos Caciques y P r in -
cipales de aquella tierra que no sólo h a b í a n sido cul-
pados y que actualmente se h a b í a n hallado en las muer-
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tes de algunos españo les , pero con d e s v e r g ü e n z a de 
b á r b a r o s se jactaban de ello, y t r a í a n consigo, para su 
r e c r e a c i ó n y pasatiempo, los rostros de los e spaño le s 
que h a b í a n muerto desollados y curados de tal suer-
te que no se les c a í a n i p e r d í a pelo de la barba n i de 
las cejas n i p e s t a ñ a s , con que representaban en sus bo-
rracheras la ferocidad de los españoles , nunca quiso 
matar n i just ic iar ningunos indios m á s de a solo uno, 
que p a r e c i ó ser de á n i m o s sedicioso, pesado, segado, (?) 
y que con su presencia no t e n í a n quietud n i g u a r d a r í a n 
entera amistad los indios con los e spaño le s , pero con 
toda esta benignidad que es cosa porque a los indios 
se les suele dar m u y poco, fué tan buena su fortuna que 
los pacificó y trajo a su amistad y los hizo que se re-
dujesen al servicio de sus encomendaros, y esto no fué 
tan descansadamente como a algunos les pareciera, por-
que para venir a estos t é r m i n o s con los indios y atraer-
los a esta concordia fué menester andar los soldados 
muchos d í a s y muchas noches subiendo sierras, atra-
vesando arcabucos, pasando r íos con las armas y co-
midas a cuestas, donde se pasaron m u y grandes traba-
jos y necesidades y en algunos acometimientos que con 
los indios tuvieron, donde por no osar gastar las mun i -
ciones tan largamente como era menester, los hubieron 
de ofender los indios muchas veces, porque como en es-
te tiempo, aun no se h a b í a n descubierto minas de plo-
mo en la tierra del Reino, el plomo que se t r a í a de Es-
p a ñ a por ser metal tan pesado y de poco valor era po-
co, fué necesario, que los Oidores mandasen sacar 
los tinteros de plomo, (sic) que a este t iempo 
h a b í a en el Reino, de poder de quien estuviesen para 
que se derritiesen y fundiesen e hiciesen de ellos pe-
lotas para los arcabuces que en esta jornada se me t í an , 
que t a m b i é n eran bien pocos, pero m u y provechosos 
por ser arma a quien mucho t e m í a n los indios; final-
mente como el trabajo lo vence todo, mediante lo m u -
cho que el General como he dicho, y sus soldados h i -
cieron y trabajaron en este r i n c ó n de Vé lez y t ierra de 
Sabaya desde el Val le de Tununguase donde siempre 
tuvieron su alojamiento, dejaron tan pacificada la gen-
te de esta comarca que por muchos d í a s después nun-
ca intentaron n i movieron ninguna novedad n i altera-
ción en la tierra, hasta que después , a p r o v e c h á n d o s e de 
las ocasiones que el tiempo les ofreció, se tornaron a 
revelar y a poner en apl icac ión a Vélez según en el l u -
gar referido, se escr ib ió largo. 
CAPITULO I I 
Cómo el general Orsúa se metió por la población de Muso y se alojó en 
ella a pesar de los moradores y de una prolija guazavera que le 
dieron en el valle de Fauna. 
Conclusa la guerra de Sabaya y pacificado aquel 
r incón , l evan tó sus tiendas O r s ú a con sus españo les y 
m e t i ó s e la t ierra adentro de Muso, en el cual camino 
tuvo muchas guazaveras con los indios Musos que le 
sa l í an al camino, mucha cantidad y m u y pertrechados 
con mucha flechería con yerba y de las otras armas 
con que ellos acostumbraban a pelear. A c o m p a ñ a b a n 
estos b á r b a r o s sus acometimientos con mucha tavao-
la (sic) de voces y gr i te r ía en que ponen m u y gran 
eficacia, y meneos y visajes que con los cuerpos hacen, 
y a s í aunque en n ú m e r o eran muchos con estas cosas 
h a c í a n os tentac ión y muestra de muchos m á s ; y como 
j a m á s saben pelear n i acometer callando, ponen con 
las voces doblado temor en los corazones de los que 
no ios conocen, que le? parecen que todas aquellas vo-
ces y alharacas y acometimientos todo es ánimo, me-
diante el cual se suelè hacer la guerra y haber victoria. 
L a guerra que en esta entrada le hicieron a Pedro 
de O r s ú a fué tan prol i ja y continua que le hir ieron m u -
chos soldados, algunos de los cuales murieron rabian-
do, con el dolor y tormento de la yerba con que esta-
ban untadas las flechas; ya que el General se vio bien 
metido con su gente en la poblac ión de Muso, esco-
giendo sitio acomodado y cual convenía para bien de-
fenderse de los enemigos, se alojó, por no andar de una 
parte a otra con tanto volumen de carruaje y gente 
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como llevaba, sino de allí hacer sus c o r r e r í a s de una 
parte a otra m á s a su placer y con menos trabajo de 
los soldados. Los indios viendo que los españo les ha-
b í a n hecho asiento y que de allí sal ían a correr la tie-
r ra y a damnificarles, convocándose todos los de aquella 
comarca, que eran en m u y gran cantidad, y juntos y 
congregados, determinaron de venir con las armas en 
las manos a acometer al alojamiento d é l o s españoles , a 
matarlos o echarlos de allí; pero aunque lo intentaron 
no salieron con ello, porque ya que se vieron cerca del 
sitio donde los e spaño les estaban alojados, parec ió les 
que eran mucha gente y que estaban todos armados y 
que ten ían caballos y arcabuces y perros con que les 
p o d í a n hacer mucho daño, y as í se repararon a vista 
de los españoles y se estuvieron allí toda aquel d í a a 
manera de gente que estaba puesta en cerro; r e t i r á -
ronse a la ncche sin hacer d a ñ o ni recibirlo,-y otro d í a 
de m a ñ a n a volvieron con la propia orden y aun con 
los propios designios sobre el alojamiento de los espa-
ñoles, y aunque eran incitados a la pelea no usaban ba-
jar n i ponerse en lugares donde con los caballos ni con 
los arcabuces les pudiesen hacer mal ni daño ; esta 
manera de c c c o d u r ó algunos días , que de ordinario 
se ven ían a poner atrevidamente sobre el alojamiento 
de los españoles , hasta que el General d e t e r m i n ó de 
echarles una e s b o ç a d a (?) con que hacerles algún d a ñ o y 
amedrentarlos, de suerte que con la audacia que sol ían 
no se les pusiesen delante. T o m ó Pedro O r s ú a consigo 
a G a r c í a de Arze, que d e s p u é s mataron con él en el Ma-
rañen , y a Villanueva, buenos arcabuceros, y púsose en 
un lugar que le parec ió acomodado para sujetar y da-
ñ a r a los indios, y por otra parte env ió treinta solda-
dos que así mismo se emboscasen para dar en los i n -
dios cuando venido el d ía se acercasen al alojamiento; 
pero los indios vivían tan recatadamente que descu-
brieron las celadas que les estaban puestas y sin reci-
b i r casi d a ñ o ninguno se abstuvieron de entrar en ellas. 
Sa l ió a ellos Pedro de Orsi ía con sus c o m p a ñ e r o s y 
ace rcándose les y disparando los arcabuces contra los 
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escuadrones de los indios que contra sí tenían, h i r ió y 
m a t ó los que pudo, porque se aver iguó que j a m á s dis-
pararon los tres arcabuces que no hiciesen daño a los 
indios; los treinta soldados nunca pudieron hacer nin-
guna presa aunque salieron a los indios y los siguieron; 
antes, menosprec iándo los , los indios se volvieron con-
tra ellos y los hac í an detener y aun retirar, y así dec í a 
que de los tres españoles que estaban con los arcabu-
ces aparte ten ían m á s temor que de lo£ otros juntos, 
porque con aquel r e l á m p a g o de fuego y trueno que-
daban sin ver, con qué n i con q u é los mataban, los i n -
dios y les hac ían mucho daño , con que estaban tan 
lastimados como espantados. Recogiéronse los es-
paño les y el Cap i t án Orsúa al alojamiento, y venida 
la noche, los indios se volvieron a sus poblaciones y 
no tornaron por muchos d í a s después a dar vista a 
la rancher ía , por lo cual d e t e r m i n ó el General de en-
viar algunos españoles al valle de Pauna, así a bus-
car comida como a procurar la paz con los indios; y 
ya que que los españoles que eran treinta hab ían sali-
do del alojamiento, tuvieron aviso de un indio que se 
lo dió, que si tan pocos españoles como allí había , 
iban a Pauna, que ser ían muertos todos, porque todos 
los indios de aquella comarca, que eran en muy gran 
número , estaban juntos en aquel valle para dar en los 
españoles que se dividiesen y apartasen; d ióse de es-
to noticia al General Pedro de Orsúa , el cual no 
echándolo , como algunos capitanes de Indias suelen, 
por novela de indios, hizo detener la gente y aperci-
bi r sesenta soldados de los mejores que en su com-
pañía tenía, y tomando él la vanguardia, sal ió a p r ima 
noche del alojamiento con designio de dar al cuarto 
del alba o al punto qne amaneciese en la r anche r í a 
donde los indios estaban juntos, porque para ello te-
nía guías que le guiaban y aunque el General se dió 
toda la prisa que pudo a caminar, por ser el camino 
algo l i rgo , no pu.io llegar a la hora que p re tend ía a 
donde los n.líos estaban; antes, amanec iéndo le en par-
te peligro:a y q u i estaba ya a vista de los enemigos, 
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de los cuales fué descubierto y visto, luego que ama-
neció, se detuvo en aquella parte donde la luz y e l 
resplandor del d í a le t omó y al l í se sen tó a descansar 
y aun a almorzar con sus soldados, porque veía y co-
noc ía el General, que ninguna cosa se p o d í a ganar con 
los indios, si no era dando de repente sobre él los y to-
m á n d o l o s descuidados, en donde con la t u r b a c i ó n de 
la repentina entrada de los e s p a ñ o l e s en sus ranche-
r ías o alojamientos, suelen alborotarse y turbarse de 
ta l manera, que n i aciertan a tomar armas en la ma-
no n i hacer otra cosa que les convenga; pero si por 
alguna v í a son avisados antes que asaltados, o huyen-
do o acometiendo, procuran hacer su hecho segura-
mente; y como s e g ú n he dicho, de estas cosas ya t en ía 
O r s ú a experiencia, pa rec ió le que pasada la obscuri-
dad de la noche y venida la c lar idad del d ía , con que 
los indios le h a b í a n ya visto, le era ya pasada y per-
dida la ocas ión del acometer a un tan gran n ú m e r o 
de gente de guerra como delante tenía, los cuales y a 
h a b í a n tomado las armas en las manos y se v e n í a n 
derechos a los españoles , los cuales no e s p a n t á n d o s e 
nada de su tumulto y gran turba, n i de los gritos n i 
alaridos que v e n í a n dando, d i c i é n d o s e los unos a los 
otros que tomasen los pasos por donde los e spaño le s 
h a b í a n de tornar a salir y en ellos pusiesen gran guar-
dia de indios que pudiesen defender y resistir el 
paso y tomar a manos a los que saliesen huyendo o 
por caso escapasen de las manos de los que iban a ha-
cer el acometimiento. E s t u v i é r o n s e quedos todos, man-
d á n d o l e s el General con rigor, que no se apartase uno 
de otro n i un solo paso, sino que hechos un cuerpo se 
estuviesen todos juntos, viendo cuanto importaba pa-
ra conservarse entre tanta m u l t i t u d de indios, el estar 
juntos o d iv id idos según la buena discipl ina les mues-
tra; a c e r c á r o n s e los indios a los e spaño le s m u y torpe 
y b á r b a r a m e n t e , p a r e c í é n d o l e s que ya los t e n í a n ren-
didos y sujetos a su voluntad. Los soldados y su Capi-
tán los recibieron tan briosamente que con el propio 
í m p e t u que arremetieron, se re t i raron porque con sus 
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espadas y rodelas hir ieron en ellos tan a prisa, que en 
los primeros golpes quedaron en el suelo muchos i n -
dios muertos; y arredrados los b á r b a r o s aunque a poco 
trecho de los españoles , pus i é ronse en sus escuadro-
nes alrededor de éllos y c o m e n z á r o n l o s a cercar 
con designio de con un prol i jo cerco, dar allí fin de 
él los; pero como algunos arcabuceros que Orsi ía l leva-
ba consigo, comenzaron a disparar sus arcabuces y a 
hacer algún d a ñ o en los indios; ellos se comenzaron 
a apartar m á s de lo que estaban y a dar algún m á s 
espacio y lugar a los e spaño le s para que sin ser m u y 
(sic) oprimidos n i molestados de las indios, se pu-
diesen i r saliendo de entre él los y r e t i r á n d o s e hacia 
su alojamiento, y para este efecto les era forzoso atra-
vesar por lo ( s ic ) honda y centro de un valle o calde-
ra que opuesto a sí tenían, de mucho peligro por 
su mala y peligrosa bajada y peor subida, y por los 
muchos enemigos que les segu ían con el b r í o que ha-
b í a n cobrado de la muerte de tres o cuatro españo les 
que hab í an en este tiempo muerto de crueles heridas 
que les dieron. Orsúa , aunque veía el gran peligro y 
riesgo en que estaban él y sus soldados y el que ha-
b ía de pasar para i r y volver a su alojamiento, no 
mostrando ninguna tu rbac ión n i otro (si'c) género de 
flaqueza, antes acrecentando con su valor el á n i m o a 
sus soldados, m a n d ó a Vi l lanueva que tomase la van-
guardia y comenzase a bajar con la gente a lo hondo 
de la caldera o valle, y porque si los e spaño les bajaban 
todos juntos los indios les p o d í a n hacer mucho d a ñ o 
y aun matarlos a todos con galgas o piedras grandes 
que echaran a rodar, y con otras armas arrojadizas, 
el propio General con ocho c o m p a ñ e r o s se quedó en 
lo alto y cumbre de la bajada, estorbando y resistien-
do a los indios que no llegasen a aquel lugar a ha-
cer el d a ñ o que que r í an y p o d í a n hacer, hasta que toda 
la gente estuvo ya en todo lo bajo y fuera del peligro 
y riesgo del d a ñ o que con las galgas les p o d í a n hacer, 
que fué muy gran remedio y prudente aviso para que 
los indios no saliesen con la victoria que p re t end í an . 
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Los ocho soldados que con O r s ú a h a b í a n quedado 
le rogaron que se bajase antes que ellos, porque fuese se-
guro de recibir a l g ú n d a ñ o donde redundase general 
p é r d i d a a todos. E x c u s ó s e O r s ú a de recibir esta segu-
r idad, p e o , al fin, por las importunaciones de los sol-
dados y por lo que tocaba al bien común, lo hubo de 
hacer y as í bajó seguramente y se puso en lo bajo con 
otros arcabuceros para ojear con arcabuces los indios 
que bajasen en seguimiento de los ocho soldados que 
en lo alto habnn quedado, y puestos en este orden y 
concierto comenzaron a descender los ocho soldados 
y los indios a seguirlos, y ciertamente que les hicieran 
gran d a ñ o y los malaran si O r s ú a y los d e m á s que 
con é l estaban en lo bajo con arcabuces no hiciesen a l -
gunos buenos tiros en los indios que los seguían , entre 
los cuales fué uno singular, que como los soldados que 
bajaban por la cuesta abajo bajasen apresuradamente, 
uno de ellos c a y ó y no fué tan l iberal en levantarse 
como en caer, por lo cual los indios que lo ven ían si-
guiendo, con presteza acudieron para tomarlo a ma-
nos y l levárse lo v ivo ; el General viendo este peligro 
desde lo bajo donde estaba, a s e s t ó su arcabuz contra el 
indio que m á s cercano estaba, y a del e s p a ñ o l y fué tan 
cierto con su t i ro que le d ió con la pelota y lo de r r ibó , 
por donde el soldado tuvo lugar de levantarse y seguir 
a sus c o m p a ñ e r o s , y los d e m á s indios se detuvieron co-
mo helades y espantados de ver caer muerto a su her-
mano, y no siguieron con el í m p e t u que so l í an a los es-
p a ñ o l e s que bajaban. Luego que el Gsneral tuvo en 
lo bajo toda su gente, junta y fuera de aquel peligro, 
aunque tenía muchos indios alrededor de sí, mostran-
do tenerlos en poco, se sen tó a comer y a descansar 
con sus soldados en una fuente que ha l l ó en aquel l u -
gar, de lo cual admirados los indios de ver el menos-
precio y poco caso que de ellos se hacía , se pararon a 
mirar los sin osar tirarles flechas n i otra arma ningu-
na, antes, muchos de ellos se sentaron en el suelo se-
gún lo h a b í a n hecho , los soldados. Y a que los e s p a ñ o -
las h a b í a n descansado tomaron la otra subida en la 
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cual hab í a un paso de p e ñ a tajada m u y peligroso, por 
el cual hab í an forzosamente de pasar para salir a lo 
alto, y en él h a b í a muy evidente ynotor io peligro por 
lo cual le fué necesario a O r s ú a encargar la vanguar-
dia a buenos soldados, para que con buen orden y 
con m a ñ a m á s que con fuerza, pasasen aquel peligroso 
paso en el cual los indios ten ían puesta toda su espe-
ranza, y les pa rec ía que si all í no (sr'c) mataban los 
e spaño le s que en ninguna parte t e n d r í a n victoria de 
ellos. 
Subieron los soldados a quienes fué encargada la 
vanguardia y en todo guardaron la orden que el Ge-
neral les dió, con la cual salieron a lo alto sin recibir 
d a ñ o ninguno, y fué que al tiempo que se acercaron 
a la peña, los arcabuceros se pusieron en parte donde 
con sus arcabuces s e ñ o r e a b a n lo alto de ella, de donde 
los indios les p o d í a n ofender, y contra aquel lugar t i ra -
ban sus pelotas de suerte que ninguno se ponía allí 
p i r a ofender a los que p r e t e n d í a n subir, que no fuese 
ofendido y así eran ojeados; y los d e m á s soldados su-
biendo con la presteza y á n i m o que el riesgo y trabajo 
en q i t e s t á b a n l o r eque r í a aquel ( s i c ) peligroso pa-
so, subieron a lo alto de donde todo punto echaron los 
indios y tuvieron lugar de subir seguramente toda la 
d e m á s gente. Puestos todos los d e m á s españo les en lo 
alto y cumbre de la loma, comenzaron a caminar por 
ella adelante la v ía de su alojamiento y los indios a i r 
tras de ellos s iguiéndoles , y como veían que con los ar-
cabuces los ojeaban y no p o d í a n llegar a hacer el d a ñ o 
que que r í an y p re tend ían , comenzaron a dar voces y 
a decir que cesase el t i rar de los arcabuces que ellos 
q u e r í a n hablar con el Cap i t án ; hicieron los soldados 
alto por ver q u é que r í an los indios o p re t end ían , los 
cuales enviaron un indio con seis p iñas al General, d i -
ciendo que le enviaban aquel presente que comiese 
por las muestras que hab ía dado de C a p i t á n valiente 
y que con tan pocos soldados se hab ía escapado y de-
fendido de sus manos, y con esto se volvieron los i n -
dios a sus r a n c h e r í a s y el General y los d e m á s e spaño-
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les prosiguieron su camino y se volvieron a su aloja-
miento. Q u e d ó de esta vez el General O r s ú a m u y ma-
ravi l lado y admirado de l abaandanc ia (sic) y obstina-
ción con que los indios h a b í a n peleado con él y lo ha-
bían seguido. S e g ú n las cosas que hicieron, dec ía que 
m á s le p a r e c í a n demonios que hombres. 
CAPITULO I I I 
Cómo el General Pedro de Or.-úa evitó cierta traición que losimlios Muses 
le ordenaron y cómo pobló ¡a ciudad de Tude:a de Navarra. 
Pasadas estas cosas, el General y sus e spaño le s se 
estuvieron algunos d í a s sin hacer salida, por no usar de 
la severidad que era menester con los indios, para cas-
tigarlos y domarlos y traerlos a su amistad, porque co-
mo los indios es gente que pocas veces viene a lo bueno, 
sin haber primero pasado por lo malo de la guerra ja-
m á s por requerimientos n i amonestaciones n i otras 
exhortaciones que les hab ía hecho, h a b í a n querido ve-
nir a la amistad de los e s p a ñ o l e s ; y viendo los indios 
que los soldados no se d i v i d í a n n i les daban ocas ión 
que les pudiesen hacer a lgún d a ñ o , acordaron ellos 
u r d i r una cautela y t ra ic ión para con ella hacer e l 
mal que pudiesen a los nuestros, y verdaderamente lo 
hicieran y muy mucho con lo que ten ían ordenado, si 
Dios Todopoderoso r o permit iera que su t r a i c ión fue-
ra descubierta y en ella misma castigada su maldad, lo 
cual p a s ó de esta manera: j u n t á r o n s e todos los indios 
de aquella comarca que eran muchos en n ú m e r o , con 
designio de hacer su hecho m u y a su salvo, y enviaron 
seis indios a los e spaño le s y a su General a decirle que 
ellos estaban ya cansados de tolerar los d a ñ o s de la 
guerra y que deseaban v i v i r en ocio y en quietud y 
servirles amigablemente, que los recibiesen en su amis-
tad y que por pr inc ip io y seña l de paz, ellos todos de 
conformidad les q u e r í a n hacer una sementera m u y 
grande de que los e spaño le s tuviesen el m a í z que hu-
biesen menester para su sustento, sin que les fuese ne-
cesario í rselo a tomar ellos y que para que los indios 
acudiesen a cavar y sembrar les s eña l a sen el sitio y l u -
gar donde q u e r í a n que la labranza se hiciese, porque el 
sexto d ía acudit ían todos a la labor. E l general ignoran-
do la doblez y malicia de estos b á r b a r o s , recibió con 
mucha a legr ía la gente y mensajeros que con esta em-
bajada le venían , y aceptó la paz y amistad que le ofre-
cieron; y para m á s atraer a sí el á n i m o de estos y los 
d e m á s índios, d i ó a los mensajeros bonetes colorados 
y camisas y otros rescates con que los con ten tó mucho, 
y t o r n á n d o l o s a enviar les di jo que para el d ía que ha-
b ían seña lado , acudiesen a cierta parte que les señaló , 
donde había un poco de arcabuco o mon taña , y que en 
lo raso que por a l lá cerca hab ía , que era t ierra cult iva-
da, ha r í an la sementera. Los indios se fueron y el Gene-
ra l q u e d ó m u y confiado de que el trato era sincera-
mente hecho, y que no h a b r í a otra cosa m á s de lo que 
allí se había concertado, y as í pensaba meterse des-
cuidadamente entre los indios a asegurarlos y por 
esta vía hacerles perder el án imo, si alguno teman. 
Estando en esta esperanza y con esta confianza, su-
c e d i ó pe rmi t i éndo lo Dios así por aquel d a ñ o que a los 
e spaño le s les estaba aparejado, no hubiese efecto, que 
se so l tó de poder de los indios Musos que eran en este 
conci l iábulo , una india Mosca que t en í an cautiva y se 
vino derecha a donde los e spaño les estaban alojados, y 
d e s c u b r i ó el concierto y trato que los indios entre sí te-
n ían ordenado y hecho para matarlos a todos, el cual 
era emboscarse la mayor parte de ellos entre el arca-
buco que estaba junto a la labranza que se hab ía de 
hacer, y los d e m á s hacer os ten tac ión y muestra de que 
q u e r í a n cumpli r lo que h a b í a n prometido, y en entran-
do los españoles entre ellos, que no p o d í a n dejar de en-
trar descuidadamente, cogerlos en medio y matarlos a 
todos como en efecto lo hicieran. De tcdo esto fueron 
frustrados los indios, de manera que su intento no hu-
bo efecto. E n este tiempo, parec ió le a Pedro de O r s ú a 
que para que los soldados se animasen a mejor su-
f r i r y tolerar los trabajos de la guerra, con la esperan-
za de permanecer en aquella tierra, que ser ía cosa 
acertada y aun m u y necesaria poblar, y q u e r i é n d o l o 
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efectuar jun tó todos los soldados que consigo tenía, 
dí joles lo que p r e t e n d í a hacer; a todos les p a r e c i ó bien 
y cosa m u y acertada, y para que la pob lac ión tuviese 
m á s fuerza y vigor, ellos mismos se lo p id ieron y re-
quir ieron, O r s ú a lo efectuó, y en el caso hizo ciertas 
ceremonias que acostumbran hacer los pobladores de 
nuevas colonias en estas partes de Indias, según que 
en diversos lugares de esta h i s t o r í a l o tengo referido, 
que son subirse el C a p i t á n sobre un caballo armado de 
todas las armas que tiene y al l í delante de todos los sol-
dados y gente que consigo lleva, dice en alta voz que 
él quiere en aquel si t io o lugar, poblar un pueblo o ciu-
dad en nombre de l Rey de Castilla, cuyo subdito y va-
sallo es; si hay presente alguno que pretenda r e p u g n á r -
selo (?) y con t r adec í r se lo , que salga allí a d e f e n d é r s e l o 
y e s t o r b á r s e l o por su persona y armas, y a comba-
tirse con él sobre ello; hecho y dicho esto, y visto que 
no hay c o n t r a d i c c i ó n alguna, se apea de su caballo, y 
allí dice que funda y asienta y hace pr inc ip io de un 
pueblo o ciudad, en nombre del Rey, y se posesiona en 
él como cosa perteneciente a la corona Real de Casti-
lla, y en señal de poses ión echa mano a su espada y por 
aquel campo t i ra tajos y reveses, cortando á rbo le s y lo 
que por delante topa, y luego en medio de este sitio y 
plaza del pueblo ha de ser hincado un madero grueso 
por ro l lo o picota, donde dice y manda que sean ejecu-
tadas las justicias que los Minis t ros del Rey mandaren 
hacer contra los delincuentes y malhechores; luego 
nombra dos Alcaldes, y ocho Regidores, y un Procura-
dor de Ciudad, y un Mayordomo y un Alguaci l , en quien 
queda todo el Gobierno de la Repúb l i ca ; y estos son 
mudados cada un año , por el d í a de Año Nuevo, prime-
ro de enero; hace luego traza de l pueblo, de la manera 
y orden que ha de ser edificado, y conforme a la traza 
que se hace seña lan a todos los vecinos por su orden 
solares, dando el pr imero a la Iglesia y luego al Capi-
t án y luego a las otras personas principales, de suerte 
que conforme a la traza que se hace queda el pueblo 
fundado, y así se van edificando en él por sus cuadras, 
que son unos cuarteles cuadrados d iv id idos en cuatro 
partes iguales, y por cada frente del cuartel queda una 
calle y las cuatro partes del cuartel son cuatro solares, 
y estos se dan a cuatro personas o a dos como quie-
ren, y as í se van dilatando y extendiendo la poblac ión 
del pueblo o comarca de la plaza que t a m b i é n es cua-
drada, y es una cuadra de cuatro solares con sus ca-
lles que de ella salen que son ocho calles, dos por ca-
da esquina por donde m u y acomodadamente se go-
bierna y anda y manda todo el pueblo. De esta mane-
ra el General Pedro de O r s ú a en el propio sitio don-
de estaba alojado, pobló con estas propias ceremo-
nias la ciudad que l l amó Tudela de Navarra, cuya 
fundac ión fué m u y regocijada y solemnizada por todos 
los españo les que estaban presentes, según es cos-
tumbre. 
CAPITULO I V 
Cómo el General salió con algnnos españoles de la tierra de los Musos a 
dar cuenta de lo que había hecho a la Real Audiencia; y cómo los 
Oidores le mandaron que volviese a entrar a acabar de 
pacificar la tierra de los Musos. 
Poblada ya la ciudad de Tudela de Navarra y 
dada orden en las cosas que a él pa rec ió que eran ne-
cesarias para su perpetuidad, a c o r d ó el General Pe-
dro de Orsúa salir de la t ierra a dar cuenta a los O i -
dores que lo h a b í a n enviado, de loque h a b í a hecho; y 
dejando en el pueblo la orden que le p a r e c i ó ser ne-
cesaria para que los indios, que todav ía se estaban de 
guerra, no ofendiesen ni damnificasen a los españoles 
y soldados que en el pueblo quedaban, t o m ó consigo 
treinta c o m p a ñ e r o s y con ellos se vino la v ía de Santa 
Fe, donde al presente estaban los Oidores, los cuales, 
habida relación de todo lo que en Muso h a b í a pasado 
y pasaba, tornaron a rogar a Pedro de O r s ú a que se 
volviese a su pueblo que h a b í a poblado, aprobando y 
dando por bueno todo lo que en él hab ía hecho, pare-
c iéndoles que si el propio que lo pobló no as i s t í a en él 
y procurando sustentarlo, que no sería perpetuo, por 
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la gran sober bia y obs t inac ión con que los indios se 
d e f e n d í a n y procuraban ofender a los e spaño l e s ; y asi-
mismo le rogaron y encargaron, que pues t e n í a copia 
de gente consigo para volver a entrar en los Musos sin 
peligro, que fuese bajando los t é r m i n o s y confines de 
los Musos y Moscas, y visitando por esta v ía la t ierra 
para mejor ver y entender lo que en ella hab ía , pro-
m e t i é n d o l e de nuevo que en premio y grat i f icación de 
lo que en esta jornada hab ía trabajado y adelante tra-
bajase, que luego que estuviese la t ier ra pacífica y 
quieta le d a r í a n la comis ión y facultad que le h a b í a n 
promet ido de la jornada del Dorado. 
E l General con esta confianza y por com-
placer a los que le eran superiores y le po-
d í a n hacer bien y mal, hubo de volver a en-
trar en los Musos con los soldados que h a b í a saca-
do y con otros que de nuevo se le juntaron, r ehac ién -
dose de nuevas municiones de pó lvora y plomo, y 
otras cosas necesarias para la guerra, y a s í volvió a 
pr inc ip iar su jornada, que de nuevo le era encargada, 
por aquella parte por donde los indios l lamados Pan-
ches confinan con estos Musos, y desde a q u í fué ba-
jando, casi en c í r cu lo redondo de medio arco, la t ier ra 
de los Musos por esta banda de Santa Fe y Tunja, por 
donde le sucedieron algunas guazaveras y peleas con 
los indios Musos, que siguiendo la natural inc l inac ión 
de sus belicosos án imos , le s a l í an en mucha cantidad 
al camino a estorbarle el pasaje, y le iban de ordina-
r io siguiendo y dando caza y alcance en la retaguar-
dia, donde n i le aprovechaba a Pedro de O r s ú a em-
boscadas n i otros embustes y celadas que les hacía , en 
que mataban muchos de los que en su seguimiento ve-
nían, porque cada d í a se juntaban m á s indios y los 
iban siguiendo con mayor obs t inac ión , y entre otros 
que en los b á r b a r o s hicieron, fué uno el que d i r é 
que en parte fué gracioso embuste de parte de los 
e spaño le s y avisado de parte de los indios, sino que a l 
fin pagaron. Iban un d í a en seguimiento de los espa-
ñoles m u y gran n ú m e r o de indios, o fend iéndo los y d á n -
doles caza y grita, la cual ellos hac ían sin recibir mu-
cho daño , porque la aspereza y agrura de la tierra les 
era m u y apta y acomodada para conseguir su preten-
s'ón, y acaso aunque temprano llegaron a un pedazo 
de t ierra llana, la cual le p a r e c i ó a Pedro de O r s ú a 
aparejada para hacer salto en los indios, y así aunque 
contra voluntad de algunos soldados se alojó allí aquel 
d ía ; los indios estuvieron desviados a la mi ra porque 
aquel lugar no les pa rec ía acomodado para su prove-
cho, donde Pedro de Orsúa antes que amaneciese em-
boscó toda la m á s de la gente de a p ié y de a caballo 
que consigo t ra ía en distintos lugares, y para que los 
indios que acudiesen al alojamiento, como suelen, a 
ver si se les h a b í a olvidado algo, tuviesen en que en-
tretenerse y ocuparse, de suerte que se llegasen y jun-
tasen muchos, hizo por consejo de Fa r f án , soldado de 
su compañía , cortar las piernas a dos puercos de los 
que consigo llevaba y dejarlos allí en el propio aloja-
miento, entre los ranchos, y luego que fué de d í a el 
carruaje comenzó a marchar con sólo quince soldados 
que hiciesen muestra y cuerpo de guardia a los indios 
que llevaban el bagaje; los Musos que y a a esta hora 
estaban puestos por los altos espiando cuando los es-
paño le s se apartasen del alojamiento, para bajar a bus-
car los ranchos y a quemarlos, echaron de ver en la gen-
te que iba marchando, y vieron que de los quedei d í a 
antes h a b í a n visto, faltaba nn caballo blanco y en re-
conociendo esto sospecharon la celada que les queda-
ba puesta y c o m e n z á r o n s e a dar voces los unos a los 
otros y a decir en su lengua: teneos, no bajéis que 
esos bellacos quedan ahí escondidos para matarnos, 
porque ayer iba con esta gente un caballo blanco y 
ahora no va aquí ; con estas voces no hubo indio que 
osase bajar, y as í se estuvieron gran rato del d ía hasta 
que vieron que no hab ía ninguna bull ición n i murmul lo 
de gente, ni la p o d í a n descubrir porque estaban los 
españo les emboscados en la honda (s ic ) de un arroyo 
montuoso o arcabuzoso que cerca de la r a n c h e r í a es-
taba, donde no p o d í a n ser vistos de los indios si no 
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fuese entrando en el propio arroyo, y con esta confusión 
y como ve ían andar los puercos desjarretados por el 
alojamiento, t o m á n d o l e s m u y gran codicia de bajar, y 
por o t ra parte, como he dicho, el temor re f renabi su 
deseo y apetito, hasta que finalmente enviaron dos i n -
dios de poca e s t i m a c i ó n que se acercasen al alojamien-
to y reconociesen y viesen si ( s i c ) h a b í a gente escon-
dida, y enviaron estos dos indios de quienes h a c í a n 
poco caso, porque si los e s p a ñ o l e s los matasen no ga-
nasen en ello ninguna honra; los dos indios se acerca-
ron al lugar donde los e spaño le s h a b í a n estado aloja-
dos, y como no v ieron ninguna gente m á s de aquellos 
dos cuerpos desjarretados, aunque lo h a b í a n mirado y 
buscado m u y bien, comenzaron a dar voces y a l l a -
mar m u y a prisa la gente que a la mi ra estaba y a 
decirles que bajasen sin temor n i recelo, a gozar de la 
presa que entre las manos t en í an ; los indios y la gente 
que a la mi ra estaba, o ídas estas palabras y certifica-
ción que se les daba, c o m e n z á r o n s e a arrojar por aque-
llas sierras abajo y a acercarse con gran vehemencia 
y presteza a la r a n c h e r í a ; el General se estuvo quedo 
con los d e m á s e s p a ñ o l e s que estaban puestos en el sal-
to, y luego que vieron que h a b í a bajado gran cantidad 
de indios a lo l lano y que estaban puestos en lugar 
donde pod ían ser ofendidos, salieron a ellos los espa-
ñoles de la una emboscada y comenzaron a herirlos 
y a hacerlos hui r hacia donde los d e m á s soldados es-
taban emboscados, donde eran recibidos con la propia 
furia que los d e m á s soldados h a b í a n arremetido, y 
allí fueron muchos indios muertos y descalabrados 
de suerte que trajeron bien a su costa los acome-
timientos que el d í a antes h a b í a n hecho en los es-
paño le s y en su retaguardia, sin que ninguno de los 
soldados recibiese notable d a ñ o n i muriese en esta 
arremetida, donde los indios quedaron tan castigados 
y escarmentados con la bur la que se les hizo, que des-
pués por todo el camino que de al l í al pueblo de T u -
dela h a b í a , nunca m á s acometierou n i siguieron a los 
e spaño les . Llegado ( s ic) O r s ú a al pueblo, se ocupó 
algunos d ías en pacificar la t ierra y en hacer por su 
persona algunas salidas a unas y otras partes, as í de 
noche como de d ía , pretendiendo por una vía o por 
otra, por rigor atraer a sí a la amistad de )os espa-
ñoles, aquellos belicosos indios, donde mediante su i n -
dustria y trabajos, algunos indios de los que estaban 
m á s cercanos del pueblo vinieron a dar la paz y a re-
cibir , m á s con violencia que con amor, la amistad de 
los españo les que por extremo ellcs a b o r r e c í a n y de-
seaban ver fuera de su t ierra y muy apartados de sus 
poblaciones. 
CAPITULO V 
Cómo el General Orsúa se tornó a salir de Muso y con su salida fe despobló 
el pueblo y ciudad de Tudela; escríbese cómo después fué poblada 
es'ta tierra y permanece el pueblo que en ella se pobló. 
Era grande el anhelar que Pedro de Orsúa t en ía 
por emprender y hacer la jornada del Dorado, y asi 
no t en ía ningiín reposo consigo n i pod ía sosegar n i en-
trar por la tiera de Muso, y as í p r o c u r ó darse toda la 
prisa que pudo a pacificar los rebeldes, por volverse a 
salir con t í tulo de que ya se hab ía hecho lo que le 
h a b í a sido encargado y mandado por los Oidores, para 
que ellos no tuviesen ocasión de negarle la jornada que 
le h a b í a n prometido; pero por mucho que t raba jó y 
anduvo y t r a snochó , como poco ha dije, j a m á s pudo 
pacificar sino los menos y esos de paz no firme n i es-
table, sino como suelen decir, m u y de sobre peine; y co-
mo ten ía tan fijos sus designios en salir a pr incipiar la 
otra jornada que tan caro le vino a costar, dejó la tie-
r ra en el estado que he dicho, y encargando el gobier-
no de ella y del pueblo a los Alcaldes Ordinarios, se 
sal ió a Santa F é con muchos amigos que allí tenía, m u y 
buenos soldados, no embargante que todos los vecinos 
de aquel pueblo, y personas en quien los indios esta-
ban encomendados reclamaban, con t rad ic i éndo le la sa-
lida, pues con ella estaba claro que el pueblo se h a b í a 
de despoblar y no se hab ía de sustentar; y aunque para 
impedir le esta jornada los vecinos hicieron todo lo que 
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en sí fué, así por v í a de amistad y ruegos como por au-
tos y requerimientos, p o n i é n d o l e por delante lo que to-
caba al servicio de l Rey y sustento de aquel pueblo, 
todo fué de n ingún efecto, porque h a c i é n d o s e el Gene-
ra l sordo a todo, se hubo de salir y desamparar los 
que con tanto trabajo de sus personas h a b í a n hecho y 
trabajado, y aun que esto e s t á y a escrito en el lugar 
que he referido, no d e j a r é de decir aqu í , aunque me 
detenga un poco, el suceso de esta c iudad de Tudela 
de Navar ra y aun el que hoy tiene la provincia , en bre-
ves palabras. Luego que el General se sal ió, y los indios 
sintieron su ausencia y salida, c o m e n z á r o n s e a revelar 
de todo punto como antes lo estaban, y aun ven ían con 
gran d e s v e r g ü e n z a en cuadrillas y manadas a ponerse 
sobre el pueblo, y a dar gritos y aun hacer algunos 
acometimientos a los españoles , los cuales por haber 
quedado pocos en n ú m e r o y m a l pertrechados de pól -
vora y plomo, y de las otras cosas necesarias al sus-
tento de la guerra, no osaban n i p o d í a n salir a resistir 
n i echar de sí a los enemigos, y lo que peor era no 
eran parte para i r a buscar m a í z por las poblaciones 
comarcanas al pueblo, y as í vinieron a padecer necesi-
dad de pan, porque t o d a v í a les h a b í a quedado ganado 
de puercos y vacas para algunos d ías . Los soldados y 
vecinos, v i éndose opresos y molestados con tan peligro-
sa carga y m u l t i t u d de enemigos como cada d í a sobre 
si t en ían , que claramente les era manifiesto y notorio, 
que si con alguna imprudente obs t inac ión pretendiesen 
sustentarse en aquel pueblo por conservar la memoria 
de la fundación, que se ofrecían y pon ían en las manos 
de sus enemigos, en peligro de perecer al l í entre los i n -
dios neciamente, donde fuera m á s perpetua la temeri-
dad de su locura que la fama de lo que en ello hiciesen 
entre los españoles , si por sustentar el pueblo los mata-
sen los indios, acordaron de c o m ú n consentimiento sa-
lirse todos de noche con lo que pudiesen sacar, porque 
de d í a pudiera ser que los indios les estorbaran la sa-
l ida y aun les hicieran harto d a ñ o , lo cual pusieron en 
efecto con todo cuidado, s a l i é n d o s e d é noche del pue-
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bio con mucho silencio y quietud, de suerte que hasta 
que fué de d í a que los indios los vieron no fueron sen-
tidos, pero entonces se juntaron y los fueron siguiendo 
como a gente que ya iba de huida, donde Diego G a r c í a 
de Paredes, natural de Plasencia, que fué Maestre de 
Campo del Rey contra el amotinado A g u i r r e y le cor-
tó la cabeza, hizo un hecho tan animoso como genero-
so. Ent re los d e m á s soldados y gente que de Muso sa-
lían, y a un pobre hombre que sacaba unas vaquillas 
para su vivienda, qne no ten ía otro posible y en a lgún 
tiempo eran de a lgún valor; este hombre viejo, viendo 
que los indios le ven ían dando caza y que por conser-
var su ganado iba a peligro de ser muerto, y que de 
los d e m á s soldados era poco socorrido, e n c o m e n d ó s e a 
este Diego (s?c) G a r c í a de Paredes, r o g á n d o l e que por 
amor de Dios no lo desamparase. Diego Garc ía t o m ó 
con tanto coraje y tan determinadamente la defensa de 
este pobre hombre, que d e t e r m i n ó quedarse con los 
amigos que le quisieron a c o m p a ñ a r en la retaguardia 
de todos, donde los indios iban haciendo a lgún d a ñ o ; 
y t e m i é n d o s e Diego Garc ía q u i el caballo no fuese ins-
trumento y causa de hacer alguna cosa indigna de su 
valor y nombre, porque confiado en su lijereza no v o l -
viese las espaldas a los enemigos, le co r tó allí las pier-
nas y le dejó desjarretado en el camino, y él se fué po-
ca a poco a pie con sus armas a cuestas, deteniendo con 
singular valor suyo y de sus c o m p a ñ e r o s la furia de 
los b á r b a r o s que los venían siguiendo con mucho br ío , 
y as í salieron peleando de continuo de toda la t ier ra 
de los Musos, lo cual fué causa de grandes d a ñ o s que 
d e s p u é s estos indios Musos hicieron en sus comarca-
nos y aun pusieron en cond ic ión toda las d e m á s gen-
tes del Reino de alzarse, por lo cual d e s p u é s por el a ñ o 
de sesenta, fué p r o v e í d o el C a p i t á n Luis Lanchero, pa-
ra la pacificación de esta tierra. E n t r ó en ella con gente 
e spaño la y con mucha mun ic ión de a r c a b u c e r í a y pe-
rros, hizo m u y grandes castigos en la tierra, pob ló 
cerca de donde Pedro de O r s ú a hab ía poblado a T u -
dela de Navarra, otro pueblo que l l a m ó la ciudad 
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de L a T r i n i d a d de los Musos, que hoy d ía per-
manece, aunque con continua guerra que siempre 
los indios hacen a los e spaño le s y h a r á n mien-
tras duraren, donde se han descubierto, cerca de 
la propia ciudad, muy ricas minas de piedras ver-
des que llaman esmeraldas, de gran es t imac ión y 
valor, porque se han sacado de estas minas m u y 
muchas piedras esmeraldas que han val ido m u y 
gran suma de dinero. H á n s e descubierto asimismo 
ricas minas de oro fino, y esperan labrarlas con 
otras de plata que andan rastreando; y a d e m á s de 
esto se ha poblado en esta provincia de los M u -
sos otro pueblo que llaman la V i l l a de la Palma, 
por la parte que los Musos confinan con los i n -
dios Panches. L a causa de ser tan proli ja y duradera 
la guerra de estos indios, dejados aparte sus br íos y 
obs t inac ión conque pelean, que es mucho, porque en el 
Reino no se halla donac ión [?] que en esto llegue a ellos; 
lo m á s principal es la.yerba fina de que usan, con la 
cual hacen toda la guerra, porque todos los luga-
res y caminos, y comidas y árboles frutales, y l u -
gares de cualquier suerte que sean, donde espa-
ñoles puedan llegar o presuman que l legarán , todo 
lo ocupan con p ú a s untadas con esta yerba, con 
las cuales si se pican o lastiman de suerte que ha-
gan sangre, es dificultosa su sanidad y cura, que 
todos los m á s mueren rabiando y d e s p e d a z á n d o -
se, y haciendo visajes y personajes con los ojos 
y con la boca y con todo el cuerpo; y les da unos 
recios temblores y parasismos conque espantan y 
atemorizan a los que lo Í ven, y si a lgún herido 
de esta yerba escapa, es mediante la gran carnice-
ría que en él luego incontinenti que es herido se 
hace, co r t ándo le toda la carne que la yerba va 
( s i c ) tocando hasta que no le quede cosa tocada, 
y as í un solo indio y una sola vieja suele hacer 
guerra a muchos españo les con solo ocuparle los 
caminos y pasos con p ú a s , y con esta ayuda de 
yerba que los indios tienen, permanecen en sus 
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rebeliones o las mueven cada vez que quieren y 
les parece, y si esto no estuvieran, muchos a ñ o s 
ha que estuvieran ya pacíficos y aun m u y humi l -
des; mas segixn de pocos a ñ o s a esta parte ha da-
do esta t ierra muestra de rica de esmeraldas y 
oro y plata, se puede con m u y gran r a z ó n decir 
por ella que las cosas m u y preciadas no se han 
ni alcanzan sino con mucho trabajo y gasto, por-
que a d e m á s de lo que en pacificarla han trabaja-
do los españoles , y lo mucho que en su pacifica-
ción se han gastado en dinero, en diversas veces 
que en ella han entrado, es cosa cierta que han 
muerto los indios m á s de doscientos españoles , 
parte de los cuales han tomado a manos y v i -
vos, con crueldad da b á r b a r o s , los han despeda-
zado y sepultado en sus vientres, porque es gen-
te toda ella que comen la carne de los enemigos 
que matan en la guerra o por otra vía . 
CAPITULO VI 
En el cual se escriba có.m el general Orsúa fué proveído por los 
O ü j r e ) qn f J a) a p ic i f iMr la t i i c ra da Sinta Marta y lo 
q i3 sob.-e al h \cir eitx jornad i le sucedió. 
A l tiempo que el General Pedro de O r s ú a se sa-
lió de Muso, h a b í a n venido los Oidores de cómo los 
indios de las sierras de Santa Marta t en ían puesta en 
gran trabajo a la ciudad de Santa Marta, poblada en 
las riberas de la mar del Norte y de m u y antiguo o r i -
gen en las Indias, y como estaba a su cargo el gobier-
no de aquella ciudad, determinaron de enviar quien 
la remediase y socorriese, pacificase y poblase aque-
llas sierras muy pobladas de muchos y belicosos na-
turales y por haber a esta sazón salido Pedro de Or-
súa, de Muso, y ser cap i tán afable y bien quisto, hab lá -
ronle sobre ello, rogándo le que aceptase la jornada y 
pacificación de aquellas tierras y gentes de Santa Mar-
ta, y que le d a r í a n todo el auxi l io y favor necesario 
para ello. A O r s ú a se le hizo m u y pesada esta jorna-
6 
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da por tener como t en ía sus designios puestos en E l 
Dorado, pero h ú b o l a de aceptar por la ob l igac ión que 
t en ía de servir a l Rey, y de agradar y contentar a los 
que se lo mandaban y rogaban, los cuales le dieron to-
doslos poderes y provisiones necesarios, y le favorecie-
ron en toodo l o d e m á s que fué menester. E l General 
O r s ú a quisiera bajar copia de soldados del Reino para 
hacer su jornada, por ser gente ya cursada y experi-
mentada en aquella mil ic ia , pero no los ha l l ó o los 
soldados no lo quisieron seguir, porque t e n í a n ya not i -
cia de la maldad de aquella t ie r ra y de los moradores de 
ella, a quienes otras muchas armadas de e s p a ñ o l e s nun-
ca h a b í a n podido domar n i humi l l a r ; antes, siempre se 
h a b í a n retirado por fuerza y con p é r d i d a de muchos es-
p a ñ o l e s y así se e s t á n hoy por poblar. A O r s ú a le fue 
necesario bajarse a Santa Mar t a con unos pocos ami-
gos, que m á s por su c o n t e m p l a c i ó n que por otro n in-
gún i n t e r é s le quisieron seguir, con los cuales llegó a 
la c iudad de Santa Marta , donde hal ló que la gober-
naba y administraba la just icia el C a p i t á n Luis de 
Manjá r rez , y el General se d i ó la prisa que pudo a 
juntar gente aunque poca, porque a c u d í a n m u y pocos 
soldados a Santa Marta ; y andando en el fervor de su 
jornada, los indios de las ( s i c ) faldas de las sierras 
m á s cercanas a Santa Marta, tuvieron noticia de lo que 
Pedro de O r s ú a estaba haciendo en Santa Marta, y 
de c ó m o p r e t e n d í a entrar presto la t ierra adentro; y 
por reservarse de a lgún d a ñ o que en lo futuro se les 
p o d í a hacer y acreditarse con el General le vinie-
ron de paz, of rec iéndose le en su amistad y a seguirle y 
ayudarle en todo lo que les hubiese menester. Ho lgóse 
mucho O r s ú a con la amistad y paz de estos indios, y 
aceptando sus ofrerimientos los to rnó a enviar a sus 
casas, porque los soldados que en Santa M a r t a se ha-
b í an juntado, eran muchos para lo poco que aquel 
pueblo m í s e r o y falto de todo género de manteni-
mientos pod ía sustentar; d e t e r m i n ó enviarlos delante 
para que en ciertos pueblos de indios amigos se en-
tretuviesen y comiesen, haciendo caudil lo de los que 
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enviaba, que eran cincuenta hombres, a H e r n á n A l -
varez de Acevedo, que d e s p u é s fué vecino de Tama-
lameque, ciudad poblada en las riberas del Río Gran-
de de la Magdalena. E n v i ó l o s a Guajaca, plieblo de 
indios amigos que estaba en el camino que para su-
b i r a la sierra h a b í a n de seguir, en el cual lugar se 
h a b í a de juntar toda la d e m á s gente que en la jorna-
da h a b í a de entrar ; y les m a n d ó que sin hacer d a ñ o 
a los indios de Guajaca n i a los d e m á s comarcanos, se 
ocupasen en ver aquella parte de la sierra que a ellos 
estuviese m á s cercana, y aderezasen los pasos que hu-
biese malos y peligrosos para los caballos ; y as í se 
fueron estos e spaño le s con H e r n á n Alvarez, su cau-
di l lo , a Guajaca. E l General O r s ú a se q u e d ó en San-
ta Mar t a con el C a p i t á n M a n j á r r e z y con L idueña , 
su hermano, para juntar la m á s gente que pudiesen, e 
irse a hacer su jornada en el tiempo que t en ían ya se-
ñ a l a d o , el cual llegado, O r s ú a p e r s u a d i ó a Manjár rez , 
que con los soldados que allí t en ía juntos, aunque po-
cos, fuese en seguimiento de H e r n á n Alvarez y 
diesen principio a su jornada. E l C a p i t á n Man já r r ez 
estaba muy fuera de hacer lo que O r s ú a p re tend ía , y 
no sólo no t en ía voluntad de seguirle, sino in tención 
de d a ñ a r l e y estorbarle la jornada para que no salie-
se con ella, y a s í se excusó de salir con Pedro de 
Orsúa , diciendo que estaba falto de algunas cosas ne-
cesarias a la guerra, las cuales él quer ía proveer an-
tes de salir de Santa Marta y llevarlas por delante; 
que se fuesen O r s ú a y su hermano L i d u e ñ a y que él 
los seguir ía y a l canza r í a en el camino. Con esto y 
otras palabras urbanas de que M a n j á r r e z era m u y co-
pioso, que el General Or súa le o y ó decir, no conocien-
do n i entendiendo sus fingidos y doblados tratos, sfe 
p a r t i ó con entera confianza de Santa Mar ta con hasta 
treinta hombres, y entre ellos Lidueña , hermano de 
Man já r r ez ; y caminando por t ierra de paz sin hacer 
d a ñ o n i recibirlo, l legó a la poblac ión de Origua, don-
de se d e t e r m i n ó de esperar al Cap i t án Man já r r ez 
y porque la gente y soldados que con el Cap i t án 
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H e r n á n Alvarez h a b í a enviado y estaba en Gua-
jaca esperando no intentase alguna novedad con 
su tardanza, a c o r d ó darles aviso de su ida, y para es-
to d e s p a c h ó al C a p i t á n L i d u e ñ a con diez soldados que 
fuese a Guajaca, y tomase en sí la gente y gobierno de 
ella y les diese aviso de lo que pasaba y de su ida, y 
cuan propincua estaba su llegada a aquel lugar. 
L i d u e ñ a fue a Guajaca, e hizo con todos los espa-
ñoles todo lo que le fué mandado, y Pedro de O r s ú a se 
q u e d ó en Origua esperando a Man já r r ez , el cual con 
fingidas y cautelosas cartas, que cada (sic) d í a le es-
c r ib ía hac i éndo l e cierta su part ida, se entretuvo m á s 
tiempo de dos meses, d á n d o l e a entender que un d í a u 
otro s e r í a con él en Origua, todo según fué m u y pú -
blico entre los españole.*, a fin de que e n t r e t e n i é n d o s e 
Pedro de O r s ú a con sus soldados mucho t iempo entre 
aquellos pueblos que eran de naturales be l icos í s imos y 
de á n i m o i n d ó m i t o y soberbio, les diese ocas ión a 
que temando las armas, viniesen sobre él y le desba-
ratasen, para d e s p u é s intentar él hacer esta jornada 
o a lo menos con esto se oscureciese la glor ia que en 
la fama del General O r s ú a se h a b í a divulgado, de que 
por su buena fortuna y de mucho ard id y disciplina 
de guerra, s a l d r í a con la guerra de aquellas sierras y 
las pob la r í a , y d o m a r í a Ids naturales de ella, lo cual 
t en ían muchos pronosticado a O r s ú a ; pero su p ronós -
tico fué al revés , porque estando Pedro de O r s ú a en 
espera de M a n j á r r e z con hasta veinte hombres, fuese 
necesario que los e spaño le s se dividiesen a buscar co-
mida a pueblos de paz, que estaban entre Santa Mar-
ta y Origua, cuyos naturales viendo esta ocas ión de 
ver desmandados los soldados por su t ierra, j u n t á r o n -
se y tomando las armas en las manos, d ieron en él los 
y mataron los m á s , algunos de los cuales, que eran suel-
tos y ligeros peones, p o n i é n d o s e en huida escaparon de 
las manos y crueldad de los b á r b a r o s , y aportando a 
Santa Mar ta dieron aviso a M a n j á r r e z de lo que les 
hab í a sucedido. 
M a n j á r r e z (sic) que ninguna cosa le deb ió de 
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pesar de este ma l suceso, pareciendo que ya O r s ú a 
no p o d r í a salir con su intento y que es ta r ía des-
cuidado de esto, por haber acaecido apartado de don-
de él estaba alojado, d e t e r m i n ó darle aviso, porque 
revolviendo los indios las armas contra él, no lo halla-
sen descuidado y así lo matasen, E s c r i b i ó una carta, 
dando en ella noticia de lo que pasaba y hab í an hecho 
los indios con los que se dieron a buscar comida, y avi -
s á n d o l e que al momento se. r e t í r a se si no quer ía ser 
muerto con los que le a c o m p a ñ a b a n . E l msnsajero ca-
m i n ó toda la noche y fué antes de amanecer a don-
de Pedro de O r s ú a estaba y d'ióle la carta y aviso 
que llevaba. Los indios de la t ierra como mataron en 
sus pueblos los españoles que hab ían ido por comida, 
luego se determinaron de i r a dar sobre el General Or-
súa y los que con él h a b í a n quedado, y j u n t á n d o s e 
todos amanecieron sobre el alojamiento de los espa-
ñoles a tiempo que Pedro de Orsúa estaba leyendo 
la carta y aviso de Manjá r rez , bien descuidado del 
cerco que los indios le t en ían puesto, pero como los 
velas le diesen aviso de la mucha gente que sobre 
ellos venía y el General dejase la carta que estaba 
leyendo con la presteza que se requer ía , t o m ó las ar-
mas y lo mismo hicieron los d e m á s soldados que eran 
doce; y saliendo a los enemigos, grande n ú m e r o de i n -
dios contra doce españoles , que eran m á s de seis m i l 
indios, comenzaron a pelear con ellos con valor de es-
paño les , a los cuales a y u d ó m i c h o seis arcabuces 
que ten ían y mun ic ión de pó lvo ra con que h a c í a n 
gran d a ñ o en los indios, porque casi no p e r d í a n n i erra-
ban t iro, que todos los empleaban en los enemigos y 
mataban muchos de ellos, con que los ojeaban y hac í an 
que no llegasen a tomar a m a ñ o s a los españoles , pero 
de fuera era innumerable la flechería que sobre ellos 
echaban aunque con ellas no les hicieron d a ñ o ningu-
no; y as í pelearon todo el d í a hasta que la noche los 
a p a r t ó y dividió , sin que recibiesen n ingún d a ñ o los 
nuestros. Los indios temiendo que los e spaño le s con e l 
amparo y oscuridad de la noche no se les fuesen de en-
tre manos, pusieron muy escogidos guardias en los 
pasos y caminos por donde e n t e n d í a n que los espa-
ñoles h a b í a n de salir, de suerte que por aquellas par-
tes era imposible salir ninguno sin ser sentido y muer-
to de los indios. 
E l General viendo y entendiendo esto, pro-
puso a los soldados la aflicción en que estaban y 
díjoles si alguno s a b í a de a l g ú n escondido camino 
por donde aquella noche pudiesen salir, porque 
si al l í esperaban el d í a siguiente era imposible escapar 
de las manos de los enemigos, porque con el trabajo 
de aquel d í a estaban' todos m u y cansados y debil i ta-
dos para sufrir la guerra del siguiente. Z ú ñ i g a , soldado 
diestro en aquella t ierra, se ofreció de guiar por un ca-
mino, que pasando casi por medio de las poblaciones de 
los indios sin ser sentidos, s a l d r í a n a t ier ra de paz si 
con presteza y dil igencia le siguiesen, y se animasen 
a sufrir el trabajo del caminar toda la noche. Todos 
los e spaño l e s mostraron á n i m o de tolerar aquello y 
mucho m á s , y tomando en medio dos mujeres e s p a ñ o l a s 
que al l í había , que con á n i m o s varoniles h a b í a n he-
cho gran o s t e n t a c t ó n en la guerra de aquel día, se 
dieron a caminar por donde Z ú ñ i g a los guiaba, toda 
la noche, llevando el General la retaguardia para que 
no se le quedase n ingún soldado ni persona a t rás , y 
atravesando por las poblaciones de los indios sin ser 
sentidos, porque t e n í a n los b á r b a r o s puestos los ojos 
en otros caminos apartados de allí, fueron a amane-
cer el General y sus soldados a los llanos de Bonda, 
t ierra y a segura donde toparon al C a p i t á n Manjá-
rrez con algunos soldados y vecinos de Santa Marta, 
que con esta fingida os t en tac ión y perezoso y t a r d í o 
socorro les ven í a a c (1) socorrer para m á s simula-
ción de su d a ñ a d a intención, y as í se volv ieron todos 
juntos a Santa Mar t a . 
(1 ) Debe ser error sin tachar. 
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CAPITULO V I I 
Có.no LiJ jeña se salió de Guachaba (1) al cabo de La Vela, forzado de los 
españoles que con di estaban; y el General Or súa be subió 
al Reino, donde perseguido de Montano se pasó a 
Popayán y de allí a Panamá, 
Los indios de Guajaca donde el C a p i t á n Lidue-
ñ a estaba alojado, aunque supieron el alzamiento que 
los de Origua h a b í a n hecho con el General Pedro de 
O r s ú a y contra de los que con él estaban, no se al-
borotaron n i intentaron ninguna novedad contra los 
españoles , así porque eran m á s n ú m e r o de gente como 
porque vivía m á s sobre el aviso y con el cuidado 
que era menester para entre indios; pero por acredi-
tarse con los e spaño les y con L i d u e ñ a d ié ron le no-
t ic ia de que los indios de Guajaca hicieron con O r s ú a 
y de los e spaño le s que le h a b í a n muerto, (?) y de 
todo lo que sobre esto h a b í a pasado, como gente que 
lo s ab í a bien, porque se c r e í a haberse hallado all í a l -
gunos de los propios indios de Origua que le daban 
e l aviso; pero con todo esto L i d u e ñ a y los e spaño les 
que con él estaban se comenzaron a recatar m á s que 
hasta allí de los indios y a v i v i r con dobla-
dos centinelas y cautelas hasta saber cer t idum-
bre( si'c) por otra vía de lo que al General O r s ú a 
h a b í a sucedido, con la cual esperanza se estuvieron 
allí algunos d í a s m á s los soldados. 
Como algunos o los m á s estaban ya con fastidio de tan 
larga espera, pa rec ió les buena ocasión la que con la nue-
va del desbarate de Pedro de Orsúa se le ofrecía para 
que sa l iéndose de entre aquellos bá rba ros , poder pare-
cer donde quiera sin que se les pudiese calumniar n i v i -
tuperar con la salida, y as í lo efectuaron; que j u n t á n -
dose casi la m i t a d de ellos, de conformidad se sa-
f l ) Hay otra c, tachada al parecer. 
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l ieron una noche sin dar parte al C a p i t á n L idueña , 
y se fueron al cabo de La Vela; los d e m á s soldados 
que con L i d u e ñ a h a b í a n quedado, t e m i é n d o s e el da-
ño que les pod ía sobrevenir por mano de los natura-
les de aqueUa t ierra, que eran muchos y no menos 
belicosos que los de Guajaca, comenzaron a perseguir 
y rogar a L i d u e ñ a su Capi tán , que saliesen de entre 
los indios y siguiendo las pisadas de los d e m á s fuesen 
al cabo de La Vela. L i d u e ñ a era hombre piadoso y 
humano y que se le hac ía cosa m u y dura y grave 
dejar entre aquellos infieles doce o trece españo les 
que por su enfermedad y flaqueza no p o d í a n cami-
nar n i é l los p o d í a l levar consigo, por lo cual excu-
saba su salida con el mejor color que pod ía , unas 
veces rogando a los que le importunaban la retirada, 
que esperasen a que aquellos enfermos estuviesen 
para poder caminar o a que les viniese a l g ú n soco-
r ro de Santa Mar ta con que los pudiesen socorrer, y 
otras veces disimulaba pasando en silencio los clamo-
res de los soldados que esto rogaban (sic) e impor tu-
naban m u y ahincadamente; y tanto fué su entreteni-
miento y d i lac ión por estas causas, que los soldados 
deseando verse l ibres y salvos del peligro en que 
estaban, y p a r e c i é n d o l e s que era m á s contra caridad 
estar su gente al peligro propio, que con inciertas y 
dudosas esperanzas esperar a conservar las vidas de 
unos hombres que por sus enfermedades m á s pare-
c ían estar muertos que prestos para v iv i r , comenza-
ron a o p r i m i r a L i d u e ñ a y a decirle que si él era tan 
benévo lo que se q u e r í a quedar a conservar las vidas 
a los enfermos con peligro de la suya, que lo hiciese, 
porque ellos p r e t e n d í a n salirse todos de aquel riesgo 
y ponerse en salvamento. 
L i d u e ñ a conociendo que lo que los soldados 
decían, estaban y a a punto de cumpl i r lo (sic) 
y part irse al cabo de L a Vela , con ruegos los 
hizo entretener y j u n t á n d o s e todos los enfermos en 
un b o h í o o casa, que como he dicho eran doce o tre-
ce, y d e j á n d o l e s al l í todo el mantenimiento que t en ía 
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y d á n d o l e s entera esperanza de que luego e n v i a r í a 
un be rgan t í n del cabo de L a Vela por ellos, l l amó al 
pr inc ipa l o principales de aquel pueblo donde estaban 
y les dijo y rogó que no matasen a aquellos enfermos, 
sino que los conservasen en vida porque él env ia r í a 
luego un be rgan t ín por ellos; y de j ándo le s t amb ién a 
los españo les enfermos algunos indios e indias l ad i -
nos que les sirviesen, se p a r t i ó con los españoles que 
como de camino lo estaban esperando, se fueron la 
v ía del cabo de L a Vela, dejando en aquel alojamiento 
y pueblo de Origua, a d e m á s de los e spaño le s dichos, 
todo el canuaje, aderezos y pertrechos de guerra y ro-
pas de su vestir y del General Pedro de Orsúa , que 
según afirmaron eran de alta e s t imac ión y valor. Los 
indios no sólo se apoderaron de todo esto, pero en 
a p a r t á n d o s e L i d u e ñ a de su pueblo, luego dieron en 
los españoles enfermos y los mataron a todos a maca-
nazos y flechazos, excepto uno que sintiendo el ru ido 
y tumulto de indios que sobre ellos venía, tuvo lugar 
de esconderse entre unos c a ñ a v e r a l e s que por allí cer-
ca hab ía . Llegado que fué L i d u e ñ a al cabo de La Ve-
la d i ó noticia a los vecinos de aquel pueblo de la gen-
te enferma que quedaba y h a b í a dejado en Origua, y 
rogóles pue enviasen un b e r g a n t í n por ellos, los cuales 
movidos de car idad hicieron lo que L i d u e ñ a les rogó , 
y enviaron un e spaño l con ciertos esclavos a Guajaca 
con un barco o be rgan t ín , donde llegados que fueron 
hallaron ya los e spaño les enfermos muertos, excepto 
el que se e scond ió en el c a ñ a v e r a l , el cual de hambre 
y la enfermedad estaba ya ciego de los ojos, que n in -
guna cosa veía, el cual sal ió a los clamores y voces 
que los del be rgan t ín daban. 
E l español que iba en el be rgan t ín , usando de 
crueldad m á s que de bá rba ro , no quiso recoger n i re-
c ib i r en el barco aquel ciego enfermo, pa r ec i éndo l e 
que estaba ya tan cercano a la muerte que no p o d r í a 
escapar con la vida, y así se volvió sin l levarle consi-
go al cabo de La Vela, donde sabida la crueldad de 
que h a b í a usado con el pobre ciego, que a la letra pa-
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recia lo que nuestro Redentor Jesucristo di jo de aquel 
que bajaba de J e r i c ó a Je rusa lén , que siendo salteado 
de ladrones y herido y dejado en el camino, pasaron 
por él un levita y un sacerdote y otros sin usar de 
ninguna misericordia, de j ándose lo en el camino hasta 
que el samaritano lo l evan tó y puso sobre su jumento 
y usó con él de la misericordia que allí el evangelista 
dice, los vecinos del cabo de La Vela, movidos 
a gran compas ión y caridad del que h a b í a quedado 
vivo y ciego en Guajaca, le daban gran suma de d i -
nero al que lo dejó, porque volviese por él con su ber-
gant ín, y j a m á s lo quiso hacer; y así pe rec ió allí con 
los d e m á s . 
Volviendo al suceso del General Pedro de Orsúa , 
de al l í a pocos d í a s que sal ió y e scapó de las manos de 
los indios de Origua, se e m b a r c ó y se fué al cabo de 
La Vela a procurar e intentar de nuevo j u n t a r l a gente 
para t o d a v í a hacer y efectuar su jornada, pero hal ló-
los a todos tan de contraria op in ión que ninguno hubo 
que se le ofreciese a seguirle, por lo cual d i ó la vuelta 
al Nuevo Reino, donde ya h a b í a cesado la ju r i sd icc ión 
y gobierno de G ó n g o r a y Galarza, y e n su lugar go-
bernaban Br iceño y Montano. E l Licenciado Monta-
ño estaba mal con las cosas del Licenciado Miguel 
D íaz y aun con las que h a b í a n hecho los Licenciados 
Góngora y Galarza y, como cosa que a estos tocaba, 
d ióse a perseguir a Pedro de Orsúa , diciendo que le 
que r í a tomar residencia de las jornadas que hab í a he-
cho y de los indios que h a b í a muerto, la cual ocasión 
como estaba fundada en d a ñ a d a intención, no creo 
que bastara n ingún género de descargo a satisfacerla, 
y así Pedro de Orsúa , luego que supo esto y en t end ió 
la soberbia y severidad de Montaño , p r o c u r ó apar-
tarse de él y M o n t a ñ o a perseguirle; porque como Pe-
dro de O r s ú a l legó a Vélez y le certificaron la preten-
sión e in tención del Licenciado Montaño , él se fué la 
vuelta y vía de Pamplona, c iudad que como se ha d i -
cho, él y Or tún Velasco h a b í a n poblado, donde ten ía 
muchos amigos; y al l í fué bien recibido y hospedado 
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hasta que tuvo noticia de cómo el Licenciado Monta-
ño enviaba en su seguimiento al Cap i t án Lanchero 
con cuarenta hombres, para que le prendiese y traje-
se preso; y O r s ú a por evitar a lgún e s c á n d a l o que so-
bre su prisión y defensa se pod ía mover, se sal ió de 
Pamplona y se vino la vuelta de Tun ja. E n el cami-
no, riberas de Chicamoche, ha l ló alojado a Lanchero y 
a la gente que con él iba, de lo cual tuvo aviso de los 
indios de aquella t ierra antes de llegar adonde Lan-
chero estaba, y as í tuvo lugar de pasar sin ser sentido 
de Lanchero ni de los de su compañ ía ; y entrando, co-
mo Dav id hizo con Saúl , de noche por medio del alo-
jamiento de Lanchero, y dejando allí seña l de como 
h a b í a n pasado españoles , se p a s ó de largo y se fué de-
recho a Tunja, donde fué bien recibido y hospedado 
de algunos vecinos de gran v i r tud , a quien su tío de 
Pedro de Orsúa , Miguel Díaz , hab ía hecho algunos 
desabrimientos y molestias, los cuales le hicieron todo 
el placer y servicio que pudieron, d á n d o l e de sus pro-
pias haciendas lo que hubo menester y quiso, y con es-
ta confianza de amigos el General se p a s ó con el mis-
mo silencio a la ciudad de Santa Fe, donde el Licen-
ciada Montano, que lo perseguía , res id ía ; y allí estuvo 
ocultamente muchos d ías sin que M o n t a ñ o entendiese 
n i supiese de él cosa ninguna, en los cuales el General 
O r s ú a en tend ió de todo punto la obs t inac ión (sic) en 
que Mon taño estaba de perseguirle y hacerle todo el 
mal que pudiese, por lo cual el General siguiendo el 
proverbio que dice "que de la presencia del potente 
airado se deben apartar los hombres", se sal ió de San-
ta Fe y se fué la v ía de la Gobernac ión de P o p a y á n , 
donde por el puerto que l laman de la Buenaventura, 
se e m b a r c ó en la Mar del Sur y de allí p a s ó a Pana-
m á con designio de pasar a P e r ú , donde de los bue-
nos y valerosos p re t end ía ser m á s favorecido que 
perseguido de los malos, como con M o n t a ñ o le h a b í a 
sucedido. Esto es lo que al principio de este l ibro dije, 
que la fortuna t r a í a a Pedro de Orsúa puesto en balan-
zas, que una vez estaba la una baja y la otra alta, por-
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que d e s p u é s de esta calamidad veremos presto a Or-
súa levantado en alto e i r subiendo hasta la cumbre 
de do c a y ó con mucha facil idad, según en los cap í tu -
los de adelante se i r á declarando y manifestando. 
CAPITULO V I I I 
En el cual se esc'ibe cierto alboroto que en Panamá hubo al tiempo que 
Pedro de Orsúa llegó allí. 
A l tiempo que el General Pedro de O r s ú a l legó a 
P a n á m á , ha l ló que gobernaba aquella t ier ra juntamen-
te con la de Nombre de Dios A l v a r o de Sosa, español , 
persona de gran ser a quien pocos d í a s antes el Mar-
q u é s de Cañe te , D o n Hur tado de Mendoza, V i r r e y del 
P e r ú , pasando por esta t ierra y Gobernac ión , d ió por 
c o m p a ñ e r o y lugarteniente con iguales y bastantes po-
deres el gobierno, al Licenciado F a b r í c i o de Godoy, 
letrado en leyes, hombre de á n i m o soberbio y contu-
maz en seguir su propia opinión, de donde nacieron al-
gunas sediciones revueltas que aunque son algo fuera 
de lo que voy narrando, las quiero escribir en este l u -
gar, para que se vea el extremo y riesgo en que ú l t ima-
mente estuvo P a n a m á de perderse y revelarse sólo por 
mandar el M a r q u é s incautamente una cosa tan escan-
dalosa, como fué dar c o m p a ñ e r o sin ninguna causa n i 
necesidad al Gobernador que el Rey y su Consejo Real 
h a b í a n puesto en el gobierno de esta t ierra. F u é pues el 
caso, que el Licenciado F a b r í c i o de Godoy t en ía par-
t icular trato y conocimiento en casa de una d o ñ a Ca-
talina, mujer r ica en aquella ciudad, a la cual comuni-
caba como deuda y parienta con m u y par t icular fre-
cuen tac ión , y a la entrada y salida de esta casa por 
part icular privanza, a c o m p a ñ a b a al teniente F a b r í c i o 
do Godoy un criado suyo m u y querido, de quien él ha-
cía toda la m á s confianza d á n d o l e parte de todos los 
negocios que entre manos ten ía . Este criado de l tenien-
te, t r a t ó amores con una criada de d o ñ a Catalina y los 
vino a efectuar con ella de suerte que el Mayordomo 
de aquella cas i vino a saberlo, y t en i éndo lo por cosa 
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de gran injuria y afrenta, que en casa de su señora se 
hiciese semejante hecho, d e t e r m i n ó haber venganza de 
esta in jur ia y tomarla por sus propias manos, y así fué 
que puso asechanzas al criado de Godoy para cuando 
entrase en casa de su señora a sus requiebros, donde lo 
t o m ó envuelto con la dama y al l í hizo a ciertos escla-
bos negros que lo atasen y azotasen y hecho esto, m u y 
a su salvo y voluntad lo sol tó y dejó i r l ibre. Este hom-
bre as í afrentado, retuvo en su á n i m o su injuria, según 
los de nobles corazones lo suelen hacer, para vengar 
en púb l i co el agravio que en secreto se le h a b í a hecho; 
y un d í a de gran solemnidad en aquel pueblo, que casi 
toda la gente h a b í a congregado en el Monasterio de 
San Francisco a o i r los oficios divinos, propuso este 
soldado vengarse, y esperando que todos de tropel sa-
liesen de la Iglesia, y entre los d e m á s el Mayordomo 
de d o ñ a Catalina que le hab í a afrentado, se llegó a él y 
le d í ó con una porra que llevaba allí pú t i l i camente m u -
chos palos, y echando mano a su espada se fué re t i ran-
do y recogiendo al Monasterio de San Francisco donde 
se retrajo. Esta d o ñ a Catalina, sabido este nuevo suce-
so entre su Mayordomo y su contrario, l l a m ó ai Te-
niente F a b r í c i o de Godoy y d á n d o l e noticia de lo que 
hab í a sucedido, le e n c a r g ó la venganza suya y de su 
Meyordomo; el Teniente incontinenti se fue a San Fran-
cisco y aunque los frailes t en í an cerradas las puertas 
de su monasterio, las q u e b r ó y furiosamente hizo pe-
dazos, apellidando (?) gente para aquel negocio; en t ró en 
la Iglesia del monasterio y sin embargo de la resisten-
cia que los frailes le hicieron, s a c ó al r e t r a í d o y lo lle-
vó a la cárcel púb l ica de la c iudad donde incontinenti 
m a n d ó traer una bestia para sacarlo a afrentar por 
las calles, según lo acostumbran hacer los jueces espa-
ñoles . E l Gobernador Alvaro de Sosa tuvo noticia de 
todo este suceso y de lo que el Teniente q u e r í a hacer, y 
luego acud ió a la cárce l y quitando de las manos y fu-
r ia del Teniente a aquel hombre preso, y no consintiendo 
que se le hiciese la injuria y afrenta que se le quena 
hacer, echó al Teniente fuera de la cá rce l y dejó en 
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ella algunos hombres y Alguaciles puestos de su mano, 
para que lo defendiesen y no consintiesen que de a l l í 
fuese sacado por el F a b r í c i o de Godoy n i por otra 
persona alguna. E l Teniente hinchado y aun casi afren-
tado de esto que el Gobernador con él h a b í a usado, 
c o m e n z ó a juntar gente, familiares y amigos suyos pa-
ra por fuerza hacer lo que como juez infer ior no pod ía ; 
aunque él no se jactaba n i t en ía sino por igual y compa-
ñ e r o en el gobierno con Alva ro de Sosa, y a s í publica-
ba una confusa copia de poderes que el V i r r e y le ha-
b ía dado, con la cual asimismo juntaba ocultamente 
mucha gente, y s egún se afirma tuvo en su casa recogi-
dos m á s de ciento y cincuenta arcabuceros con el ca-
lor y favor de los cuales casi desvergonzadamente se 
ponía en competencias púb l i ca s con el Gobernador So-
sa, y a desmandar todo lo que el mandaba y a hacer 
otras cosas de hombre sedicioso, con que t e n í a llenos 
de miedos los á n i m o s de los mercaderes que en aque-
l la c iudad res id ían , a los cuales p a r e c í a que la desen-
voltura y atrevimiento del Teniente no p o d í a dejar de 
parar en una malvada t i ranía , y a s í estaban casi todos 
a punto para si las cosas viniesen a rompimiento, reco-
ger el oro y plata y cosas preciosas que t e n í a n y re t i -
rarse con ello a lugares remotos y apartados donde 
pudiesen estar seguros de la desvergonzada codicia y 
avaricia de quecomunmente los soldados suelen usar 
en semejantes sediciones y revueltas. 
Dura ron las gritas de mucho e s c á n d a l o y peor ejem-
plo entre el Gobernador y su Teniente, m á s de quince 
días , sin que viniesen en total rompimiento, porque algu-
nos o muchos soldados y personas ociosas y deseosas de 
semejantes revueltas se le h a b í a n p ú b l i c a m e n t e y ocul-
tamente llegado al Teniente para serle favorables en es-
te negocio; toda la otra turba de l pueblo daba grandes 
muestras de estar sus á n i m o s inclinados a seguir la voz 
y parcial idad del Gobernador a quien t e n í a n por perso-
na que actualmente representaba el S e ñ o r í o Real, con lo 
cual t e n í a n asimismo suspenso el á n i m o de l Teniente 
para y a que con loco y ciego atrevimiento quisiese su-
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jetar al Gobernador o matarlo. L a cons ide rac ión del no 
tener copia de gente para que ya que su persona y 
honra fuera maculada con el infame t í tu lo de traidor, 
pudiese salir adelante con su t i r an ía y alzamiento 
tr iunfando de aquel pueblo, y de sus riquezas y de to-
dos los d e m á s que pretendiese atrepellar sujetos al 
Rey, el Gobernador Sosa no popaba (?) n i menospre-
ciaba nada la d e s v e r g ü e n z a de su contrario, antes te-
m i é n d o s e de alguna t ra ic ión, siempre t r a í a y t en ía 
consigo gente que lo guardaba para que en cualquier 
repentino caso que se ofreciese no fuese tomado n i ha-
l lado desapercibido, y por eso, puesto en la merced y 
voluntad de su contrario; y a s í cada cual figuraba a su 
enemigo de igual poder y cautela, no dando lugar el 
temor y cons ide rac ión de estas cosas a lo que cada 
cual p r e t e n d í a se efectuase, que era prenderse el uno 
al otro. A estas sediciones se ace rcó la fiesta del Biena-
venturado San Francisco, en cuyo d ía el Gobernador 
dejando la custodia y guarda que le p a r e c i ó necesaria 
y conveniente en el preso, se fué a oír los oficios d i v i -
nos con toda la mayor parte del pueblo a la Iglesia de 
San Francisco, cuya festividad como he dicho, se cele-
braba. E l teniente F a b r í c i o de Godoy, p a r e c i é n d o l e la 
buena ocasión é s t a para salir con su in t e r é s y sacar el 
preso de poder del Gobernador con algunos soldados 
y esclavos que con él se hallaron, se fue a la cárcel y 
con hachas y palancas y otros aderezos que llevaba, 
c o m e n z ó a batir las puertas y a derribarlas, y en efec-
to las hizo pedazos. 
Dentro de la cárce l estaba el Alguac i l Mayor 
con otros algunos soldados a quien el Gobernador 
hab í a encargado la guardia y custodia del preso, 
los cuales con á n i m o y labor singular, pon iéndo-
se a la puerta, comenzaron a defender la entrada al Te-
niente y a pelear contra él y contra los que seguían su 
voz y le a c o m p a ñ a b a n , de los cuales el Alguac i l Mayor 
rec ib ió una m u y peligrosa herida en la cabeza. Estan-
no las cosas en esta confusión, acud ió gente a la Igle-
sia donde el Gobernador estaba oyendo el se rmón, 
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dando voces y diciendo la revuelta en que el Teniente 
y el Alguac i l Mayor estaban y por el consiguiente todo 
P a n a m á . E l Gobernador, pa rec i éndo le que no se r í a tan-
to el peligro n i tan repentino, que d e s p u é s de acaba-
dos los oficios divinos no pudiese ser todo remediado y 
apaciguado, es túvose quedo hasta que el predicador 
viendo o entendiendo el alboroto que en el pueblo ha-
bía, dio fin a su s e r m ó n y dir igiendo sus palabras al 
Gobernador le e x h o r t ó a que saliese a remediar aquella 
sedición, y a los d e m á s vecinos y gente que en la Ig l e -
sia h a b í a les dijo c ó m o deb ían seguir a su Gobernador 
y favorecer y servir en él al Rey, y con esto y otras 
cosas que allí dijo, sa l ió el Gobernador de la Iglesia 
apellidando (?) que todos le siguiesen, y diesen auxil io y 
favor al Rey; y usando de aquel c o m ú n apellido que to-
dos los jueces y ministros de justicia españoles , como 
poco ha dije suelen usar, diciendo aqu í del Rey, al cual 
apellido es cosa m u y averiguada y usada acudir con 
toda presteza, todos los circunstantes de tal suerte, que 
si alguno lo dejase de hacer se r ía gravemente castiga-
do por ello. Llegado que fué el Gobernador a la plaza y 
cárcel donde el Teniente estaba con su gente peleando 
con el Alguaci l M a y o r y los d e m á s , hal ló que los que 
al Teniente a c o m p a ñ a b a n todos estaban armados de 
lanzas, cotas y montantes, por lo cual luego m a n d ó a 
pregonar y echar bando con pena de la vida, que todos 
los vecinos estantes y habitantes acudiesen a favorecer-
le-con todas las armas ofensivas y defensivas que tu-
viesen; y as í luego c c m e n z ó a llegarse la gente armada 
e i r en socorro del Alguaci l Mayor con quien t o d a v í a el 
Teniente estaba peleando. A l Alguaci l , aunque herido, 
j a m á s le hab í a faltado br ío para defender la entrada 
al Teniente y en la hora que vió que le venía socorro, 
a u m e n t á n d o s e l e el án imo , ( s i c ) se aventajado de entre 
sus c o m p a ñ e r o s y a c e r c á n d o s e al Teniente con una par-
te-sana que tenía, le d i ó un bote con que le p a s ó la cota 
que llevaba vestida y le hir ió malamente en un muslo, 
con lo cual y con ver el Teniente y los jaiycs, que 
•serían veinticinco hombres, que al apellido del Gober-
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nador acudía y se juntaba mucha gente, él asimismo 
usando del propio apellido y voz del Rey y pidiendo 
con ella fervor (?) a los del pueblo, de los cuales ningu-
no se le juntaba, se fue retirando y recibiendo los golpes 
de los que le seguían, hasta meterse en la torre de la 
Iglesia mayor de aquela ciudad, y a irse con los que 
le h a b í a n seguido su opinión. Se de fend ió por es-
pacio de tres horas, sub iéndose alguno de sus compa-
ñ e r o s a lo alto y homenaje de la torre o campanario, de 
donde tiraban muchos ladri l los y piedras a la gente 
que en la plaza estaba, con que arredraban y aparta-
ban la gente de las puertas y cerca del campanario, 
con lo cual aquella ciudad estaba tan metida y encen-
dida en fuego de discordia y sedición, que ya todos, de 
todo punto, ten ían puestos los ojos en que de allí hab ía 
de redundar un cierto motín, pa rec íéndo les que si al 
Teniente que tan encendido estaba en ira, se le arrima-
ban o llegaban algunos sediciosos soldados que en la 
plaza había, deseosos de semejantes tumultos, que fá-
cilmente sa ld r í an con la vic tor ia de lo que intentasen 
porque los m á s de los mercaderes y los vecinos con 
ellos, aunque estaban allí con el Gobernador haciendo 
ostentación, ten ían los corazones y á n i m o s mal pues-
tos en oyendo l levar fuera de la ciudad sus riquezas y 
tesoros que en defender con las armas en las manos la 
opinión de aquel Teniente; y de los que le siguiesen, por-
que se hac ían cuenta que en tanto que el Gobernador 
con alguna gente pelease con el Teniente y sus secuaces, 
t e n d r í a n ellos harto tiempo para asegurar sus haciendas, 
para el cual efecto muchos t en í an prevenidos criados y 
negros, y otros mozos y mozas de sus casas, y algunos 
jumentos que llevasen cargado el oro y la plata y las 
otras cosas preciosas. Estando pues las cosas en esta 
confusión y el á n i m o del Teniente y de los que con él 
estaban tan lleno de miedo como el de los mercade-
res, fueron por mano de personas religiosas y vecinos 
graves y honrados de aquella ciudad, tratadas paces y 
y amistades entre el Teniente y su Gobernador, para 
7 
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que la cosa no viniese en el m a l y d a ñ o que muchos 
hab í an pronosticado. P r e t e n d í a y a el Gobernador a es-
te t iempo tomar a manos al Teniente y hacer justicia 
de él publicamente y de los que eran de su opinión, 
porque como de toda aquella gente temerosa del pue-
blo tuviese cercada la torre donde el Teniente estaba, 
pa rec ía le s que por ninguna parte se p o d í a n salir sin 
caer en sus manos, y así menospreciaba los concier-
tos de la paz; pero como ayudado de su natural incl i -
nac ión y á n i m o generoso, fué por muchos persuadido 
a ser antes misericordioso y clemente que severo y 
cruel, fué pacificado todo este alboroto con que entre-
gándose el Teniente y los que con él estaban en manos 
del Gobernador fuesen presos, enviados a E s p a ñ a al 
Consejo Real de las Indias donde su negocio se viese 
y determinase conforme a justicia. 
E l Gobernador, de spués que en su poder tuvo a 
F a b r í c i o de Godoy, m a n d ó a hacer una gruesa jaula 
de hierro, para dentro de ella como a monstruo (sic) 
u otro animal feroz, enviar preso al Teniente a Espa-
ña, pero t ambién fué rogado e importunado por los 
principales y religiosos del pueblo a que no sólo no 
usass de este r igor con F a b r í c i o de Godoy, pero que 
ccnvirt iendo de todo punto su r igor en clemencia no 
lo enviase a E s p a ñ a donde con m á s severidad po-
d r í a ser castigado, sino que usando de m á s blandura 
y misericordia lo enviase a L i m a al V i r r ey , para que 
al lá le diese el castigo que el V i r r e y quisiese. Vino 
en ello Alvaro de Sosa e hízolo as í como le fué roga-
do, con que de todo punto q u e d ó el pueblo pacífico y 
satisfecho de su clemencia y buen gobierno. 
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CAPITULO I X 
Cómo le fué encargada a Pedro de Orsúa la guerra y pacificació;i de cierta 
chusma de negros rebeldes y de cómo Orsúa envió a Puentes, 
español, con ciertos soldados a castigar un robo que los 
negros habían hecho en el camino que va de 
Nombre de Dios a Panamá. 
E n estos mismos d ías estaban los vecinos de Pa-
n a m á y Nombre de Dios, y especialmente los mercade-
res que vivían de su particular trato y mercanc ía , lle-
nos de un terrible miedo, porque habiendo de muchos 
d í a s a t r á s comenzado a huirse muchos negros escla-
vos, estomagados y hartos de la servidumbre y cauti-
verio en que sus amos los tenían, se hab í an metido, 
con designio de conservar su libertad y mor i r por ella, 
en las e n t r a ñ a s y partes m á s in t r ínsecas de los arca-
bucos y m o n t a ñ a s , donde h a b í a n hecho cierta forma de 
pueblo y fortaleza y teniendo allí puestas como en par-
te segura sus mujeres e hijos y toda la d e m á s gente 
inúti l , sa l ían los m á s valientes y osados negros al cami-
no real que de Nombre de Dios atraviesa a P a n a m á , por 
donde acostumbran pasar las arrias y recuaje que por 
t ierra llevan m e r c a d e r í a s a P a n a m á . H a c í a n muchos 
robos y estragos en los arrieros y y pasajeros, qui tán-
doles todo lo que llevaban, con que hab í an arruinado 
algunas gruesas haciendas; h a b í a n con sus malvados 
hechos y cor re r í as , dado grandes muestras y señales 
de pretender y querer, aquellas dos fér t i l í s imas ciuda-
des, destruirlas y arruinarlas de todo punto; y aunque a 
algunas personas se les hab í a encargado la guerra de 
disipar y desbaratar la junta de los negros, con gran-
des promesas de premios y gratificaciones, nunca habían 
salido con ello por estar los negros corroborados y for-
talecidos en un fuerte alojamiento y tan práct icos y 
diestros en la t ierra que de su nataraleza era asperís i -
ma y obscur í s ima , que casi se andaban burlando de 
los que les sa l ían a buscar y llegaban much as veces 
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con desvergonzado atrevimiento, confiando en su mu-
cha lijereza, a las puertas y aguajes del Nombre de 
Dios, a tomar y saltear las negras y otras gentes que 
sa l ían a proveerse de cosas que les eran necesarias, sin 
recibir n ingún castigo, pues como Pedro de Ors.úa l le-
vó loa y fama de cap i t án prudente y sagaz y de gran 
fortuna en la guerra, y llegase a P a n a m á en tiempo de 
tanta tu rbac ión , por todos los tratantes fuéle encarga-
da la empresa y jornada del desbarate de los negros; y 
of rec iéndose vecinos y mercaderes de entrambos puer-
tos a favorecer y socorrer a Pedro de O r s ú a con dine-
ros y armas, y todas las otras cosas necesarias para la 
guerra y soldados que la h a b í a n de hacer; fuéronle 
por el Gobernador A lva ro de Sosa dados todos los 
poderes y ju r i sd icc ión que se r e q u e r í a y era necesario 
para juntar y gobernar la gente que consigo h a b í a de 
llevar y nombrar oficiales de ella; y con esto y con 
hasta doce soldados amigos que en P a n a m á tenía , Pe-
dro de O r s ú a se p a s ó a Nombre de Dios donde ponien-
do bandera en lugar públ ico y tocando a tambor, co-
m e n z ó a juntar gente de la cual hizo Maestre de Cam-
po a Francisco Gut ié r rez , natural de Sevilla, hombre 
poco p rác t i co en cosas de guerra por nunca haberla 
seguido, pero de gran á n i m o y m u y valiente y de sagaz 
ingenio, para con poca experiencia alcanzar en poco 
tiempo lo que en mucho otros no conocieran, como 
d e s p u é s lo m o s t r ó por la obra. N o m b r ó por Capitanes 
de su in fan te r ía a Francisco Díaz , deudo suyo a quien 
él d e s p u é s cor tó la cabeza en Los Motilones, y Pedro de 
la Fuente, hombre algo p rác t i co en aquella t ierra por 
haber algunos d í a s andado por ella con gente española , 
persiguiendo y dando casa a los negros. H izo Alférez 
de esta gente a G a r c í a de Arce, buen soldado y extre-
mado arcabucero, muerto d e s p u é s por mano de Lope 
de Agui r re en la jornada del M a r a ñ ó n ; escuadras o 
cabos de escuadras, hizo a Francisco de Cisneros y a 
Pedro de Peralta. T a r d ó s e algunos d í a s Pedro de Or-
súa en hacer y juntar la gente necesaria para esta gue-
rra, en el cual t iempo suced ió que Pedro de Mazuelos 
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mayor, envió por t ierra en dos recuas a P a n a m á obra 
de cuatro m i l pesos de m e r c a d u r í a s con menos guardia 
y custodia de la que en un t iempo tan calamitoso de 
cosarios era menester, y llegando los arrieros a un r ío 
que e s t á delante de la sierra de Copira, sa l iéronles al 
camino una cuadr i l la de negros cimarrones de hasta 
veinte personas armadas de arcos y flechas, y mache-
tes por espadas, y unas flacas lanzuelas, y haciendo pre-
sa en las a r r í a s y en los que las llevaban a cargo, 
quisieron, por poner mayor espanto a los pasajeros que 
de a h í en delante por allí pasasen, matar los arrieros y 
muertos atravesar los cuerpos en el camino, para con 
este abominable ejemplo de crueldad atemorizar de 
todo punto la gente de P a n a m á y Nombre de Dios; pe-
ro este cruel hecho les fué impedido y estorbado a los 
negros por un pr inc ipa l o caudil lo que consigo t raían, 
el cual queriendo dar muestras de hombre humano y 
clemente no sólo d io l ibertad a los arrieros y españo-
les que con ellos iban, p e r o h í z o l e s dar las m á s de las 
bestias y acémi las de carga que llevaban, para en que 
pudiesen caminar, q u e d á n d o s e ellos con algunas mulas 
de las m á s recias y de mejor parecer y con todas las 
m e r c a d e r í a s que en las a r r í a s llevaban, de la cual des-
pués de haber tomado y apartado las cosas a ellos m á s 
út i les y provechosas, como eran ruanes, angeos, ma-
chetes, tijeras, cuchillos y otras cosas de esta calidad, 
todo lo d e m á s esparcieron y derramaron por las riberas 
del r ío, y con lo que pudieron l levar a cuestas se fueron 
la vuelta de su alojamiento, dejando por allí escondidas 
algunas cosas de las dichas para volver por ellas. 
L a nueva de este asalto l legó al Nombre de Dios, 
donde m o v i ó los á n i m o s de todos lo de aquel pueblo 
a quejarse p ú b l i c a m e n t e de la negligencia y descuido 
de los que gobernaban, pues siendo obligados a reme-
diar semejantes motines y a tener seguros los caminos 
pasajeros, con soñol ien to descuido y sorda d i s imulac ión 
pasaban todos los males que los negros hacían, no 
considerando los d a ñ o s e irremediables peligros que 
los leves principios suelen traer por ser menosprecia-
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dos. L a justicia cerno de p r é s e n l e pa rec í a estar encarga-
do el negocio de los negros a Pedro de Ors t ía , discul-
p á b a s e con él, diciendo que en su mano estaba el re-
medio y socorro que de presente todos p e d í a n . Pedro 
de Mazuelos a quien particularmente tocaba el robo 
de p r ó x i m o , hecho por los esclavos, i m p o r t u n ó y rogó 
a Pedro de O r s ú a que con brevedad enviase gente y 
soldados a la parte y lugar donde se h a b í a hecho el 
asalto, y siguiendo los negros les quitasen la presa de 
entre las manos toda entera, y que les d a r í a una parte 
de el la y si no h a r í a cierto pagamento y sueldo por el 
trabajo de ellos a buscar. 
ü r s ú a env ió incontinenti al C a p i t á n Pedro de 
la Fuente con quince soldados al efecto dicho, y 
no só lo le e n c a r g ó la r e s t a u r a c i ó n de la p é r d i d a 
de Mazuelos, pero principalmente le r o g ó que pro-
curase haber a l g ú n negro v i v o para g u í a y lumbre 
de los alojamientos y r a n c h e r í a s de los negros, para 
que ciega n i confusamente no saliesen d e s p u é s a bus-
carlos por tan obscuras m o n t a ñ a s , como aquellas de l 
Nombre de Dios son. Pedro de la Fuente llevando por 
gu ía a los arrieros, llegó al lugar donde h a b í a n sido 
robados y hallando toda la m á s de la ropa, que eran 
sedas, terciopelos, rasos, tafetanes y otras cosas de 
valor tendidas y esparcidas por el suelo, en la forma 
dicha, la m a n d ó recoger; y estando ocupados en esto 
o y ó que por la m o n t a ñ a se les ven ía acercando un 
gran tropel y estruendo, sin voces n i otra d e m o s t r a c i ó n 
de ser gente, y deseando el C a p i t á n Fuentes saber lo 
que era, hizo recoger los soldados y con ellos se embos-
có y estuvo quedo junto a la propia m o n t a ñ a y r ibera 
del r ío , hasta que de l arcabuco salieron diez m u y dis-
puestos y ligeros negros bien aderezados y armados 
a su modo. Esperaron a que se apartasen del monte y 
saliesen al raso, y luego que los vieron en lugar c ó m o -
do, arremetieron a ellos los e s p a ñ o l e s diciendo ¡San-
tiago! 
Los negros que ninguna cosa se turbaron de ver 
i r sobre sí a los soldados, revolviendo sus armas con-
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t ra ellos lós esperaron con m u y buen semblante, usan-
do del mismo apellido de Santiago de que los espa-
ñoles al arremeter hab í an usado; y que r i éndose ani-
mar los unos a los otros a que si como d e b í a n peleaban, 
h a b r í a n una victor ia aquel d í a m u y honrosa y prove-
chosa para ellos y para sus compañe ros , solamente 
d e c í a n a grandes voces en la pelea: hoy día , hoy d ía ; 
que por ser torpes en el pronunciar la lengua castella-
na, no ten ían apt i tud para decir otra cosa, que e r á co-
mo si dijeran hoy es día de ganar vic tor ia entera de 
nuestros enemigos, a los cuales podemos tener por 
vencidos si la fortuna no noses contraria; y cierta-
mente aunque de presente eran m á s en n ú m e r o los es-
p a ñ o l e s que los negros, en otras muchas cosas les eran 
m u y desiguales e inferiores, porque la lijereza de aque-
llos b á r b a r o s era tanta que en su mano estaba el es-
perar, o arremeter, o huir, y a d e m á s de esto les era m u y 
favorable el t iempo y la t ierra, porque haciendo un d í a 
m u y blando y pardo, de j ábase caer una menuda agua 
que mojando la t ierra que all í era a spe r í s ima y acom-
p a ñ a d a de grandes y resbalosos peñascos , hacía que 
los negros con l iberal idad y lijereza saltasen de p e ñ a 
en p e ñ a y de una parte a otra, lo cual les era muy di f i -
cultoso y pesado a los nuestros y así no p o d í a n juntar-
se con los enemigos a pelear, cómo n i c u á n d o quer ían , 
con lo cual los negros de lo m á s alto, que siempre se-
ñ o r e a b a n , disparaban la flechería que t en í an muy a su 
salvo y tiraban con m á s firmeza y fuerza los dardos y 
piedras que contra los nuestros arrojaban; y ul t ra de 
esto, los arcabuces que los españoles llevaban o tenían, 
eran casi de todo punto inút i les , porque con la menuda 
agua que ca ía el polvor ín se mojaba en los fogones y 
no p r e n d í a el fuego en ellos. D u r ó gran rato esta pelea 
sin acostarse la fortuna a ninguna parte, antes los ne-
gros h a b í a n herido uno o dos españoles , hasta que pre-
sumiendo algunos de aquellos negros que se tenían por 
m á s valientes que era mucha la ventaja que uno por 
uno t en í an a sus contrarios, tres de ellos se vinieron alle-
gando en diferentes lugares coa tres españoles que 
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t a m b i é n andaban desmandados de los d e m á s , el suce-
so de los cuales fué tan p r ó s p e r o para los nuestros que 
matando los dos e s p a ñ o l e s a los dos negros que íes ha-
bían salido, y desjarretando el otro al con quien peleaba, 
pusieron tanto temor a los d e m á s por haberles entre 
los tres muerto a su Pr inc ipal o Capi tán , que no curan-
do detenerse a esperar otra cuadr i l la de negros que 
poco a t r á s venían, se dieron a hu i r y esparcirse lige-
ramente por la m o n t a ñ a y arcabuco que en su favor 
tenían, saltando con grande velocidad y faci l idad de 
una en otra peña casi menospreciando a los españo-
les si tras ellos quisiesen seguir; pero el C a p i t á n o 
Caudil lo que llevaban, como fuese p rác t i co en aque-
llas guerras, no cons in t ió que n i n g ú n soldado se apar-
tase n i fuese en seguimiento de los negros, antes jun-
tando a todos con las armas en las manos, como es-
taban comenzando de interrogar a aquel negro, que 
vivo y desjarretado en las manos les h a b í a quedado, 
si h a b í a por allí cerca un alojamiento o r a n c h e r í a de 
negros, él le r e s p o n d i ó que no; pero que t r á s de él y 
sus c o m p a ñ e r o s h a b í a n de la pob lac ión y r a n c h e r í a 
principal , salido otros quince negros que no t a r d a r í a n 
en llegar allí, sí con temor de los que se h a b í a n ret i -
rado o huido, no se volviesen todos a donde estaba su 
Principal , lo cual él t en ía por imposible; pero que lo 
m á s seguro les era a los e spaño le s retirarse o acoger-
se con presteza, si no q u e r í a n ser al l í todos muertos y 
presos de los d e m á s negros, con los cuales ven í a un 
valiente C a p i t á n y uno de sus Obispos y otros m u y 
principales y valientes hombres de aquella su compa-
ñía, que no sólo en n ú m e r o t e n í a n ventajas a los espa-
ñoles, pero en esfuerzo y va len t í a y en destreza de 
pelear, pues estaban de mucho tiempo a t r á s hechos a 
aquel oficio y trabajo. 
E l C a p i t á n Fuentes c r eyó o d i ó c r éd i to a lo que el 
negro dec ía , pero no mostrando punto de flaqueza n i 
c o b a r d í a ; antes poniendo toda su esperanza e ^ D í o s in-
mortal , que le d a r í a entera v ic tor ia de aquellos ladro-
nes que tan en d a ñ o y perjuicio de los cristianos anda-
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ban a saltear y robar por aquellos caminos y pueblos, 
se estuvo quedo con sus c o m p a ñ e r o s esperando con 
las armas en la mano la venida de los negros. 
CAPITULO X 
En el cual se escribe cómo el Capitán Fuentes y los españolea 
desbarataron a los demás negros que sobre ellos vinieron, y prendieron 
algunos, con los cuales se vinieron a Nombre de Dios y allí 
fueron aperreados. 
Los siete negros que de la primera refriega se ha-
b ían escapado fueron a encontrarse con los quince que 
tras de ellos h a b í a n salido, y d á n d o l e s noticia de lo 
que les hab í a sucedido y de c u á n pocos eran los es-
paño le s y cuán cansados h a b í a n quedado de la pelea 
que con ellos h a b í a n tenido, dieron la vuelta todos 
juntos, repartiendo los unos con los otros de la fleche-
r ía que tenían y de las otras armas que les sobraban, 
y apresurando su caminar con gran ligereza y mues-
tras de desear verse ya revueltos con los españoles , 
se les fueron acercando con m u y grandes muestras y 
alaridos de placer, dando en el aire y sobre grandes 
p e ñ a s que por la v ía se les oponía , muy ligeros saltos 
para con representarse de esta suerte delante de los sol-
dados españoles , amedrentarlos y provocarlos a huir ; 
y tan metidos ven í an en esto, que aunque desde lejos 
descubrieron y vieren a los nuestros, j a m á s se cuida-
ronde detener hasta llegar a barloar y encontrarse con 
ellos, disparando una infinidad de flechas y diciendo 
con sus torpes lenguas, queriendo imi tar el habla cas-
tellana como antes lo hab ían hecho, "hoy día, cristia-
nos, Santiago y a ellos". 
Esta furia de los esclavos fué recibida y aun 
rebatida con singular valor de los soldados espa-
ñoles, porque no solamente no recibieron casi nin-
gún daño , pero disparando el Capi tán Fuentes y 
Vega, español , dos arcabuces que a punto tenían, 
los emplearon tan bien que con las dos pelotas mata-
ron dos valientes negros que en la delantera venían, 
uno de los cuales era el Cap i t án o Pr inc ipal que los 
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negros t r a í a n por Caudil lo, conque perdieron parte 
del b r í o que cuando se presentaron ante los e spaño -
les mostraron, teniendo este pr imer reencuentro por 
mal p ronós t i co ; pero no dejaron de continuar la pelea 
y disparar flechas y dardos contra los e spaño les , los 
cuales aunque t e n í a n causa de temer la pujanza de 
los negros j a m á s se turbaron punto m á s , tornando a 
disparar el Caudi l lo Fuentes y Vega sus dos arcabu-
ces; t o r n á r o n l o s a emplear tan bien que por diversas 
veces que los dispararon, h i r ie ron y mataron otros a l -
gunos negros, conque les hicieron perder todo el b r í o 
y viendo el C a p i t á n Fuentes c u á n floja y tibiamente 
peleaban los esclavos, dejando los arcabuces y toman-
do espadas y rodelas, arremetieron a ellos h a c i é n d o l o s 
volver las espaldas y huir; los e spaño le s d ieron a se-
guirlos y en el alcance tomaron cinco negros vivos, 
donde fué tan grande el temor de los esclavos que ja -
m á s osaron volver los rostros para hacer cara a los 
nuestros; y así, con tener ya el campo seguro, con este 
desbarate tomaron los e s p a ñ o l e s la presa, a s í de los 
negros como de las m e r c a d e r í a s , y fué ronse la v ía del 
Nombre de Dios, donde con su llegada hincheron de 
tanta a legr ía y contento aquel pueblo cuanto poco an-
tes estaba de temeroso y amedrentado; pero luego co-
m e n z ó a haber a l g ú n alboroto entre los ciudadanos o 
s e ñ o r e s de los esclavos y oficiales del r ey y soldados 
que h a b í a n hecho la presa, porque los vecinos cuyos 
h a b í a n sido, los p r e t e n d í a n sacar y volverlos a su 
antigua sujeción para servirse y aprovecharse de ellos, 
p a r e c i é n d o l e s por esta vía ser el mejor derecho el su-
yo; los oficiales del rey por otra no sé q u é v ía y casi 
torcido derecho, p e d í a n fuesen vendidos y los dine-
ros adjudicados y metidos en la Caja Real; los soldados 
que pasaron el trabajo en prender estos salteadores y 
el riesgo en sujetarlos, t a m b i é n que r í an les fuesen ad-
judicados por premio de su trabajo y como habidos 
en guerra y pelea, qvje de su parte era j u s t í s i m a y por 
esto m u y favorecidos de los derechos; pero todos es-
tos l i t igios s u s p e n d i ó el derecho de la jus t ic ia púb l i ca 
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y cumplimiento de las leyes, porque metiendo los es-
clavos en la cá rce l el que al l í estaba por Teniente y 
Juez Real, por los delitos cometidos, los condenó a 
que fuesen aperreados y d e s p u é s ahorcados, castigo 
ciertamente sever í s imo, aunque la maldad de los de-
lincuentes lo mereciese; y m u y grave porque, si ape-
rrear los brutos animales se tiene por cosa mal hecha 
si son domés t i cos o út i les para algún provechoso ser-
vicio, cuán to m á s malo y peor pareciera el aperrear los 
hombres. 
Esta justicia se hizo de esta manera: que po-
niendo en la plaza públ ica de esta c iudad una ma-
roma gruesa atada desde el rollo a la m á s cer-
cana ventana de la plaza y en ella seis colleras de 
hierro, pusieron los negros desnudos en carnes por 
los pescuezos en estas colleras y con unas delgadas 
var i l las en las manos. 
Entre estos esclavos as í presos estaba uno a quien 
los d e m á s t en í an por su prelado espiritual y lo t en í an 
honrado con t í tu lo de Obispo, el cual en cierta supers-
ticiosa y h e r é t i c a forma los bautizaba y catetizaba, 
y predicaba y hac í a otra manera de ceremonias 
que ellos l lamaban celebrar o decir misa, en las cuales 
cosas y en otras que con abominable supers t ic ión h a b í a n 
tomado por rel igión, estaban todos estos negros tan 
impuestos y arraigados, y las tenían por tan fidedignas 
y verdaderas, que aunque en el a r t ícu lo de la muerte 
muchas veces fueron exhortados a que se redujesen y 
volviesen a la fe catól ica, que era el bautismo que ha-
b í a n recibido y protestado, j a m á s lo quisieron hacer; 
antes, a imi tac ión de otros luteranos, p r e t e n d í a n dar 
a entender que aquellas r ú s t i c a s y vanas ceremonias 
de que usaban, eran verdadera religión, lo cual m u y 
particularmente sustentaba el negro obispo, porque, 
siendo exhortado él y los d e m á s que recibiesen la muer-
te como cristianos confesándose y recibiendo este san-
to sacramento de la confesión y absolución, con el cual 
y con la cont r icc íón que enteramente tuviesen se 
s a l v a r í a n mediante los merecimientos de la m r e r í e 
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y p a s i ó n del H i jo de Dios, r e s p o n d i ó el b á r b a r o con 
s e ñ a l e s de á n i m o endemoniado, que y a deseaba es-
ta r muerto, porque con su muerte y la de sus com-
p a ñ e r o s p r e t e n d í a haber entera venganza de la gente 
de aquel pueblo, porque yendo en espír i tu a su t ierra 
t r a e r í a n copia de gente conque de todo punto des-
t r u i r í a n y a so l a r í an la ciudad, por lo cual no pen-
saba apartarse de la re l igión que él y los suyos te-
nían, sino en ella e n t e n d í a n v i v i r y mor i r . 
Los d e m á s negros dieron la misma respuesta que su 
obispo; y as í los verdugos soltaron ciertos mastines, pe-
rros de crecidos cuerpos, que a punto t e n í a n para este 
efecto, los cuales como ya los tuviesen diestros o ense-
ñ a d o s en morder carnes de hombres al momento que 
los soltaron arremetieron a los negros y los comen-
zaron a morder y hacer pedazos, y como los negros 
ten ían en las manos unas delgadas var i l las con que 
se d e f e n d í a n o a m i i a z i b a n a los perros sin poder con 
ellas hacerles n ingún daño , é r a l e s esto ocas ión de encen-
der (sic) e indignar m á s los mastines, y as í este animal 
iracundo m á s que otro ninguno, con g r a n d í s i m a ra-
bia echaban manos con los dientes y presas de las car-
nes de estos m í s e r o s negros, de las cuales arrancaron 
grandes pedazos por todas partes, y aunque en estas 
agon ías y trabajos de muerte eran persuadidos los 
negros a que se redujesen a la fé, j a m á s lo quisieron 
hacer; y a s í d e s p u é s de bien desgarrados y mordidos 
de los perros, fueron quitados de las colleras y lle-
vados a una horca que algo apartada del pueblo te-
n ían hecha y allí los ahorcaron, con que acabaron de 
pagar la pena que justamente m e r e c í a n recibir por 
su alzamiento y t r a ic ión . 
E l orden que en celebrar las cosas de su rel igión 
estos negros tenían, era este: que para haber de imi tar 
la ce leb rac ión de la misa, el Obispo se ves t í a una ca-
misa de una negra y sobre ella una t ún i ca de grana, 
y se arr imaba a cierta manera de altar que en un 
santuario ten ían hecho; y allí en presencia de todos 
los circunstantes que le iban a o í r y a ver, pon ían un 
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jarraco de vino y un buen bollo del pan que ellos 
ten ían , y cantando cierto cantar en su lengua mater-
na le r e s p o n d í a n los d e m á s que le estaban oyendo, y 
allí en presencia de todos se comía el pan y bebía el 
vino, y con esto y con comerse el pan y beberse el 
vino acababa su oficio y quedaban todos satisfechos, 
lo cual se h a c í a y o ía con mucha a tención y devoc ión . 
Lo que en los sermones o predicaciones trataba o de-
cía, era persuadir a los oyentes a que conservasen con 
obs t inac ión su libertad, defendiendo con las armas en 
las manos el pueblo y t ierra que t en ían y poseían, y 
que sustentasen a su rey que se decia Bayamo, a quien 
todos acataban y reverenciaban con la reverencia y 
obediencia que al señor y rey natural se debe, y de la 
propia suerte que las otras gentes lo suelen hacer, 
pues los hab í a de mantener y gobernar en justicia y 
defenderlos de los españoles que los deseaban des-
t ru i r . E n el bautizar lascriaturas, t en ían esta orden: 
que j u n t á n d o s e y congregándose muchos negros y 
negras para compadres y comadres, se iban todos 
juntos con la cr ia tura al santuario y al l í llevaban el 
vino que p o d í a donde beb ían todos y bailaban (sic) y 
cantaban, lo cual as í mismo hac ía el Obispo, y hecho 
esto tomaba un j a r ro de agua, echábase l a encima a 
la cr ia tura y tornaban todos a bailar y a cantar y a 
beber, y con esto quedaba hecho todo lo que h a b í a 
que hacer y se volv ían a casa de los padres del re-
cién (szc) bautizado, y conforms a és tas hab í an orde-
nado otras muchas ceremonias vanas y locas y por to-
do extremo r ú s t i c a s e indignas de escribirse. Pocos 
d í a s d e s p u é s de hecho este castigo, salió de las monta-
ñ a s una cuadri l la de m u y ligeros negros a hacer sal-
to en los arrabalesde nombre de Dios, pa rec iéndo les 
que e s t a r í an descuidados de esta su venida los e spaño-
les; y no se e n g a ñ a r o n en ello porque a r r i m á n d o s e a la 
huerta que en este tiempo se dec ía de Alonso Pérez , 
dieron en unas negras y otras gentes que estaban la-
vando, y t o m á n d o l e s la mayor parte de la ropa y dan-
do con ella una g u i ñ a d a casi por las puertas de Nom-
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bre de Dios, movieron m u y gran e s c á n d a l o en e l 
pasb'o a causa de que cuando esto hicieron, era a me-
dio d í a a tiempo en que el calor del sol m á s rever-
vera y las gentes de este pueblo se apartan de an-
dar por las calles, por ser a esta hora el andar por 
el sol m u y enfermo y perjudicial a la salud; y por es-
tas causas casi toda la gente estaba reposando y co-
mo dormidos al fresco y sombra de sus zaguanes y 
corredores, y oyendo de repente t a ñ e r las campanas 
y hacer seña l de juntarse con las armas en las manos 
para remedia re i repentino caso de guerra, fué gran-
d í s i m o el sobresalto que todos recibieron, pensando 
que los enemigos les estaban y a dentro en la ciudad, 
j u n t á r o n s e de repente cierta copia de soldados que 
salieron a dar alcance a los negros, pero como en 
ligereza y destreza y p r á c t i c a de la t ie r ra tuvieron 
mucha ventaja los negros a los e spaño le s que los sa-
l ieron siguiendo, no recibieron n ingún d a ñ o n i aun 
debieron tener mucho miedo, porque luego allí cerca 
se emboscaron y desaparecieron de suerte que no pu-
dieron ser hallados. Los ciudadanos de Nombre de 
de Dios t e m i é n d o s e que los negros no se les acercasen 
y m u y a menudo les hiciesen robos y saltos a las 
puertas de sus casas, dieron luego orden en poner 
guardias y rondas de a p i é y de a caballo que de 
d í a y de noche estuviesen en aquellas partes por 
donde p o d í a n ser acometidos de los negros, pero con 
todas estas guardas y velas era tanta la d e s v e r g ü e n z a 
y o s a d í a de los negros que por partes no acostumbra-
das sa l í an de la m o n t a ñ a , y con ligereza y presteza 
inc re íb l e s h a c í a n el d a ñ o que p o d í a n en la gente fla-
ca que topaban, y se vo lv ían a meter y a guarecer 
en la m o n t a ñ a . 
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CAPITULO X I 
Cómo el General Pedro de Orsúa salió del Nombre de Dios con sefen-
tu españoles y después de alojado junto a la mar, envió al 
Capitán Fuentes con ciertos españoles a recono-
cer la tierra, y lo que sobre esta salida 
de Puentes sucedió con los negros. 
De la presa que Pedro de la Fuente hizo en los 
negros que de suso he referido, fué escogido uno de 
aquellos esclavos que p a r e c i ó m á s bien acondiciona-
dos y dócil, para lengua y guía y adal id de aquella 
t ierra donde estaban recogidos los negros, y para i n -
formac ión y c lar idad de lo que adelante fuese ne-
cesario saber y entender. Este dio noticia larga de la 
parte y lugar donde estaba situada aquella ladrone-
ra y alojamiento de esclavos huidos, que afirmaba ser 
m á s de trescientos, de los cuales hab ía ya sido tanta y 
tal la d e s v e r g ü e n z a que ellos entre sí eligieron o al-
zaron por cabeza y principal suyo un negro de buena 
d ispos ic ión y fuerzas, m u y ladino o e s p a ñ o l a d o en 
la lengua, a quien l lamaron el rey Bayamo. A este 
s e r v í a n y respetaban con venerac ión de pr íncipe , 
mezclando los r i tos y ceremonias que en Guinea los 
m á s de ellos h a c í a n con sus Reyes y Principales, con. 
la v e n e r a c i ó n y acatamiento que d e s p u é s veían y ha-
b í an visto usar a los e spaño les con sus jaeces y su-
periores, y as í se gobernaban con una cierta manera 
de magistrado aunque b á r b a r o , usando este rey Ba-
yamo con todos los que le eran sujetos, de toda la po-
testad que en sí era y había , hac iéndose obedecer y 
temer y cumpl i r m u y por entero lo que mandaba. 
H a b í a junto a donde estaban fortificados un pueblo 
de indios l lamado Caricua, cuyos moradores h a b í a n 
sujetado y puesto bajo su servidumbre con r igu-
rosa violencia, q u i t á n d o l e s las hijas y mujeres y mez-
c l á n d o s e y envo lv i éndose ellos con ellas, donde se en-
gendraba otra diferente mix tu ra de gente en el color, 
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bien desemejable a la del padre n i a la de la madre, 
los cuales aunque son l lamados mulatos y por esta 
m i x t u r a lo son, tienen m u y poca s imi l i tud a los hijos 
de negras y de blancos, y a s í por oprobio los que ac-
tualmente son mulatos l laman a los que son de esta 
mezcla que he dicho, de negros e indias, zambahigos, 
como a gente que no merece gozar de su honroso 
nombre de mulatos; y la d e s v e r g ü e n z a y e lac ión 
de este rey Bayamo crec ió en tanta manera, que cons-
t r i ñ ó y forzó al Gobernador de aquellos pueblos de 
P a n a m á y Nombre de Dios, a que diversas veces por 
v ía de treguas le sufriese y consintiese salir debajo de 
cierta fé y palabra a hablar y t ra tar en negocios impor-
tantes a su conse rvac ión y l ibertad, como si actual-
mente hubiera sido aquella t ie r ra de sus mayores y 
se la hubieran los e spaño les usurpado y quitado, y fue-
ra cosa que de derecho natural y c o m ú n se d e b í a hacer; 
pero el Gobernador considerando con d isc rec ión la 
potencia de estos esclavos fugitivos, y los grandes da-
ños que en muchas partes h a c í a n y la inquietud de 
los pueblos, el estorbo de los caminos, dis imulando la 
afrenta que de su rús t i co y malvado t ra to le venía , 
le daba audiencia y lo respetaba las veces que con es-
ta manera de tregua venía a poblado, de suerte que 
a él n i a ninguno de los d e m á s esclavos que le acom-
p a ñ a b a n no h a b í a hombre que les hiciese n ingún sin-
sabor n i demas í a , g u a r d á n d o l e s en todo una fé ind ig-
na de semejantes negros y esclavos a quien por la po-
ca que ellos con sus señores y amos h a b í a n tenido en 
guardar la servidumbre, como eran obligados, y 
por las diversas veces q'ie tomando las armas 
en las manos vinieron contra ellos y contra sus 
pueblos a destruirlos y echarlos a perder, no conten-
t á n d o s e con el hur to y robo que de la t i r á n i c a l iber tad 
que t en í an y pose í an h a b í a n hecho, no sólo no se les 
h a b í a de guardar, pero de cualquier forma y con cual-
quier engaño que pudiesen ser e n g a ñ a d o s y a t r a í d o s 
como fuese debajo de e m p e ñ o de palabras y no de 
otra ninguna r a z ó n era m u y bien y se p o d í a n , sin que-
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brantar ninguna fe n i i r contra el pundonor e ímpe tu 
que en las treguas de la guerra se suele guardar, ha-
cer en ellos el castigo que la ocasión les ofreciese, si 
por este respecto de quebrantarlo no se esperasen re-
c ib i r o haber mayores d a ñ o s en las repúbl icas , según 
d e s p u é s lo hizo y o r d e n ó m u y bien Pedro de Orsúa, por 
desbaratar la junta y alzamiento de estos negros, lo cual 
le fué provechoso según adelante se v e r á en su l u -
gar. Copiosamente súpose asimismo de este esclavo, 
c ó m o este alojamiento referido, donde de continuo el 
rey Bayamo res id ía , estaba la costa adelante algo des-
viado de la mar, aunque poco; y así, por respecto de 
ser la t ierra a s p e r í s i m a y m u y cerrada, a c o r d ó el Ge-
neral Pedro de O r s ú a enviar por mar las municiones, 
vituallas y otros aderezos de guerra, que eran pesa-
dos y de gran estorbo e impedimento para el caminar, 
y él irse con toda la m á s de la gente pof t ierra con la 
guía que tenía; y aunque el n ú m e r o de los soldados 
qae h a b í a juntado era muy poco y ^desigual para tan-
ta junta de negros, y quisiera entretenerse a juntar 
siquiera cien hombres, los clamores de los pueblos 
fueron tantos y tales que casi como por fuerza le h i -
cieron salir del Nombre de Dios, falto de todas las 
cosas, con sólo cuarenta hombres, por el mes de octu-
bre, habiendo antes enviado a Francisco Gut iérrez , su 
Macse de Campo, con otros treinta hombres y las mu-
niciones y vituallas, a cierto arratife [?] o puerto señala-
do, donde hab ía de esperar a los que iban por tierra, 
al cual llegó el barco en cuatro jornadas de navega-
ción y estuvo esperando a Pedro de Orsúa , que se de-
tuvo diez y ocho d í a s a causa de i r hollando la t ierra 
y dando g u i ñ a d a s a unas y otras partes, por ver si 
cerca de do caminaba o pasaba, ha l la r ía alguna junta 
o cueva de aquellos ladrones que estuviesen divididos 
de los d e m á s . Pero aunque en ello puso toda la d i l i -
gencia posible no haÜó nada de Jo que buscaba, y as í 
fué inút i l su e s c u d r i ñ a r aunque de gran provecho 
para sus soldados, porque con el caminar y andar con 
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las armas a cuestas de una parte a otra, sin descan-
sar n i reposar sino poca parte de l día, l legaron tan he-
chos al trabajo como si de mucho tiempo a t r á s lo hu-
bieran usado y acostumbrado^ y as í luego que comen-
zaron a tomar las armas para seguir y destruir la fa-
m i l i a y junta de los negros, h a c í a n todas las cosas 
m u y sin pereza n i descuido, que suele ser m u y gran 
causa para alcanzar vic tor ia en semejantes contiendas. 
Llegado Pedro de O r s ú a al cabo de las jornadas 
que he dicho, a la p laya y r ibera de la mar donde 
la gente del barco estaba ya alojada, luego se consu l tó 
y t r a t ó lo que se d e b í a hacer; y usando de toda pres-
teza, e l General Pedro de O r s ú a env ió a l C a p i t á n 
Fuentes con veinticinco soldados bien aderezados, que 
andando tres d í a s por entre aquellas m o n t a ñ a s y sie-
rras reconociese la t ierra y d i spos ic ión de ellas, y v o l -
viese a darle noticia de lo que h a b í a para que él me-
jor pudiese hacer y ordenar lo que conven ía . Salido 
que fué Fuentes de l alojamiento m a r í t i m o , a la segun-
da jornada de m a ñ a n a d ió en cierto rastro de negros 
que llevaban la v ía a una c i énega algo honda y de 
m a l pasaje, la cual se puso Fuentes a pasar. Y a que 
h a b í a n pasado algunos de sus soldados de la otra 
parte, fueron sentidos de cierta cuadr i l la de negros 
que aquella noche h a b í a n d o r m i d o allí cerca, los cua-
les dando de repente sobre los e spaño le s que h a b í a n 
pasado el agua, los forzaron a volver a t r á s a juntarse 
con los c o m p a ñ e r o s . Los negros en este pr imer aco-
metimiento, aunque eran muchos m á s que los e s p a ñ o -
les, no fué su arremetida tan briosa como se c reyó , 
pues, pudiendo, no hicieron casi d a ñ o ninguno a los 
soldados; antes, d á n d o l e s lugar a que se juntasen y 
congregasen, fueron causa de que fortalecidos los 
unos con los otros se sustentasen y defendiesen con 
valor singular muchos d ías , porque los negros de esta 
p r imera arremetida como vieron que los e spaño le s no 
mostraban ninguna flaqueza n i coba rd í a , antes daban 
muestras de j a m á s volver las espaldas, peleando con 
los arcabuces y armas que t en ían , y arredrando de s í 
la canalla de los negros que los p r e t e n d í a desbaratar 
y tomar presos y cautivos. 
Enviaron con gran presteza a pedir favor y 
ayuda a la d e m á s fami l ia y junta de negros y 
a su Rey, y as í les fué enviado nuevo socorro 
con mucha abundancia de flechería y otras ar-
mas arrojadizas de que ellos usaban. J u n t á r o n s e de 
esta vez noventa adustos negros, los cuales como en 
alguna manera fuesen ofendidos y lastimados de las 
armas y arcabuces de las nuestros, no se osaban l le-
gar tan cerca que pudiesen venir a las manos, por lo 
cual determinaron poner cerco a los nuestros y ocu-
parles los caminos por do p o d í a n retirarse, y cons-
t r i ñéndo l e s a que de noche n i de d ía no dejasen las 
armas de las manos, pretendiendo por esta vía a que, 
por faltarle a los españo les la comida, se les v e n d r í a n 
a rendir o se aquejaran las fuerzas corporales y no 
p o d r í a n menear las armas, y as í ser ían m á s fáciles de 
rendi r o sujetar. Pasaron ocho d í a s el Cap i t án Fuen-
tes y sus c o m p a ñ e r o s de esta manera, después de 
los cuales, presumiendo o sospechando Pedro de Or-
s ú a m a l de su tardanza, env ió tras de él al Cap i tán 
Francisco D í a z con otros veinticinco hombres, que 
por los propios pasos que los primeros h a b í a n l leva-
do, los fuese siguiendo y buscando. Francisco D í a z 
desde a poco que se a p a r t ó del alojamiento torció la 
vía, dejando el camino que Fuentes h a b í a llevado a 
un lado y caminando por otro que se le ofreció m á s 
abierto y siguió; a t r a v e s ó la propia c iénega por lugar 
m á s acomodado pero muy apartado de donde los es-
p a ñ o l e s lo h a b í a n intentado pasar, y de jándo los y a 
a t r á s y siguiendo adelante, fué a dar a una estancia 
que los negros t e n í a n hecha de m u y grandes bosques 
de p lá t anos , donde andando de una parte a otra, bus-
cando rastro o r a n c h e r í a de negros, oyeron el estruen-
do de los arcabuces que Fuentes y sus c o m p a ñ e r o s t i -
raban, de fend iéndose de sus enemigos; Francisco 
Díaz , pa r ec i éndo l e mal p ronós t i co aquel que oía, puso 
en orden a los soldados que consigo llevaba y ani-
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m á n d o l o s a que sí lo que a él se le hab í a representado 
fuesen, hiciesen lo que como e s p a ñ o l e s estaban obl i -
gados a hacer. Se m e t i ó por la m o n t a ñ a adelante, si-
guiendo y caminando de ta l suerte, que haciendo un 
p e q u e ñ o rodeo y l levando todo silencio, as í en las bo-
cas como en los p í é s y manos y en las otras cosas 
conque p o d í a n ha :er ruido y estruendo, llegaron sin 
ser sentidos a dar en la una cuadr i l la de los negros 
por las espaldas, de los cuales mataron algunos, 
conque amedrentaron a los d e m á s y los constri-
ñ e r o n a que se juntasen y congregasen todos en una 
parte. 
Los e spaño le s cercados, oyendo el socorro que 
sin pensar les h a b í a venido, aunque m u y debilitados 
de fuerzas porque en todos aquellos d í a s no h a b í a n 
comido sind cogollos de bijaos y algunos vordes p lá-
tanos, arremetieron a los enemigos para acabarlos de 
desbaratar; pero los negros, como estaban enteros y 
j a m á s les h a b í a faltado cosa alguna de lo necesario, 
esperaron sin temor la arremetida de estos flacos sol-
dados y sin mucho trabajo n i riesgo los rebatieron e 
hicieron volver a t r á s ; j u n t á r o n s e los e s p a ñ o l e s todos 
y comenzaron a pelear juntos con sus arcabuces y los 
negros con sus ballestas, y aunque los arcabuces de-
r r iba ron algunos negros, mostraron los d e m á s tener 
tan buenos á n i m o s que no volvieron j a m á s el rostro 
s no al l í se estuvieron peleando los unos con los otros 
hasta que la noche les puso tregua (sic), con la cual 
los negros sin ser ofendidos n i seguidos de nadie se 
ret i raron, y caminando toda la noche sin saber la 
vía que llevaban, fueron a amanecer sobre el aloja-
miento donde Pedro de O r s ú a h a b í a quedado con otros 
pocos c o m p a ñ e r o s , y como dieron tan de repente y 
estaba desapercibida la gente, hubo alguna t u r b a c i ó n 
en los soldados pero no tanta que luego, mediante la 
presteza y á n i m o de que Pedro de O r s ú a usó, no fué 
desechado todo el sobresalto y a l t e r a c i ó a que tenían, 
porque el General juntando los soldados que m á s 
cerca de sí ha l ló y hac i éndo le s tomar las armas hizo 
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rostro y a c o m e t i ó a la chusma de los negros, con que 
puso freno a su d e s v e r g ü e n z a y los hizo detener y 
les forzó a que se juntasen, porque ya se espa rc ían por 
el alojamiento a robar y quitar lo que hab ía . 
Los negros d e s p u é s de juntos, asimismo comenza-
ron a hacer rostro al General, pa r ec í éndo l e s que tan po-
ca gente como allí estaba con facilidad la d e s b a r a t a r í a n ; 
pero como ellos viniesen ace rcándose , Pedro de Or-
s ú a con un arcabuz que ten ía y el a l férez Garc í a de 
Arce con otro y Juan de Ar lés , buen soldado, con el 
suyo, comenzaron a ofenderles de tal suerte que los 
primeros arcabuzasos les derribaron tres negros, y con 
presteza se guardaron y emplearon las pelotas de suerte 
que los negros que de presente se ve ían ofender y 
lastimar, y t a m b i é n ten ían puestos los ojos en las es-
paldas, temiendo que los d e m á s e spaño le s que a t r á s 
h a b í a n dejado junto a la c iénega, no les hubiesen ve-
nido siguiendo y fuesen allí cercados de nuevo y mal-
tratados; comenzaron a aflojar en la pelea y a ret irar-
se con buen orden, m e t i é n d o s e por la espesura de la 
m o n t a ñ a . Orsúa , pa r ec i éndo l e que al enemigo se le ha-
b í a de dar toda la larga que él quisiese tomar para la hu i -
da, luego que los hubo encerrado en la m o n t a ñ a los 
de jó de seguir, quedando él satisfecho y pagado de la 
d e s v e r g ü e n z a y atrevimiento de los negros, con la 
sangre que por el suelo hab í a derramada, así de los 
cuerpos que al l í quedaron muertos, como de la de 
otros negros que iban heridos y vertiendo sangre por 
el camino con que dejaban clara señal de sus heridas. 
Pero el General al pr incipio de este acometimien-
de los negros y a ú n después , por mucho tiempo, no 
de jó de estar sospechoso si hubiesen desbaratado o 
muerto a los d e m á s españoles que andaban fuera con 
Francisco D í a z y Fuentes, los cuales, para curar algu-
nos heridos y reformar la gente que h a b í a estado 
cercada del trabajo y hambre que en el cerco h a b í a n 
pasado, se detuvieron pocos m á s d ías en las estancias 
de los negros que por allí cerca hallaron provistas 
de mucha comida. 
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CAPITULO X I I 
Ccmo Orsúa envió por municiones a Nombre de Dios, y él se acerco 
al alojamiento de los negros e hizo paces y amistades su 
Rey y ¡o que sobre el prender y desbaratar los 
negros acordó hacer. 
E l alojamiento pr incipal de los negros estaba de 
és te que he seña l ado , la costa adelante quince leguas 
algo apartado de la mar. E l General O r s ú a se deter-
m i n ó pasar adelante y no parar hasta p o n é r s e l e lo m á s 
cerca que la d i spos ic ión y comodidad de la t ierra le 
diese lugar, para de allí hacer lo que pudiese confor-
me a lo que la ocas ión y la fortuna le ofreciese; y an-
tes de part ir , env ió a Francisco Gut ié r rez , su Maese 
de Campo, por mar a Nombre de Dios, por ciertas 
botijas de vino mezclado con tós igo o ponzoña , y con 
algunas m e r c a d e r í a s y cosas de E s p a ñ a con que enga-
ñ a r y atraer a sí, por v ía de d á d i v a s y halagos, a aque-
l la jentuza, y con d o m é s t i c a cautela y doble trato; y 
hacer y efectuar a pie queda, sin derramamiento de san-
gre, lo que por ventura, puesto en rigor de la mi l ic ia 
y encomendado a Mar te fuera dificultoso de alcanzar, 
a causa de serles a los e spaño le s todas las cosas m u y 
contrarias y los enemigos m u y desiguales, a s í en nú -
mero como en lijereza y desenvoltura, porque le 
hab í a puesto a d m i r a c i ó n ver la velocidad con que poco 
tiempo antes s u b í a n por las sierras y cuestas arriba, 
y trepaban y saltaban por altas peñas , de t a l suerte 
que p a r e c í a que todas las veces que quisiesen e s t a r í a 
en manos de estos esclavos, el acometer o huir, y se 
a n d a r í a n de continuo a la mira , aunque apartados, 
burlando de los que cargados de armas d e s e a r í a n ve-
nir a las manos con ellos y nunca lo p o d r í a n efectuar. 
P a r t i ó s e Francisco G u t i é r r e z al efecto dicho, la v ía 
del Nombre de Dios, con aviso de que a la vuelta no 
h a b í a de tocar en aquel puerto, sino pasar de largo a 
la mar ina o arrecife m á s conjunto al alojamiento de 
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los esclavos, donde ha l la r í a a Pedro de Orsúa ; porque 
O r s ú a desde allí aciertos d ías , que fueron necesarios pa-
ra la re fo rmac ión y cura de los soldados que de la pelea 
que con los negros tuvieron, a t r á s referida, salieron 
heridos, se p a r t i ó con la gu ía que llevaba por camino 
aspe r í s í s imo y dificultoso, y de muy gran trabajo para 
los soldados que no sólo h a b í a n de i r cargados de 
de sus espadas y rodelas, y otras armas y municiones 
necesarias para la guerra, pero de toda la v i tual la y 
comida que por el camino h a b í a n de comer; y aun de 
esto no se proveyeron tan bien como era razón, cre-
yendo hallar por el camino algunas estancias o cortijos 
de los negros donde proveerse de lo necesario, lo cual 
le sa l ió al revés . E n lugar de esto, topaban muy largas 
c iénegas y pantanos, y otros atolladeros y manglares 
que los afligían y los angustiaban demasiadamente, lo 
cual fué causa de detenerse en este camino mucho 
m á s tiempo del que deb ían tardar, porque en quince 
leguas de camino se tardaron y detuvieron veinticinco 
d í a s ; que llegado que fué O r s ú a al paraje del pueblo 
o estalaje de los negros, se alojó cerca de la marina, 
en lugar conveniente, y p r o c u r ó dar vista a la pobla-
de los esclavos la cual estaba situada y puesta sobre la 
cumbre y cuchilla de una alta y empinada loma, for-
tificada por naturaleza, de t a l suerte que casi por to-
das partes eran m u y profundos d e s p e ñ a d e r o s hechos o 
criados de tal suerte que no sólo en ninguna manera 
se p o d í a subir por ellos, pero si acaso acertara a caer 
de lo alto alguna persona, sin llegar al suelo se h i -
ciera innumerables pedazos. Por los dos frentes de esta 
loma o cerro ten ían los negros hechos dos m u y angos-
tos caminos, con ta l orden que con pocas piedras que 
dejaran caer, impidieran a cualquier á n i m o y n ú m e r o 
de gentes la subida; y a d e m á s de esto, a l remate de 
estos dos caminos, en el pr incipio de la loma, t en ían 
fortalecidas las entradas con recios palenques, y pues-
tos tales, que no así fác i lmente pod ían ser descompues-
tos por los nuestros, aunque fuesen subidos por todo 
el camino. Ar r iba , en la cumbre de esta loma, estaban 
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edificadas las casas y bohíos de los negros al t r a v é s o 
atravesados conforme al ancho de la cuchilla, que no 
era m á s del que los bohíos ocupaban que era harto 
poco; y entre las casas y por algunos lugares bajos y 
desocupados t e n í a n hechos m u y hondos hoyos o silos, 
llenos de todo g é n e r o de comida de las que ellos acos-
tumbraban coger y c r ia r para su sustento. E n este fuerte 
alojamiento estaban solamente el rey Bayamo con la 
gente de guerra, para de allí salir a hacer sus corre-
r í a s y asaltos por los caminos pasajeros de españoles , 
aunque estaban m u y apartados fuera de aqu í ; t en ían la 
t ierra adentro ot ro alojamiento o fuerte, aunque no 
tan corroborado como el que he dicho, donde t en ían 
sus mujeres e hijos, y la otra gente inút i l que no era 
para la guerra, puestos en lugar muy escondido, de 
suerte que nunca fué visto de los e s p a ñ o l e s hasta 
d e s p u é s de preso el rey Bayamo, y desbaratados los 
negros. 
E l General O r s ú a viendo y considerando c u á n 
en vano le s e r í a y h a b í a de ser el pretender por 
guerra sujetar los negros y venir en rompimiento con 
ellos, respecto de las ventajas dichas, tuvo formas y 
maneras como tener tratos y comercio con ellos y con 
su negro rey, el cual, como y a otras veces d e s p u é s de 
su alzamiento y t i r an ía , hubiese con su r ú s t i c a desver-
güenza pués tose a tratos y conciertos con el Goberna-
dor de P a n a m á y Nombre de Dios, y con arrogancia 
de b á r b a r o entrase a estos conciertos en estas ciuda-
des, no d u d ó de hacer lo mismo con Pedro de Orsúa , 
d á n d o s e a part icular trato y c o m u n i c a c i ó n con él, v i -
niendo debajo de cierta fé con algunos de sus capita-
nes a holgarse y regocijarse al alojamiento de Pedro 
de O r s ú a , y dando lugar a que con la misma seguri-
dad entrasen algunos e spaño le s entre su poblac ión; 
pero en estos tratos y conversaciones siempre andaba 
Bayamo tan sobre aviso, que dejando su gente casi a 
vista, puesta en orden con las a r m i s en las manos, él 
con pocos amigos suyos se v e n í a a t ratar y conversar 
con O r s ú a , que con no menos sagacidad y astucia lo 
— 121 — 
trataba y conversaba para atraerlo a sí, con un géne -
ro de palabras melosas, y m u y provocativo y aplica-
do a inclinar los corazones y á n i m o s de aquellos b á r b a -
ros a continuar su alojamiento, porque Pedro de Or-
súa teniendo puestos los ojos en lo que p r e t e n d í a hacer-
les, sagazmente les decía que él no era venido sino a 
dar un orden cual conviniese para que las dos r epúb l i cas 
de e spaño les y negros tuviesen asiento y perpetuidad, 
de suerte que de al l í en adelante no se hiciesen mal n i 
d a ñ o los unos a los otros n i se persiguiesen, proponien-
do a los negros para m á s los inclinar, que, pues en 
en aquel su hecho hab ían sido tan favorecidos de la 
fortuna y j a m á s h a b í a n sido empecidos n i d a ñ a d o s n i 
vencidos de los españoles , que sin duda era cosa que 
Dios inmorta l lo pe rmi t í a y que r í a que ellos fuesen 
conservados en su antigua l iber tad en que el mismo 
Dios, como a todas las d e m á s gentes del mundo, las 
h a b í a criado, por lo cual le p a r e c í a cosa m u y necesa-
r ia que aquel su trato se efectuase, para lo cual él te-
nía cumplido y bastante poder de los Ministros Rea-
les. H o l g á b a n s e tanto el Rey Bayamo y sus secuaces con 
oi r y ver tratar estas cosas, que pocos d í a s de la sema-
na se pasaban sin que se viniese a comer y conver-
sar con el General Orsúa , del cual así mismo era t ra-
tado con toda su crianza y cor tes ía , y de los soldados 
m u y respetado. E n este medio tiempo l legó Francisco 
G u t i é r r e z del Nombre de Dios con copia de lo que le 
enca rgó , y con ayuda de m á s soldados y provis ión de 
comidas y municiones de que estaban m u y faltos y 
necesitados, con lo cual el General O r s ú a tuvo lugar de 
hacer algunos m á s regalos a Bayamo, Rey, y darle al-
gunas cosas de presente con que m á s conformase su 
amistad, r ogándo le que pues ya que h a b í a alcanzado 
su p re tens ión y deseos, que él y todos sus negros para 
cierta fiesta s e ñ a l a d a que venia muy cerca, recibiesen 
de é l una comida que les q u e r í a dar como amigos y 
confederados suyos en su propio alojamiento, porque 
en ello rec ib i r ía m u y gran contento. Bayamo v iv ía 
ya tan confiado, que luego conced ió a Pedro de O r s ú a 
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lo que le rogaba con tal aditamento, que a sus ne-
gros soldados diese a lgún contento y satisfaciese con 
darles algunas camisas de r ú a n , machetes y hachas, 
bonetes colorados u otras cosas, así porque se halla-
ban y a tan s e ñ o r e s en aquella t ierra que les p a r e c í a 
que cualesquiera gentes, ora fuesen e s p a ñ o l e s ora i n -
dios que en ella entrasen, estaban obligados a darles 
feudo y a reconocerles superioridad como a señores 
de aqueila tierra. Todo lo p r o m e t i ó O r s ú a de hacer m u y 
cumplidamente, y p a r e c i é n d o l e que de esto y de todo lo 
d e m á s que p r e t e n d í a hacer, no sólo era cosa acertada 
pero m u y necesaria, dar parte a sus soldados y com-
p a ñ e r o s , los c o n g r e g ó (szc) y j u n t ó y les h a b l ó casi en 
esta forma: de n i n g ú n efecto se r í a y h a b r í a sido, seño-
res y c o m p a ñ e r o s , nuestra congregac ión y junta, y el 
haber tomado las armas en las manos contra estos fu -
gitivos y traidores esclavos, si por alguna v í a o manera 
no p r o c u r á s e m o s su d i s ipac ión y ruina, lo cual es i m -
posible haberse n i alcanzarse enteramente por las ar-
mas, porque si bien se ha mirado, ellos e s t á n amaestrados 
y puestos de ta l manera que claramente dan a enten-
der tener puesta toda su fortaleza en las cumbres y as-
pereza de esta s e r r a n í a , y en el velamen y covertol (?) 
de estos espesos montes y arcabucos, en los cuales con 
la misma lijereza y faci l idad que los otros brutos que en 
ellos fueren criados, se pretenden esconder y retirar, 
m o s t r á n d o s e n o s y p o n i é n d o s e n o s delante como y cuan-
do ellos quisieren, como hombres que por la mucha p r á c -
tica y noticia que de toda esta t ierra tienen, habitan y 
v iven en ella como naturales; y si poniendo nuestra es-
peranza y victor ia en las armas, y comenzando a usar 
de ellas, por los respectos y causas dichas y por otras 
muchas que cualquiera de los presentes pueda haber y 
considerar, no sa l i é semos al cabo con nuestra preten-
sión n i h u b i é s e m o s la victoria de esta guerra y así nos 
vo lv i é semos al Nombre dé Dios, pues a q u í no nos po-
demos sustentar mucho tiempo, a causa de ser esta 
t ierra falta de todas las cosas necesarias a nuestro sus-
tento, y que m u y de tarde en tarde p o d r í a m o s ser so-
corridos de las ciudades de Nombre de Dios y y Pa-
n a m á que tan apartadas es t án de esta comarca, dobla-
da desventura les h a b r í a venido a estas dos ciudades, 
pues la chusma de les negros, j uzgándose ser victorio-
sos y vencedores por solo su esfuerzo y vigor de án i -
mo, con mayor d e s v e r g ü e n z a y doblado atrevimiento 
s a l d r í a n de estos sus escondidos alojamientos y cue-
vas y no sólo lo o c u p a r í a n n i sa l t a r í an los caminos pa-
sajeros, y r o b a r í a n y m a t a r í a n los caminantes, pero 
p o n d r í a n en efecto lo que ya otras veces han intenta-
do, que es poner fuego a la ciudad de Nombre de Dios 
y P a n a m á en todo el extremo y ú l t imo fin de ruina que 
ellos pudiesen y les fuese posible; lo que pararemediar 
y asegurar todos estos inconvenientes y he considera-
do es, que d e s p u é s estos esclavos y su caudil lo o cabe-
za, a quien ellos l laman Rey, tan confiadamente se co-
munican y tratan con nosotros debajo de cierta fe que 
yo les he dado, que a p r o v e c h á n d o n o s de la ocas ión que 
la fortuna nos ofrece según ya yo lo tengo ordenado y 
concertado, les demos a comer un d í a a todos esplén-
didamente y a beber, de suerte que queden embriaga-
dos con cierto tós igo que en la bebida se les da rá , y 
allí s e r á preso su Rey y muertos los m á s valientes y 
principales negros de su c o m p a ñ í a ; y si algunos esca-
paren, t ambién h a b r á modo como los recojamos y t ra i -
gamos a nuestra sujeción con el menos trabajo y ries-
go que p u d i é r e m o s . He querido decir y t ratar esto con 
toda la compañ ía , porque por ventura donde tan bue-
nos y experimentados soldados en la arte y mi l i t a r (?) 
hay, no hubiese alguno tan escrupuloso, que le pareciere 
d e s p u é s de hecho este negocio, cosa contra todo el 
pundonor de la soldadesca y contra toda mil ic ia , que 
debajo de paz y amistad fuesen presos y muertos estos 
negros, aunque t a m b i é n creo y entiendo que no h a b r á 
ninguno tan falto de conocimiento que enteramente no 
conozca lo que en esto hay, porque con fugitivos y 
traidores esclavos, habidos y comprados por nuestros 
propios dineros, tenemos licencia y facultad para usar 
de todas las cautelas y dobleces necesarios y conve-
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nientes, hasta sujetarlos y resti tuirlos a la servidumbre 
a que es t án obligados, y ellos antes t e n í a n especial-
mente; que esta chusma de negros, contra todas las le-
yes y derechos divinos y humanos, pretenden no sólo 
hacerse señores de esta t ierra , donde n i fueron nacidos 
n i criados n i ningunosmayores suyos la poseyeron, pe-
ro consti tuir y hacer ellos entre sí Rey y seño r que los 
gobernase y mantenga en justicia, en aquella forma que 
ellos pretenden y quieren v i v i r ; y lo que m á s es de exa-
gerar y ponderar, que habiendo sido los m á s de estos 
negros bautizados y por la fe del bautismo su je tádo-
se a la ley y fe de Dios Todopoderoso y de la Santa 
Iglesia Romana, ellos entre sí han hereticado, (?) y en 
las cosas tocantes a la rel igión, hecho leyes y estatutos 
m u y conformes a su pr imera gentil idad, debajo de 
los cuales viven y se conservan, nombrando entre sí 
Obispos y otros Ministros de su falsa rel igión, para 
-que a su modo los exorcizen y catetizen y los animen 
a v i v i r en ella; y sola esta ú l t i m a causa basta a no ob l i -
garnos a guardarles ninguna fe y a hacer nuestro hecho 
sin e s c r ú p u l o de que nuestro honor venga a menos, 
pues hombres que con tanta faci l idad han quebrantado 
la fe de la Iglesia que h a b í a n prometido y jurado, con 
mucha m á s podemos y debemos nosotros quebrantar 
la que les hemos dado, y prenderlos para que de todo 
ello sean castigados. A todos p a r e c i ó bien y m u y con-
forme a r azón lo que O r s ú a ordenaba y dec ía , y as í lo 
aprobaron por tal , proponiendo de hacer cada uno so-
bre ello lo que en sí fuese y sele encargase; y así cesó 
la p l á t i c a porque ya que se acababa, entraba Bayamo 
con algunos de sus negros por el alojamiento a visitar y 
var a Pedro de Orsúa , el cual le sal ió al encuentro y lo 
rec ib ió con grandes muestras de alegría , y aquella no-
che hizo que se quedasen él y sus negros que le acom-
p a ñ a b a n allí a do rmi r ; d ió les m u y bien de cenar y be-
ber, de suerte que quedaron borrachos y m u y conten-
tos y otro d í a de m a ñ a n a se volvieron a su fuerte con 
la confianza que siempre lo hac ían , y con mucho m á s 
contento porque el General O r s ú a , usando de algunas 
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m á s l iberal idad que la de hasta allí con Bayamo, le d io 
un capo t ín de buen p a ñ o fino verde y dos camisas de 
r ú a n y un bonete y un machete, y a los capitanes negros 
que le a c o m p a ñ a b a n , a cada uno d ió sendas camisas' 
de r ú a n y za ragüe l l e s de anjeo, y bonetes colorados con 
que m á s que nunca fué entre ellos alabada la condic ión 
y largueza de Pedro de Orsúa . 
CAPITULO X I I I 
En el cual se escribe cómo por industria cautelosa de Orsúa, 
fueron muertos y desbaratados los nefíros y preso su rey 
Bayamo con la mayor parte que vivos quedaron. 
Cerca del mor ro o cerro donde los negros ten ían 
su alojamiento o casi al pie de él, estaba un pedazo 
de l lano o playa m u y medanosa o arenosa, donde Ba-
yamo aco rdó y conce r tó que el General O r s ú a se pa-
sase con su gente, para el cual objeto el mismo Baya-
mo hizo a sus negros que hiciesen ciertas casas y bo-
híos donde los e spaño le s se alojaron y posaron; y fué 
el t rato de los unos y los otros m á s frecuentado y co-
mún, de suerte que casi todos los d ías se estaban m u -
chos negros con los españoles , e j e rc i t ándose los unos 
con los otros en saltar, correr y en t i ra r barra, y en 
otros apacibles pasatiempos; y siempre h a b í a qué be-
ber y nunca faltaba quien se embriagase y fuese bo-
rracho a su casa, en el cual t iempo fué necesario que 
Francisco Gu t i é r r ez volviese al Nombre de Dios por 
m á s regalos para los negros y vino, y por m á s fino 
tósigo, porque el que antes hab í an t r a í d o se h a b í a 
entibiado y en alguna manera perdido la fuerza; y con 
la tornavuelta de Gut iérrez , as í los negros como los 
españo les se regocijaron grandemente, porque les pa-
rec ía que todos eran o deb í an de ser participantes de 
las cosas y refrescos que t r a e r í a ; y así siempre hasta 
el d í a del convite, nunca faltaron particulares almuer-
zos y beberes, que algunos soldados de industria y 
consentimiento de su Capi tán hac ían a los negros que 
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bajaban del pueblo al alojamiento de los españoles , y 
asimismo s u b í a n algunos e s p a ñ o l e s a la fortaleza y 
r a n c h e r í a de los negros con color de amistad, a ver 
y reconocer lo que dentro h a b í a . Otras veces se iban 
algunos soldados y negros todos juntos, a m o n t e r í a s 
de puercos y otras fieras que hay por aquellos montes, 
m á s por ver y reconocer la t ie r ra que por la recrea-
ción que en ello se p o d í a tomar, con los cuales entre-
tenimientos se a c e r c ó y l legó el d í a del convite, al 
cual bajaron de lo alto el rey Bayamo con hasta cua-
renta negros de los m á s principales y mejores que en 
su c o m p a ñ í a t en ía . Toda la otra canalla de negros se 
quedaron en sus casas, casi r e c e l á n d o s e que la mucha 
amistad de los e spaño le s h a b í a de redundar en d a ñ o 
suyo. Las cosas necesarias para la comida estaban 
y a prevenidas y las mesas puestas, y algunos arcabu-
ceros y rodeleros puestos a punto escondidamente, en 
la r e c á m a r a que O r s ú a en su buh ío tenía , de suerte 
que n i p o d í a n ser vistos n i eran echados menos, por-
que todos los d e m á s soldados se andaban por el alo-
jamiento al parecer de los negros, con muestras de 
descuidados; pero en lo in te r ior andaban ya carco-
m i é n d o s e y d e s h a c i é n d o s e porque la comida fuese y a 
acabada por verse y a revueltos y a las manos con los 
esclavos, y quitarles de poder algunas riquezas si las 
t en ían . 
E l General O r s ú a con algunos de sus principa-
les se sen tó a la mesa y con ellos el Bayamo y todos 
los negros que con él venían , y allí les fué dado de 
comer según lo t en ían aderezado, lo mejor que en 
aquel lugar se pudo hacer; andaban dos escanciadores 
dando de beber a la gente: e l uno t r a í a un frasco con v i -
no l i m p i o para los españoles , y el otro un pichel con lo 
atosigado para los negros, pero de ta l manera se ser-
vía esto, que n i se echaba de ver el e n g a ñ o n i con el 
tós igo se hizo d a ñ o ninguno a los e spaño le s n i menos 
hubo, en el í n t e r i n que a la mssa estuvieron, ninguna 
t u r b a c i ó n n i accidente por donde fuesen sentidos n i 
descubiertos los nuestros. F u é pues la conclus ión y 
des hecha de esta obra, que d e s p u é s de haber comido, 
O r s ú a fingió querer dar algunas d á d i v a s a todos aque-
llos negros que con él h a b í a n comido, y después de 
haberse levantado Francisco Gut ié r rez y Francisco 
Díaz de la mesa, se entraron en la r e c á m a r a de Pedro 
de O r s ú a donde t en ían la cantidad de camisas y bo-
netes, y machetes y otras cosas de esta suerte que 
eran menester, y allí entraban los negros uno a uno y 
rec ib í an de mano de estos dos Capitanes una camisa 
y un machete o lo que el negro pedía, y con esto le 
daban en señal de mayor amistad una buena taza de 
vino mezclado con tósigo o ponzoña ; y como casi to-
dos se levantaban embriagados de la mesa y la em-
briaguez sea cosa que le acreciente demasiadamente 
la sequía , beb ían los desventurados todo lo que les 
daban sin echar de ver lo que era, y as í uno salido de 
la r e c á m a r a con este recaudo en el cuerpo y otro en-
trado, fuerónlos de esta manera despidiendo a to-
dos, hasta que solamente quedaron con Bayamo tres 
Capitanes y otros tres o cuatro negros, uno de los cua-
les e n t r ó por su porc ión como los d e m á s h a b í a n he-
cho; pero sucedió le peor, porque y é n d o l e Francisco 
Gu t i é r r ez a dar una camisa en la cual llevaba escon-
dida o cubierta una daga, se la me t ió por el lado iz-
quierdo y a t r a v e s á n d o l e con ella el corazón , no le d i ó 
lugar a que se quejase n i hablase palabra ninguna, 
mas mudamente c a y ó en el suelo y muriendo fué to-
do uno; y disimulando con esto, l lamaron otro negro 
de los que con Bayamo de sobremesa h a b í a n quedado, 
el cual como fuese entrado y quisiese hacer con él lo 
mismo que con el de antes, s in t ió o v ió la celada y 
c o m e n z ó a alterarse y a dar voces, diciendo: ¡traición, 
t ra ic ión! Bayamo y los d e m á s negros que con él esta-
ban, oyendo esto qu i s ié ronse levantar dando las mis-
mas voces, pero hallaron sobre sí la gente que O r s ú a 
t en ía prevenida, por los cuales fué preso y cons t r eñ ido 
él y todos los d e m á s que allí estaban a estarse quedos, 
y as í fueron aprisionados todos. Los d e m á s soldados 
que estaban a punto, esperando oír pr inc ip io de este 
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alboroto, al momento tomaron las armas que t e n í a n a 
punto y j u n t á n d o s e la mayor parte de é l los con sus 
Capitanes con toda la presteza del mundo, acudieron 
a tomar el fuerte y alojamiento de los negros, y lo su-
bieron y entraron sin ninguna resistencia, porque los 
que en él h a b í a n quedado, viendo desde lo alto el t u -
mul to que de improviso se h a b í a movido en lo bajo 
y presumiendo el d a ñ o que de ello les p o d í a venir, se 
turbaron de ta l suerte que de todo punto les faltó el 
b r ío y á n i m o para tomar las armas y resistir la subida 
a los nuestros, lo cual por pocos que fueran lo pudie-
ron m u y bien hacer, por ser puestas tan en su favor 
todas las cosas de aquel alojamiento y tan á s p e r a su 
subida; pero como la t u r b a c i ó n de los casos repentinos 
quite con su ace l e rac ión toda c o n s i d e r a c i ó n y pruden-
cia, y suspenda las m á s veces todos los efectos del 
á n i m o por vigoroso ( sic ) que sea, hizo tales efectos 
en todos estos negros, que d á n d o s e a hui r por las par-
tes contrarias de donde los e spaño le s sub ían , les deja-
ron franco todo el alojamiento y fuerte sin quedar en 
él persona ninguna de las que t en í an d i spos ic ión para 
huir, porque algunos negros de los que se h a b í a n ha-
l lado en el convite, habiendo y a subido en lo alto y 
juntamente con su subida llegados los efectos de la 
p o n z o ñ a al corazón , se hallaron por aquel suelo tendi-
dos basqueando y m e n e á n d o s e de una parte a otra con 
rabia y dolor a punto de expirar, y allí los soldados 
les acababan de qui tar la v ida con grandes cuchilla-
das y estocadas que les daban. Otros de estos negros 
eran por los mismos soldados hallados por el camino 
y comenzados a tocar y turbar aunque no del todo 
ca ídos , pero de t a l suerte lastimados, que n i p o d í a n 
huir n i desviarse del camino, a los cuales los soldados 
como iban pasando les iban picando con las espadas 
sin detenerse cosa alguna; pero estas picaduras h a c í a n 
o daban de ta l suerte, que muchos m e t í a n sus espadas 
hasta la cruz por los cuerpos de los negros atosigados 
que alcanzaban, y as í los iban dejando a t r á s atrave-
sados los cuerpos de una parte a otra, heridas cierto 
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mortales, que sin tener los cuerpos la ponzoña que te-
nían, bastaban a darles la muerte de todo punto. Des-
p u é s de tomado el alto y apoderados los españoles en 
el pueblo y fuerte, el Cap i t án Pedro de la Fuente con 
hasta veinte soldados se dieron a seguir el alcance de 
los negros, que casi juntos iban de huida; ha l lá ron los 
embarazados en pasar un r ío que por i r crecido le? 
i m p e d í a el pasaje, donde ios negros volviendo los ros-
tros a t rás , cons t r eñ idos del impedimento que delante 
t e n í a n que no los dejaba pasar, comenzaron a defen-
derse y a pelear, como aquellos que ya juzgando acer-
cá r se l e s la muerte, que r í an cambiar y vender las vidas 
bien vendidas o conservarlas con las armas, y así pe-
learon terriblemente defend iéndose ; pero los españo-
les con los arcabuces que llevaban, derr ibaron ocho 
negros, con que atemorizaron y afligieron grandemen-
te a los demás , que por reparo y guarda de los d e m á s 
de sus espaldas, t en ían la creciente del r ío donde esta-
ban arrimados, en el cual se fueron retirando y me-
tiendo poco a poco, hasta que todos juntos y de t ro-
pel, asidos unos de otros, con g r a n d í s i m a presteza se 
metieron en la corriente y canal del río y en un punto 
se hallaron de la otra banda, donde se pusieron con 
m á s seguridad a estorbar y defender el pasaje a los 
nuestros, los cuales, después de haber hecho su posi-
ble y deber, se volvieron a re t i rar al fuerte o aloja-
miento de los negros, donde era ya subido el General 
Pedro de O r s ú a con el rey Bayamo y los d e m á s p r i -
sioneros. H a b í a n s e asimismo recogido y vuelto al pro-
pio fuerte muchos negros y negras viejas, que por la 
debi l idad de su naturaleza no se a t r e v í a n a seguir 
el camino que los d e m á s y otra chusma de gente me-
nuda. 
Los rsoldados a c o m p a ñ á n d o s e los unos a los 
otros, se dieron a recorrer las estancias y cortijos de 
labor que por al l í cerca ten ían los negros, donde ha-
l laron y prendieron otros negros y negras que estaban 
y hallaban m u y descuidados de este suceso. E r a n 
9 
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g r a n d í s i m a s las labranzas de p l á t a n o s que estos escla-
vos t e n í a n hechas y sazonadas para su sustento, sin 
maíz , yuca, batata y otras legumbres que cult ivaban y 
sembraban para su comer. E l despojo que los solda-
dos hubieron a q u í no fué de mucho valor, y as í fué po-
ca la medra que los soldados sacaron de esta guerra. 
O r s ú a , viendo que era trabajo inú t i l y m u y 
vano el andar su gente y é l con ellos por aquellas 
m o n t a ñ a s y sierras a m o n t e r í a de negros, y que des-
pués de m u y cansados y trabajados los soldados, no 
h a b í a n hecho cosa alguna que aprovechase por las cau-
sas poco ha referidas, t r a t ó en gran pur idad , aunque 
cautelosamente, con Bayamo, que diese orden cómo to-
da su gente y negros que andaban divididos , se juntasen 
congregasen allí con él, y que juntos se i r í a n a Nom-
bre de Dios, donde de consentimiento de aquella ciu-
dad y de la de P a n a m á , se p o b l a r í a un pueblo en co-
marca conveniente en el r í o que dicen de Franca 
( ¿ F r a n c i s c a ? ) , que es lugar pasajero y acomodado pa-
ra la vivienda de los negros; con tal aditamento, que 
todos los negros que de P a n a m á y Nombre de Dios 
se huyesen allí adelante, fuesen obligados dentro 
del tercero día , el rey Bayamo y sus negros y 
ciudadanos a volver lo a su d u e ñ o ; y a d e m á s de es-
to, que tuviese cargo de proveer a los pasajeros y 
arrieros de lo necesario para él y para sus jumen-
tos, p a g á n d o l e s cierto y moderado precio ; y por a q u í 
le fué entremetiendo otras cautelosas palabras que le 
cuadraron y asentaron m u y mucho a Bayamo y a los 
que con él estaban presos; y les p a r e c í a que v e n d r í a 
en efecto y se c u m p l i r í a a la letra, por lo cual comen-
zó luego a enviar a l lamar por todas partes e l resto de 
los negros que h a b í a n quedado vivos, los cuales co-
menzaron a juntarse por el l lamamiento de su rey, y a 
venir poco a poco, d é tal suerte que dentro de cincuen-
ta d í a s , vinieron a estar todos los m á s juntos en el fuer-
te, con los cuales asimismo se c o m u n i c ó el negocio y 
les p a r e c i ó m u y bien y cosa m u y acertada; y se asegu-
raron mucho con esta cautela, con los cuales se par-
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t ió Pedro de O r s ú a , d e s p u é s de haber reposado den" 
tro, en el fuerte, dos meses; y en el camino qu i tó las 
prisiones a Bayamo por hacer del l ad rón , fiel; pero 
luego que llegaron a Nombre de Dios, fue preso el ne-
gro rey Bayamo y algunos de sus capitanes, y de al l í 
fué con todo recaudo de guardias y prisiones en-
viado a Pe rú , a la ciudad de L i m a donde estaba el 
V i r r e y , para que lo viese e hiciese de él lo que qu i -
siese. E l V i r r e y rec ibió alegremente a Bayamo y lo 
honró , d á n d o l e algunas d á d i v a s y tratando bien su 
persona, y desde allí lo env ió a E s p a ñ a . 
Todos los d e m á s negros fueron asimismo presos y 
dados por esclavos del Rey y enviados a vender fuera 
de aquella t ierra a diversas partes, para que allí no hu-
biesen nuevas juntas n i quedase rastro de tan mal se-
mi l l a . Los vecinos y mercaderes de estas ciudades so-
lemnizaron con grandes fiestas y regocijos públ icos el 
desbarate y prendimiento de estos esclavos, dando 
grandes muestras de agradecimiento a Pedro de Orsúa , 
y hac iéndo le grandes ofrecimientos de dinero por la 
mucha y buena diligencia que en esta guerra h a b í a 
puesto y por la obra tan s e ñ a l a d a que les hizo, en l i m -
piarles la t ierra de una tan crecida cuadr i l la de ladro-
nes y salteadores cuales estos eran. Y d e s p u é s a c á no 
ha habido otra junta de negros en esta tierra, que en-
gendrase sospecha n i temor en estos pueblos tal como 
el que de los que he dicho se tuvo. 

LIBRO DECIMO 
' ^ ^ ¿ y ' ' N el l ib ro déc imo se trata de la ida de Pedro 
' as.: Slip 
§ tt^%:| de O r s ú a al Pe rú , y de todo lo que le suce 
w: d ió en él y en la jornada de E l Dorado o M a r a ñ ó n hasta que lo mataron; y de c ó m o nombraron 
por General a Don Hernando de Guzmán , y cómo ma-
taron d e s p u é s a D o n Hernando e hicieron General a 
Lope de Aguirre, y las crueldades que hizo hasta que 
lo mataron los del campo del Rey, en la ciudad de 
Barquisimeto, Gobernac ión de Venezuela. 
CAPITULO I 
Cómo pasó al Perú Pedro de Orsúa. año de mil y quinientos 
y cincuenta y ocho. 
Estando ya el Nombre Dios pacífico de la calami-
dad y junta de los negros, el General o C a p i t á n Pedro 
de O r s ú a se pasó al P e r ú por fin del año de cincuen-
ta y ocho, a dar cuenta al V i r r e y y M a r q u é s de C a ñ e -
te de lo que h a b í a hecho y de cómo quedaba pacífica 
y fuera de riesgo aquella Provincia del Nombre de 
Dios; lo cual visto por el V i r r e y , anduvo considerando 
c ó m o gratificar a Pedro de O r s ú a y a algunos de los 
que le hab ían favorecido aquel servicio tan s eña l ado 
que a Su Majestad se hab ía hecho, para que si en ade-
lante se ofreciese otra cosa semejante en que servir a l 
Rey, se animasen los Capitanes y otros soldados que 
en aquella Provincia había, a servir a Su Majestad en 
ellas, y poner sus vidas y haciendas a cualquier riesgo, 
con esperanza de haber buen premio. 
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E n esta s a z ó n se trataba en el P e r ú de unas 
provincias que ciertos indios Brasiles h a b í a n dado 
por noticia, m u y ricas, por las cuales ellos afirma-
ban haber pasado, viniendo huyendo de sus tierras 
y naturalezas que era la costa del Bras i l , de la 
cual salieron de conformidad m á s de doce m i l i n -
dios con p ropós i to de i r a poblar a otras provin-
cias que m á s les contentasen, aunque (sic) algunos 
son de parecer que m á s lo hicieron por irse a hartar 
de carne humana a otras partes, con los cuales d i -
cen que t r a í a n consigo dos e spaño le s portugueses, y 
d e s p u é s de haber andado y peregrinado m á s espacio 
de diez años , a s í por el r ío M a r a ñ ó n como por otras 
provincias, v in ie ron a salir por la provincia y río de 
»los Motilones al P e r ú donde dieron esta noticia que 
l l aman E l Dorado, y ellos di jeron llamarse de propio 
nombre Omegua. Asimismo hab í an dado nueva 
de esta not íc ia o d e otra que en este r ío M a r a ñ ó n hay, 
el Gobernador Orellana, que bajó o anduvo por este 
r ío del M a r a ñ ó n cierto tiempo. 
Queriendo, pues, el V i r r e y gratificar a este C a p i t á n 
Pedro de O r s ú a su servicio y dar orden c ó m o mucha 
gente ociosa que en aquella s azón hab í a en el Pe rú , se 
ocupai en en servir al Rey, de suerte que la ociosidad 
que t en í an no les fuese ocas ión de a lgún mo t ín o al-
zamiento u otro gran daño , se d e t e r m i n ó de dar orden 
de c ó m o se fuesen a descubrir y poblar estas provin-
cias de Omegua y Dorado, que los arr iba referidos ha-
b í an dado por noticia; y as í a c o r d ó de hacer aquellas 
provincias Gobe rnac ión por sí, y al C a p i t á n Pedro de 
O r s ú a , Gobernador de ellas, d á n d o l e los t í tu los que se 
r e q u e r í a n para Gobernador y poderes bastantes para 
hacer gente y descubrir y poblar todo lo que quisiese, 
nombrando el Gobernador sus oficiales a su propio ar-
b i t r io , para que, yendo y descubriendo estas tan infel i -
ces noticias, fuese gratificado Pedro de O r s ú a de su 
trabajo, y tomase de su propia mano el premio que 
quisiese de donde se le pudiera; seguir descubriendo y 
poblando aquellas provincias; y siendo tales como de-
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cían, que fuera pr inc íp io de su linaje; y su Majestad 
le hiciera merced de tí tulo y renta, como ha hecho a 
otros caballeros que han descubierto y poblado otras 
provincias en Indias. 
CAPITULO I I 
Que trata de algunas opiniones que hubo en 
Perú sobre la jornada que el Marqués 
dio a Pedro de Orsúa. 
Dada esta conducta de Gobernador de E l Dorado 
a Pedro de O r s ú a y pub l i cádose la jornada en los 
reinos del Pe rú , y c o m e n z á n d o s e a juntar gente, el de-
monio, padre de disensiones, p r o c u r ó poner diversas 
opiniones en algunas principales personas del P e r ú , 
q u i t á n d o l e s de la memoria la intención con que el V i -
r r ey hab ía dado aquella jornada y el sano pecho con 
que Pedro de Ors i ía la hab í a aceptado; los cuales co-
menzaron a decir y publicar que no era tiempo conve-
niente aquél para hacerse en P e r ú junta de gente: lo 
uno, porque se h a b í a tenido nueva que el Rey h a b í a 
p r o v e í d o por V i r r e y del P e r ú a don Diego Acevedo, 
de lo cual estaba algo sentido el M a r q u é s de Cañe te , 
diciendo que le hac ía agravio su Magestad en quitar-
le en tan breve tiempo el estado del V i r r e y ; y lo otro, 
porque dec ían haber gastado el M a r q u é s mucha suma 
de oro de la Caja Real, y que por la estrecha cuenta 
que de ello se le hab ía de tomar y la poca hacienda 
que ten ía para pagarlo, p o d í a ser pasara a lgún naufra-
gio su persona; y otras cosas que a los que quieren 
poner estorbos, nunca les faltan, lo cual todo vino a 
noticia del M a r q u é s , y viendo el detrimento que su 
honra padec ía y la fama que las pes t í feras lenguas ha-
b í a n divulgado contra él, se resfrió en dar el favor y 
calor a Pedro de O r s ú a que antes solía; y estando as í 
algo resfriada la jornada, aunque empezada a hacer 
y a salir algunos soldados, vino nueva al P e r ú de que 
D o n Diego de Acevedo h a b í a muerto en Sevilla, y as í 
t o r n ó el M a r q u é s a poner calor en la jornada y a ani-
m a r a Pedro de O r s ú a para que fuese con ella adelan-
te y saliese con su empresa. 
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CAPITULO I I I 
De cómo se comenzaron a hacer los bergantines y cómo 
Pedro de Orsúa nombró por su Teniente a Pedro 
Ramiro, Capitán de los Motilones. 
Luego que la jornada de E l Dorado se pub l i có en 
el P e r ú , que fué a principios del año de cincuenta y 
nueve, Pedro de O r s ú a , Gobernador de ella, sabiendo 
y entendiendo por la noticia que tenía el golfo du l -
ce que se hab ía de navegar y pasar; y que para ello 
era necesario a lgún género de navios o barcos, los cua-
les se h a b í a n de hacer en alguna distancia de tiempo, 
luego, incontinenti , y porque d e s p u é s de juntar la gente 
no se detuviesen, b u s c ó con toda diligencia todos los 
m á s carpinteros y calafetes y otros oficíales de hacer 
navio, de los cuales jun tó veinticinco y otros doce 
negros carpinteros, y haciendo todos los pertrechos 
de herramientas y clavazones y otras cosas que para 
hacerse los navios o barcos eran menester, fuese con 
ellos la derrota de la provincia de los Motilones, que es 
por donde hab ían salido los indios Brasiles, en la cual 
estaba poblado un pueblo de e spaño le s l lamado Santa 
Cruz f de Capocoria, que lo h a b í a poblado un Cap i t án 
Pedro Ramiro, y lo estaba allí sustentando y buscan-
do parte cómoda . 
Pedro de Ors t í a para dejar aquella gente que lle-
vaba, haciendo los barcos, se ba jó veinte leguas m á s 
abajo de este pueblo de San (sic) Cruz, y en una parte 
acomodada, que en las riberas del río de los Motilones 
e. taba, de jó los oficiales para que empezasen su obra, 
. y por Maestre mayor de ella a un Maese Juan Corzo, 
y allí n o m b r ó por su Teniente General al C a p i t á n Pe-
dro Ramiro, que era Justicia en aquel pueblo de Santa 
Cruz, para que recogiese la gente y soldados que fuesen 
entrando, y diesen priesa a los obreros de las barcas 
que dejaba en el lugar ya dicho; y luego se vo lv ió al 
P e r ú a recoger y jun ta r gente, donde ha l ló la c i z a ñ a y 
opinión que en el cap í tu lo antes de és te se ha dicho. 
i y. 
CAPITULO I V 
De cómo Orfúa se volvió al astillero con su 
ge".te, y lo que le acaeció en un 
pueblo llamado Moyobamba. 
Vuelto Pedro de Orsúa al Pe rú , as í por los i n -
convenientes dichos como por la poca posibil idad que 
tenía, porque aunque hab ía sido mucho tiempo Capi-
tán en el Nuevo Reino de Granada, no alcanzaba 
muchos dineros, de túvose m á s de año y medio en 
juntar la gente, la cual es cierto que no juntara s ino le 
favorecieran muchos vecinos y otras personas con d i -
nero, para proveer las necesidades de algunos soldados 
y repararse de pó lvora , plomo y arcabuces, caballos y 
otras armas y municiones, que para aquella jornada 
y la guerra de ella forzosamente eran manester, al ca-
bo del cual tiempo, habiendo echado por delante toda 
la m á s gente que hab í a podido haber, se p a r t i ó de la 
ciudad de Lima, yendo casi como retaguardia de su 
gente, porque no se le quedasen algunos en el camino. 
Por donde Pedro de Orsúa hab ía de pasar para i r 
a su astillero, h a b í a un pueblo llamado Moyobamba, de 
españoles , donde estaba un c lér igo por cura, que se 
dec í a Pedro de Port i l lo , algo rico y según algunos 
significaban de la propia cond ic ión y largueza que el 
c lér igo de Lazari l lo de Tormes, porque con las pro-
pias abstinencias y trabajos, h a b í a adquirido y juntado 
obra de cinco o seis m i l pesos que tenía en oro. Viendo 
este c lér igo la soberbia noticia que Pedro de O r s ú a 
llevaba por delante y la lucida gente de que iba acom-
p a ñ a d o , con codicia y ambic ión de haber por ventura 
a lgún obispado en la nueva t ierra que se descubriese, 
y no c o n t e n t á n d o s e con la mediana p a s a d í a que tenía, 
hab ló o t r a t ó con Pedro de O r s ú a que le hiciese su 
cura y vicario de aquella jornada, y que a d e m á s de 
i r él sirviendo en ella, le p r e s t a r í a dos m i l pesos para 
que con ellos se acabase de aviar; le p r o m e t i ó de ha-
cerlo as í y aceptó la manda de los dos m i l pesos Pe-
dro de Orsúa , que le hab ía ofrecido. 
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Conociendo el c lér igo la locura que h a c í a o q u e r í a 
hacer, se a r r e p i n t i ó y m u d ó p ropós i to dando algunas 
excusas que no le sa t i s fac ían a Pedro de Orsúa , porque 
debajo de la palabra que el c lé r igo le h a b í a dado, se ha-
b í a alargado a comprar algunas cosas, las cuales no po-
d í a pagar si el c lé r igo no le daba lo que le h a b í a prome-
t ido; y c o n s t r e ñ i d o de extrema necesidad, buscaba or-
den y manera c ó m o poder c o n s t r e ñ i r al c lér igo y que 
cumpliese. Con él estaban en esta sazón en este pueblo 
de Moyobamba algunos soldados de los que iban con 
Pedro de Orsúa , los cuales eran don Juan de Vargas, 
que d e s p u é s fué Teniente de Pedro de Orsi ía , y don Her-
nando de G u z m á n , y Juan Alonso de la Bandera, y 
Pedro Alonso Casco, y Pedro de M i r a n d a Mulato, 
entre las cuales concertaron que, para que el clér igo 
cumpliese lo que hab í a prometido, fingiesen una noche 
que el don Juan Vargas, que en aquella sazón estaba 
r e t r a í d o en la iglesia y con dos heridas se estaba mu-
riendo, y que fuese a l lamar uno de ellos al clér igo 
para que lo confesase, y que venido, le echasen mano 
y con amenazas o como pudiesen le hiciesen firmar un 
l ibramiento de los dos m i l pesos que ten ía hecho, 
para un marcador que le t e n í a en guarda los dineros, 
lo cual efecturon. Así, que, venido que fué el c lér igo 
a l a parte donde estaba el don Juan de Vargas, le 
pusieron los arcabuces a los pechos y le hicieron fir-
mar el l ibramiento, y sin quererlo soltar, desde allí 
se lo llevaron as í como estaba, al pueblo de los M o t i -
lones donde se juntaba la gente de la armada, y allí 
le hicieron dar lo que le quedaba, que eran otros 
tres o cuatro m i l pesos; y as í el pobre c lé r igo d ió de 
golpe como a l c a n c í a lo que poco a poco y con tanto 
trabajo de su e sp í r i t u y abstinencia de su cuerpo h a b í a 
juntado; y él asimismo fué d e s p u é s muerto por el 
t r a idor Lope de Agui r re con su mano propia; y los que 
le hicieron la fuerza, hubieron el finque adelante se d i rá ; 
y a s í , el avariento clér igo como los codiciosos solda-
dos, fueron castigados por juicio par t icular de Dios. 
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CAPITULO V 
De lo que pasó sobre la muerte de 
Pedro Ramiro y los demás. 
Llegado Pedro de Orsúa , que ya llevaba tí tulo y 
nombre de Gobernador, al pueblo de los Motilones 
l lamado Santa Cruz, hal ló allí reposada toda la mas 
de la gente que hab í a de i r en la armada; y aunque 
aquella provincia era fértil, por causa de la mucha 
gente españo la e indios de su servicio que en aquella 
sazón estaba en ella, hab íanse apocado las comidas, y 
así d e t e r m i n ó el Gobernador de enviar parte de los 
soldados a una provincia l lamada Los Tabolosos que 
estaba cerca de allí, para que se entretuviesen y sus-
tentasen algunos días , s e ñ a l a n d o por caudillos de 
aquella gente a dos principales y amigos suyos: el uno, 
l lamado Francisco Díaz de Ar lés , y el otro, Diego de 
F r í a s , criado del Vi r rey , que llevaba cargo de Tesorero 
por ser m u y pr ivado suyo, en los cnales reinaba m u y 
grande envidia contra el Teniente Pedro Ramiro, por-
que cada uno de ellos p r e t e n d í a tener aquel cargo de 
Teniente y mandar al Pedro Ramiro. E l Gobernador, 
aunque estaba confiado de los caudillos y soldados, pa-
ra m á s seguridad y como a hombre que sabía bien 
aquella tierra y que los indios de ella lo conocían y 
t emían , m a n d ó al Cap i t án y Teniente Pedro Ramiro 
que fuese con él los y que los pusiese en la provincia 
donde hab ían de estar, y confederarse a los natura-
les de ella con los caudillos y soldados y se volviese 
al pueblo. Sabido esto por les caudillos que ya he-
mos nombrado, ya que h a b í a n salido del pueblo y ca-
minado cierta distancia t rataron entre sí, que no era 
cosa que les conven í a i r a ser mandados de Pedro Ra-
m i r o y que era mejor volverse a donde el Gobernador 
estaba, los cuales lo comenzaron a, hacer así. si el dia-
blo en el camino no les pusiera otra cosa en los cora-
zones. Vo lv i éndose los caudillos al pueblo donde el 
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Gobernador h a b í a quedado, t rataron entre sí debajo 
de la m u y particular y estrecha amistad que ten ían 
con el Gebernador, porque estaban confiados que por 
cualquier cosa del mundo que hicieran, el Gobernador 
los de fender ía y a m p a r a r í a , porque el Francisco D í a z 
de A r l é s era deudo del Gobernador y c o m p a ñ e r o des-
de que anduvo en las conquistas y poblaciones del 
Nuevo Reino, y el Gobernador lo quer ía mucho y tenía 
mucha cuenta con su persona; y el Pedro de F r í a s , 
como era criado del V i r r e y y a quien m u y particular-
mente t r a í a encomendado el Gobernador; y q u é modo 
t e n d r í a n en matar al Cap i t án Pedro Ramiro; y estan-
do en esta confusión, llegaron otros dos soldados l la-
mados Grijota y el otro Mar t ín , muy amigos de estos 
dos caudillos, a los cuales hicieron entender que el Ca-
pi tán Pedro Ramiro los h a b í a despedido y se hab í a 
él quedado con la gente para irse a ciertas provin-
cias de que ten ía noticia, ( s i o ) para poblar en 
ellas, y que si que r í an juntarse con ellos que 
ha r í an muy gran servicio a su Majestad y a su 
Gobernador, en prender a Pedro Ramiro. Y los dos 
soldados, ignorando la in tención y p ropós i to de los dos 
caudillos, se juntaron con ellos, d á n d o l e c réd i to a lo 
que d e c í a n y entendiendo ser verdad, los cuales todos 
cuatro juntos dieron la vuelta y se volvieron en el al-
cance del Cap i tán Pedro Ramiro, que iba con la gente 
a donde el Gobernador lo h a b í a mandado. Hallando 
muy buena ocasión y aparejo conforme a la in tención 
que llevaban y que, por donde el Cap i tán Pedro Rami-
ro h a b í a de pasar con la gente que llevaba se hacía un 
río caudaloso, el cual forzosamente h a b í a n de pasar 
con canoas, y llegados a este r ío no hal laron m á s de 
una canoa p e q u e ñ a con la cual el C a p i t á n Pedro Ra-
miro echó su gente por delante, y t en i éndo la pasada 
toda, que no quedaba de esta otra banda del r ío m á s 
de él y un criado suyo, llegaron los dos caudillos y los 
dos soldados y saludaron al Pedro Ramiro, Teniente, 
diferentemente de como t r a í a n intención; y estando 
hablando con ellos, descuidado de semejante t raición, 
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todos cuatro le asieron y le abrazaron y quitaron las 
armas; y diciendo y haciendo, m a n d ó el Pedro de 
F r í a s a un esclavo suyo que allí traía, que diese ga-
rrote al Cap i tán y Teniente Pedro Ramiro, el cual lue-
go allí se lo d ió y le cortaron la cabeza. Visto el mozo 
que estaba con el Pedro Ramiro el mal recaudo que 
habían hecho, se escabul ló y huyó , y se fué donde 
estaba el Gobernador Pedro de Orsúa, al pueblo de 
Santa Cruz, y le d ió relación de lo que hab ía visto. 
Acabado de hacer este principio de mot ín por 
estos cuatro, llegó la canoa en que pasaba la gente, la 
cual tomaron estos matadores y se pasaron a la otra 
banda, haciendo entender a los soldados que allí es-
taban que el Gobernador Pedro de Orsúa les había 
mandado a hacer lo que hicieron, porque hab í a sido 
informado que el Capi tán Pedro Ramiro se quer ía 
alzar con ellos, y con esto se aseguraron. Los soldados 
y los matadores enviaron un amigo suyo al Goberna-
dor Pedro de Orsiia, hac iéndole saber lo que había 
pasado m u y al contrario d e l a verdad," porque le en-
viaron a decir que el Capi tán Pedro Ramiro se hab ía 
alzado o querido alzar con la gente, y que ellos, como 
servidores de Su Majestad y del Gobernador le habían 
preso y lo tenían a recaudo hasta que su merced pro-
veyese o mandase lo-que se h a b í a de hacer, el cual 
estaba ya avisado de lo que en efecto hab ía pasado 
por el mozo que se di jo que estaba con Pedro Ramiro 
cuando lo fueron a matar, y as í no dió n ingún crédi to 
a lo que le enviaban a decir. Algunos quisieron afir-
mar que la in tención de los caüdi l los fué intentar si 
con este ma l recaudo y principio de motín (sz'e) podr ían 
mover al Gobernador Pedro de Orsúa , a que se alzase 
y diese la vuela al P e r ú , porque habían dado los dos 
muy grandes muestras y señales de desearlo; y como 
está referido, teniendo entendido por las cosas arr i -
ba dichas, que antes se a lzar ía el Gobernador contra 
Su Majestad que hacer justicia contra los matado-
res del Teniente Pedro Ramiro, que también era Corre-
gidor por Su Majestad en aquel pueblo de Santa Cruz. 
- 142 
CAPITULO V I 
Que trata lo que pasó sobre la prisión y muerte 
de los que mataron a Pedro Ramiro. 
Sabido por el Gobernador este d iabó l ico suceso, y 
t e m i é n d o s e que el demonio no incitase a los d e m á s 
soldados a que con alguna falsa apariencia quisiesen 
amotinarse con los cuatro matadores, se pa r t ió luego 
solo para donde estaban y quiso i r sin compañía , par-
que estaba confiado de la mucha confianza que los dos 
caudillos tenían en él, como arr iba se ha dicho, y tam-
bién, porque si iba con mano armada a prenderlos se 
t e m e r í a n del castigo y pena que merec ían , y así se al-
t e r a r í a n y a lbo ro t a r í an y p o d r í a n suceder otros escán-
dalos y daños mayores, por lo cual, solo, con este nom-
bre del Rey que con muy justo título de los buenos es 
amado y de los malos temido, llegó donde estaba la 
gente y los que hab ían muerto al Teniente Pedro Ra-
miro, los cuales no tuvieron lugar de inci tar n i conver-
t i r la d e m á s gente a que pusiesen las vidas por su de-
fensa; y así se ausentaron de allí luego que llegó el 
Gobernador, por encubrir alguna parte de su desver-
güenza , lo cual visto por el Gobernador, les envió a 
decir que no era justo que unos .hombres como ellos se 
hiciesen culpantes en un caso como aquel, que notoria-
mente hab ían servido a Su Majestad en ello, y que caso 
que otra cosa fuera, que bien sab ían ellos la obligación 
que ten ían a servirles; que mejor era que pareciesen y 
que él los librase, que no que otro Juez viniese y los 
castigase. Con estas y otras razones y buenos comedi-
mentos, y confiados los caudillos como es t á dicho de 
la antigua amistad y parentesco que con Pedro de Or-
s ú a tenían, se vinieron a él; para m á s asegurarlos los 
env ió que se fuesen al pueblo de Santa Cruz y que a l lá 
se d a r í a la mejor orden que ser pudiese para que fue-
sen libres. 
Llegado el Gobernador Pedro de O r s ú a al pue-
blo de Santa Cruz, donde ha l ló los matadores con-
fiados de su vana esperanza, los hizo prender y poner 
a muy buen recaudo, oyéndo los m u y por entero y 
g u a r d á n d o l e s todos los t é r m i n o s que cualquier Juez de-
be hacer, aunque él no estaba obligado a ello por ser 
el negocio tan arduo; donde conclusas sus causas, los 
condenó a muerte, y aunque la sentencia se les h a b í a 
notificado, los desprivados (sic) creyeron que lo hab í a 
hecho el Gobernador por cumpli r con su oficio de Juez 
y que les otorgara su ape lac ión para la Real Audiencia 
de Lima, lo cual así mismo tuvieron entendido muchos 
de los que en aquel pueblo estaban. 
E l Gobernador, queriendo antes cumplir con su 
Rey y Señor y ejecutar la justicia en su propia sangre, 
que dejar de hacer el deber n i dar ocas ión a que de su 
persona se dijese cosa indebida, forzando para ello su 
voluntad y posponiendo las leyes menores de amistad 
a las de lealtad, m a n d ó que luego, incontinenti, les cor-
tasen la cabeza p ú b l i c a m e n t e sin embargo de sus-ape-
laciones; y as í hicieron justicia en estos matadores, eje-
cutando en ellos las sentencias que h a b í a pronunciado 
el Gobernador Pedro de Orsúa , justa y d i rachamente. 
CAPITULO V I I 
De la sospecha .que en Perú se tenía dá Pedro de Orsú,1! 
y de lo que le avisó un amigo suyo y el pronóstico 
que sobre su jornad» hubo. 
E l V i r r e y del P e r ú y los Oidores y otras personas, 
d e s p u é s de part ido de L i m a el Gobernador Pedro de 
Orsúa , quedaron con alguna sospecha de que algunos 
belicosos y fascinerosos soldados que consigo llevaba, 
le indujesen y persuadiesen a que se alzase contra el 
servicio de Su Majestad, con la gente que ten ía que 
eran casi trescientos hombres y volviese sobre el P e r ú 
y les pusiese en algún aprieto, porque entre la gente 
que Pedro de Orsúa h a b í a sacado del P e r ú iban algu-
nos soldados que se h a b í a n hallado en ios alzamientos 
y rebeliones de Gonzalo Pizarro y de Francisco Her-
n á n d e z Girón, y de don Sebas t i án de Castilla y de los 
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Contreras; y estando en esta confusión y con deseo de 
saber alguna nueva del suceso que arr iba se ha conta-
do, y de cómo Pedro de O r s ú a hizo la just icia que se 
ha dicho, de aquellos soldados que mataron al Capi-
t á n Pedro Ramiro, lo cual sabido y entendido por to-
dos en general, fué loado el General Pedro de O r s ú a 
de haber castigado tan justamente a aquellos soldados, 
se q u i t ó de sus pechos y corazones el resabio que 
t e n í a n de la vuelta de Pedro de Orsi ía al P e r ú ; y como 
en las Indias por la mayor parte, la gente es superti-
ciosa, se dijo y p ronos t i có , sabida aquella nueva, que 
pues la jornada se h a b í a comenzado por sangre, que 
no p a r a r í a en bien; y a d e m á s de esto, un vecino del 
P e r ú , que se d e c í a Pedro de Añasco , de un pueblo 
l lamado Chachapoya, m u y amigo de í Gobernador y 
m u y experimentado en cosas del P e r ú , y que tenía 
gran conocimiento de algunos soldados que llevaba 
Pedro de O r s ú a consigo, y de las ocasiones que sue-
len causar motines y alzamientos, le e sc r i b ió una car-
ta a l Gobernador en que le e n v i ó a decir: que como 
amigo le avisaba que tenía sospecha de algunos de los 
soldados que consigo llevaba, que eran bulliciosos y 
fascinerosos, y que p o d í a n causarle la muerte a él u 
otro grave d a ñ o ; y que especialmente t e n í a este rece-
lo y sospecha de Lorenzo Salduendo, y de Lope de 
Aguir re , y de Juan Alonzo L a Bandera y Cr i s tóba l 
de C h á v e z y de don Mar t ín , y a otros que por sus 
nombres nombraba; y que por diez u once hombres 
menos no hab í a de dejar de hacer su jornada. Que le 
rogaba que los echase fuera, y que si por compas ión de 
verlos pobres y necesitados no les quisiese enviar, que 
esto no se le pusiese por delante, porque él los provee-
r í a y s u s t e n t a r í a en el ín te r que iba a descubrir la tie-
r ra ; y que d e s p u é s de descubierta, p o d r í a enviar por 
ellos y hacerles el bien que quisiese, y que as í mismo 
le exhortaba y rogaba que no llevase consigo a d o ñ a 
I n é s de Atienza, hi ja de Blas de Atienza, vecino de la 
c iudad de T r u j i l l o , mujer que fué de Pedro de Arcos, 
vecino de P e r ú , porque, a d e m á s de ser una cosa J a n 
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fea y de tan ma l ejemplo, por las nuevas que de ella 
tenía , antes se le causa r í a d a ñ o que provecho de su 
llevada, y que si él fuese servido de que se quedase, 
que él d a r í a orden como se hiciese, de suerte que la 
d o ñ a Inés no entendiese que él lo mandaba n i h a b í a 
sido consentidor de ello. 
Recibida esta carta por el Gobernador, no curan-
do tomar el consejo que su amigo Pedro de Añasco le 
daba, antes d i s imu ló todo no r e spond iéndo le nada; so-
lamente hizo volver a P e r ú al Don Mar t ín , uno de los 
que le avisaban que echase fuera, y a los d e m á s l levó 
consigo, los cuales le urdieron y dieron la muerte como 
adelante se d i rá ; y así mismo la doña Inés fué mucha 
causa para que este Gobernador se perdiese, según lo 
afirman todos los soldados que vivos escaparon. 
CAPITULO V I I I 
Cómo el. Gobernador ordenó que Don Juan de Vargas fuese con 
treinta hombres delante, y mandó que García de Arce 
se adelantase con otros treinta; y lo que 
le acaeció a García de Arce. 
Estando el Gobernador Pedro de Orsúa en el 
pueblo de los Motilones l lamado Santa Cruz, reco-
giendo su gente que aún no hab í a llegado toda, acor-
d ó enviar cien hombres delante, y por Cap i t án de 
ellos a don Juan de Vargas, para que, llegando al 
r ío de Cocama, que es por donde h a b í a n bajado los 
cuarenta soldados de Juan de Salinas, subiesen por 
él arr iba y trajesen toda la comida que pudiesen a la 
boca del río, para que, cuando Pedro de Orsúa llega-
se allí con la d e m á s gente, hallase alguna comida 
con que pasar adelante; y estando ya apercibida to-
da la m á s de la gente, m a n d ó el Gobernador a un 
G a r c í a de Arce, amigo suyo, que con treinta hombres 
se adelantase a una provincia que estaba veinte leguas 
del astillero, el r í o abajo, que llamaban Los Caperu-
zos, porque los indios de al l í t r a í an cierta manera de 
bonetes o caperuzas; y que juntando a la or i l la del r i o 
10 
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toda l a m á s comida que pudiesen, esperase al Capi-
t án D o n Juan de Vargas y a la d e m á s gente que con 
él h a b í a de ir, para que de al l í se fuesen todos juntos 
al r ío de Cocama. 
Pa r t ido G a r c í a de Arce con sus t re inta com-
p a ñ e r o s en una balsa y en ciertas canoas, o por 
que no quiso o por lo que a él le pa rec ió , no cu ró 
esperar a Don Juan de Vargas donde le hab í an 
mandado; mas, navegando el r í o abajo y pasando el 
río de Cocama y otros que adelante estaban, c a m i n ó 
hasta que llegó con harta hambre y trabajo y riesgo 
de su persona a una isla poblada, que estaba en medio 
del r ío, que e s t a r í a del astillero trescientas y veinte 
[?] leguas, la cual por este respecto fué l lamada la Isla 
de Garc í a , y perdieron en el camino dos soldados que 
salieron a t ierra a buscar comida y se metieron por 
un arcabuco, y nunca m á s at inaron a salir y a l fin se 
quedaron allí. E l hambre que en este c a m i n ó tuvieron 
estos t re inta soldados fué tan grande, que no comían 
sino lagartos o caimanes que G a r c í a de Arce mataba 
con el arcabuz, que era muy buen arcabucero. Llega-
dos a esta Isla se reformaron del hambre que t ra ían ; y 
adivinando la tardanza que en salir la armada del as-
t i l lero p o d í a n tener, y para estar algo seguros de los 
indios de la t ierra, se procuraron fortificar, haciendo 
cierta manera de fuerte o palenque, donde se defen-
dieron y ampararon de las cuotidianas guazaveras que 
los indios, as í por el r ío como por tierra, les daban ca-
da día, las cuales eran tantas, que si Dios milagrosa-
mente no los guardara, ellos no eran parte para defen-
derse, porque treinta hombres solos y ma l aderazados, 
poca resistencia p o d í a n hacer a dos o tres m i l indios que 
se juntaban a ofenderlos, y la pr inc ipa l defensa eran 
los arcabuces, en especial el de G a r c í a de Arce, el cual 
v i é n d o s e un d í a en aprieto de la guerra que los indios le 
daban, y h a b i é n d o s e acabado la m u n i c i ó n de las pelo-
tas, hizo que la baqueta del arcabuz les sirviese de pe-
lota, con la cual a r r o j ó y a r r u i n ó la gente de una ca-
noa, que era la p r inc ipa l de las que le daban la guaza-
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vera, (sic) Otra vez en otra guazavera, defendién-
dose, echó en el arcabuz dos pelotas asidas la una a 
la otra con hilo de alambre, y de aquel t i ro llevó y 
d e r r i b ó seis indios de una canoa, y con ver los indios 
la des t rucc ión que este arcabucero hac í a en ellos, 
acordaron dejarlos treinta españoles , y no sólo no les 
vinieron a dar m á s guazaveras, mas quedaron tan ate-
morizados y amedrentados, que viendo españoles , no 
hab í a indios que parasen; antes procuraban haber y 
tener amistad con los españoles , y con este intento v i -
nieron un d í a cierta cantidad de indios a la isla donde 
estaba el Garc í a de Arce y sus compañeros , los cua-
les creyendo que ven ían debajo de alguna cautela a 
hacer a lgún daño , les procuraron ganar por la mano, 
encerrando casi cuarenta de ellos en un bohío de 
aquel puerto o palenque que t en ían hecho, y qu i t án -
doles las vidas miserablemente a estocadas y a puña-
ladas, dieron fin de ellos, y voló de allí en adelante la 
fama de sus crueldades, de forma que de ah í en ade-
lante les t emían mucho m á s los indios, teniendo 
noticia de estas crueldades y de otras que hac ían . Des-
de que Garc í a de Arce se p a r t i ó del astillero, hasta 
que el Gobernador llegó a esta isla, se pasaron tres 
meses, el cual t iempo estuvieron solos estos treinta 
hombres en esta isla-
CAPITULO I X 
Cómo se partió Don Juan do Vargas con loa sesenta hombres 
a Cocama y lo nue le sucedió. 
Queriendo Don Juan de Vargas cumpli r lo que el 
Gobernador le h a b í a mandado, tomó un be rgan t ín de 
los que hab ían hecho, y con ciertas canoas recogió los 
setenta hombres restantes, y pa r t i éndose del astillero 
por principios del mes de ju l io del año de sesenta, co-
m e n z ó a navegar el r ío abajo, y llegando a la provin-
cia de los Caperuzos y no hallando allí a Garc ía de 
Arce, no cu ró de detenerse m á s ; pasando de largo fué 
por sus jornadas contadas agua abajo al r í o de Coca-
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ma, donde no hallando a G a r c í a de Arce, que se hab í a 
pasado de largo el r ío abajo, d ió orden de subir el r ío 
de Cocama arr iba a buscar la comida para esperar al 
Gobernador; y dejando algunos soldados de los m á s 
enfermos y para menos en la boca del río, en guarda 
del be rgan t ín , se fué en las canoas que tenía el r ío 
arriba, por el cual c a m i n ó ve in t idós jornadas, al 
cabo de las cuales hal ló ciertas poblaciones de indios 
y mucha comida de maíz, en las cuales tomando algu-
nas piezas o indios machos y hembras para su servi-
cio, y todas las canoas y maíz que pudo cargar, d ió la 
vuelta a donde h a b í a dejado el be rgan t ín y halló la 
gente que allí h a b í a quedado m u y fatigada de ham-
bre, tanto que de esta causa y alguna leve enferme-
dad, ha l ló muertos tres e spaño le s y muchas piezas de 
servicio, con la cual llegada se alegraron mucho todos 
los enfermos y aun los sanos, por haberles venido al-
gún remedio con que mit igar alguna parte de la fatiga 
que la canina hambre les daba. 
Estuvo a q u í el C a p i t á n Don Juan de Var-
gas esperando al Gobernador m á s de dos meses, 
en el cual tiempo los soldados que con él estaban, 
o persuadidos de la ociosidad que allí tenían o 
pa rec iéndo les m a l la tardanza del Gobernador, an-
daban buscando orden como salir de aquella mar 
dulce. Hubo dos opiniones a manera de motín, 
porque según se dijo, estaba la gente echando parcia-
lidades, y los unos eran de parecer que matasen a 
Don Juan de Vargas y se fuesen la vuelta del Pe rú , 
por el propio r ío de Coma ( s i c ) arriba, otros dec ían 
que nó, sino que vivo dejasen allí al Don Juan y ellos 
se fuesen, para que después no les calumniasen alguna 
cosa sobre su muerte; y como en nada nunca se confir-
maron, nunca vino a efecto el un propós i to n i el otro, 
n i tampoco se t r a t ó tan púb l i camente , que pudiesen 
ser castigados por ello; mas de que d e s p u é s se supo 
y con la venida del Gobernador se m i t i g ó todo, como 
adelante se d i r á . 
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CAPITULO X 
Cómo salió Pedro de Omia dp Los Motilones y se despobló el 
pueblo de Santa Cruz y ocharon los barcos en el río; y de 
cómo la gente se quiso amotinar y huir del astillero 
y él los aplacó 
Queriendo el Gobernador Pedro de O r s ú a acabar 
de salir con su gente e i r en seguimiento de los que 
adelante había enviado, se pa r t ió de Los Motilones 
donde hab ía estado todo el tiempo que se t a r d ó en jun-
tar la gente, echando por delante todos los soldados 
que allí tenía, y a d e m á s de esto pe r suad ió e impor tunó 
a los que estaban por vecinos y hab ían poblado aquel 
pueblo de Los ¡Motilones, que lo dejasen y se fuesen 
con él a aquella jornada, hac iéndo les grandes prome-
sas y teniendo con ellos grandes cumplimientos, los 
cuales vencidos de las nuevas palabras y corteses ra-
zones que el Gobernador les hab í a dicho, dejando lo 
cierto por lo dudoso, despoblaron su pueblo de Santa 
Cruz de los Motilones y se fueron con el Gobernador 
al Asti l lero, trayendo por delante todo el hato y apa-
rato que allí tenían. 
Llegado que fué el Gobernador al astillero con 
toda esta gente, luego dió orden cómo echasen los 
barcos y bergantines que ha l ló hechos, en el río, y 
por causa de no ser la madera tan recia n i bien 
sazonada como se requer ía , y por ser allí la tie-
rra demasiado h ú m e d a y m u y lluviosa, al tiempo de 
echarlos en el agua se quebraron todos los más , que no 
quedaron sino solamente tres chatas y un bergantín, lo 
cual fué causa de detenerse m á s tiempo. E l Goberna-
dor p r o c u r ó hacer canoas y balsas en que pudiesen 
caber todos y caminar el r ío abajo, y como todas es-
tas chatas y bergantines quedaron tan mal acondicio-
nados, antes de haber navegado la mitad del viaje se 
perdieron y quebraron las dos de ellas, como adelante 
se d i r á ; y así por defecto de haberse quebrado todos 
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los m á s de los barcos y no tener la copia de ellos que 
era menester, se hubo de quedar como se q u e d ó en 
el astillero. Todo el m á s aderezo que los soldados 
t en í an para su jornada, como eran caballos y ganados 
y otras cosas que en la jornada no se podían pasar sin 
ellas, de lo cual recibieron tan gran descontento todos 
los m á s de los soldados, que casi amotinados se qui-
sieron volver a Perú, y de hecho se volvieran si el Go-
bernador no se diera tan buena maña como se dió a 
mitigarlos, prendiendo a unos y halagando a otros, y 
dis imulando con otros y haciendo generales amonesta-
ciones a todos, pon iéndo le s (sic) por delante lo poco 
que p e r d í a n en lo que allí se les quedaba y lo mucho 
que aventuraban a ganar en la jornada que llevaban 
entre manos y d á n d o l e s a entender que sentía él más 
la p é r d i d a de loque allí quedaba que sus propíos due-
ños, pues como Gobernador estaba después obligado a 
proveer a todos, y así aplacó a ioda la gente, y sin 
que nadie se les huyese, se embarcaron en su bergan-
tín, balsas y canoas, iodos los soldados y servicio; y 
de trescientos caballos no pudieron llevar más de cua-
renta, y los otros se quedaron perdidos en el astillero 
con todo el ganado, que de iodo género era mucha 
cantidad. 
CAPITULO X I 
En el cual se trata de la partida de Pedro de Orsúa del astillero, 
y do lo que le sucedió en el río hasta Lo.s Bracamoros. 
A los veint iséis de setiembre del año de sesen-
ta, se p a r t i ó el Gobernador Pedro de O r s ú a del asti-
llero con todo el restante de la gente que le había que-
dado, los cuales partieron con todo el descontento 
posib1e, así por los caballos y ganados y otras cosas 
que allí dejaban, como por el g~an peligro en que iban 
de perder las vidas a causa del m a l aderezo que lle-
vaban para navegar; y de la grandeza de aquel río, 
donde si en medio de él se vieran en a lgún aprieto 
de quebrarse el bergant ín , pudiera ser perderse la 
gente por no poder tomar tan en breve la tierra, y 
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porque como he dicho, iban las chatas y bergantines 
muy mal acondicionados. 
E l segundo día de su navegación, dejó la armada 
to ias las sierras atrás, y desde allí adelante todo fué 
tierra llana hasta la Mar del Norte ; al tercero día 
de navegación que llevaban, díó el bergantín en un 
bajo, y por ir tan mal acondicionado como iba se íe 
saltó un pedazo de la. quilla, donde estuvieron en har-
to peligro de perderse los que iban dentro, si no lo 
remediaran con mantas y lana. El Gobernador aun-
que vió en este riesgo el bergantín, no curó de dete-
nerse, mas siguiendo su viaje fué sin parar hasta la 
provincia de los Caper tizos donde halló a Lorenzo 
Saldiiendo, a quien él había enviado delante dos o tres 
días en balsas y canoas con ciertos soldados a que 
le tuviese jimia, alguna comida, el cual lo había hecho 
así. De allí a dos días llegó el bergantín que se había 
quedado au ás con harto trabajo, y allí lo aderezaron 
dentro de oíros días, y repartiendo el Gobernador la 
comida que allí había hallado junta entre iodos los 
de la armada, envió que se fuese delante el bergantín 
quebrado con ía gente que llevaba, y por caudillo de 
elia a Pedro Alonso Galeas, para que llegando donde 
Don Juan de Vargas estaba, a la boca del Cocaína, 
diese noticia de cómo iba el Gobernador; y porque 
si él se detuviese en el camino, tuviesen esperanza 
los que estaban con Don Juan, que llegaría presto el 
Gobern ador. 
E l bergantín caminando sin detenerse como le 
fué mandado, llegó al río de Cocama, donde hallaron 
la gente con el alboroto que atrás se ha contado; 
vista la llegada del bergantín y la nueva que les 
dieran de la venida del Gobernador, se aseguraron 
todos y se holgaron unos con otros. De allí a pocos 
días se partió el Gobernador Pedro de Orsúa de 
la provincia y pueblo de Los Caperuzos, caminando 
agua abajo su poco a poco, holgándose y recreándose 
toda la gente, unos con otros, saltando y durmiendo 
cada noche en tierra, porque las noches no navegaban 
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con temor de caer en algún peligro ; y con esta bonan-
za llegaron a un río, que por mano izquierda de esta 
derrota entra y se junta con el r ío de Los Motilones 
por donde iban navegando, que se llama el r ío de Los 
Bracamoros y nace cerca de los nacimientos del r ío 
de Los Motilones, en una provincia que se l lama Gua-
nuco, y él se l l amó de este nombre Bracamoros, por-
que empieza a pasar por una provincia l lamada Bra-
camoros, pasando antes por Guanuco el Viejo y por 
entre Cajamarca y Chachapoyas, creciendo cada vez 
m á s por las muchas vertientes que a él acuden; de tal 
suerte que cuando entra en el de Los Motilones, parece 
dos veces mayor que él. J ú n t a n s e estos dos r íos a cien-
to veinte leguas del astillero, y h a b í a de sus nacimien-
tos a las juntas trescientas leguas. Estuvo en la boca 
del r ío de Los Bracamoros el Gobernador ciertos días , 
porque env ió por él arr iba alguna gente en canoas a 
buscar comida y población, y hallaron ser todo des-
poblado; y vueltos y sabido esto el Gobernador, se 
partieron su derrota del r ío de Los Motilones. 
CAPITULO X I I 
En el cual se trata de cómo partió el Gobernador de Los Bracamoros 
y llegó a Catomán; y de cómo se part ió de Catomán y del naci-
miento de Cocama y de lo que le sucedió hasta llegar a 
otro río que dijeron ser de la Canela. 
Part ido el Gobernadorde las juntas del r ío de Los 
Bracamoros, c a m i n ó sin tener n ingún suceso en fa-
vor n i desfavor que de contar sea, mas de con su bue-
na esperanza y al cabo de haber navegado cien leguas, 
llegaron a las juntas de Cocama, donde ha l l ó a Don 
Juan de Vargas con la gente que habernos dicho, algo 
desbastecido de la comida que h a b í a t r a í do de los pue-
blos de Cocama, por el mucho tiempo que allí hab ían 
estado esperando al Gobernador, y siempre se hab ía 
sustentado la gente de lo que h a b í a n t r a ído . Holgá-
ronse todos unos con otros y el Gobernador r e p a r t i ó 
( sic) la comida que all í halló, entre todos, y d e s c a n s ó 
en aquel r ío ocho d í a s . Toda la armada se p a r t i ó junta 
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con harto desabrimiento, por no tener ninguna noticia 
de Garc ía de Arce, que ya dijimos que sal ió al pr in-
cipio con treinta c o m p a ñ e r o s y se fué a la Isla de Gar-
cía, donde a esta sazón se estaba; y porque a la salida 
de este río se q u e b r ó el be rgan t ín que hab í a t r a ído de-
lante Don Juan, que estaba ya podrido, y echaron to-
da la gente y hato que en el venía, en balsas y ca-
noas entre el r ío de Cocama, por mano derecha del 
r ío de Los Motilones después de haberse juntado con 
el de Los Bracamoros, Sus nacimientos son en el Pe-
rú, y porque no hay certidumbre cuales sean, d i r é 
a q u í las opiniones que en ello hay y algunos quieren 
decir, que los nacimientos de este r ío de Cocama son 
Apar ima y Mancay y Nacay, con los r íos de Vilcas y 
Parios y Jauja, y otros muchos que con estos se jun-
tan ; otros quieren decir que este río es un río grande 
que nace de las espaldas de Chinchacocha, en la pro-
vincia de Guanuco, que pasa por los asientos y pue-
blos que l laman Paucartambo y Guacabamba, y se 
junta con los r íos que salen de Parama, y con los que 
vió y pasó el Gobernador Gómez Arias en lo que l la-
man de Ruparupa Afirman ser este r ío , porque antes 
de él no entra otro ninguno por aquella banda en el 
r ío de Los Motilones, y porque este r ío es casi tan 
caudaloso como el de Los Bracamoros, y siendo tan 
grande no puede ser sino el que aqu í se apunta, por 
respecto de las muchas aguas y vertientes que en si 
recogen juntos estos tres r íos, es a saber: el de Los 
Motilones y el de Los Bracamoros y el de Cocama, 
hacen en sí un tan gran cuerpo de río, con ayuda de 
ciertos arroyos y esteros que entre m e d í a s se recogen; 
que osan afirmar los que lo anduvieron, que con d i f i -
cul tad se h a l l a r á en el mundo otro mayor que el que 
digo en esta parte ; que por m á s abajo donde se jun-
tan otros ríos, no se ha l l a r á en el mundo otro como él. 
Estos tres r íos que habernos dicho son m u y abundan-
tes de pescado, tortugas, icoteas y aves que en él se 
c r í a n en las playas, en las cuales se hayan muchos 
huevos de icoteas y de caimanes, y se toman las mis-
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mas icoteas, que era m u y gran parte del manteni-
miento para los soldados. 
Yendo caminando la armada por este r í o abajo, 
de ord inar io por los brazos de a mano derecha, sin 
tener ninguna controversia m á s de la que se dijo de 
la p é r d i d a del be rgan t ín , a la salida de Cocama al 
sexto día , encontraron de repente unos indios que 
estaban en una p laya pescando, los cuales como vieron 
la armada, desamparando lo que allí t en ían , se huye-
ron y metieron la ' t i e r ra adentro, de suerte que no pu-
do ser habido ninguno ; lo que estos indios t e n í a n era 
sus canoas y m á s de cien tortugas e icoteas con mucha 
cantidad de huevos, con lo cual no poco contento tu-
vieron los soldados, por no i r tan bíén provistos de lo 
necesario como se r e q u e r í a ; pa r t i ó se esta vi tual la y 
despojo entre todos, y hecha la par t ic ión , siguieron su 
viaje el r ío abajo; llegaron a otro r ío que con este de 
su navegac ión se juntaba a mano derecha, no menos 
caudaloso que el de Los Motilones. No hubo piloto que 
atinase q u é r ío fuese este, aunque algunos quisieron 
decir que era el de L a Canela, por donde ba jó el Capi-
tán Orellana, que nace en P e r ú a las espaldas de Qui-
to en los Quijos ; y d e s p u é s p a r e c i ó no ser él, sino 
otro que estaba (sic) m á s abajo, junto a la Is la de Gar 
cía, del cual se h a r á menc ión adelante; y a s í este r ío 
que pr imero l lamaron de L a Canela, no se supo qué 
r ío era. 
CAPITULO X I I I 
Cómo llegó la armada a la Isla de García y de la propiedad de la gente de 
ella, y de lo deiná> que en ella sucedió. 
D e s p u é s de haber par t ido la armada de las 
juntas de Cocama, y navegando ocho d í a s con la 
bonanza que se ha dicho, l legó a la Isla de García , 
donde hallaron los t reinta e s p a ñ o l e s con su caudillo 
y hechos fuertes y casi perdida la esperanza de la 
venida del Gobernador; y algo fatigados de las muchas 
guazaveras que los indios les h a b í a n dado, aunque por 
la fortaleza o palenque que h a b í a n hecho en aquella 
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isla, y por los muchos indios que h a b í a n descalabrado 
y hostigado, estaban algo descansados, que ya los i n -
dios no les pe r segu í an n i daban guazaveras como al 
principio. Holgóse el Gobernador y todo el campo con 
la vista y hallada de Ga rc í a de Arce y sus c o m p a ñ e -
ros, y por ser esta isla la primera pob lac ión que des-
de Los Caperuzos toparon, porque todo lo que del r í o 
a t r á s quedaba, que eran m á s de trescientas leguas, to-
do fué despoblado. 
Se detuvo a q u í la armada ocho d í a s más , así por-
que descansasen los soldados y remeros como por que 
los caballos que hasta allí nunca hab ían saltado en tie-
rra, k s saca.von a pasear, en los cuales d í a s el Gober-
nado." envió gente a descubrir la t ierra firme del río, 
de la una barda y de la otra, y nunca se pudo hallar 
camino ninguno. Empezaron de aquí para abajo los 
soldados a tener guazaveras de mosquitos zancudos, 
que con sus importunas voces y agudos aguijones los 
trataban Lan mal, que algunos enfermaban jde ello y 
llegaban a p u n i ó de muerte. 
L l a m á b a s e el principal de esta isla el Papa, por 
lengua propia de la tierra; era la gente de ella bien 
agestada y crecida; andaban vestidos con camisetas 
pintadas de pincel y su mantenimiento es lo ordinario 
de las Indias: m a í z y chicha, que es su pr incipal susten-
to, y patatas de lo cual hacen pan y vino, y otros gene-
ros de potajes, que los tienen en tanto como los espa-
ñoles sus m u y preciosas comidas; sus casas o bohíos son 
cuadradas y grandes, sus armas son algunos dardos 
arrojadizos, hechos de palma a manera de gorguees 
vizca ínos ; t í r an los con unos amientes de palo que para 
aquel efecto tienen hechos, que l laman estolícas, y los 
hay en la mayor parte de las Indias. Q u e b r ó s e en esta 
isla una de las chatas, que por haber salido del astillero 
tan m a l acondicionada ven ía ya podrida y toda abierta 
y hendida, de suerte que en ninguna manera se p o d í a 
navegar con ella; viendo asimismo el Gobernador el 
mucho trabajo que pasaba en haber de gobernar él 
solo toda aquella gente, a c o r d ó nombrar quien le 
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ayudase; y n o m b r ó en esta Isla de Garc í a por su Te-
niente general a D o n Juan de Vargas que hasta allí no 
lo h a b í a n nombrado, y por su Alferez general a Don 
Hernando de G u z m á n , que d e s p u é s en pago de esta 
buena obra lo m a t ó . Y un poco m á s abajo de esta isla 
entra el r ío de La Canela por donde bajó el Cap i t án 
Orellana, del cual y de su nacimiento a q u í no se 
trata, porque de la historia que del C a p i t á n Orellana 
se hizo, acerca de su bajada por este río, se da por 
extenso part icular cuenta del r í o de La Canela y de 
sus nacimientos y navegac ión . 
CAPTULO X I V 
Cómo el Gobernador se embarcó en la isla de García y fué hasta 
Carau donde le salieron de paz los indios. 
Acabado el t iempo dicho, se e m b a r c ó el Goberna-
dor con su gente en las chatas y be rgan t í n que le ha-
b ía quedado, embarcando los caballos que ten ía en 
ellas, que ser ían t reinta y siete, porque hasta al l í se le 
h a b í a n muerto tres, y toda la m á s gente en canoas y 
balsas; c o m e n z ó a navegar por el brazo del r ío que iba 
a mano derecha de la isla, por donde t o p ó muchas 
islas que el r ío hac ía , las cuales eran pobladas y los 
moradores se h a b í a n todos alzado con el miedo que 
de los e spaño le s t en ían , por la mala vecindad que 
Garc í a de Arce y sus c o m p a ñ e r o s les h a b í a n hecho 
los d í a s que estuvieron en la isla arr iba dicha ; sola-
mente se hallaban en los pueblos de estas islas, la co-
mida de maíz , yuca y batatas que ten ían en el campo 
sembradas, y algunas gallinas y gallos blancos de Es-
paña, y algunos papagayos y guacamayas blancos, co-
sa cierta vista en pocas partes en las Indias. Yendo 
de esta suerte navegando de isla en isla, a p r o v e c h á n -
dose de lo que hallaban, dieron de repente d e s p u é s 
de haber navegado algunos d ía s , en un pueblo de in -
dios que estaba en la mano, derecha del r í o en la tie-
r ra firme, la gente del cual asimismo estaba alzada, 
por la noticia que de la crueldad de los e spaño le s te-
nían; el cual pueblo se l lamab v Carari y as í se l l amó 
— 157 •-
la Provincia de Carari. E n este pueblo salieron algu-
nos indios por el agua a ver la armada desde lejos, 
porque con el temor que t e n í a n no se osaban llegar 
m u y cerca. F u é Dios servido que estando la armada 
en este pueblo de Carari, vino un Cacique con ciertos 
indios de paz, y trajo cierto pescado y otras cosas de 
comer, al cual el Gobernador recibió m u y bien y lo 
h a l a g ó y d ió algunas cosas, como fueron cuentas y cu-
chillos (sic) por ver si p o d í a hacerles perder el miedo, 
y que diesen unos a otros noticia del bien que se les 
hac ía , para que c o m u n i c á n d o s e con los españoles , tu -
viese el Gobernador alguna claridad de la tierra. L le -
vando enhilada la paz el r ío abajo, env ió luego el Go-
bernador este Cacique m u y contento con los resca-
tes dichos, el cual d ió la nueva del buen tratamiento 
que se les hac í a a sus compañe ros , por los cuales sa-
bido, comenzaron a venir de paz muchos de ellos tra-
yendo de las comidas que tenían, las cuales les paga-
ba el Gobernador a fin de tenerlos propicios y conten-
tos para el efecto dicho ; y t e m i é n d o s e que los solda-
dos, como la mayor parte son atrevidos especialmente 
con indios chontales, no les hiciesen alguna molestia o 
vejación, con que les diesen ocasión a que la paz que 
h a b í a n dado y él tanto procuraba y deseaba conser-
varla, quebrasen y se alzasen, m a n d ó que ningún sol-
dado tratase n i rescatase con los indios, sino que los 
dejasen i r a donde él estaba, y d e s p u é s de haberlos 
él contentado, r e p a r t i r í a la comida que trajesen entre 
los soldados que m á s necesidad tuviesen; el cual lo 
h a c í a así aunque algunos soldados no lo tuvieron por 
bueno, y no haciendo mucho caso de lo que el Gober-
nador hab í a mandado, escondidos rescataban con los 
indios, unas veces con ten tándo los con d á d i v a s y otras 
veces q u i t á n d o l e s loque t r a í a n al mojinete!?]; Y de esta 
suerte se n a v e g ó algunos d í a s por esta Provincia de 
C a r a r i ; y con toda esta seguridad no esperaban los 
indios en sus pueblos, sino poniendo en cobro sus m u -
jeres e hijos y hacienda, sa l í an por e l r í o en sus ca-
noas a rescatar como es tá dicho. 
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CAPITULO X V 
Cómo envió el Gobernador a descubrir, y de cierto motín de Mon-
toya y cómo fueron castigados los culpados, y de las opi-
niones de la Provincia. 
Viendo el Gobernador la mucha pob lac ión y gente 
que en la ribera del río h a b í a en esta Provinc ia de 
Carari, a c o r d ó ver si aquella pob lac ión entraba la tie-
r ra adentro, y si p o d í a hallar a lgún pr inc ip io de la 
t ierra y noticias que buscaban; y as í nombrando por 
caudil lo a un Pedro Alonso Galeas, con ciertos solda-
dos lo e n v i ó a que fuese la t ie r ra adentro y anduvie-
se por ella ciertos d í a s , al cabo de los cuales volviese 
con respuesta de lo que hubiese ; quedando él con la 
armada y la d e m á s gente en un pueblo que en aquella 
provincia estaba a ori l las del r ío, en el cual h a b í a pa-
rado para este efecto ; visto lo mandado por el Go-
bernador, se pa r t i ó Pedro Galeas con la gente que se le 
enca rgó , y caminando la t ier ra adentro por un estero 
o laguna que cerca de aquel pueblo se hacía , topó un 
camino en la t ierra firme, que se m e t í a por una monta-
ñ a m u y espesa, y caminando por él e n c o n t r ó con unos 
indios que ven ían cargados de casabe y otras cosas, 
los cuales sintiendo a los e s p a ñ o l e s y e x t r a ñ a n d o la 
gente, dejando las cargas que t r a í a n se pusieron en 
huida, de suerte que los soldados no pudieron haber 
de ellos sino una india , que p a r e c i ó ser de diferente 
nac ión que los que estaban poblados en la barranca 
del r ío , porque así en la lengua, que no se en tend ía , 
como en el traje y h á b i t o era m u y diferente de la otra 
gente ; a la cual p r e g u n t á n d o l e por señas donde esta-
ba su t ierra, r e s p o n d i ó o d ió a entender con señales 
que hizo, que estaba a cinco d í a s de camino de a l l í ; y 
porque se acababa el t é r m i n o que el Gobernador les 
h a b í a dado, en el cual h a b í a n de volver a donde él 
quedaba; no curaron de pasar de allí, antes luego die-
fon la vuelta a donde el Gobernador estaba y le hicie-
ron r e l ac ión de lo que h a b í a pasado, al cual hal laron 
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algo afligido, porque un Alonso de Montoya, soldada 
m u y bullicioso y que deseaba todo m a l al Goberna-
dor, hab ía convocado ciertos soldados a. que se junta-
sen con él; y tomando algunas canoas y lo d e m á s que 
hubiesen menester y pudiesen llevar, diesen la vuelta 
al Pen i por el r ío arriba, lo cual no fal tó quien lo des-
c u b r i ó al Gobernador; y averiguado ser verdad este 
concierto, m u y enojado de el Alonso de Montoya, por-
que a d e m á s de esto se le h a b í a querido amotinar otra 
vez e irse con algunos soldados, lo e c h ó en pr i s ión 
en una collera sin querer usar con él el r igor y casti-
go que merec ía , lo cual le c a y ó d e s p u é s acuestas ; y 
porque pareciese que hab ía alguna manera de castigo 
a los que claramente por sus bullicios merec í an pena 
afrentosa, les mandaban que fuesen bogando algunos 
d í a s en los bergantines y canoas, a los cu ales los que 
deseaban mal a Pedro de Ors i ía incitaban, d i c i éndo-
les que m á s les va l ía mor i r y que hiciesen justicia de 
ellos, que no que los trajesen afrentados como en ga-
lera, remando; y esto no sin falta de malicia, porque los 
que lo dec ían y trataban, eran los propios que mataron 
d e s p u é s al Gobernador; de donde se colige, que lo ha-
cían con intento de tener aquellos soldados propicios a 
sí para que fuesen con ellos en efectuar su ma l prós i to . 
E l Gobernador, aunque le trajeron aquella seña l 
de haber gente la t ierra adentro, no c u r ó de detenerse 
m á s allí, así porque la noticia en cuya demanda iba 
se d e c í a Omegua y en aquella t ierra no hallaba seña l 
de ta l nombre, como porque t en ía los navios y bergan-
tines m u y mal acondicionados y tratados, y porque no le 
faltase antes de llegar a Omegua, diciendo que ya que 
aquel caudillo y soldados que él h a b í a enviado, no 
h a b í a n querido pasar adelante de donde tomaron- la 
india , que ya no era justo que se volviese a ello n i la 
armada se detuviese allí m á s tiempo, y as í se p a r t i ó 
la armada de este pueblo; fué navegando el r ío abajo 
hasta que sin saberlo llegó al cabo de la población, a 
la cual algunos quisieron decir que era otra provincia 
l lamada Mar i cu r i , que era nombre de u n pueblo de 
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aquellos, y que toda la pob lac ión que h a b í a desde la 
Isla de Garc í a hasta donde estaban, que eran m á s de 
ciento y cincuenta leguas, eran dos provincias, la una 
l lamada Caricuri y la otra M a r í c u r i . Otros fueron de 
otra opinión, y esta es la m á s cierta; que por causa de 
que toda la gente de estas ciento y cincuenta leguas 
de poblac ión , era toda una propia lengua y traje, y 
trato y armas, que toda era una provincia, y que Cari-
cur i y Mar í cu r i eran nombres de pueblos y no de la 
provincia. 
E n todo este tiempo que d u r ó esta población, 
la gente sal ía de paz en canoas, navegando entre 
la armada, rescatando lo que t ra ían , unos con el Go-
bernador y otros con los soldados, escondidamente 
como e s t á dicho, por causa de lo que el Gobernador 
h a b í a mandado, el cual, aunque lo sabía , con unos disi-
mulaba y a otros r e p r e n d í a de palabra. T r a í a n los 
indios de esta provincia algunas joyas de oro fino, 
como son orejeras, caricuries en las narices y orejas; 
y auque la pob lac ión tenía tanta distancia, t iénese por 
m u y cierto que no es mucha esta gente, porque los 
pueblos son p e q u e ñ o s y apartados unos de otros, me-
d ía jornada y una; y según el parecer y opiniones de 
muchos, a lo m á s largo h a b r á en esta poblac ión diez 
m i l naturales, antes menos que más , que es harto po-
co para tanta distancia de t ierra . 
H a b í a en esta provincia muchos g é n e r o s de frutas 
de las de la t ierra y gran cantidad de mosquitos, así de 
los zancudos vocingleros, como de los importunos je-
jenes. Aquí se a c a b ó de anegar y perder un bergan-
t ín que hab ía quedado, y quedaron solas dos chatas 
en que iban los caballos, y fué necesario rehacerse de 
m á s balsas y canoas para en que se metiese la gente 
del be rgan t ín . 
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CAPITULO X V I 
Cómo pasada la provincia de Carari dieron en un despoblado 
y la necesidad queen ella se pasó; y de cómo llegaron 
a Moch )fur y de lo que ac leció a la entrada de él. 
Habiendo navegado el Gobernador por la pro-
vincia dicha y teniendo entendido que pasaba adelante 
la población, no cu ró de preguntar a las guías n i len-
guas, si había despoblado de allí para bajo, lo cual fué 
causa de pasar m u y grande hambre y necesidad, por-
que dieron en un despoblado del río que d u r ó nueve 
días , y como la gente hab ía salido desapercibida de 
la provincia de Carari, creyendo topar luego qué co-
mer, acábese les bien breve lo que llevaban y pasaron 
tan grande necesidad, que en todo lo d e m á s de este 
tiempo no se c o m í a n entre los soldados sino a lgún 
pescado que con anzuelos pescaban y algunos bledos 
y verdolagas que en la playa del río se hallaban", y tor-
tugas chicoteas, y esto no en mucha abundancia, por-
que no en todas partes lo hab ía . 
T iénese por muy cierto que si el despobla-
do durara m á s , que muriera o peligrara alguna 
gente con la mucha hambre que pasaron. Culpa-
ban todos en esto al Gobernador por no haber 
hecho con diligencia el examen que era obligado. E n 
este despoblado se hallaron dos bocas de r íos grandes, 
no m u y apartadas la una de la otra. Conociéronse por-
que las barrancas eran altas y bermejas y ven ían 
algo turbios, por lo cual se conjeturó que no ven ían 
m u y lejos sus nacimientos. Ent ran estos dos r íos en 
el del M a r a ñ ó n por la banda de mano derecha. No 
quiso detenerse el Goberdador en ellos a descubrir y 
ver si eran poblados, por la mucha falta que tenían de 
comida, y as í se p a s ó de largo y sin detenerse en ningu-
na parte m á s de las noches que no navegaban; al cabo 
de los nueve d í a s llegó a un pueblo que estaba pobla-
do a la barranca del río, y bien descuidada la gente 
i i 
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de él d e l a venida del Gobernador n i de su armada; los 
indios de aquel pueblo como vieron los españoles , te-
m i é n d o s e del d a ñ o que les p o d í a venir, juntaron todas 
sus mujeres e hijos con toda la diligencia posible y 
m e t i é n d o l o s en las canoas que all í tenían, los echaron el 
r ío abajo y ellos se quedaron a punto de guerra todos 
juntos en su pueblo con las armas en las manos, que 
eran tiradores, dando muestras de querer defender sus 
casas. E l Gobernador tomó los soldados que m á s cerca 
de sí ha l ló con sus armas, y él con su arcabuz en la 
mano t o m ó la delantera, saltando en t ierra; y é n d o s e 
para donde los indios estaban, m a n d ó a los solda-
dos que ninguno disparase arcabuz ni acometiese sin 
que él lo mandase. Llev.iba el Gobernador un p a ñ o 
blanco en la mano con el cual por señas l lamaba a los 
indios, d á n d o l e s a entender que no les q u e r í a hacer 
mal; los indios se estaban quedos en su e s c u a d r ó n 
puestos en armas y reconociendo los halagos que el 
Gobernador h a c í a por señas con el paño . Se apa r tó 
del e s c u a d r ó n un indio que p a r e c í a ser cacique o prin-
cipal de aquella gente, y con unos pocos de indios se 
vino a donde el Gobernador estaba, tomando del paño 
que ten ía en una vara, m o s t r á n d o s e amigable a los 
e spaño le s se m e t i ó entre ellos; los d e m á s indios se 
apartaron a un cabo en una pla.ya que all í estaba, y 
teniendo sus armas en las manos, juntos en e scuad rón , 
se estuvieron allí hasta que l legó toda la m á s gente de 
la armada que ven ía algo a t r á s ; pidióles el Gobernador 
por s e ñ a s que les diesen cierta parte de aquel pueblo 
con la comida que en los boh íos había, para aposentar 
su gente, y que en lo d e m á s se estuviesen ellos y sus 
mujeres e hijos. Mostraron los indios voluntad de que 
eran contentos de ello, y así m a n d ó el Gobernador apo-
sentar en aquella parte del pueblo que señaló , toda 
la gente de la armada, pon iéndo les grandes penas y es-
tatutos para que de allí no pasasen a los otros bohíos o 
casas; ho lgá ronse todos de la llegada a este pueblo, 
as í por descansar del trabajo pasado como por sacar 
los vientres de m a l a ñ o con la mucha comida que en él 
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se hal ló, aside m a í z y tortugas, como de otras comidas 
de la tierra. T e n í a n los indios de este pueblo a las puer-
tas de sus casas, hechas unas lagunillas y alrededor 
cercadas de palos, y dentro muchas tortugas, de las 
cuales hab ía tanta cantidad que al parecer de todos pa-
saban de seis m i l . Los soldados de la armada se apro-
vecharon de todo el ma íz y tortugas y otras comidas 
que hab ía en los bohíos o casas de aquella parte del 
pueblo donde se aposentaron, que h a b í a para todos; 
los indios no estando sastifechos que los españoles les 
g u a r d a r í a n lealtad y amistad, acordaron poner en co-
bro aquella comida que a ellos les h a b í a cabido en 
suerte en la parte del pueblo que les quedó , y as í la 
comenzaron a sacar poco a poco escondidamente, lo 
cual visto por los soldados, no curando de guardar n i 
cumpli r lo que tenía mandado su Gobernador, y te-
m i é n d o s e de otra necesidad como la pasada, acordaron 
prevenirse, buscando las comidas que los indios escon-
d í a n y t r a y é n d o l a s a sus ranchos. 
Procuraba el Gobernador poner grandes penas y 
amenazas para que no se hiciese esto, sino que dejasen 
a los indios sus comidas, y no aprovechaba nada; y por 
ver la desve rgüenza que en ellos había, p r end ió algunos 
soldados y mestizos para atemorizar a los demás , entre 
los cuales p r e n d i ó un mestizo criado de don Hernando de 
Guzmán , su Alferez General, lo cual visto por algunos 
émulos , del Gobernador procuraron luego hacer enten-
der a Don Hernando de Guzmán , que era muy grande 
afrenta aquella que se le h a b í a hecho; y esto a fin de te-
ner ocasión de tratar con el Don Hernando de G u z m á n 
lo que llevaban urdido contra Pedro de Orsúa. L l a m ó -
se este pueblo Machifaro: es la gente de él diferente de 
la de arriba de la provincia de Carari, as í en personas 
como en trajes y viviendas, y en la lengua, por lo cual 
se conjetura que nunca fueron avisados estos indios de 
los de arriba, de cómo iban españoles a su tierra. 
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CAPITULO X V I I 
Qye trata cómo el Gobernador envió a descubrir; y de otras cosai que 
sucedieron en Machifaro. 
Hallando en este pueblo de Machifaro tan buen 
aderezo de comida como se ha dicho, para que la gen-
te se reformase y descansase, y porque la Pascua de 
Nav idad ven ía ya cerca, a c o r d ó el Gobernador estarse 
en él algunos d ías ; y para saber si cerca de al l í hab ía 
alguna otra provincia de gente conque los indios de 
és te pueblo tuviesen a lgún trato, y ver si se pod ía ha-
l lar a lgún rastro o pr incipio de la t ierra que andaban 
a buscar, env ió al caudil lo Pedro Alonso Galeas con 
cierta gente, en canoas, para que lo fuesen a buscar, 
los cuales, m e t i é n d o s e por un estero o c iénega de pe-
q u e ñ a boca, que entra en el r í o M a r a ñ e n por junto a 
este pueblo a la mano derecha, que tenía el agua tan 
negra que ponía a d m i r a c i ó n y pa rec í a ser p ronós t i co 
del d a ñ o que se les aparejaba, por el cual estero, yen-
do navegando, dieron en una laguna o lago de agua 
tan grande, que puso a d m i r a c i ó n a l^s que en ella en-
traban; y navegando por ella perdieron la t ierra de 
vista por todas partes, que temieron ser perdidos, por-
que casi no atinaban por la boca del estero por donde 
h a b í a n entrado en aquella laguna, y as í determinaron 
dar la vuelta al cabo de ciertos d í a s que anduvieron 
en aquella laguna y estero sin hallar ninguna pobla-
ción n i rastro de gente. En el cual tiempo sucedió , que 
obra de doscientos indios de guerra, bajaron de la pro-
vincia de Carari, que es la que quedaba arriba, a ha-
cer asalto a este pueblo de Machifaro, no creyendo es-
tar en él los españoles , antes pa rec i éndo le s que con la 
pasada d e l a a-mada, a n d a r í a n los indios de aquel 
pueblo alborotados y t end r í an lugar de hacer su asal-
to m á s seguramente; y como llegasen de noche, a me-
dia noche, a la barranca del r ío y reconociesen estar 
allí españoles , no osaron hacer el asalto que pensaban; 
antes se estuvieron por allí hasta que amanec ió , y 
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viendo claramente lo que en el pueblo había , alzando 
m u y gran gri ta y tocando sus fotutos y cornetas y 
otros instrumentos que t r a í an , dieron luego la vuelta 
r ío arriba, lo cual visto por el cacique o señor de aquel 
pueblo de ZVLachifaro, vino a muy gran priesa al Go-
bernador, a rogarle que le diese favor y ayuda para i r 
en seguimiento de aquellos indios que eran sus contra-
i-los y hab ían venido a matarle. E l Gobernador por 
contentarle, m a n d ó a su Teniente Don Juan de Vargas 
que con cincuenta arcabuceros fuese a ayudar a aquel 
cacique, los cuales, embarcados con el cacique y con 
algunos indios de Machifaro en sus canoas, rodeando 
por otra parte, les tomaron la delantera. Viéndose los 
doscientos indios de Car icur i tomado el paso y así 
cercados, acordaron ponerse en armas para defen-
derse, creyendo qne no ven ían m á s que los indios de 
Machifaro, y reconociendo los españoles y sabiendo 
la poca parte que eran para ofenderles, comenzaron a 
hacer señas de paz; y como entre los soldados sea tan 
aborrecida, hac iéndose sordos, comenzaron a disparar 
su a rcabuce r í a ; v iéndose los indios lastimados de esta 
suerte de los españoles y de los indios sus contrarios, 
acordaron dejar las canoas y meterse por la m o n t a ñ a 
adentro, de suerte que no pudieron ser habidos de 
ellos sino cinco o seis, y t omándo le s todas las canoas 
se volvieron al pueblo de Machifaro donde se h a b í a 
quedado el Gobernador. 
Créese que todos estos indios pe rece r í an allí o los 
m a t a r í a n sus contrarios, porque no t en ían canoas en 
que volverse y estaba a mucha distancia de allí su 
tierra, el agua arriba. 
Pasado esto, y parec iéndole al Gobernador que y a 
estaba en su Dis t r i to y que era ya tiempo de comenzar 
a poner orden en algunas cosas que iban desordenadas, 
y considerando la falta que hac ía la ausencia del Pre-
lado para corregir y enmendar algunas cosas esp í r i tua-
lesentre la gente y soldados de aquella armada, porque, 
aunque él hac í a su posible en castigar y corregir algu-
nos excesos, no lo hacía tan por extenso como se re-
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quer ía ; a d e m á s de esto, porque llevaba algunos clér i-
gos, y ellos entre sí, por falta de cabeza y superior, 
iban algo discordes y diferentes, a c o r d ó nombrar 
aquellos clér igos uno por Provisor y Vica r io de la 
gente que llevaba, pa r ec i éndo l e que pues Su Magestad 
es Vicar io general y en algunas partes p r o v é e Obispa-
dos y otras dignidades, que por ser él Gobernador y 
haber al l í la necesidad que hab ía , pod ía hacer aquel 
nombramiento; y as í de hecho y de derecho n o m b r ó 
por Cura y Vicar io o Provisor de su armada a un pa-
dre l lamado Alonso Henao, el cual, usando de su nue-
va comis ión , dió luego cartas de e x c o m u n i ó n a pedi-
mento del Gobernador, sobre que se restituyesen cua-
lesquiera cosas que les fuesen a cargo de todo g é n e r o 
de menudencias, herramientas y ganados, so pena de 
las censuras que para ello les imponía , lo cual puso 
harto e s c á n d a l o en el campo, diciendo sus é m u l o s del 
Gobernador, que sólo por sacar aquellas cartas de ex-
c o m u n i ó n hab ía hecho aquel Vica r io y Provisor, y no 
con n i n g ú n buen celo de lo que arriba se ha dicho. 
Hubo grandes alteraciones é n t r e l o s que algo pre-
s u m í a n entender sobre que el Gobernador no pod ía 
nombrar aquel Juez eclesiást ico, n i el Juez p o d í a pro-
ceder por censuras, mas sinembargo de esto usaba el 
clér igo su oficio. 
E n esta diferencia llegó Pedro Alonso y la d e m á s 
gente que hab ían ido a descubrir, y trajeron la nueva 
que arr iba se dijo de la laguna en que anduvieron, y 
sabido por todo el campo, comenzaron algunos a des-
mayar y otros a descubrir las malas intenciones que. 
tenían, como en el cap í tu lo presente se d i r á . 
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Que trata de lo que al Gobernador pasó con algunos soldados sobre qae 
decían que se volviesen a Perú, y de cómo los amotinaJores persua-
dían a muchos que estuviesen mal con e! Gobernador; y las 
causas que para ello les daban. 
Llevaba el Gobernador Pedro de O r s ú a consigo 
por guías, para que le llevasen a la noticia en cuya de-
manda salió del Peni, ciertos indios Brasiles de los 
que hab ían subido por este r ío que arriba se dijo, que 
dieron nuevas de Omegua que llaman Dorado; y as í 
mismo un e spaño l de los que habían bajado por el r ío 
de la Canela con el Cap i tán Orellana, los cuales, por el 
mucho tiempo que hab ía que pasaron por este r ío y 
por la grandeza de él no reconocían bien la tierra, y 
como hab ían y a navegado casi setecientas leguas y 
aquel caudillo sa l ió a descubrir y no trajo (sic) n in -
guna claridad de haber hallado gente, y las guías no 
supieron dar r a z ó n suficiente del paraje donde esta-
ban, n i si h a b í a mucho ni poco camino de allí a la no-
t icia de Omegua, comenzaron algunos fascinerosos 
soldados y ému los del Gobernador a derramar fama y 
decir en todo el campo, que las guías desvariaban y 
los t r a í an engañados , y que no había Dorado, n i pro-
vincia que tuviese las riquezas que h a b í a n dicho; y 
que parec ía claro, pues al cabo de haber navegado ca-
si setecientas leguas por aquel río, no h a b í a n hallado 
la t ierra n i rastro de ella, y que lo m á s acertado s e r í a 
antes que se acabasen de perder, dar la vuelta y v o l -
verse por el propio río arr iba al Pe rú , pues no h a b í a 
m á s que buscar de lo buscado. Estas y otras cosas 
que los amotinadores derramaban por el campo y t ra-
taban a fin de atraer a sí la gente, vinieron a noticia 
del Gobernador, y quer iéndo los d e s e n g a ñ a r y decla-
rarse con ellos, juntando o llamando a algunos, les d i -
jo la obligación que tenían a salir con aquella empresa 
y lo mucho que a todos importaba, y que hasta al l í 
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casi no h a b í a n hecho ningunas entradas n i descubri-
mientos la t ierra adentco; que se animasen todos a su-
f r i r los trabajos, porque sin ellos no se h a b í a poblado 
n i descubierto ninguna provincia en las Indias; que si 
conviniese y fuese necesario, en descubrimiento y de-
manda de su t ierra que iban a buscar, h a b í a n de en-
vejecer los muchos p e q u e ñ o s que consigo "llevaba Los 
que con buen p r o p ó s i t o h a b í a n salido del P e r ú tuvie-
ron a mucho lo que el Gobernador les h a b í a dicho y 
tratado, t en i éndo lo entonces por hombre de mucho 
m á s á n i m o que hasta allí, proponiendo seguirle y mo-
r i r en la demanda y descubrimiento de la tierra. Ha-
b ía en el campo otros soldados, que son los que hemos 
l lamado a m o t í n a d o r e s , que eran Lope de Aguir re , Mon-
toya y Salduendo, y otros aliados suyos que hab ían 
entrado en esta jornada por la forma que en el P e r ú 
se h a b í a divulgado, de que el Gobernador Pedro de 
O r s ú a h a c í a gente por mandado del V i r r e y para al-
zarse, y porque por delitos que ellos h a b í a n cometido 
ni osaban parecer ante las justicias, andando de ordi-
nario a l monte; y como d e s p u é s de entrados en la jor-
nada vieron que no se efectuaba lo que ellos pensaron, 
pesóles mucho y quisieron volverse con algunos solda-
dos a dar a lgún alboroto en el Peni , lo cual nunca pu-
dieron efectuar aunque lo intentaron diversas veces. 
A estos y a sus consortes y aliados no les p a r e c i ó bien 
lo que el Gobernador hab í a dicho, sembrando razones 
z i zañosas y p o n z o ñ o s a s por el campo, procurando 
como hemos dicho, poner todo m a l y discordia entre 
los soldados y el Gobernador, los cuales o alguna par-
te de ellos daban seña l e s de tenerle mala voluntad, as í 
porque no les daba tanta largueza como ellos que r í an 
para robar y matar indios, como porque no se daba en 
conve r sac ión y t rato a todos como solía; p a r e c i é n d o l e s 
que inci tado de algunas personas, hab í a mudado m u y 
mucho la condic ión y se hab í a hecho m á s grave y se-
vero; y así, para cumpl i r con el vulgo y con los que de 
antes conocieron a Pedro de O r s ú a y su afabil idad y 
buena crianza, teniendo entendido que les h a b í a n de 
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echar la culpa a todos los que formasen enemistad con 
él, diciendo que en ellos estaba el defecto y no en el 
Gobernador. Procuraron las excusas dichas, a ñ a d i e n d o 
(sic) otras inventadas por algunos para dorar sus ma-
las voluntades, no t ándo lo de frágil y flaco y que se 
h a b í a sujetado demasiadamente a una mujer que l le-
vaba por amiga, llamada D o ñ a Inés de Atienzo, la 
cual le tenía hechizado, y que por ella se regía y go-
bernaba; y que a los soldados que de l inqu ían los con-
denaba en pena de remar, solamente porque fuesen 
remando en la canoa de la D o ñ a Inés, por inducimiento 
de la cual usaba de los extremos dichos y de otros 
muchos; r a n c h á n d o s e apartado del campo con la D o ñ a 
Inés, por tener lugar de comunicarse y frecuentarse 
m á s a menudo, y que a b o r r e c í a la c o m p a ñ í a de los 
soldados y que le pesaba de que le estuviesen miran-
do cuando comía , y que era enemigo de dar y amigo 
de que le diesen; que lo que prestaba lo tornaba a pe-
d i r con mucha facilidad, y lo que a él le prestaban, 
dec í a que se le d e b í a de obl igación y nunca m á s lo 
tornaba, y que usaba de muchas estrechuras y rigores 
que en las jornadas no se deben usar, t emiéndose de 
la residencia que se le hab í a de tomar y que tenía m u y 
olvidadas las cosas de la guerra, debajo de los cuales 
colores como he dicho, algunos soldados mostraban 
estar mal con el Gobernador, dando señal de ello a los 
amotinadores, los cuales, pa rec iéndo les que entre todos 
los m á s del campo estaba m u y mal quisto, afeando m u -
cho lo que el Gobernador h a b í a dicho, diciendo que 
en aquella jornada hab ían de envejecerlos muchachos, 
comenzaron a tratar sobre ello, y casi entendiendo 
por las palabras exteriores los unos a los otros lo que 
t en í an en su pecho, comenzaron a tratar sobre lo que 
d e b í a n hacer para volverse al Pe rú . Aunque su pr inc i -
pal in tención de los m á s amotinadores, era matar al 
Gobernador y volverse alzados al P e r ú , fingían otra 
cosa de fuera, teniendo y dando varios pareceres de 
lo que hab ían de hacer. 
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CAPITULO X I X 
Que trata de cómo concertaron de matar al Gobernador y los pare-
ceres que sobre ellos hubo: y cómo engañaron a Don Hernando a 
que fuese su General y nombró los que fuesen en ello. 
H a b i é n d o s e comunicado los amotinadores pr inci-
pales entre sí, que eran Alonso de Montoya, Juan 
Alonso de la Bandera, Lorenzo Salduendo, Miguel Se-
rrano de Cáceres , Pedro de Miranda Mulato, Mar t ín 
P é r e z , Pedro H e r n á n d e z , Diego de Torres, Alonso de 
Villena, Cr i s tóba l H e r n á n d e z , Juan de Vargas y Lo-
pe de Aguir re , de lo que se h a b í a de hacer acerca del 
matar a Pedro de Orsúa ; pa rec iéndo les que entre ellos 
no h a b í a hombre a quien de buena gana obedeciese 
toda las m á s gente del campo, por ser todos de poca 
suerte y autoridad y de bajo linaje, y los que hab ía 
de bueno estaban tan bien inclinados y h a b í a n dado 
y daban tan buena muestra de su lealtad, que aunque 
se les encargara o tratara algo del negocio, no sólo no 
lo hicieran, mas se mataran con quien se lo tratara, 
acordaron hablar a Don Hernando de G u z m á n , Alfe-
rez General de Pedro de O r s ú a , que era tenido por 
caballero y de buen linaje, y era bien acondicionado 
y afable con los soldados, teniendo conocido de él que 
era algo ambicioso de honra, y que a trueque de man-
dar, h a r í a lo que ellos le rogasen; y así, debajo de 
encargarle el secreto y darle a entender, que cono-
ciendo lo mucho que merec ía , movidos de un santo 
celo, le venían a rogar un negocio que importaba y 
conven ía a todo el campo y principalmente al servicio 
del Rey. Don Hernando, r i nd i éndo l e s las gracias por el 
mucho caso que de su persona hacían , les d i jo que d i -
jesen lo que quer ían , y ellos le comenzaron a decir que 
ya le era notoria la pe rd ic ión que todos llevaban, a cau-
sa de los muchos agravios e injusticias que cada d ía les 
hac ían , y que si mucho gobernaba Pedro de Orsúa , po-
d r í a ser perderse todos, lo cual era gran desservicio 
del Rey, y que bien sab ía el agravio y afrenta que a 
él le h a b í a hecho en prenderle a su criado sin tener 
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la cuenta que era r azón con un caballero como él; que 
le suplicaban que fuese su General, y tomando en s í 
toda la gente, i r í an mejor gobernados por su mano y 
descubr i r í an la t ier ra que iban a buscar; y poblándola , 
Su Majestad t e n d r í a particular cuenta con él y le 
p e r d o n a r í a y que podr í a dejar al Gobernador en aquel 
pueblo de Machifaro, con algunos amigos suyos. Don 
Hernando de G u z m á n vencido de esta codicia y am-
bición de mandar y pa rec í éndo le que no habr í a m a l 
en el negocio de lo que los traidores y amotinadores 
le decían, pospuesto el amor y lealtad que estaba obl i -
gado a tener a su Gobernador, les r ind ió las gracias 
del ofrecimiento y aceptó de hacer lo que le rogaban; 
y estando ya todos confederados en esta liga, y de-
terminados de hacer su General al Don Hernando de 
Guzmán , no pa rec i éndo le s bien a algunos el concierto 
que ten ían hecho, que era lo que habían dicho al Don 
Hernando, dec ían que no h a b í a n de buscar tierra, sino 
que, dejando all í en el pueblo de Machifaro a Pedro 
de Oraúa y a sus amigos, tomasen todos los berganti-
nes y canoas y con todos los que los quisiesen seguir 
se fuesen el r ío abajo (sic) y se volviesen al Perú . 
E l Don Hernando decía con algunos que estaban 
de su bando, que no se hab ía de hacer m á s de lo que 
a él le hab ían dicho; y tomando en estas diferencias l a 
mano Lope de Agui r re y Lorenzo Salduendo, dijeron 
que nada de todo aquello convenía , sino que luego ma-
tasen a Pedro de O r s ú a y a su Teniente y con toda la 
gente diesen la vuelta al P e r ú , donde se preferían en 
breve tiempo hacerle señor de él; y con la ambición 
que Don Hernando tenía, y porque le prestaba ya poco 
que decir otra cosa, d ió muestras de parecerle bien lo 
que Lope de Agui r re decía, y así quedó desde allí con-
firmada la sentencia de muerte contra Pedro de Orsúa , 
buscando tiempo oportuno para ello y procurando cada 
uno por su parte atraer a sí los soldados y amigos que 
tenía, para hallarlos propicios cuando fuese menester. 
E l Gobernador descuidado de estas tramas y 
urdimbres, teniendo en poco los avisos que algunos 
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amigos le h a b í a n dado, conociendo algunos de los que 
en la jornada iban, aunque no p r e s u m í a n lo que suce-
dió, que era que tuviese de continuo guardias en su 
rancho, de soldados y amigos, no curó de hacerlo; y 
algunos quisieron decir que no tenía guardia consigo, 
por tener m á s largueza en conversar con D oña Inés, 
porque teniendo guardia en su rancho, no h a b í a de ser 
tan disoluto, que delante de los soldados de la guar-
dia tuviese comunicac ión con su amiga, y as í se estaba 
solo con sólo sus pajes. Los traidores no hallando en 
este pr imer pueblo de Machifaro tiempo oportuno pa-
ra matar al Gobernador lo dilataron para adelante. 
Pasada la Pascua de Navidad se pa r t ió de este primer 
pueblo de Machifaro y navegando todo aquel d í a , 
l legó a otro pueblo que l lamaron asimismo de Machi-
faro, donde se alojó el Gobernador con toda la gente, 
el cual estaba despoblado y los moradores de él alza-
dos por el miedo que tenían a los espafíoles, por lo que 
de ellos hab ían o ído . 
CAPITULO X X 
Que trata de cómo mataron al Gobernador y a su Teniente 
en Machifaro, habiendo enviado a descubrir 
gente y tierra. 
Llegado el Gobernador al segundo pueblo de la 
provincia de Machifaro d e s p u é s de Pascua de Navidad, 
y alojado en él como es tá dicho, hallaron entre otros 
caminos que sa l ían de aquel pueblo, uno algo grande y 
que por su grandeza parec ía haber por él a lgún trato de 
pob lac ión grande, lo cual sabido por el Gobernador, 
a c o r d ó enviar a ver donde iba aquel camino, porque 
no dijesen algunos de sus é m u l o s que se pasaba de 
largo sin visitar la t ierra y ver lo que en ella había ; y 
así, nombrando por caudillo a un Sancho Pizarro, lo 
e n v i ó con ciertos soldados a que viese y descubriese 
la pob l ac ión donde iba aquel camino. Par t ido Sancho 
P i za r ro , viendo los amotinadores que forzosamente 
se h a b í a de detener allí algunos días, acordaron dar 
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orden como se ejecutase su sentencia contra el Gober" 
nador; y habiendo entrado en consulta sobre ello el d í a 
de A ñ o Nuevo por la m a ñ a n a , se determinaron de 
efectuar su maldad aquel d ía en la noche, por ser el 
día que era, y entendiendo cuan descuidado estaba 
el Gobernador de ello. Esta jun ta no se hizo tan se-
creta que no la en tend ió un esclavo negro de Juan 
Alonso de la Bandera, l lamado Juan Primero, el 
cual, o por Dios que lo mov ió o porque d e b í a ser m á s 
leal que los españoles , o pretendiendo por esta v ía 
libertarse, p r o c u r ó disimuladamente i r al rancho del 
Gobernador a darle cuenta de lo que pasaba y estaba 
determinado contra él; fué tanta la desgracia de todos, 
que nunca hal ló al Gobernador en su casa porque es-
taba con la D o ñ a Inés, y queriendo el negro volverse 
por no ser sentido, confiado de un esclavo de Pedro 
de Orsúa , le dijo el efecto a que venía, que era avisar-
le de cómo le h a b í a n de matar aquel d ía ; al esclavo 
del Gobernador o se le o lv idó o no quiso decirlo, de 
suerte que se p a s ó el día sin que el Gobernador fuese 
avisado. Venida la noche se juntaran todos losamot i -
nadores que arriba se han nombrado, en casa de Don 
Hernando de G u z m á n y para m á s seguridad enviaron 
un mestizo, criado de Don Hernando a ver lo que 
hac ía el Gobernador y quién estaba con él, el cual fué 
y e n t r ó en el boh ío diciendo que su amo lo enviaba a 
pedir un poco de aceite, y m a n d á n d o s e l o dar el Go-
bernador se volv ió con su embajada y aviso a los 
traidores que congregados y puestos a punto, estaban 
en el lugar dicho. 
S e r í a como dos horas d e s p u é s de anochecido, d í a 
de la Circuncis ión, cuando los dichos matadores sa-
lieron juntos de casa de Don Hernando con diaból ica 
de te rminac ión y tomando la delantera el pés imo de 
Alonso de Montoya, como hombre que p re t end ía to-
mar particular venganza de la muerte del Gobernador, 
y con el Cr is tóba l H e r n á n d e z de Chávez, entraron en 
casa del Gobernador, al cual hallaron echado en una 
en una hamaca hablando con un pajecillo suyo l lamada 
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Li ra , y le saludaron; y d i c i éndo le s el Gobernador q u é 
busca por acá los caballeros a tal hora, la respuesta 
fué darle sendas estocadas, y l e v a n t á n d o s e para to-
mar su espada y rodela que t en ía allí junto de sí, en-
t raron los otros y segundando le hir ieron todos, de 
suerte que c a y ó al l í luego muerto sin hablar m á s pala-
bra de confesión, miserere mei deus (It) y hecho esto, sa-
l i éndose fuera del bohío todos, alzó la voz uno de ellos 
y di jo: "l ibertad, l ibertad, v iva el Rey y muerto es el 
t i rano". 
Oyendo las voces de este mot ín Don Juan de Var -
gas, Teniente General, sin saber lo que fuese, lo m á s 
presto que pudo se vist ió un escampi o sayo de ar-
mas, y con espada y rodela y su vara en la mano, se 
fué hacia casa del Gobernador adonde hab ía o ído 
las voces; el cual topó en el camino a los comuneros 
traidores que le iban a buscar, y conociendo ser él y 
que iba armado, arremetieron y le quitaron la espa-
da y la rodela y lo comenzaron a desarmar para ha-
cer de él lo que h a b í a n hecho de su Gobernador; y ha-
b i é n d o l e quitado una manga del sayo y e s t áudo le qu i -
tando la otra, uno de aquellos ministros lucifer ínos, 
l lamado Mar t ín Pé rez , le d ió una estocada por el lado 
desarmado, que lo pasó de parte a parte, y con la so-
bra de la espada h i r ió al Juan de Vargas, ( s i c ) su com-
pañe ro , que estaba desarmando al Teniente y lo last i -
m ó m u y mal; y luego todos los d e m á s a m o t í n a d o r e s 
le d ieron todas las estocadas y cuchilladas que pu-
dieron con que lo acabaron de matar; luego, tornando 
a alzar algunos de ellos la voz de "libertad, caballeros, 
v iva el Rey", se volvieron a la casa o bohío donde ha-
b ían muerto a Pedro de Orsúa , a donde luego acudie-
ron todos sus amigos y aliados que estaban ya aper-
cibidos y avisados, para en oyendo el alboroto acudir 
con sus armas a favorecerles. Así mismo se llega-
ban otros muchos soldados a ver qué era aquel albo-
roto, sin saber n i entender lo que estaba hecho, a los 
cuales los traidores luego h a c í a n entrar en su escua-
d r ó n , y todo esto sin que los m á s del campo en t én -
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diesen quiénes y cuán tos eran en aquella junta; y cuan-
do venían a entender la muerte del Gobernador y su 
Teniente, cada uno de los que no hab ían sabido n i si-
do en el motín, c re ía que la mayor parte del campo 
fuese en ello. Junta la mayor parte del campo debajo 
de la cautela dicha, algunos de los amotinados vien-
do que faltaba gente, salieron armados con amigos y 
paniaguados, y unos por fuerza y a otros de grado, a 
unos con amenazas y a otros con promesas y halagos 
los trajeron a todos a casa del Gobernador, para que 
se hallasen presentes a unas solemnes exequias que a 
los difuntos pensaban hacer, y para que supiesen y 
entendiesen a quien habían de tener por General y a 
quien deb ían de obedecer y acatar y reverenciar. 
CAPITULO X X I 
Que trata iW lo que toda la noche hicieron, después de haber 
muerto al Gobernador y a su Teniente. 
Junta pues toda la gente del campo en casa del 
difunto para hacer las exequias, juntos los dos cuerpos 
muertos, mandaron los homicidas que dentro, en la 
casa, en el bohío del Gobernador, se les hiciese un ho-
yo para que, pues hab ían sido c o m p a ñ e r o s en la vida, 
lo fuesen en la muerte y los echasen allí juntos. Los 
sufragios que por ellos hicieron fué nombrar luego por 
su General a Don Hernando de G u z m á n y por su 
Maese de campo a Lope de Aguirre, no curando por 
entonces de hacer m á s oficiales, por la mucha ocupa-
ción que pensaban tener en matar los amigos y pa-
niaguados del Gobernador y su Teniente, a los cuales 
con toda diligencia desarmaron y queriendo hacer de 
ellos lo que de su Gobernador. 
E l Don Hernando de G u z m á n que ya tenía t í tu lo 
de General, no lo consintió, y rece lándose los traidores 
que los muertos no resucitaran a tomar venganza con 
mano y confederac ión y liga de algunos amigos suyos 
o de o í ros soldados, mandaron que so pena de la vida, 
ninguno hablase quedo sino en altas e inteligibles vo-
ces, de suerte que de lo que hablasen no se pud ié -
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se colegir cosa alguna de lo que ellos t emían . A l g u -
nos soldados se descuidaron de cumplir este precepto, 
hablando unos con otros algo m á s bajo de lo que esta-
ba mandado pusieron en detrimento sus vidas y qu i -
sieron matarlos, sino por ser personas de quien no se 
p r e s u m í a que hablaban cosa en desservicio de la co-
munidad, les perdonaron; y t e m i é n d o s e no hubiese 
aquella noche a lgún mal recaudo, y porque no tuviesen 
lugar ningunos soldados de comunic i r algo contra 
ellos, no consintieron que ninguno se fuese aquella no-
che de allí ; mas antes velando y con sus armas en ias 
manos, los hicieron estar toda aquella noche ea escua-
drón , j a c t á n d o s e y a l a b á n d o s e de lo hecho; y porque 
estas exequias no quedasen sin ofrenda, mandaron con 
mucha l iberal idad sacar cierto vino que el Gobernador 
t ra ía para decir misas, y como hombres que no pre-
t e n d í a n oi r ía lo repartieron todo entre todos, así capi-
tanes como soldados, para que con m á s constancia y 
amistad pasasen la noche. 
CAPITULO X X I I 
Que trata de la persona de Pedro de Orsúa y de algunas propiedades 
nobles de su persona y de otras cosas que le levantaron. 
S e r á bien que antes que entremos en contar de ios 
amotinados homicidas, demos conclusión a la historia 
del Gobernador Pedro de Orsúa , que Dios haya; con-
tando su naturaleza y persona, y algunas propiedades 
que ten ía . 
E r a natural Pedro de O r s ú a del r ío (sic) de 
Navarra, de un pueblo l lamado O r s ú a junto a 
Pamplona, y tenido por caballero de solar conocido, 
señor de la casa de Orsúa, de donde él t o m ó el ape-
l l ido; y a la sazón que lo mataron ser ía de edad de 
treinta y cinco años ; era de mediana disposic ión, algo 
delicado de miembros, aunque bien proporcionados 
para el t a m a ñ o de su persona; tenía la cara alegre, 
blanca y de m u y buen parecer, la barba t a h e ñ a , bien 
puesta y poblada, y mediante la buena p roporc ión que 
en su cuerpo tenía, era tenido por gentil hombre; t e n í a 
m u y buena p lá t i ca y conversac ión , era afable y m u y 
c o m p a ñ e r o con sus soldados, con lo cual a t ra ía a sí 
la gente y soldados; era en extremo pul ido y se pre-
ciaba de ello, y de traer bien puesto lo que se vestía, 
y as í le lucía mucho; era m á s misericordioso que jus-
ticiero, y p rec iábase m á s de disimular con los solda-
dos y moderar los castigos que merecían , c o n m u t á n d o -
los en cosas leves y honestas, que no castigarlos con 
rigor; s i rvió siempre a su Rey y Señor con toda le-
galidad y lealtad, de suerte que j a m á s se p re sumió de 
él que le pasase por el pensamiento hacer cosa que no 
debiese contra el servicio del Rey; era astuto e ingenio-
so en las cosas de la guerra; c u r ó siempre estorbar y 
evitar que no se hiciesen demasiadas crueldades a los 
indios, antes procuraba por buenos medios y con d á d i -
vas, atraerlos a su amistad y conformidad; fué siempre 
muy querido y amado en las conquistas en que andu-
vo, de los soldados, por los muchos t é rminos de mucha 
crianza que con todos usaba, tanto que nunca se hal ló 
haber dicho palabra descomedida n i deshonesta a 
ninguno; como se ha dicho, al que muy gran pena me-
recía le daba un leve castigo; era liberal en el dar y 
mucho m á s en el ofrecer si t en í a necesidad de gente; 
du ró l e la jur i sd icc ión de su gobierno y jornada tres 
msses y seis días , porque se e m b a r c ó en su astillero a 
los veint iséis d í a s de septiembre de m i l y quinientos 
y sesenta, m a t á r o n l o sus soldados el pr imer d ía de 
enero de m i l y quinientos y sesenta y uno. 
L a gente y soldados que con él salieron del P e r ú 
a la infeliz jornada, o algunos de ellos, por descargar 
así a los culpados de la mucha pena que todos mere-
cían por la t ra ic ión que con su Gobernador usaron, pro-
curaron poner en él muchas objeciones, en especial 
las que en el Capí tu lo veintiuno se dijeron, y otras mu-
chas que después a cá añad ían , diciendo que a la sazón 
que le mataron, estaba tan mudado de lo que antes 
solía ser, que los que de mucho tiempo le hab ían 
conocido y entonces le veían, decían y afirmaban que 
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no era posible ser el General Pedro de Orsúa , antigua 
alabanza de soldados, porque se hab ía hecho soberbio, 
avariento, codicioso, mal quisto, sobrado en el hablar, 
descuidado en el gobernar y otras cosas. De esta suer-
te y con todas estas objeciones que en él ponen, nunca 
han sabido decir n i declarar n ingún agravio n i injus-
ticia que la persona particular en toda esta jornada 
hiciese, antes, como se ha dicho, ser en todo modera-
do y modesto, y sólo hizo just icia de aquellos que ma-
taron a su Teniente Pedro Ramiro, Corregidor de 
Santa Cruz de los Motilones, en lo cual g a n ó muy gran 
honra y c réd i to con todo el P e r ú y con el V i r r ey y 
Audiencia; y quitando todos de sí la sospecha que con-
t ra él tenían, no le llamaban sino Pedro Leal, por lo 
cual se infiere ser claro, ser todas falsas estas objecio-
nes y faltas que contra él se pusieron; y levantarlas, 
como se ha dicho, algunos soldados, por relevarse de 
alguna culpa y pena de la mucha que merecen; t ambién 
se verifican ser falsas estas objeciones, que en ellos no 
hay soldados de cuantos con el Gobernador salieron 
del P e r ú , en este disparate, que conforme uno con otro; 
antes hay muchos m á s que afirman lo con t ra r ío , y sólo 
los que por haber sido culpables en esta rebel ión andan 
algo desasosegados, porque la justicia los pretende 
desterrar de las Indias, como Su Majestad justa y 
santamente lo manda, dicen las objeciones dichas con-
tra el Gobernador. 
Una cosa pueden decir con gran r azón contra el 
Gobernador, y esta es, haber sido demasiado confiado y 
no haber gobernado con la cautela que para con seme-
jantes soldados se deb ía usar, porque si él no pensara 
que todos no eran tan leales como él, hiciera lo que 
algunos amigos le escribieron, que echase fuera a los 
que le mataron, y an (sic) d e s p u é s hubo quien le acon-
sejó que los matase e hiciese justicia de ellos, el cual, 
si lo hiciera y si no confiara tanto como confió, su 
muerte de aquella suerte evitara. 
Todas las d e m á s muertes que desde la suya en ade-
lante sucedieron, aunque algunos han querido afirmar 
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que fué permis ión divina, por los pronóst icos que de ella 
hubieron, que en algunas partes de lo arriba escrito se 
han dicho y por lo que pasó cinco días antes que lo ma-
tasen, que un Comendador de la Orden de San Juan,, 
l lamado Juan G ó m e z de Guevara, muy amigo de Pedro 
de Orsúa , persona anciana y de gran c réd i to y verdad, 
el c i a l a n d á n d o s e paseando a buen rato de Ja noche 
por junto a la puerta de su bohío, qus estaba m á s cer-
cano al bohío del Gobernador, en el pueblo primero de 
Machifaro, donde hab í a las muchas tortugas, por res-
pecto de la mucha calor que en aquel pueblo hacía, v i ó 
pasar por junto o d e t r á s del bohío d ú Gobernador, u n 
bulto mediano, del cual salió una voz no m u y recia y 
no conocida que dijo: "Pedro de Orsúa , Gobernador 
de Megua {sic) y de E l Dorado, Dios te perdone"; y 
aguijando el Comendador hacia donde hab ía visto el 
bulto y oído la voz, nunca pudo hallar rastro de qu ién 
fuese n i que de la voz pudiese colegir que era de hom-
bre; y puesteen grande a d m i r a c i ó n el Comendador de 
esto que había oído, lo t ra tó y comunicó con algunos 
amigos suyos y del Gobernador, entre los cuales se co-
ligió que por respseto de estar en aquella sazón malo 
el Gobernador, p o d í a ser aquella enfermedad, fin de 
sus d í a s ; y porque de ello no recibiese alguna particu-
lar pesadumbre el Gobernador, de que se le agravase 
m á s la enfermedad, nunca osaron decírselo; de lo cual,, 
y de lo arriba dicho, se ha querido colegir por algunos, 
como es dicho, que por muchas maneras pudo tener 
noticia el Gobernador, y aviso, para mira r por sí; y 
siempre las mas veces se le ocu l tó y otras no hizo caso 
de ello; y dando conclusión con esto a la jorrada y 
vida del Gobernador Pedro de Orsúa, comenzaremos a 
decir de las guerras y discordias que entre sí tuvieron 
todos los del mot ín y cómo se mataron unos a otros, y 
dentro de un año se consumieron con crueles muertes 
y otros estragos que hicieron. 
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CAt ' ITULO X X I I I 
jS>e ío que los amotinados hicieron después que amaneció y hubieron 
j!nu3rtD a su G >b j r n i j ir Pedro de Oc¿ú i y a su Algaic i l 
mhyor Don Juan de Vargas. 
Pasada la noche en que los amotinadores h a b í a n 
n n s c r í o a su Gobernador, la cual gastaron en las cosas 
ya. d ichas y en atraer a sí amigos, y dar a entender que 
p o r l a u t i l idad y provecho de todos y por red imi r 
Visaciones lo h a b í a n justamente muerto, venida la ma-
HEBOS, «que era el segundo d í a de enero, comenzaron a 
d a r o r d e n en c ó m o aquellos caballeros del motín que 
fust s e ñ a l a d o servic o hab ían hecho a su Rey, fuesen en 
súgm remunerados con los honrosos cargos que para el 
feam gobierno y conservac ión de aquella armada se 
l u t M a n de nombrar; y así confirmaron el nombramien-
tsp que ten ían hecho de General en Don Hernando de 
• C s a m á n , y de Maes¿ de Campo, Lope de Aguirre; y 
pxs&Bdo adelante con sus t i r án i cas comisiones, y ha-
c i a fiáose ellos mismos a sí propios las mercedes de les 
estges, 'eligieron por Cap i t án de la guardia a Juan 
Akratso de la Bandera; y por Capitanes de infantería, a 
l^onemzo Salduendo, y Cr i s tóba l H e r n á n d e z y a Migue l 
Se r r ano de Cáce res ; y por C a p i t á n de a caballo a Alonso 
«Í.e.M.OHtoya; y a Alonso de Vil lena por Alferez gene-
r a l ; y por Alguaci l mayor del campo a Pedro de M i r a n -
<á£ M u l a t o ; y por Pagador mayor a Pedro H e r n á n d e z , 
•detí-jedo sin cargos a Mar t ín P é r e z y a Juan de Va r -
p r o m e t i é n d o l e s y hac iéndo les grandes ofertas: que 
s s f á ' i a remunerados y gratificados muy en breve, y que 
S Í fieradráa smuy particular cuenta con sus personas, 
perigue no pareciese que entre sí solos r epa r t í an y 
CfiPE&unaian los oficios. Y por gratificar a algunos las 
ir&Ttetttades que hab í an tenido, ya que en la obra no se 
!*.*.&£«n hallado, y para prendar a otros que eran m u y 
« m j a r e n t a d o s de amigos, procuraron acrecentar otros 
cfidkBs, como fué Capi tán de la mar, el cual dieron 
a: SEJE S e b a s t i á n Gómez, piloto por tugués , y otros dos 
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capitanes de infanter ía , que dieron al Comendador Juscir 
Gómez de Guevara y a Pedro Alonso Galeas; y u i í C a -
pitán de munición, a l cual hicieron a Alonso Enriquez 
de Orellana; y Almirante de la mar a un Miguel B e -
vedo, los cuales, viendo que no les aprovechaba nada 
decir otra cosa, antes era poner en gran riesgo sos. 
vidas, aceptaron los cargos con la voluntad que Dies, 
sabe. 
Nombraron t ambién por Justicia M a y o r delf 
campo a un Diego de Balcázar , el cual, con el amor 
y lealtad que tenía a su Rey o como hombre de poca 
experiencia, dijo al tiempo que le entregaron la vara, 
"que la tomaba en nombre del Rey Don Felipe, Nues-
tro Señor" , públ icamente , que lo oyeron todos; y c o m » 
entonces no estaban los principales amotinadores corr-
formes en lo que se deb ía hacer, porque hab ía varias, 
opiniones y pareceres, como adelante se d i rá , no os& 
nadie seña la rse en responder al Diego de Ba l cáza r , y 
sintiendo en sus corazones algunos lo que Dios sabe., 
disimularon con él por entonces aunque d e s p u é s 1& 
dieron por ello la muerte y le quitaron el cargo, coma 
adelante se di rá . 
E n este tiempo Sancho Pizarro, a quien el Go-
bernador Pedro de Orsiía hab í a enviado a descu-
brir, no hab ía venido ni sab ía lo que en el cam-
po pasaba; y t emiéndose los amotinadores que. n o 
tuviese aviso Sancho Pizarro de lo sucedido y qu i -
siese mostrarse contra ellos con la gente que t e n í a 
y hab í a llevado, pusieron luego, incontinenti, espías*, 
en el camino por donde hab ía de venir, para qn& n i n -
guno pudiese i r a dar aviso, y as í vino de a l l í a dos 
días de como mataron a Pedro de Orsúa, el cual n u n -
ca supo lo sucedido hasta que en t ró en el campo, y i o s 
mismos amotinadores le dieron relación de lo que h a -
bían hecho y de lo mucho que hab ía importado a to-
dos, y cuán en conformidad de todo el campo; el C K a l 
como hombre sagaz, fingió haber sido muy acertado y 
haberse holgado de ello; lo cual visto por los amotina-
dores, fingiendo haber tenido m u y particular cuenta 
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con su persona, le dieron cargo de Sargento mayor 
del campo, y é l lo aceptó y r i n d i ó las gracias por ello. 
L o que este caudillo d e s c u b r i ó en los d ías que 
anduvo fuera del campo, fueron dos pueblezuelos sin 
gente en unas m o n t a ñ a s faltas de comida y llenas de 
soledad. 
CAPITULO X X I V 
Que trata de la junta que hicieron los amotm dores para determinar 
lo que habían de hacer: y lo que sobre cilo pasó 
Hechos y nombrados los oficiales dichos, para que 
en l o que se h a b í a de hacer acerca de descubrir la 
t i e r ra de E l Dorado, hubiese resolución y determina-
c ión entre todos, mandaron los amotinadores y los de-
m á s sus oficiales que se juntasen todos los capitanes y 
soldados que en el campo hab ía , para que t r a t á n d o s e y 
c o m u n i c á n d o s e en el negocio por consulta general, 
diese (sic) cada uno su parecer y lo firmase de su 
nombre, y lo que m á s conveniente fuese a todos se 
hiciese; así y tomando la mano en dar su parecer D o n 
Hernando de G u z m á n , General del mot ín , dijo: que su 
parecer era que se deb ía buscar la tierra y noticia que 
Pedro de Orsúa iba a buscar; y ha l l ándo la y descu-
b r i é n d o l a , y siendo tal como se decía, Su Majestad se 
lo t e n d r í a a todos por muy gran servicio y les perdo-
n a r í a la muerte del dicho Gobernador; y que para su 
descargo y que a Su Majestad constase de la mucha 
r a z ó n y justa causa que h a b í a n tenido para matar a 
Pedro de Orsúa , ha r í an una información con todo el 
<campo o con los m á s principales de él, c ó m o Pedro de 
O r s ú a iba remiso y descuidado en buscar la tierra n i 
¡para ello hac ía las diligencias que era obligado, y que 
y a que la hallase no la p r e t e n d í a poblar; y que era i n -
sufrible e intolerable a los soldados; y que así, para que 
los soldados se conservasen en servicio del Rey como 
para que la t ierra se descubriese, fué necesaria y con-
veniente su muerte; porque si m á s tiempo viviera, los 
soldados se amotinaran y le tomaran los bergantines y 
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con ellos se fueran a tierra de españoles cristianos y lo 
dejaran en el r ío sin que la t ierra se descubriera, y 
otras cosas de esta manera que compon ía y argüía. 
Este parecer de Don Hernando, tuvieron por bueno 
Alonso de Montoya y Juan Alonso de la Bandera, y 
así unos declararon en ello, a p r o b á n d o l o y diciendo 
que aquello se d e b í a hacer y que así conven ía a todos, 
guardando las informaciones y autos y pareceres que 
sobre esto se diesen e hiciesen, para su descargo. 
E l traidor de Lope de Aguirre, como la intención 
y voluntad que desde la primara hora tuvo, fué, en 
matando a Pedro de Orsúa, dar la vuelta al P e r ú y 
procurar alzarse con él, con meter en desasosiego y en 
alboroto aquel reino, no le parec ió bien el parecer 
que Don Hernando había dado; mas, conformándose 
con él algunos amigos suyos que tenían la propia in -
tención y voluntad, callaron por entonces y no quisie-
ron responder cosa alguna al parecer que Don Hernan-
do hab í a dado; mostrando pesarles de ello, y enten-
diendo todos los m á s que Lope de Aguirre hab ía dado 
muestra de no tener en voluntad lo que Don Hernando 
h a b í a dicho, no curaron de pasar adelante con los pa-
receres; mas, el Don Hernando de Guzmán , usando de 
su jur isdicc ión y hallando para ello aparejo en algunos 
amigos suyos, hizo la información de lo que había d i -
cho en su parecer contra Pedro de Orsúa , y hecha y 
pintada de la forma y manera que m á s convenía para 
su descargo y de los d e m á s amotinadores, dijo: que 
para que la información fuese m á s autorizada y pare-
ciese que todos confirmaban lo que en ella estaba escri-
to y lo que se h a b í a hecho, convenía que fuese firma-
da de todos los que en el campo había, para el cual 
efecto todos fueron juntados y llamados; y empezan-
do el Don Hernando como Capi tán General, fueron 
luego a Lope de Aguirre que era Maese de Campo, se-
gunda persona, porque cada uno había de firmar por 
an t igüedad , conforme a como tenía el oficio; y para 
que m á s claramente entendiesen todos su designio y 
voluntad, t o m ó el papel y la pluma y poniendo en él su 
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firma y nombre, se firmó "Lope de Aguirre, traidor "; 
y publicando el que andaba a tomar las firmas lo que 
Lope de Aguirre h a b í a firmado, comenzaron a murmu-
rar unos con otros, y los que no ten ían los á n i m o s m u y 
d a ñ a d o s , a decir que no era bien hecho que Lope de 
Aguirre firmase de aquella suerte n i a su honor n i a l 
cargo que tenía le estaba (sic) bien; el cual queriendo 
satisfacer a todos y darles a entender clara y abierta-
mente su intención, voluntad y pensamientos, por pala-
bras equ ívocas t o m ó la mano en hablar y responder, 
diciendo: caballeros, qué locura o necedad es esta en 
que algunos de nosotros habernos dado, que cierto pa-
rece m á s de pasatiempo y risa que de importancia lo 
que vuestras mercedes hacen; que habiendo muerto a 
un Gobernador del Rey y que representaba su propia 
persona, y que t r a í a todos sus poderes, pretendamos 
que, con papeles e informaciones hechas por nosotros 
mismos, librarnos y salvarnos y relevarnos de culpa, 
como si el Rey y sus jueces no entendiesen cómo se 
hacen las tales informaciones; y que si a los que en 
ellas declaran, les preguntasen otras cosas m á s arduas 
y contra sí mismos no las d i r í an especialmente (sic) ha-
b i é n d o l a s dicho cada uno en su favor. Todos matamos 
al Gobernador, y todos nos habernos holgado de ello, y 
todos habernos sido traidores, y todos nos habernos 
hallado en este mot ín ; y dado caso que la t ierra se bus-
que y se halle y se pueble y sea m á s rica que el Pe-
rú, y m á s poblada que la Nueva E s p a ñ a , y que ds ella 
sola hubiera de tener el Rey m á s provecho que de to-
das las Indias juntas, el primer Bachiller que a ella 
venga con poderes del Rey a tomar residencia y cuen-
ta de lo hecho, nos ha de cortar a todos las cabezas, y 
nuestros trabajos y servicios h a b r á n sido en vano y de 
n ingún fruto para nosotros. M i parecer es y lo tengo 
por m á s acertado que todo lo que vuestras mercedes 
piensan, que dejemos esa opinión, y p ropós i to de bus-
car la t ierra y pues si la descubrimos y poblamos nos 
han de quitar las vidas, que con tiempo nos anticipe-, 
mos y las vendamos bien vendidas y en buena tierra, 
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la cual conocen vuestras mercedes muy bien, que es 
el P e r ú ; y en ella tenemos todos amigos, que en sa-
biendo que vamos a ellas de la suerte que habernos de 
ir, nos s a l d r á n a recibir con los brazos abiertos y nos 
a y u d a r á n y p o n d r á n sus vidas por nuestra defensa, 
y esto es lo que a todos nos conviene y por esto firmé 
m i firma de aquella manera. 
Dicho esto, porque no quedase sola y desacompa-
ñ a d a esta p lá t ica y parecer de Lope de Aguirre, y en 
confirmación de ella, repl icó un Alonso de Villena, que 
ten ía cargo de Alferez general de la amotinada compa-
ñía y uno de los que fueron en matar al Gobernador, 
diciendo: lo que el señor Lope de Aguirre, Maese de 
Campo ha dicho, me parece que es lo m á s acertado de 
todo, y lo que a todos conviene; yo lo confirmo y 
apruebo y doy por m i parecer, pues tan buenas causas 
y razones da en todo lo que dice, y quien otra cosa le 
aconseje al General, m i señor , no le tiene buena vo-
luntad n i le desea ningún bien, sino verle perdido a él 
y a todo el campo, y es su enemigo capital; y porque no 
pareciese que no hab ía quien osase contradecir a Lope 
de Aguirre y a sus secuaces en el parecer, casi respon-
diendo a lo dicho, Juan Alonso de la Bandera, y por 
sustentar lo que el General hab í a dado por su parecer, 
dijo: que haber muerto a Pedro de Orsúa no fué t ra i -
ción n i en ello se comet ió otro delito ninguno, pues 
convino así a todos y él.no llevaba in tención de hacer 
lo que el Rey le h a b í a mandado, que era descubrir y 
poblar E l Dorado; y el Rey fué m á s servido en que 
muriese su Gobernador que no que por su causa se 
perdiese tanta gente, en la cual gas tó Su Majestad 
gran cantidad de dinero, y as í t endr ía por bien que 
porque la t ierra se descubra y se pueble y todos no 
nos perdamos como l l evábamos camino de ello con Pe-
dro de Orsúa, s í disimule con todos los que le hicimos 
este servicio porque yo lo tengo por tal; y quien dije-
re que yo soy t ra idor por este respecto, desde aquí d i -
go que miente, y yo se lo h a r é bueno y sobre ello me 
m a t a r é con él, de lo cual se azoraron y alborotaron 
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Lope de Aguirre y algunos amigos suyos, y queriendo 
sobre esto con palabras y obras responderle y trabar-
se con él. 
D o n Hernando de Gnzmán , su General, que esta-
ba con él y presente y otros capitanes, se levantaron 
y los apaciguaron m e t i é n d o s e en medio, no consintien-
do que las p lá t icas pasasen adelante; y queriendo Juan 
Alonso satisfacer a muchos, que lo que h a b í a dicho no 
lo d e c í a por temor de que el Rey no le hiciese cortar la 
cabeza y le perdonase la culpa que tenía en la muerte 
del Gobernador, t o r n ó a replicar y decir: hagan vues-
tras mercedes lo que quisieren y no piensen que lo que 
dije lo dije con temor que tengo a la muerte que el 
Rey me puede mandar dar por lo hecho, n i por salvar 
m i vida, que yo segu i ré lo que los d e m á s hicieren, por-
que entiendan que tan buen pescuezo tengo yo como 
todos; y con estas disensiones promovidas por Lope de 
Aguir re y sus secuaces, cesó por entoaces el firmar y 
hacer las informaciones y los amigos de Lope de Agui -
rre andaban de al l í adelante, incitando y moviendo los 
soldados a que tuviesen voluntad de i r al P e r ú , y as í 
daban muchos muestra de ello. 
CAPITULO X X V 
De cómo los amoünadores pasaron del pueblo donde mataron al Goberna-
dor a otro que estaba una jornada más abajo; y el hambre 
que en él se pasó. 
Pasadas las cosas dichas en el pueblo donde ma-
taron al Gobernador, de allí a cinco d í a s de como lo 
mataron se partieron los amotinados el r ío abajo, algo 
desconformes por las opiniones y diferencias que ha-
bían tenido sobre los pareceres de i r a l P e r ú o i r a 
descubrir la tierra; navegaron aquel d ía todo y fueron 
a d o r m i r a un pueblo que hallaron a orillas del río, la 
gente del cual estaba alzada con todas sus comidas y 
otras baratijas que suelen tener ; r a n c h á r o n s e allí con 
propós i to de pasar luego adelante. A Lope de Aguirre 
y sus secuaces, que eran de op in ión de volver al Pe rú , 
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parec ió les que en aquel pueblo había buen aparejo de 
maderas para hacer navios conque poder pasar la mar, 
y as í acordaron de barrenar una chata en que t r a í a n 
los caballos porque se anegase y diesen orden como 
se hiciesen los navios, porque la otra chata se h a b í a 
anegado en el pueblo donde mataron al Gobernador, 
los cuales lo hicieron así, y viendo el General D o n 
Hernando de Guzmán que la chata se hab ía anegado, 
luego dió orden como se empezasen a hacer los ber-
gantines y navios; y tomando para ello todas las he-
rramientas que Pedro de Orsi ía había t r a ído , y brea y 
otros aderezos para hacer navios, m a n d ó juntar todos 
los carpinteros que allí había , que fueron cuatro, y 
veinte negros carpinteros y en t r egándo le s los aderezos, 
les m a n d ó que empezasen luego dos bergantines, d á n -
doles para que les ayudasen cada d í a tantos soldados, 
y así empezaron la obra donde se detuvieron a hacerla 
tres meses. E n el cnal tiempo y pueblo sucedieron m u -
chas cosas que adelante se d i rán , y pasaron muy gran 
hambre y necesidad de comidas porque no hab ía en 
él sino yuca brava y de ella se hab ía de hacer forzo-
samente cazabe, y para esto hab ían de i r los propios 
españoles por la yuca en canoas a la otra banda del 
río, que por este paraje t en ía m á s de una legua de an-
cho, y la h a b í a n de traer y hacer ellos mismos el caza-
be a causa de que todo lo m á s del servicio que h a b í a n 
sacado de el P e r ú se les h a b í a muerto. 
Era aqu í el r ío falto de pescado y así en este tiem-
po no se t o m ó casi ninguno; el principal mantenimiento 
de los soldados eran frutas monteses del arcabuco, que 
h a b í a gran abundancia de ellas, como eran jobos, caimi-
tos, guayabas bravas y otros diversos géneros de frutas; 
y con la de te rminac ión que los m á s ten ían de ir al P e r ú , 
dicen que por la mucha falta que ten ían de comida, se 
comieron en este pueblo los caballos que t ra ían y pe-
rros, porque no les quedase ninguna cosa de las que 
h a b í a n menester para conquistar; y lo m á s cierto es que 
se los comían y mataron porque los que tenían volun-
tad de que se buscase la t ierra y poblase, con esto la 
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perdiesen y se convirtiesen a su mal p ropós i to y opi-
nión, y a s í mismo se comieron las gallinas que t raían, 
que es lo que m á s se precian de l levar los que van a 
poblar para el sustento de sus casas y personas en las 
poblaciones nuevas. 
CAPITULO X X V I 
De cóm~> los araotinadores se conformaron con el parecer de Lope de 
Aguirre; y cómo Aguirre mató ciertos soldados. 
D i al l í a pocos d ía s , todos los amotinadores y la 
d e m á s gente plebeya se conformaron y aprobaron la 
opinión y parecer de Lope de Agu i r r e para i r al Pe-
rú , y as í se confederaron con él y determinaron de i r 
a l P e r ú y robarlo, y saquearlo, y tiranizarlo, h a c i é n d o -
se señores de él; y juntamente con esto e m p e z ó Lope 
de Aguir re a usar y ejercer su oficio, empezando a 
matar algunos soldados por tenerlos él por sospecho-
sos, y que le pa rec ía que mientras aquellos viviesen, 
que él no ten ía la v ida segura. 
Estaba en el campo un G a r c í a de Arce, que 
arriba se dijo, que era m u y amigo y c o m p a ñ e -
ro de mucho tiempo a t r á s del Gobernador Pedro 
de Orsúa , del cual t e m i é n d o s e Lope de Agui r re y 
con la facultad que ten ía de Maese de Campo, lo 
prendió , y dando a entender a su General D o n Her-
nando de G u z m á n lo mucho que importaba para se-
guridad del campo, que Garc ía de Arce no fuese en él, 
le m a n d ó dar garrote, cons in t i éndo le que confesase pr i -
mero, que fué cosa que con pocos se hizo; y porque no 
se espantasen (?) algunos de aquellos pocos, d e t e r m i n ó 
y concer tó de matar a Diego de B a l c á z a r que hab ían 
hecho Justicia Mayor del campo, porque dijo que reci-
b ió la vara en nombre del Rey, la cual le h a b í a n ya 
quitado a in terces ión de Lope de Aguirre, pa rec iéndo le 
que hombre que tan osadamente h a b í a hablado, tam-
bién t e n d r í a atrevimiento de hacer alguna cosa contra 
ellos; fué pues una noche Lope de Aguirre y ciertos 
amigos suyos a la cama donde estaba Diego de Ba lcá -
zar, s a c á n d o l e de ella desnudo como le hallaron y 
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l levándole a dar garrote. Entendiendo el efecto para 
que lo llevaban, se les soltó y echó a huir dando m u y 
grandes voces ¡Viva el Rey! ¡Viva el Rey!, a fin de tur-
bar y amedrentar con este nombre de el Rey a los que 
le iban siguiendo, y visto que no le aprovechaba nada y 
que todav ía le seguían, a fin de escaparse de sus ma-
nos se arrojó de una barranca abajo donde se l a s t i m ó 
m u y mal, y como era de noche los amotinadores no 
curaron de seguirle, y él se escondió. A l otro día, de 
m a ñ a n a , sabido el caso por el General, lo m a n d ó a bus-
car a segu rándo le la vida y as í se vino, y por entonces 
no le mataron; y comenzando Nuestro Señor a mos-
t ra r su divina justicia contra los principales amotina-
dores y matadores de Pedro de Orsúa , permitiendo 
que unos fuesen verdugos de otros, se d e r r a m ó fama 
en el campo, sin saber quien ni por quien no, que Pe-
dro de Miranda Mulato, Alguaci l mayor de los amoti-
nadores y Pedro H e r n á n d e z , su Pagador mayor, que 
h a b í a n sido en la muerte del Gobernador con los de-
m á s , p re tend ían matar a Don Hernando de Guzr rán , 
su General, y a ciertos capitanes del campo; lo cual 
sabido o venido a noticia de Lope de Aguirre, con la 
gran sed que tenía de beber o verter sangre humana, 
y fingiendo que lo hacía con celo de la vida y honra 
de su General y de los d e m á s , p r end ió al Pedro de 
Miranda Mulato y al Pedro H e r n á n d e z y luego los 
m a t ó , dándo le s garrote; y nunca se pudo saber a q u é 
efecto p r e t e n d í a n matar a s i General n i aun, como se 
ha dicho, qu ién d ivulgó la fama. Muertos estos,' luego 
pocuraron contentar con sus oficios a otros pocos pa-
niaguados o privados de los amotinadores, y así nom-
braron por Alguac i l mayor a un Juan López Serra-
to, y el del Pagador mayor a un Juan López de Ayala , 
y de aquí en adelante comenzaron a matarse los amo-
tinadores unos a otros y a tener entre sí envidias, dis-
cordias y disensiones, y darse crueles muertes, sem-
brando el demonio entre ellos las z izañas y ocasiones 
que para ellas eran menester. 
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CAPITULO X X V I I 
De cómo h iz i Don Hernando Teniente Genera! a J m n Alon-o, y quitó 
el cargo de Maese de Campo a Alonso de Agairre 
por aplacarlo. 
V i é n d o s e Don Hernando de G u z m á n en aquel tro-
no de C a p i t á n General acatado, obedecido y reveren-
ciado, pa rec ió le que se r í a bien hacer particulares mer-
cedes a sus amigos, h o n r á n d o l o s con cargos prominen-
tes de su cargo para que conservasen m á s su amistad, 
y conociesen que era hombre grato a sus amigos y 
que pagaba realmente a los que en algo le h a b í a n serví-
do; y por buenas obras y otras cosas que de Juan 
Alonso de la Bandera hab ía recibido, le era en mucho 
cargo, n o m b r ó l e por su Teniente General de toda la 
armada, el cual acep tó el cargo y le r ind ió las gracias 
por ello; y comenzando a usar su oficio de Teniente 
General, mandaba algunas cosas contra otras que Lo-
pe de Aguirre , Maese de Campo, hab ía mandado (sic), 
a fin de darle disgusto, porque estaba mal con él por 
lo que h a b í a pasado cuando Lope de Aguirre se firmó, 
en la in formación que hab ía hecho Don Hernando, Lo-
pe de Aguirre , traidor; y así comenzaron a llevarse muy 
mal estos dos oficiales del campo, desmandando el uno 
lo que el otro tenía mandado, por lo cual hubo conten-
ción entre los soldados y Cap i t án del campo sobre cuál 
de los dos era m á s prominente y a cuál h a b í a n de obe-
decer. 
Los amigos de Lope de Aguirre defendían el cargo 
de Maese de Campo, diciendo ser m á s prominente, y 
los de Juan Alonso de la Bandera, por lo contrario; y 
así se declararon los dos la enemistad oculta que el uno 
contra el otro tenía . Don Hernando de G u z m á n , que-
riendo mit igar estas disensiones y porque Juan Alonso 
de la Bandera era m á s su amigo, y se hab í a mostrado 
siempre en su favor, lo p r o c u r ó sustentar quitando el 
cargo a Lope de Agui r re de Maese de Campo y d á n -
doselo a Juan Alonso de la Bandera, juntamente con 
el de Teniente General que se tenía , y porque no pa-
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r é d e s e que del todo desfavorec ía a Lope de Aguirre, 
que era muy buen comunero, y por darle al^úu con-
tento, lo hicieron Capi tán de a caballo y a Lorenzo 
Salduendo lo hicieron Capi tán de la guardia, que era 
el cargo que solía tener Juan Alonso de la Bandera; y 
Lope de Aguirre, viendo que no era t iempo de tratar 
sobre el agravio que se le hac í a en quitarle el oficio de 
Maese de Campo, d is imuló con ello aceptando el cargo 
que le hab ían dado de Capi tán de a caballo. 
Algunos amigos de Don Hernando que conocían 
de mucho tiempo a Lope de Aguirre y sabían cuán 
vengativo era y bullicioso, le dijeron al Don Hernando 
que pues le hab í a quitado el cargo de Maese de Cam-
po a Lope de Aguirre , que no curase de tenerlo m á s 
consigo, porque era hombre que, v iéndose favorecido 
de amigos, le hab í a de procurar matar por el agravio 
que le hab ía hecho de quitarle el cargo de Maese de 
Campo, y que con matarle asegurar ía su gente y an 
(sic) su persona, y si no lo que r í a él hacer que les die-
se licencia que ellos lo m a t a r í a n . Don Hernando, como 
era de m á s tiernas e n t r a ñ a s que era menester pa-
ra el cargo que él tenía, hízosele de conciencia de matar 
a Lope de Aguirre y así no consint ió n i quiso dar lugar 
a que lo matasen, por el cual se podrá bien decir: que 
quien a su enemigo popa, a sus manos muere. 
Antes por contentar a Lope de Aguirre se fué luego 
a confederar con él y a disculparse de lo ma l que se ha 
b í a hecho en quitarle el cargo de Maese de Campo, y 
hac iéndo les grandes ofertas, le dijo no tuviese pena, 
que él le p r o m e t í a y daba su fé y palabra de antes que 
entrasen en el P e r ú , de volverle el cargo de Maese de 
Campo; y pref i r iéndose que luego que llegasen, ca sa r í a 
un hermano suyo que estaba en el Perú , llamado Don 
M a r t í n de G u z m á n con una hija mestiza de Lope de 
Agui r re que tenía allí consigo, el cual, con rostro ale-
gre aunque fingido, r ind ió a Don Hernando las gracias 
del cumplimiento y ofrecimiento, y acep tó el casa-
miento de su hija mostrando que recibía m u y grande 
merced en ello. E l Don Hernando fué luego a vis i tar 
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la hija de Lope de Aguir re y darle el p a r a b i é n del pa-
rentesco y le l levó una ropa larga de seda m u y rica 
que h a b í a sido del Gobernador Pedro de Orsúa , y le 
puso D o n y la c o m e n z ó a tratar como a c u ñ a d a ; todo 
esto t e m i é n d o s e que, como Lope de Agui r re era tan 
fascineroso y determinado, y m u y emparentado de 
amigos, y se andaba quejando del Don Hernando por-
que le h a b í a quitado el cargo, no se amotinase contra 
él; y así , con el casamiento de la hija y el hermano fe 
ap lacó por entonces Lope de Agui r re y d i s imu ló sus 
quejas, tratando y conversando con el Don Hernando 
como antes solía. 
CAPITULO X X V I I I 
D» cómo Lope ds Agairre publicó que Juan Alonso quería matar a Dan 
Hernando; y el Don Hernando pabido esto, dió orden como se 
matase a Juan Alonso, y de c ó n o lo mataron. 
E n este tiempo crecía la enemistad entre Juan 
Alonso de la Bandera y Lope de Aguirre y mul t ip l icá-
base de cada d í a la mala voluntad del uno contra el 
otro; el Lope de Aguir re , por la mucha envidia que te-
nía al Juan Alonso de verlo subido en aquel trono de 
Teniente General y Maese de Campo, y as í despose ído 
y abatido, y mandado del Juan Alonso, al cual asimis-
mo, le iban a decir algunas cosas que de él dec í a Lope 
de Aguirre , con lo cual le indignaba contra él y busca-
ba orden y manera como matarlo, para asegurar su 
persona; y así sa l ía algunas veces a buscar a Lope de 
Aguir re con d e t e r m i n a c i ó n de matarlo, y siempre lo 
hal ló (sic) a c o m p a ñ a d o de sus amigos, por lo cual nun-
ca pudo j a m á s hacer lo que p re t end ía . Lope de A g u i -
rre, t e m i é n d o s e asimismo del Juan Alonso de la Ban-
dera, v iv ía siempre con mucho cuidado, de noche y de 
día, teniendo sus e sp í a s y atalayas en el campo, para 
que le diesen aviso de lo que pasaba; y andaba de con-
tinuo armado él y sus amigos, que de noche n i de d í a 
no se les quitaban las armas de encima. Juan Alonso 
de la Bandera con la h inchazón del cargo, hab ía se he-
cho algo m á s soberbio y grave, y procuraba de tener 
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muchos amigos y allegados, y mandarlo todo por qu i -
tar de trabajo a su General (sic); tenía a d e m á s de és to 
competencia el Juan Alonso con Lorenzo Salduendo, 
Cap i t án de la guardia, por amores de D o ñ a Inés de 
Atienzo, y cada uno de ellos la p re t end ía tener por 
amiga, por lo cual se llevaban muy mal los dos; y es-
taba el Lorenzo Salduendo casi confederado con Lope 
de Aguirre, el cual nunca se dormía , pensando de q u é 
modo tendr í a tiempo y ocasión para echar del cargo a 
Juan Alonso de la Bandera y matarlo. 
Con esta vaci lación d e r r a m ó por el campo, fama de 
que el Juan Alonso de la Bandera, no con ten tándose 
con el cargo de Teniente General y Maese de Campo 
sino con ambic ión de ser s eño r de todo, p re t end ía ma-
tar a Don Hernando y quedarse por General; lo cual, 
d e s p u é s de bien divulgado entre todos y que ya se de-
cía públ icamente , fué el propio Lope de Aguirre con 
algunos amigos suyos al Don Hernando y di jéronle 
cómo el Juan Alonso de la Bandera le p re t end ía matar 
y alzarse por General y así se lo certificaron y afirma-
ron. E l Don Hernando estuvo algo inc rédu lo por pare-
cerle que el Lope de Aguirre era enemigo de Juau 
Alonso de la Bandera, y que por la enemistad que en-
tre ellos había, levantaba aquello; acer tóse hallar al l í 
Lorenzo Salduendo y entendida la plática, certificó a l 
Don Hernando que era verdad lo que Lope de Aguirre 
dec ía , porque él lo había o ído decir por cosa muy cier-
ta af i rmándolo con muchos juramentos, y con esto d i ó 
a lgún c réd i to Don Hernando a lo que Lope de Aguir re 
le dec í a y t a m b i é n porque le dijeron que hab ía prome-
tido Juan Alonso a un Cr is tóba l Hernández , muy gran-
de amigo suyo, que le har ía Maese de Campo. Ten ién-
dolo por cosa cierta el Don Hernando, t r a t ó Lope de 
Aguirre que diesen orden como matasen a Juan Alonso 
de la Bandera y a Cris tóbal He rnández y quedase se-
guro el campo, y estando ya determinado de matarlos 
y buscando lugar y tiempo cómodo para ello, porque 
andaba Juan Alonso a c o m p a ñ a d o de muchos amigos 
13 
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suyos, d e t e r m i n ó D o n Hernando que se ordenase en 
su casa un juego de naipes entre el Juan Alonso y 
Cr i s tóba l H e r n á n d e z y otros, y que estando allí des-
cuidados él t end r í a prevenidos algunos amigos suyos 
y el Lope de Agui r re e n t r a r í a con sus amigos y los ma-
ta r ían ; lo cual as í concertado, Don Hernando de Guz-
m á n t r a t ó y o r d e n ó el juego entre Alonso de la Ban-
dera y Cr is tóba l H e r n á n d e z , fingiendo que rec ib i r ía 
contento de que viniesen a jugar a su casa, los cuales, 
por hacer lo que su General les mandaba y por darle 
aquel placer, se vinieron a jugar a casa del Don Her-
nando; poniendo algunos amigos suyos armados dentro 
de su casa para que se hiciese como se h a b í a concer-
tado con Lope de Aguirre. Estando pues Juan Alonso 
de la Bandera y Cr i s tóba l H e r n á n d e z jugando, bien 
descuidados de lo que les estaba aparejado, fué avisa-
do Lope de Aguirre, el cual luego a la hora, vino con 
algunos de sus amigos armados, y entrando donde 
estaban jugando los dos c o m p a ñ e r o s con otros, les 
dieron allí de arcabuzasos y lanzadas y estocadas, cer-
cándo los de la una parte Lope de Aguirre y sus ami-
gos y de la otra los amigos de Don Hernando, y as í 
les dieron tan cruel muerte, y arrebatada como ellos 
la h a b í a n dado a su Gobernador; y hecha esta buena 
obra, y queriendo Don Hernando pagar a Lope de 
Agui r re el aviso que le hab ía dado y el servicio que le 
h a b í a hecho en matar a Juan Alonso de la Bandera y 
a Cr i s tóba l H e r n á n d e z , y por contentarle y aplacarle y 
tenerle propicio, le to rnó a nombrar por Maese de 
Campo como antes lo era; y porque las oficios de los 
muertos no quedasen vacos, d io el cargo que t en ía 
Cr i s tóba l H e r n á n d e z de C a p i t á n de infanter ía a u n 
Gonzalo Giral de Fuentes, m u y su amigo y de su t ie-
rra; y con todas estas muertes y revueltas nunca cesa-
ban los obras de los bergantines que estaban haciendo. 
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CAPITL'LO X X I X 
Di CÓ.TÍO los !n.!ioâ pi? cierto agravio que les hicieron se alzaron y mataron 
ciertos españoles. 
Los indios ¿ e la provincia de aqueste pueblo nun-
ca dejaron de venir a rescatar y contratar con los es-
pañoles , { rayéndoles la comida que pod ían a trueque 
de algunas menudencias que les daban, que era mucha 
ayuda para el sustento de los españoles . Viéndose ya 
los traidores en su libertad para poder damnificar a los 
indios sin que nadie les pudiese estorbar, acordaron 
seña la rse en sus extremos de maldad con los indios 
como lo hacían entre sí mismos. 
Viniendo un d í a cierta cantidad de indios a resca-
tar con los españoles , determinaron de engañar los y 
prenderlos y sujetarlos para que les sirviesen, y así les 
hicieron saltar en tierra; y d ic íéndoles que entrasen en 
un bohío, que los quer ía ver su general, los indios i g -
norando las crueldades y maldades de estos traidores, 
como por la mayor parte son bien comedidos y man-
dados, entraron en el bohío que les mandaron y desde 
que los tuvieron dentro los ataron y aprisionaron todos, 
lo cual visto por los d e m á s indios que h a b í a n quedado 
se fueron y se alzaron y nunca más volvieron a resca-
tar; y los indios que prendieron y ataron, dentro de po-
cos d í a s se les soltaron todos, de lo cual no sólo causa-
ron el alzamiento de estos indios y el no traer m á s 
comidas al campo, sino t a m b i é n algunas muertes de 
españoles , porque como iban lejos por la comida, de-
bajo de la amistad y comercio que con los indios te-
n ían antes, iban cuatro o cinco españoles solos por co-
mida, y no creyendo que los indios supieran vengar el 
d a ñ o y mal que les hicieron, fueron un d í a como sol ían 
de la otra banda del r ío ciertos españoles a buscar 
yuca para hacer cazabe, y habiendo saltado en tierra, 
los indios les estaban esperando para dar en ellos, los 
cuales lo hicieron así y mataron a Sebas t i án Gómez, 
— 196 — 
C a p i t á n de la mar, y a un Mol ina , y a un Vi l la r rea l , y 
a un Pedro Díaz, y a un Mendoza y a un Antón Ro-
dr íguez . 
Pasaron de al l í adelante m á s necesidad que 
hasta ah í , y a m e d r e n t á r o n s e tanto los españo les , que 
no osaban salir del campo. Los indios h a b í a n tomado 
tanto atrevimiento y osad í a con los españo les que ma-
taron, que venían de noche por el r ío y hurtaban las 
canoas que tenían los e spaño les para i r a buscar comi-
da; aunque algunos quieren decir que estas canoas 
que los indios hurtaban, las soltaba de noche Lope de 
Agui r re y las dejaba i r el r ío abajo, a fin de que los 
soldados no se juntasen y se fuesen en ellas a alguna 
parte, y as í el mismo Lope de Aguirre echaba fama 
que los indios las hurtaban. 
Que fuese lo uno o lo otro, en pocos d í a s se que-
daron los españoles sin canoas porque d e m á s de cien-
to y cincuenta canoas que ten ían , no les quedaron m á s 
de obra de veinte, y esas de las m á s ruines y peque-
fitas; y as í pe rmi t í a Dios que por una vía y por otra 
fuesen muertos y castigados estos soldados. 
CAPITULO X X X 
Que trata de cierto parlamento q le DJT Hernando hizo a los soldados 
por inducimiento de Lope de Aguirre, y de comí le tornaron a 
nombrar por General y se declararon los que no le querían 
seguir ni ser contra el rey. 
Habiendo ya Lope de A g ú r r e muerto en la forma 
ya dicha a Juan Alonso de la Bandera y él vuelto a 
poses ión de segunda persona del Campo, y emparen-
tado con Don Hernando de G a z m á n por el casamien-
to de la hija y del hermano, t r a t á b a s e y comun icá -
base con él muy afable, y particularmente por dar a 
entender a todos su mucha privanza y que no se h a r í a 
mal de lo que él quisiese, para con esto atraer a sus 
amigos; y al Don Hernando dec ía l e e impon ía l e en al-
gunas cosas, a fin de darle a entender que le quer ía y 
amaba mucho.; y como Don Hernando era tan s im-
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pie y de tan sinceras en t r añas , parec ía le que todo lo 
que Lope de Agui r re le dec ía era sin doblez n i cautela. 
Lope de Aguirre conociendo esta condición del Ge-
neral y que era m u y amigo de ceremonias exteriores, y 
para m á s convencerle y acreditarse con él, le dijo que 
era cosa muy necesaria para conocer la gente y sol-
dados que llevaba, y sus intenciones, y los que tenían 
propós i to de seguir la guei-ra, que los llamase y junta-
se un d ía a todos y les hiciese un parlamento, d á n d o -
les a entender que si ellos no tenían voluntad de que 
fuese su General que eligiesen a quien quisiesen, y que 
los que no quisiesen seguir la guerra de P e r ú que tam-
bién se declarasen porque no les har ían fuerza a ello, 
y otras cosas a este propósi to . A Don Hernando de 
G n z m á n le pa rec ió bien lo que Lope de Aguirre le de-
cía, y d e t e r m i n á n d o s e de hacerlo así, hizo juntar un 
día toda la gente del Campo en una plaza que estaba 
junto a su casa. Saliendo él armado y con una parte-
sana en la mano, y a c o m p a ñ a d o de todos sus amigos y 
de Lope de Aguirre y sus secuaces, les comenzó a hablar 
en la forma siguiente: "caballeros y señores y soldados, 
muchos días ha que he deseado hablar a vuestras merce-
des generalmente, pa rec i éndome y teniendo entendido 
que por haberme nombrado y elegido por General algu-
nos caballeros particulares, que los m á s de vuestras mer-
cedes e s t a rán sentidos de ello por no haberlo hecho con 
su consentimiento, dándo le s parte de ello. M i intención 
nunca fué ni ha sido dar n ingún disgusto n i pesadum-
bre al m á s m í n i m o de todo el campo, y si yo acepté 
este cargo de General fué p a r e c i é n d c m e que en ello 
hac ía algún servicio a vuestras mercedes; el trabajo que 
el General ( ? ) y porque para ello fui rogado e impor-
tunado de muchos caballeros y soldados, y no por la 
voluntad que yo tenía de ello, pues saben vuestras 
mercedes el trabajo que el General pasa en haber de 
servir y contentar a todos y tener gran cuenta y cuida-
do en todas las cosas particulares y generales que al 
uso y ejercicio de la guerra son necesarias; y porque el 
que ha de mandar un campo como este, donde tantos 
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caballeros y buenos soldados, es bien que sea electo de 
consentimiento y a pedimento de todos, para que con 
mejor gana hagan lo que conviene a la guerra o les fue-
re mandado por su General, a c o r d é juntar a q u í a vues-
tras mercedes para dec í rse lo y publicarles en todos los 
que en el campo hay, que persona con m á s sagacidad 
y legalidad p o d r á usar y ejercer este oficio de Gene-
ral, y ese elijan vuestras mercedes, pues para ello tie-
nen toda libertad, porque yo desde luego, me eximo 
del cargo de General y lo dejo y cedo y traspaso en el 
que vuestras mercedes eligieren, a l cual yo obedece ré 
como el m á s p e q u e ñ o soldado, y en señal de desisti-
miento y apartamiento que del cargo de General ha-
go, que casi como vara de justicia traigo en las manos," 
hincando la partesana en el suelo, se qu i tó el sombre-
ro y se apa r tó h a c í a donde los suyos estaban aña-
diendo a su p lá t ica , "y lo mismo hacen estos seño-
res Oficiales del campo, para que vuestras mer-
cedes asimismo den los cargos y oficios de ellos a quien 
mejor les pareciere y que m á s provecho y ut i l idad y 
conformidad de todos sea, " y as í hicieron los Oficiales 
de D o n Hernando, la misma ceremonia que su Capi-
t án h a b í a hecho. 
Los soldados y gente del campo callaban, vien-
do la cautela con que aquello se h a c í a y aunque 
dijeran otra cosa no les h a b í a de aprovechar nada, 
antes de ello les pudiera redundar la muerte; y toman-
do la mano en responder los amigos y paniaguados 
del D o n Hernando de G u z m á n y de Lope de Aguirre, 
y s igu iéndoles en opinión y parecer la mayor parte del 
campo, respondieron que la elección fué hecha muy en 
conformidad de todos, y que el cargo del General es-
taba m u y bien empleado en D o n Hernando de Guzmán 
y los d e m á s oficios en quienes los tenían; y que si era 
necesario o conveniente, de nuevo lo tornaban a elegir 
y nombrar por su General y que a ellos les venía m u y 
ancho tener un caballero tan pr incipal y generoso co-
mo él por Superior y Capi tán; y así le suplicaban que 
aceptase el cargo y usase de su oficio como hasta allí 
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lo hab ía hecho. E l Don Hernando de G a z m á n aceptó 
el cargo, y r ind iéndo les fingidas gracias por ello, dijo 
que les agradec ía mucho la buena voluntad que le te-
nían y que d á n d o l e Dios gracia para ello, los gober-
na r í a y m a n t e n d r í a en justicia, de suerte que cada d í a 
fuese enriqueciendo y aumentando sus personas y ha-
ciendas, mediante las guerras que en el P e r ú preten-
dían tener, a donde llevaban su derrota; y que ya era 
notorio, que en las guerras contra el Rey de Cas-
tilla, (?)enlas Indias unos la siguen de su voluntad y 
otros forzados, y que su in tención y voluntad era no 
hacer en aquello fuerza a nadie, que cada uno dijese y 
declarase la in tención que tenía, y que los que qui-
siesen seguir la guerra suya le era la t ierra y todo lo 
d e m á s que él llevaba; y que los que movidos de al-
gún buen celo o apa rênc ia de éi, no la quisiesen seguir, 
que si fuesen tantos que bastasen a quedar seguros en 
alguna población de indios para poblar y sustentarse 
allí, que él los de ja r í a con un caudillo que ellos esco-
giesen y pa r t i r í a con ellos todo lo que tuviese, así de 
armas como de municiones y otras cosas, y si fuesen 
tan pocos que no bastasen a hacer esto, que él los lleva-
ría consigo como hermanos y en el primer pueblo de 
paz los dejaría, y de allí se i r í an a donde quisiesen; y 
que por ningún temor no dejasen de declarar la volun-
tad y opinión que tenían, porque les daba su fe y pala-
bra que por ello no cor re r ían n ingún peligro sus perso-
nas y se har ía con ellos lo que él decía y promet ía , y 
que estuviesen advertidos todos que los que quisiesen 
seguir la tierra del P e r ú lo hab í an de firmar de sus 
nombres y jurar lo solemnemente, proponiendo de sus-
tentar y hacer la guerra a fuego y a sangre, y obede-
cer en todo a su General y Capitanes, y para esto tener 
entre sí muy gran paz y conformidad, sin que haya 
disensiones n i revueltas entre ellos. Dicho esto, todos 
los m á s soldados dijeron que eran contentos de se-
guir la tierra del Pen i y hacer el juramento como les 
era mandado, y firmado de sus nombres, excepto tres 
soldados solos, los cuales, clara y abiertamente dije-
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ron a D o n Hernando de G u z m á n y a sus secuaces que 
no les q u e r í a n seguir en nada contra Su Majestad, 
porque no estaban en d ispos ic ión de ello, y as í no ha-
bían de firrmr n i hacer el juramento que se les pedía. 
Los traidores algo pac í f icamente les respondieron que 
pues ellos se h a b í a n declarado, y su voluntad era no 
seguir aquella guerra, que no h a b í a n menester armas, 
y así les quitaron las que t en ían y d e s p u é s les fueron 
matando disimuladamente como se d i r á adelante; y 
porque no es justo que los nombres de hombres tan 
leales y que antes quisieron poner sus vidas en riesgo 
y detrimento, que negar a su Key y señor n i hacer 
contra él ninguna vileza, especialmente sabiendo ellos 
que aquello que d e c í a n les h a b í a de costar las vidas, 
tuvieron por mejor perderlas que cobrar infamia de 
nombre de traidor. Carezcan de esta re lac ión , (sic) el 
uno se llamaba Franc'sco 'Vasquez y el otro Juan de 
Vargas Zapata y el ot'/o Juan de Cabanas; y con esto 
se c o n c l u y ó aquella junta, reservando aquella junta y 
juramento para otro d í a s y quisiera saber de que pue-
blo; eran estos tres soldados para nombrarlos. 
CAPITULO X X X I 
Que trata de cómo juraron los soldados y Don Hernando la guerra 
que debían de hacer a los del Perú. 
A l siguiente d í a los traidores dieron orden cómo 
con toda solemnidad se hiciese el juramento que el 
d í a antes se hab í a propuesto, y que todos firmasen lo 
que h a b í a n dicho; y así, t o r n á n d o s e a juntar toda la 
gente del campo y oficiales del Don Hernando de 
Guzmán , mandaron a aderezar donde se dijese misa, 
y l lamaron a un c lér igo que h a b í a por nombre Alonso 
Henao, el cual, aunque debía saber el efecto para que 
los traidores le mandaban decir misa, nunca lo rehusó 
n i tuvo mucho e s c r ú p u l o de ello, y resv i s t i éndose con 
sus ornamentos sacerdotales les dijo misa a todos, de 
los cuales o los m á s podemos conjeturar la devoc ión 
conque la o i r ían y a tenc ión con que la con-
t e m p l a r í a n los milagros y misterios de ella. Aca-
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bada la misa, el Don Hernando de G u z m á n sin 
consentir que el clérigo se desnudase, dijo allí a 
iodos el efecto para que se h a b í a n juntado y para q u é 
hab í an dicho aquella misa, hac iéndo les entender que 
para que entre ellos hubiese m á s conformidad y amis-
tad y se guridad, y se guardasen lealtad, era necesaria 
toda aquella solemnidad de juramento en Ja forma 
que allí se hab ía de hacer; y mandando al clérigo que 
hab í a dicho misa, que recibiese a todos juramento, l le-
gando el primero Don Hernando de G u z m á n y luego 
Lope de Aguirre y los d e m á s oficiales del campo, dis-
curriendo por todos los soldados, pusieron las manos 
todos encima del A r a consagrada y l ibro misal con-
que hab ían acabado de decir misa, y declarando el 
juramento y solemnidad de él como es costumbre, d i -
jeron que juraban a Dios y a Santa Mar í a su gloriosísi-
ma madre, y aquellos Evangelios y A r a consagrada 
donde habían puesto sus manos, que unos a otros se 
a y u d a r í a n y favorecer ían, y ser ían u n á n i m e s y con-
formes en la guerra que iban a hacer a los reinos 
del P e r ú y ten ían entre manos, y que entre ellos no 
h a b r í a revueltas n i rencores; antes m o r i r í a n en la 
demanda favoreciéridose unos a otros, haciendo la gue-
r ra bien y derechamente sin que ninguna cosa de 
amor, parentesco, lealtad, n i otra causa alguna, pudie-
se ser parte para es to rbá r se lo n i dejarlo de hacer; y 
que en todo el decurso de la guerra t e n d r í a n por su 
General a Don Hernando de G u z m á n y le obedecer ían 
y h a r í a n todo lo que él y sus Ministros les mandasen, 
s o p e ñ a de perjuros e infames y de caer en caso de me-
nos valer. 
Hecho este tan nefario juramento, mandaron 
que todos lo firmasen de sus nombres, y así firmando 
el primero Don Hernando de Guzmán y luego Lope de 
Agui r re el sobredicho juramento y la elección que ha-
bían hecho de su General, algunos se quedaron por 
firmar, no porque se salvasen del juramento n i de 
otras maldades que los traidores hicieron, sino porque, 
como eran muchos y llegaban juntos, y unos sobre 
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otros, p a s á b a n s e algunos por que no sab ían firmar o 
por parecerles que con no echar allí su firma, se rele-
v a r í a n d e s p u é s de culpa con el Rey. Luego comen-
zaron a divulgar algunos, que aquel juramento se ha-
b ía hecho principalmente por aliar y confederar a los 
amigos de Juan Alonso de la Bandera, que h a b í a muer-
to Lope de Aguirre de la manera que arr iba se dijo, 
con los de Lope de Aguirre, y que de allí adelante, 
entre ellos no hubiese m á s discordias y pendencias. 
Que fuese por el un intento o por el otro, ello se hizo 
de la forma y manera que e s t á declarado, y permi-
tió Dios que por haberse hecho el juramento tan con-
t ra su ley y voluntad, no sólo no tuviesen ninguna con-
formidad de allí adelante los traidores, mas luego 
comenzaron a tener peores revueltas y disensiones que 
de antes y a matarse los unos a los otros, como ade-
lante se di rá . 
CAPITULO X X X I I 
Que trata cómo Lopa de Aguirre hizo Principo a Dan Hernando 
y !o tuvieron todos por tal. 
E n este tiempo nunca cesaban las obras de los 
bergantines, las cuales eran causa de suceder algunas 
cosas que no sucedieran, si tanto tiempo all í no se de-
tuvieran, porque, como suelen decir, la ociosidad es 
causa de muchos males, nunca andaba Lope de Agui -
rre sino imaginando y pensando astucias y medios co-
mo atraer a sí la gente y engaña r lo s y meterlos en la-
zos y hoyos donde con dificultad pudiesen salir, como 
lo hizo en lo que en los capí tu los antes de este se ha 
contado; y andando en estas vacilaciones, d ió le en la 
mente de poner a su General en una cumbre muy alta 
y de mucho riesgo, para de allí derribarle con m á s 
facil idad; y para tratar y comunicar con los soldados 
lo que quer ía hacer y tenía pensado, m a n d ó juntar to-
da la gente en una plaza qne estaba junto a la posada 
de D o n Hernando de G u z m á n su General, y desde 
que los tuvo juntos y él entre ellos como solía andar, 
armado y a c o m p a ñ a d o de sus ín t imos amigos y se-
cuaces, les c o m e n z ó a hablar a todos generalmente 
de esta manera: señores, ya vuestras mercedes saben 
cómo el otro d í a por general junta y elección, hicimosy 
nombramos por nuestro C a p i t á n general a Don Her-
nando de Guzmán , de nuestra propia voluntad y es-
pon táneo arbitr io, sin que para ello se nos hiciese 
fuerza alguna; antes amones tó a todos que eligiesen a 
quien mejor les pareciese, y después de haberle elegi-
do y nombrado por nuestro General, nos exhor tó y 
amones tó que cada uno eligiese y escogiese lo que qui-
siese (sie) y fuese su voluntad, dec la rándose en ello 
con él si quer ían seguirla guerra o nó, sin que para ello 
fuesen apremiados los que no lo quisiesen seguir; antes 
son tan bien tratados los que allí se declararon no que-
rer seguir la guerra, cuanto vuestras mercedes lo ven 
por la obra; y los que declaramos que quer í an la gue-
rra, juramos y prometimos de cumplir lo así, y porque 
d e s p u é s a a cá p o d r í a ser, haber algunos de vuestras 
mercedes que hubiesen acordado otra cosa que les 
pareciese mejor, y porque n íngunojhaya tomado por v ía 
de fuerza el juramento y pueda después decir que com-
pelido y cons t r eñ ido de la fuerza del juramento que 
hizo siguió la guerra contra su voluntad, yo, desde 
ahora, en nombre del General m i señor, y como Mae-
se de Campo, digo: que cada uno de vuestras merce-
des se vea bien en ello, y si no tiene voluntad de ha-
cer n i cumplir lo que juró , desde aquí se le alza el 
juramento y se le da licencia para que, sin incurrir en 
ninguna pena, pueda declararse y seguir lo que tuvie-
re en su voluntad y pecho, porque debajo de fe y pa-
labra que para ello se le daba, le prometo de guar-
dar con él o con ellos lo que se ha guardado con 
aquellos caballeros que dijeron que no querían se-
guir la guerra n i ser contra el Rey, que los trata-
mos como hermanos y partimos con ellos hermana-
blemente de lo que tenemos. Los que allí se hallaron 
presentes, o algunos tomando la mano por los m á s , 
respondieron que no eran hombres que sus fpalabras 
— 204 — 
h a b í a n de volverse a t r á s n i h a b í a n de quebrantar su 
juramento, especialmente en una cosa que tan notoria-
mente ve ían y conoc ían ellos la ut i l idad y provecho 
que de ello se les seguía, y que antes estaban muy fir-
mes y constantes en proseguir y llevar al cabo la 
guerra que hab í an comenzado y cumplir m u y por en-
tero lo que hab í an jurado; y prosiguiendo adelante Lo-
pe de Agui r re con su plá t ica comenzada, di jo: pites 
vuestras mercedes e s t án tan fijos y firmes en este pro-
pósi to y voluntad y muestran án imos tan valerosos, no 
sólo para resistir y sujetar al P e r ú que es una sola 
provincia, mas todos los reinos y provincias de la I n -
dias, las cuales no se r ían m u y bien gobernadas si no 
tuviesen Rey que las gobernase, y el señor ío de ellas 
pertenece al C a p i t á n que las conquistare y sujetare; para 
el cual efecto llevamos a Don Hernando de Guzmán, 
que al presente es nuestro General, a quien de derecho 
pertenecen aquellos reinos, es cosa m u y necesaria y 
conveniente, que, para que en llegando al Perú , lue-
go le demos la corona de Rey que tan justamente le 
pertenece, desde ahora le tengamos, conozcamos y obe-
dezcamos por nuestro pr ínc ipe y señor natural, para lo 
cual es necesario y forzoso que todos nos desnature-
mos de los reinos de E s p a ñ a y neguemos la obedien-
cia a l Rey Don Felipe, señor de ella; y porque en esto 
no haya mucha di lac ión y se comience a hacer una 
cosa tan necesaria y úti l a todos, yo, desde ahora, digo: 
que me desnaturo de los reinos de E s p a ñ a , donde na-
cí y era natural, y que si a lgún derecho t en ía a ella 
por r a z ó n de ser mis padres naturales de aquellos 
reinos y vasallos del Rey Don Felipe, que yo me apar-
to del ta l derecho y niego ser m i Rey n i señor Don 
Felipe; y digo que n i lo conozco, n i quiero conocer, n i 
tenerlo n i obedecerlo por Rey; antes, usando de m í 
l ibertad, desde luego elijo por m i pr ínc ipe y Rey y se-
ñor natural , a Don Hernando de G u z m á n , y juro y 
prometo de serle leal vasallo y de mor i r por su defen-
sa, como por m i Rey y señor que es; y en señal de re-
conocimiento de Rey y de la obediencia que como a 
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ta l debo tener, yo le voy a besar la mano, y todos los 
que quisieren confirmar y aprobar lo que yo he dicho 
en esta elección del P r í n c i p e y Rey Don Hernando de 
G u z m á n , y reconocerlo y tenerlo por ta l su Rey y señor 
natural , s ígame y venga a darle la obediencia y suje-
ción; y é n d o s e luego hacía donde Don Hernando de Guz-
m á n estaba, y todos los Capitanes y soldados del campo 
tras de él, entrando delante Lope de Aguirre , le di jo 
c ó m o todos aquellos caballeros y él le hab ían elegido 
por su P r ínc ipe y Rey natural, y que como a tal, le 
ven ían a dar la obediencia y a besar la mano, que su-
plicaban a Su Exe l enc í a se la diese, 
Don Hernando de G u z m á n , mostrando grandes 
seña le s de agradecimiento y r ind iéndo le s las gracias 
por la nueva elección y aceptándola , nunca quiso dar-
les la mano; mas comenzando por el Lope de Aguirre, 
los a b r a z ó a todos y desde allí le comenzaron a nom-
brar Excelencia. Daba muestras de gran contento y 
a legr ía con el t í tu lo de P r í n c i p e y Excelencia. 
Veis aquí a Lope de Agui r re con m á s poder que 
n ingún Rey del mundo, pues de su propia autoridad 
ordenaba guerras, y elegía P r ínc ipes y coronaba Re-
yes, y al que que r í a matar, mataba; y al que no, con la 
v ida sequedaba. 
CAPITULO X X X I I I 
Q12 trata ds cóm ) D >n H ; r n w b Je G jzmán puso casa de Príncipe y 
nombró oficialea y señaló sa'arios en e) Perú, y otros cirgos que dió; y 
corducta de ellos. 
Colocado nuestro Don Hernando de Guzmán por 
la traidora y amotinadora comunidad en título y es-
tado de P r í n c i p e de las Indias, como el que sin tener 
ninguna seguridad p re t end ió ser Rey del mayor i m -
perio que hay el mundo, de bien servil gente, comenzó 
a tomar alguna gravedad y severidad, conforme como 
se r eque r í a a persona que tan gran Rey y señor pre-
t e n d í a ser y a dar orden que su casa y servicio de ella 
fuese conforme a la de los otros jur íd icos pr íncipes y se-
ñores ; y así luego n o m b r ó su Maestresala y Mayordo-
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mo, camarero, trinchante y pajes, y muchos gentiles 
hombres que íe a c o m p a ñ a b a n y as i s t í an a su palacio; 
y usando m á s largamente de su ju r i sd icc ión , para que 
m á s de voluntad le sirviesen sus oficiales y gentiles / 
hombres, s e ñ a l a b a a cada uno el salario conforme 
al cargo que t en ía a diez y a doce m i l pesos librados i 
en su Real Casa en los reinos del P e r ú ; m a n d ó luego, j 
dar nuevas conductas a los Capitanes y otros oficiales 
de la guerra con sus s e ñ a l a m i e n t o s de salario, y era 
tanta la vene rac ión que todos t en í an a é s t e su P r í n c i -
pe, que en leyendo alguna c é d u l a suya, luego se des-
tocaban. 
E l t í tu lo de sus c é d u l a s empezaba así : "Don Her-
nando de G u z m á n , por la gracia de Dios, P r í n c i p e de 
T i e r r a F i rme y de l Pe rú , etc", comía solo y serv íanle 
a la mesa con todas Jas ceremonias que al Rey suelen 
servir. Estaba és te nuestro P r í n c i p e tan contento, tan 
alegre, tan hinchado de verse con aquella majestad, 
que cierto era cosa de a d m i r a c i ó n y en esto mostra-
ba m á s su grande necedad, porque si él fuera cristia-
no y cuerdo y discreto, bien viera que todo aquello 
era cosa de burla, y que m á s pa rec í a s u e ñ o y juego 
que los muchachos suelen hacer, cuando eligen un Rey 
y le obedecen y hacen con él muchas ceremonias, que 
no cosa que llevaba t é r m i n o de permanecer; mas el po-
bre estaba tan ciego y era tan ambicioso en el mandar, 
que tengo entendido que si esta perversa gente o Lope 
de Aguir re , inventor de estos hechos, le di jera que era 
bien que le adoraran, se presume que lo consintiera; 
porque como se ha dicho, el hombre que tan sin cau-
sa n i r azón cons in t ió que matasen a su Gobernador, 
por que lo hiciesen a él General, y tan sin fundamento 
y fuera de todo t é r m i n o p e r m i t i ó que lo tuviesen por 
P r í n c i p e y Rey de las Indias, no habiendo sujetado 
n i n g ú n pueblo de españo les n i teniendo ninguna ba-
talla n i victoria de ninguna cosa que se pueda decir 
de él, sino que era tonto o loco, o no t e n í a n ingún 
t é r m i n o de hombre. Digo esto, porque después se 
di jo que aquella e lección y nombramiento que Lope de 
Agui r re y todos los d e m á s hicieron de P r ínc ipe y Rey 
en Don Hernando de G u z m á n , lo c o m u n i c ó Lope de 
Agui r re con él y con algunos amigos suyos y por su 
consentimiento y voluntad se hizo. Por cierto que 
me parece que les son en mucha obl igación el padre y 
la madre de Don Hernando de G u z m á n y todos sus 
parientes a Lope de Aguirre , pues sin haberlo ellos 
procurado ni aun pensado, n i venirles por ninguna v ía 
de derecho, les hizo a su hijo Pr ínc ipe y Rey de las 
Indias, que por derecho natural y d iv ino pertenecen 
a los Reyes de Castilla y de León, y se lo ha hecho 
competidor del mejor Rey que hay entre los Reyes 
cristianos ; pues pretendiendo Don Hernando de 
G u z m á n , por la elección que de Rey de las Indias en 
él hizo Lope de Aguirre y sus secuaces, el Magistrado 
y señor ío de toda la Tier ra Firme, por fuerza se lo ha-
b ía de contradecir y defender el invic t í s imo Rey de 
E s p a ñ a y sus Ministros y leales vasallos, a quien el 
Sumo Pontífice se lo hab í a dado y adjudicado dere-
chamente, como quien lo pudo bien hacer; mas no 
fué menester nada de esto, porque usando del poder 
que en tiempo de las comunidades de Castilla usaba 
el cura d&Medina, junto a la Palomera de Vi l la , que 
cuando le p a r e c í a quitaba Reyes, y pon ía Reyes, adju-
dicando unas veces el reino de Castilla a Juan 
de Padi l la y otras al Rey Don Caries, Lope de 
Agui r re que hizo este Rey y Principe de las Indias, 
en pocos d í a s le qui tó el señor ío y Reino, dándo l e tan 
cruda y desastrada muerte, como adelante se d i rá . 
D ió así mismo Don Hernando de G u z m á n cargo 
de Sargento Mayor del campo, a Mar t ín P é r e z uno de 
los dos que quedaron sin cargos, d é l o s que se halla-
ron en la muerte del Gobernador; aquel que, usando 
bien de su oficio de amotinador, dió la primera estoca-
da a Don Juan de Vargas, Teniente de Pedro de Orsúa , 
estando d e s a r m á n d o l o , conque lo p a s ó de parte a par-
te y con la sobra de la espada hir ió mal a otro com-
p a ñ e r o suyo que lo estaba desarmando, como en otra 
parte se ha dicho. 
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Este cargo de Sargento M a y o r se qu i tó a Sancho 
Pizarro, a quien en la primera elección, d e s p u é s de 
muerto Pedro de O r s ú a se le h a b í a dado, y a él le 
dieron cargo de C a p i t á n de a caballo. 
CAPITULO X X X I V 
Que trata d'í la orden quo los traidores habían tratado y dado 
para tomar al Perú, y da la? mercedes «po ellos mismos 
a sí mismos prometían. 
Metido Don Hernando de Guzmán , P r í n c i p e 
electo por Lope de Aguirre , en el calor y codicia de 
haber y poseer los reinos del P e r ú , del cual humor y 
enfermedad no ca rec í an los d e m á s , sus secuaces y com-
p a ñ e r o s andaban entre sí como hombres que tenían 
muy fijado en su co razón aquella seia que Lope de 
Aguirre les hab ía predicado y arraigado, comunica-
do y tratado, cuál s e r í a el mejor orden y el mejor 
medio y m á s breve que para efectuar su guerra y 
sujetar el P e r ú se p o d r í a tener; y d e s p u é s de ha-
ber hecho muchas juntas y consultas sobre ello y 
dado todos sus pareceres, se vinieron a resumir en que 
la orden que para ello se h a b í a de tener, era 
éste: acabados los bergantines o navios, procurar 
con toda brevedad salir a la mar, y por la ne-
cesidad que de comida llevaban, hacer escala en 
la Isla de Margar i t a , donde por la poca resis-
tencia que les p o d r í a n hacer, en pocos d í a s se provee-
r ían de lo necesario, as í como pan y carne y agua, en 
lo cual no se hab ían de detener de cuatro d í a s arriba; 
y si all í hubiese alguna gente que los quisiese seguir, 
recibirla en sus navios y partirse luego, al cabo del 
tiempo dicho, e i r derecho al Nombre de Dios y to-
mar t ierra y puerto en un río que l laman del Saor que 
es tá m u y cerca del Nombre de Dios y saltar allí en 
t ierra de noche; y puesta toda su gente en armada y 
ordenanza según que para semejante hecho se reque-
ría, i r derecho al pueblo o ciudad de Nombre de Dios 
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y llevar la gente apercibida y repartida, de suerte 
que antes que fuesen sentidos tuviesen tomado el 
puerto y sierra de Cap í ra que es paso para P a n a m á , 
para que ninguno con el alboroto pudiese dar aviso a 
los de P a n a m á ; y asegurado y tomado este paso, todos 
los d e m á s con su Pr ínc ipe dar en el pueblo, y robarlo 
y saquearlo, y matar a los Ministros que en él hubiese 
del Rey, y a todos los d e m á s de quienes se temiese que 
les ha r í an a lgún daño, y asolar y abrasar el pueblo, 
de suerte que los que por allí quedasen, no pudiesen 
prevalecer contra ellos; y luego sin m á s detenerse, con 
los amigos que allí se le juntasen, i r sobre P a n a m á y 
hacer las mismas crueldades y robos que en el Nom-
bre de Dios hubiesen hecho; y ante todas cosas, tomar 
y asegurar todos los navios que allí hubiese, porque 
alguno no se fuese y huyese, y fuese a dar aviso al 
P e r ú de su llegada y mot ín; y hecho esto, juntar la ar-
t i l le r ía que hab í a quedado en el Nombre de Dios con 
la que hubiese en P a n a m á y fortificarse y hacer allí 
una galera que fuese tal cual para semejante negocio 
era menester y otros navios de armada; y en el Ínter in 
queen P a n a m á estuviesen haciendo estas guarniciones, 
v e n d r í a n a ayudarles y favorecerles gente de Veragua 
y de Nicaragua y de otras muchas partes, y m á s de 
m i l negros, que so color de tener y haber l ibertad 
se les l legar ían; y los a r m a r í a n a todos, y con estas 
guarniciones y gentes y aderezos de guerra, pa sa r í an 
al P e r ú donde aunque estuviesen avisados y en armas, 
no se r ían parte para defenderse, porque allende del 
mucho y buen aparato de guerra que l levar ían, as í de 
gente como de armas, muchos amigos que en el P e r ú 
tenían, en llegando, luego se les pasa r ían , y no h a b í a 
duda sino que en pocos d í a s t end r í an por suyo el P e r ú ; 
y como hombres que en tan breve tiempo entre sí te-
n í an ya hecha la guerra del P e r ú y sujetada así toda la 
tierra, r epa r t í an entre sí grandes riquezas y haberes, y 
s e ñ o r a s muy hemosas y gentiles damas del Perú, casa-
das y honradas, sin que hubiese quien se lo contra-
14 
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dijese, porque en esto no hab í a discordia entre ellos, a 
causa de que si uno dec ía yo he de tomar y quiero a 
D o ñ a Fulana, mujer de Fulano; el otro, yo, ' señor , tenía 
en pensamiento eso mismo, mas pues vuestra merced 
la quiere, tómela vuestra merced muy enhorabuena, 
que otras damas h a b r á n ahora llegado, rec ién llegadas 
de E s p a ñ a , con quien el hombre se p o d r á contentar; 
y para en confianza de estas vanidades de los soldados, 
el vano de su P r í n c i p e a d e m á s de las libranzas que de 
su Caja Real del P e r ú tenía hechas, daba y d í ó muchos 
repartimientos de los de aquella t ierra a muchos que 
se los pidieron, d á n d o l e s y l i b r ándo le s c édu l a s de ellos, 
a los cuales ped í an y quer ían ; y hab ía muchos que tan 
en su seso ped í an y tomaban las cédu la s y trataban 
las cosas dichas, como si de Dios lo tuvieran confir-
mado, sin ponérse les por delante ningún impedimento 
de los que les p o d r í a n sobrevenir n i los varios acaeci-
mientos y sucesos que las guerras suelen traer consigo. 
Poniendo en o lv ido el mucho apago {sic) de gente 
y armas que Gonzalo Pizarro tuvo en el tiempo que 
anduvo fuera del servicio de Su Majestad y la mucha 
pujanza en que se vió, y la mucha ventaja que él y su 
gente t e n í a n a la de este vano P r ínc ipe y sus amoti-
nadores, y como d e s p u é s de haber sido vencedor de 
algunas batallas y encuentros, pe rmi t ió Dios que no 
prevaleciese, antes en el tiempo que m á s p ró spe ro y 
a c o m p a ñ a d o estaba, fué desbaratado en la batalla de 
Jaquijaguana por el Presidente Gasea; no se les acuer-
da a és tos la mucha ventura que Francisco H e r n á n -
dez Girón tuvo en su mot ín y rebel ión contra el Rey, 
donde en la de Chuquingua con sólo trescientos hombres 
d e s b a r a t ó m i l y doscientos y tuvo otras victorias y apa-
rejos para t iranizar el Pe rú ; y permitiendo Dios que 
no prevaleciese d e s p u é s de haber sido vencedor de 
algunos encuentros que contra el Rey hab ía tenido, fué 
en Jauja preso y desbaratado por el Capi tán G ó m e z Za-
r ías ; (sic) y de esta suerte se p o d r í a n recontar a q u í otros 
muchos motines que en las Indias ha habido, en algu-
nos de los cuales se h a b í a n hallado muchos de estos. 
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alterados a m o t í n a d o r e s y ninguna de estas cosas me 
parece que era parte para quitarles de la mente aque-
llas sus vanidades y n iñer ías ; antes s e c r é n que el haber-
se hallado en otras rebeliones les pon ía espuelas para 
i r adelante con éste, que tan sin fundamento llevan 
entre manos. 
CAPITULO X X X V 
Que trata cómo partió la armada del pueblo de Los Bergantines y fué 
navegando por la mano izquierda, y la causa por qué; y llegaron 
a otros puablos, y de lo que en elloj sucedió. 
A l cabo de tres meses que los a m o t í n a d o r e s estu-
vieron en este pueblo, que fué llamado el pueblo de Los 
Bergantines, donde pasaron las cosas que arriba se han 
contado, acabaron los carpinteros de hacer navios ra-
sos sin obras muertas n i cubiertas, harto grandes, de 
t a l suerte, que afirmaban los que de ello algo enten-
dían , que sobre cada uno de ellos se p o d í a armar y ha-
cer un navio de trescientas toneladas; y partiendo de 
este pueblo con los pensamientos y designios que en el 
antecedente capí tu lo se ha dicho, navegaron aquel d í a 
y fueron a otro pueblo de la propia provincia de Ma-
chifaro, y durmiendo allí aquella noche la armada, otro 
d í a de m a ñ a n a a p a r t á n d o s e de la t ierra firme de la 
mano derecha, navegaron por un brazo de a mano iz-
quierda, lo cual se hizo por industria y persuas ión de 
Lope de Agui r re a fin de que sí iba navegando por la 
banda de mano derecha p o d r í a ser topar la t ierra que 
buscaban, porque en aquella banda d e c í a n las gu ías 
que estaba, y tener sobre poblarla algunas diferen-
cias porque colegía o e n t e n d í a de los soldados que de 
mejor gana poblaran en cualquier provincia razonable 
que hallaran, que no i r en la demanda que iban. A l 
cabo de tres d í a s y una noche que la armada navega-
ba por los brazos de mano izquierda sin hallar pobla-
ción, dieron de repente en un pueblo de muy pocas ca-
sas y muchos mosquitos, el cual estaba en muy mala 
t ierra y esa anegadiza y depocas casas, y és tas cuadra-
das y grandes y cubiertas con paj'a de sabana, lo cual, 
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se tuvo por maravi l la , porque nunca pudieron ver des-
de este pueblo ninguna sabana n i se pudo saber de 
donde t r a í a n aquella paja, n i aun quien lo osase pre-
guntar. 
Los moradores de este pueblo, sintiendo la gente 
que les ven í a a v i s i t a r , t e m i é n d o s e de ellos, se alzaron 
y escondieron, dejando lo que no pudieron l levar por 
el poco lugar que les dieron para que los sacasen; entra-
ron en e] pueblo la gente y soldados que iban con el va-
no Principe y hal laron algún m a í z y pescado en bar-
bacoa y otras cosas para su sustento; y porque venía la 
gente algo fatigada y al l í comiesen, y porque la Semana 
Santa entraba y se pudiese celebrar con mayor devo-
ción, y porque Alonso de Montoya tomando por otro 
brazo con cierta gente en canoas a buscar comida y le 
hab í an de esperar por fuerza, acordaron Don Hernan-
do de G u z m á n y Lope de Agui r re que se estuviesen 
ocho d í a s en este pueblo, para que la gente se holgase 
aquellos ocho d í^s y se pasase la Pascua y se reforma-
sen como es t á dicho. Vin ieron los indios de este pue-
blo, de paz, a rescatar con los españoles , Es gente des-
nuda y de las propias armas y manera que de los de 
arriba, por lo cual se p r e s u m i ó ser toda una. 
E r a aquel r ío abundante de pescado, tomaban 
mucho los soldados y p a r e c i é n d o l e a Lope de Agui r re 
que ya h a b í a n pasado muchos d í a s sin haber algunas 
muertes, que es lo que él deseaba y procuraba, no es-
taba m u y contento; porque verdaderamente su gloría 
era derramar sangre humana, y a nadie se m a t ó en 
toda la jornada, que este cruel t ra idor y amotinador 
no le urdiese y tramase la muerte; y así le encaminaba 
el diablo las ocasiones que él deseaba, que bien le era 
menester para ello. F u é el caso, que estando en este 
pueblo un Pedro Alonso Casto, que hab ía sido Algua-
c i l del Gobernador Pedro de O r s ú a , hablando con un 
V i l l a Toro , y q u e j á n d o s e del poco caso que de él ha-
bían hecho los amotinadores en no darle a lgún cargo 
de los suyos, que lo d e b í a tener en deseo, e c h á n d o s e 
mano a las barbas, d i jo aquel verso latino audaces 
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fortuna júvat , t ímidos que repelit, que en romance dice 
que "a los osados favorece la fortuna y a los temerosos 
abate." No faltó quien los oyó, que luego lo dijo a Lope 
de Aguirre, el cual los p r e n d i ó para matarlos. 
Fueron de ello a dar aviso a su Pr ínc ipe , el cual 
env ió por la posta a decir que no los matasen; y cuan-
do llegó el mensajero h a b í a dado Aguir re garrote a l 
Pedro Alonso Casto, y el Vi l l a Toro estaba ya para 
recibir la muerte y as í lo dejaron por entonces, porque 
adelante lo mataron; quitaron asimismo en este pue-
blo a Alonso de Vil lena, uno de los que mataron al 
Gobernador, el oficio que le h a b í a n dado de Alférez 
general, diciendo que aquel era cargo muy prominente 
y que el Vi l lena era hombre de baja y poca suerte, y 
que no d e b í a tener aquel oficio; y e l P r ínc ipe por con-
tentarle, le hizo luego su Maestresala, seña lándole sa-
larios como a tal en su Caja Real del Perú , y el cargo 
de Alférez general se q u e d ó vaco por entonces y no 
se p r o v e y ó a nadie, porque no hubiese algunos agra-
viados sobre ello. 
CAPITULO X X X V I 
Que t r a t i de cómo la arma-Ja llegó a otro pueblo muy grande, y de 
la manera d ¿I pueblo y condiciones de los indios; y de cómo se 
determinaron a aderezar en él los amotinados, 
\os bergantines. 
Pasada la Pascua de Resur recc ión , luego se par-
t ió la armada de los amotinadores del pueblo que se 
ha dicho, que estuvo holgando y navegando todo aquel 
d ía ; fueron a tomar t ierra a otro pueblo de indios ma-
yor que ninguno de los que en el r ío a t r á s h a b í a n ha-
llado, y m u y m á s abundante de comidas, la cual 
t en ían en los bohíos; porque aunque la gente de este 
pueblo se h a b í a alzado, teniendo noticia de que los 
españoles h a b í a n de pasar por allí, no tuvieron tiempo 
de alzar las comidas n i esconderlas o por ventura no 
quisieron, pa rec iéndo les que no es t a r í an ni p a s a r í a n 
a l l í n ingún tiempo. 
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Estaba este pueblo en la una parte del r ío sobre 
una barranca, el sitio del cual era isla y muy angosta, 
porque por la una parte iba el r ío y por la otra estaba 
una c iénega o estero de agua, y h a b r í a de la una agua a 
la otra hasta un t i ro de ballesta; iba la pob lac ión tra-
bada y prolongada, o r i l l a del río, y tiraba casi dos le-
guas de largo sin discrepar casa de casa. Hal lóse 
en este pueblo un g é n e r o de vino hecho de muchas 
cosas juntas y mezcladas a manera de mazamorra 
muy espesa, y e c h á n d o l a s en unas tinajas grandes que 
hace cada una m á s de veinte arrobas, y de j ándo la al l í 
estar cierto tiempo, en la cual el vino se hace recio y 
fcisrve entre sí como los de E s p a ñ a ; y después de hecho 
lo sacan de aquellas tinajas y lo cuelan, y para beber-
lo le echan alguna agua, porque de otra manera si 
beben m á s de lo que es menester, emborracha y p r i -
va a los hombres del juicio, como si fuera de uvas. 
T e n í a n los indios grandes bodegas de este vino y era 
algo aloque; gas tóse todo en pocos d ías sin que se 
perdiese nada de ello entre los españoles , indios y ne-
gros del campo. 
Eran los indios de este pueblo m u y grandes contra-
tantes y mercaderes, porque d e s p u é s que vinieron de 
paz, no h a b í a quien los echase del campo; antes se al-
quilaban para bogar, y moler, y hacer pan y vino, y 
otros servicios personales; y aunque algunos soldados, 
por imi ta r a los cabezas que t r a í an , hac ían algunos 
malos tratamientos a los indios, no por eso dejaban de 
venir a rescatar y tratar. No se les daba mucho por la 
muerte de sus compañeros , porque hubo soldados que 
usando de sus crueldades, mataban algunos indios de 
los que le venían a servir y a rescatar con ellos, y no 
por eso dejaban de tornar los que quedaban vivos a 
sus contratos y rescates; eran m u y sutiles y atrevidos 
ladrones, que de la cabecera ven ían a hurtar de noche 
lo que p o d í a n coger de ropa, armas y otras cosas; y 
aunque castigaban a algunos con m á s rigor del que la 
calidad de sus delitos y personas r eque r í an , no se les 
daba nada n i escarmentaban, sino siguiendo su costum-
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bre que en esto la deben tener por naturaleza, vo lv ían 
a hurtar y hurtaban lo que podían . 
Hab ía en este pueblo gran cantidad de maderos 
m u y gruesos de cedro, de los que el r ío t ra ía de a r r i -
ba, los cuales juntaban y recogían allí los indios para 
hacer sus canoas y casas. Venían con demasiada 
o s a d í a a tratar y contratar con los españoles, tanto 
que acaeció muchas veces prender los españoles algu-
nos indios que hallaban hurtando de noche, y tenién-
doles en pr is ión por ello para castigarlos, luego ve-
n í an sus c o m p a ñ e r o s a rescatarlos y librarlos y sa-
carlos del cautiverio que tenían, para el cual efecto 
t r a í a n mana t í es , y tortugas y psscados y otras cosas de 
comer que ellos tenían y los españoles por la nece-
sidad que t en í an de comida, les daban los cautivos o 
presos por lo que t r a í an . Es gente bien dispuesta, 
andan del todo desnudos, los indios usan de las pro-
p í a s armas que los indios de la provincia de arriba de 
Machifaro; las casas eran todas cuadradas y cubiertas 
de hojas de palmicha; es por allí la t ierra muy anega-
diza. Viendo los amotinados el buen aparejo que en 
este pueblo h a b í a para aderezar los bergantines, por 
la abundancia de madera y comida que en él hallaron, 
acordaron de detenerse allí algunos d í a s hasta aca-
barlos de todo punto, y as í se d e s e m b a r c ó toda la gente 
en este pueblo y se alojaron en él, a lo largo, como iba 
la población, a p o s e n t á n d o s e hacia la parte de abajo el 
P r í n c i p e de ellos, con toda su casa y oficiales y gen-
tiles hombres de ella y otros Capitanes; y luego, casi 
en el medio del alojamiento se alojó Lope de Aguir re 
y sus secuaces, y a la parte de arriba del pueblo y r ío 
se alojó Montoya con todos los d e m á s del campo. Lope 
de Aguirre hizo poner junto a su alojamiento los ber-
gantines, diciendo que los quer ía tener junto a sí, por 
dar priesa a la obra y ver lo que se hacía, o por estar 
m á s seguro y ser m á s señor de todo el campo. Es-
taba en este alojamiento algo derramado el campo o 
gente de la armada, a causa de i r la población muy 
prolongada por la barranca del río, como se ha dicho; 
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y así h a b í a de un cabo a otro del alojamiento m á s de 
un cuarto de legua; y así era m á s señor del campo 
Lope de Aguirre, que no su P r í n c i p e . 
CAPITULO X X X V I I 
Que trata de cómo se juntaron los amotinados a consultar sobre buscar 
El Dorado, y determinaron de hacerlo y matar a Lope de Aguirre 
porque no les estorbase; y de cómo por parecer 
de Montoya no lo mataron. 
Aojado el campo de la manera dicha, luego pusie-
ron por obra lo que faltaba de hacer en los bergantines 
que era en cada uno su cubierta, y subirlos de borda, 
para que se ensanchasen y así cupiese la gente m á s 
a placer y los pudiesen lastrar mejor, y fuesen m á s se-
guros para la navegac ión del Golfo y mar que se ha-
b ía de pasar. Trabajaban en ellos todos los oficiales que 
hab ía en el campo y negros que sab ían de carpinte-
ría, a y u d á n d o l e s los soldados en la forma que arr iba 
se ha dicho, en lo cual gastaron de tiempo m á s de un 
mes; y como en otras partes se ha dicho, nunca se ha-
cía parada o detenimiento alguno en alguna parte, 
que no redundase en d a ñ o o muerte de alguno; porque 
el ocio que tenían les daba ocas ión a ello, produciendo 
en aquella forma el fruto de sus malas e n t r a ñ a s . 
Andaba el D o n Hernando de Guzmán y algunos 
amigos suyos algo confusos de lo que h a b í a n hecho 
en matar tan cruel e injustamente a su Gobernador, y 
viendo el mal camino que llevaban para remediar un 
mal tan grande y c u á n poca parte pod ían ser para 
efectuar el p ropós i to de Lope de Aguirre que era tomar 
al Pe rú , unas veces les r e m o r d í a la conciencia de 
aquel rastro que ten ían de cristianos, por haberse 
criado con ellos, considerando en sus corazones la 
gran ofensa que a Dios hab ían hecho en alzarse contra 
su Rey y señor, y los muchos d a ñ o s y muertes 
que de ello se h a b í a n seguido a sus p r o j í n o s inocentes 
y que adelante se aparejaban, y otras veces reinaba en 
sus corazones un g r a n d í s i m o miedo y temor, conside-
rando los juicios y castigos divinos; y como por vías 
no pensadas n i imaginadas castiga Dios los males tales 
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e insultos, no solamente con azotes y muertes tem-
porales y corporales, mas con fuego de infierno eterno 
que dura para siempre j a m á s , y con estas y otras ima-
ginaciones que Dios Nuestro Señor, por lo que Su 
Majestad era servido, pe rmi t í a que ocurriesen a sus 
memorias e imaginaciones, movieron plác t ica entre sí 
de cuán perdidos y descaminados iban en llevar la 
derrota que llevaban del P e r ú ; y que el camino que 
llevaban no era otra cosa m á s de irse a entregar a los 
ministros de la justicia de Dios y del Rey, para que 
los castigasen de loque hab í an hecho; y que todo se 
o lv ida r í a y a ta ja r í a con buscar la t ierra y poblarla, 
donde después de poblada, ya que el Rey les castigase, 
no ser ía con tanto rigor como sí no se descubriese y 
y poblase; y tratando estas cosas, a c o r d ó el Don Her-
nando que se r ía bien entrar en consulta sobre ello con 
los m á s del campo, sin que lo supiese Lope de Agu i -
rre que era el que p e r s u a d í a a todos lo contrario y 
la ida del P e r ú , y así, luego incontinenti, los hizo jun-
tar y juntó en su propia casa a los principales, sin que 
para ello se llamase a Lope de Aguirre, y allí entre 
ellos se propuso y t ra tó la plática, diciendo: que viesen 
todos lo que mejor les pa rec ía que convenía m á s al 
bien y p rocomún , si i r adelante con la guerra del Pe-
r ú que llevaban entre manos o buscar la tierra de E l 
Dorado que salieron a buscar del P e r ú y poblarla. A 
todos de conformidad los que allí estaban presentes, 
les parec ió que lo m á s acertado y conveniente era 
buscar la t ierra y poblarla, pero dijeron, que para este 
efecto el mayor estorbo que tenían era Lope de A g u i -
rre, y que mientras Aguir re fuese vivo que no se ha-
b ía de efectuar nada, porque él y sus amigos y aliados 
lo hab í an de desbaratar e impedir todo; fueron luego 
todos de parecer, que pues Aguirre causaba un gran 
d a ñ o en estorbarles aquello, que lo matasen y que su 
muerte se efectuase luego, env iándolo a llamar allí, 
que estaba descuidado y vendr ía seguro y entrando le 
d a r í a n dé estocadas y le acaba r í an y se efectuara lo 
que quer í an ; y como el demonio siempre procura favo-
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recer a los suyos y sustentarlos a lgún t iempo para que 
causen y hagan m á s d a ñ o y m a l a sus p ró j imos , cuya 
p e r d i c i ó n él desea y codicia con toda instancia, puso su 
e sp í r i t u maligno en Alonso de Montoya, que era uno 
de los de la consulta, el cual d i jo que no conven ía que 
entonces matasen a Lope de Aguir re , porque v e n d r í a 
a c o m p a ñ a d o de algunos soldados y p o d r í a n por matar-
lo a él matar m á s de los que conven ían ; y que era me-
jor d i la ta r lo para cuando fuesen navegando el río aba-
jo, que v e n d r í a Lope de Agui r re al b e r g a n t í n del P r in -
cipe a saludarlo y al l í entraba solo, y m á s a su salvo 
y sin d a ñ o de nadie lo pod ían matar, lo cual se p o d r í a 
efectuar bien en breve, pues y a faltaba poco de los 
bergantines, que lo m á s estaba hecho de lo que en-
tonces se hab ía de hacer. 
E l P r í n c i p e era algo b e n é v o l o y que abo r r ec í a 
las muertes de sus soldados, y deseaba que no 
hubiese n ingún m a l n i d a ñ o entre ellos, y así le 
p a r e c i ó bien el parecer de Alonso de Montoya y 
d e c l a r ó ser bueno, e l m á s conveniente de todos, por-
que no matasen alguno de sus amigos en la revuelta. 
Los d e m á s viendo que su P r í n c i p e hab í a aprobado lo 
que Alonso de Montoya h a b í a dicho, bien contra su 
voluntad y pesar de sus corazones pasaron por ellos, 
sin osar decir otra cosa, porque les p a r e c í a que el 
diablo, como fami l ia r amigo de Lope de Agu i r r e se lo 
h a b í a de manifestar y decir lo que allí h a b í a pasado 
y se h a b í a consultado y tratado contra él , y h a b í a de 
redundar de aquella d e t e r m i n a c i ó n sin efecto, algunas 
muertes a todos los m á s de los soldados; y as í fué co-
mo lo pensaron, que d e s p u é s m a t ó Agui r re a su P r í n -
cipe y todos los de la junta de la manera que adelante 
se d i r á . 
!t9 
• CAPITULO X X X V I I I 
Que trata de cómo Aguirre ilivi lió toda la gente del campo en compa-
ñía <ie a euaz'enta soldados, y la causa y de cómo quiso matar a 
Gonzalo Duarte y de otras cosas que sobre ello sucedieron. 
Lope de Agui r re barruntando los varios sucesos 
que las guerras traen consigo, y que donde tanta gen-
te había , cuyos amigos él h a b í a muerto e iba matan-
do de cada día, que p o d r í a haber algunos que a él le 
procurasen hacer lo mismo; y así, toda su felicidad y 
cuidado era atraer a sí amigos de quien se pudiese fiar, 
a los cuales arreaba y gua rnec í a de las mejores ar-
mas y cotas que en el campo había , procurando 
qu i t á r se l a s a los que las tenían, personas de quienes él 
no t en ía la confianza y concepto que se r eque r í a para 
su propós i to , l evan tándo le s que eran descuidadas en 
las cosas de la guerra y que no t ra ían las armas trata-
das con la curiosidad que se r eque r í a y era menester; 
y con esto procuraba h acer a sus amigos, universales 
herederos, no sólo dz los ventestos (síc) que él h a c í a 
por s a propia mano, sino aun de los que estaban v i -
vos y hab ían t r a í d o desde el P e r ú algunos aderezos 
de guerra a su costa y m i n s i ó n ; y pa rec iéndo le que 
para su propósi to , era necesario que la gente del cam-
po estuviese d i v i d i d a en c c m p a ñ í a s o escuadras igua-
les, de suerte que de los Capitanes que en el campo 
h a b í a no tuviese ninguno m á s gente que otro, acor? 
d ó hacer ciertas c o m p a ñ í a s , cada una de cuarenta 
soldados, a p a r t á n d o él para s í los que él tenía por 
m á s amigos suyos, a los cuales, como se ha dicho, 
t en ía ya pertrechados de las mejores armas que en el 
campo había . D i ó para la guardia de su P r ínc ipe otros 
cuarenta soldados, y así los d iv id ió todos entre los 
Capitanes de infanter ía que el campo hab ía , v iéndo-
se tan bien guarnecido de estos cuarenta soldados y 
de otros aliados y paniaguados que se juntaban cada 
día , de tal suerte que, como crec ía la gente de su com-
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pañ ía , as í crec ió su h i n c h a z ó a y soberbia, y que r í a 
exceder en el mandar a su P r í n c i p e y que todos en el 
campo le obedeciesen, y temiesen, y acatasen, y reve-
renciasen. 
Gonzalo Duarte, Mayordomo del P r í n c i p e , t emién-
dose de Lope de Aguirre por algunas gresquitas que 
entre ellos hab í a habido, y pa rec i éndo le que las co-
sas de aquella infame comunidad segu i r í an por just i -
cia y que todo lo que su P r í n c i p e mandase se cumpli-
r í a y obedecer ía , p r o c u r ó haber una exenc ión de su 
Excelencia, para que niguna justicia n i Cap i t án del 
campo tuviese que ver con él n i le pudiese castigar, 
y fuese inmediato en la ju r i sd icc ión a su Pr ínc ipe , y 
otros no pudiesen conocer contra él de n ingún nego-
cio por arduo que fuese. V i n o esto a noticia de Lope 
de Aguirre, y pa rec i éndo le que Gonzalo Duarte h a b í a 
procurado aquella exenc ión por escaparse de sus 
manos, p rend ió le luego para matarlo, as í por és to 
como por estas bregas que con él hab ía tenido. 
Sabido por el P r í n c i p e la pris ión de su Mayor-
domo mayor, fue luego en persona a sacarlo de la p r i -
s ión en que Lope de Aguirre lo tenía, el cual, viendo 
que le quitaba un preso a quien él tanto deseaba qui-
tar la vida, a t r avesóse le delante el P r í n c i p e dando 
m u y grandes voces, y postrado en el suelo decía con 
m u y grande i ra y enojo, que suplicaba a su Excelencia 
le diese el preso, que lo q u e r í a castigar de muchos y 
m u y atroces delitos que h a b í a cometido contra su 
servicio, y que no se l evan ta r í a del suelo donde estaba 
sin que se le volviese el preso o que con la espada que 
tenía, la cual s acó de la vaina, le h a b í a de cor ta r la 
cabeza. Su Excelencia, usando de la preeminencia y 
potestad real, le -respondió que se levantase y se re-
portase, que él se in fo rmar ía de lo que Gonzalo 
Duarte había hecho y lo cas t iga r í a si lo mereciese, y 
h a r í a en el negocio justicia. 
Los Capitanes del campo se metieron en medio 
aplacando a Lope de Aguir re de aquella i ra y furor i n -
fernal en que estaba metido, y tratando de confederar-
los y hacerlos amigos, a lentó parecerles (?) que hac ían 
en ello placer a Don Hernando de G u z m á n s u Pr ínc ipe ; 
y andando en estas amistades, el Gonzalo Duarte, que-
riendo dar a entender a todos el mucho cargo en que 
le era Lope de Aguirre, dijo públ icamente , en presencia 
del mismo Aguirre, que no tenía razón de tratarle de 
aquella manera, pues sabía que en los Motilones ha-
bía tratado el Lope de Aguirre que matasen a Pedro 
de O r s ú a e hiciesen General a Don Mar t ín , que el 
Lope de Aguirre ser ía Maese de Campo y al Gonzalo 
Duarte le ha r í an Capi tán, y d a r í a n la vuelta al P e r ú ; 
y que con haber pasado tanto tiempo y ser tan su ami-
go el Gobernador Pedro de Orsúa y quererle tanto 
como le quería , nunca se lo h a b í a dicho n i lo hab í a 
descubierto a nadie hasta entonces, y que no creía que 
le diera tan mal pago como le quer ía dar. Lope de 
Aguir re r e spond ió que era verdad lo que decía, y que 
pasaba así en efecto y no dejaba de conocer que le 
había sido su amigo en aquello, y que él se lo servi r ía 
en otra cosa que se ofreciese; y con esto se aplacó mu-
cho Lope de Aguirre, mediante lo cual y los terceros 
que de por medio andaban, se hicieron amigos y abra-
zaron y confederaron por entonces, aunque adelante 
t a m b i é n d ió fin de Gonzalo Duarte como de otros, de 
suerte que se d i r á en su lugar. 
CAPITULO X X X I X 
Que trata de cómo Aguirre mató a Lorenzo Salduendo 
y a doña Inóa, y la causa por qué. 
D o ñ a Inés de Atienzo, a quien algunos echan mu-
cha culpa de la muerte de Pedro de Orsúa , venía en 
la armada de estos amotinadores envuelta con un Lo-
renzo de Salduendo, Capi tán de la guardia del Pr ínc i -
pe Don Hernando de Guzmán, en compañ ía de la cual 
estaba una D o ñ a Mar ía de Soto, mestiza, que eran 
muy grandes amigas; y porque ya se iba acabando la 
obra de los bergantines y pensaban muy en breve par-
tirse de allí, andaba el Lorenzo Salduendo procurando 
parte c ó m o d a de los bergantines en que llevar a estas 
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s e ñ o r a s con todas sus baratijas, y pDrque las malas 
dormidas no les hiciesa mal, t r a t ó con Lope de A g u i -
rre que quer ía l levar unos colchones en que dur-
miesen; el cual, o porque no estaba bien con estas 
mujeres o porque no era su voluntad, dí jole al Loren-
zo Salduendo que en ninguna manera se hab ían de 
l levar los colchones en los bergantines, porque ocupa-
ban mucha parte de ellos y era mucha la gente, y ha-
b r í a otras cosas que eran más necesarias llevarse para 
la guerra; y con esto se e x c u s ó y d e s p i d i ó a Lorenzo 
Salduendo, el cual, vo lv iéndose moh íno a su casa, ha l ló 
a las dos señoras , a las cuales les contó lo que pasaba; y 
como hombre que hab ía sentido mucho el negocio y 
la á s p e r a respuesta que Lope de Agui r re le hab í a dado, 
casi desesperado, a r ro jó una lanza qne t en ía en las 
manos. Mercedes me ha de hacer a m í Lope de A g u i -
rre al cabo de m i vejez; vivamos sin él, pésele ta l . 
N o faltó quien o y ó estas palabras, que luego se las 
fueron a decir a Lope de Agui r re con otras que la 
D o ñ a Inés h a b í a dicho un d í a antes, estando en este 
rancho una mestiza que se le hab í a muerto, que casi 
l lorando le di jo: "Dios te perdone, hija mía , que antes 
de muchos d í a s t e n d r á s muchos c o m p a ñ e r o s ; " lo cual 
sabido por Lope de Agui r re y entendiendo el desabri-
miento que Lorenzo Salduendo t e n d r í a con él por no 
haberle dejado que metiese los colchones en los ber-
gantines, coligió entre sí que aquellas palabras no sa-
l ían sino de hombre que pensaba hacerle a lgún mal o 
matarle y as í a c o r d ó ganarle por la m i n o , y se deter-
m i n ó de juntar a sus amigos y dar fin a los d ías de 
Lorenzo Salduendo, el cual avisado del negocio o ba-
r r u n t á n d o l o , se fué a su P r í n c i p e Don Hernando de Guz-
m á n y le dijo el temor que t en ía y que c r e í a que Lope 
de Agui r re estaba juntando sus amigos para venirle 
a matar. E l s eño r P r í n c i p e le dijo que perdiese el mie-
do que él lo r e m e d i a r í a todo, y creyendo que se hicie-
ra lo que mandaba, l l a m ó a un Gonzalo Giral de 
Fuentes, su Cap i t án , para que fuese a Lope de A g u i -
rre y le dijese de su parte que no curase de matar a 
— 7?? _ 
Lorenzo Salduendo, sino que le hiciese placer de d is i -
mular coa él y lo apaciguase lo rmjor que pudiese. 
Lope de Aguirre , que en lo que había de hacer no se 
descuidaba nada, antes, en d á n d o l e en la imaginación 
una be l laquer ía luego lo pon ía por obra, en determi-
n á n d o s e de matar a Lorenzo Salduendo luego j u n t ó 
sus amigos, y a r m á n d o s e todos, salieron de casa de 
Lope de Agui r re en busca del Lorenzo Salduendo. 
Gonzalo Giral de Fuentes, que por mandado de su 
P r í n c i p e iba a apaciguar a Lope de Aguirre, topólo en 
el camino y d ic iéndole la embajada a que iba por 
mandado de su Pr ínc ipe , diósele tan pozo de ello 
cuanto era r azón dá r se le de P r ínc ipe de tan poca po-
testad, que él lo hab ía colocado en acuella dignidad y 
estado; y así pasando de largo, sin hacer caso del Gon-
zalo Giral, fué a casa de su Pincipe donde halló a Lo-
renzo Salduendo, y usando su oficio él y sus minis-
tros, comenzaron a dar de estocadas y lanzadas al po-
bre Salduendo, y sin poderlo defender su P r ínc ipe le 
acabaron a' l í la vida. E l señor Pr ínc ipe d ió hartas vo-
ces, rogándo le al Lope de Agui r re que no lo matase y 
m a n d á n d o s e l o ; pero n i su mando ni sus ruegos no 
aprovecharon cosa alguna, y harto m á s le hubiera 
aprovechado al P r ínc ipe hacer lo que el Salduendo le 
rogaba para salvar su vida, que era que apellidase la 
gente del campo para defenderle; y diose tanta priesa 
Aguirre , que no tuvo su Excelencia lugar de hacer lo 
que le rogaba. 
Muerto de esta desastrada muerte Lorenzo Sal-
dttendo, le pa rec ió a Lope de Aguirre que pues por 
causa de D o ñ a Inés le sobreven ían algunos disgustos 
y amenazas, que no era justo careciese ella del casti-
go de los d e m á s ; y así, m a n d ó luego incontinenti a un 
su sargento l lamado Antón Llamozas y a un Fran-
cisco C a r d ó n , mestizo, que fuesen a matar a D o ñ a 
Inés , los cuales, como andaban cebados en matar 
hombres, no se los hubo acabado de decir Lope de 
Agui r re cuando se partieron y fueron donde estaba 
la pobre de D o ñ a Inés; y usando con ella las cruelda-
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des que con los d e m á s , le dieron muchas estocadas 
y cuchilladas, con que la mataron tan cruelmente, que 
no hubo persona que d e s p u é s de muerta la viese a 
quien no incitase y moviese a una de las mayores lás-
timas y crueldades que en aquella jornada se hab í a 
hecho; y a c a b á n d o l a de matar luego le secuestraron 
los bienes sin enviar a buscar escribano ante quien 
se hiciese el inventario de ellos, y p a r t i é n d o l o s estos 
verdugos entre sí, quisieron hacerse pago de su tra-
bajo. 
Y a aqu í se iba disminuyendo la autor idad y po-
der de l P r ínc ipe , y le iba a él pareciendo m a l la mu-
cha d e s v e r g ü e n z a y atrevimiento de Lope de Aguirre 
y el poco caso que de él hacía , y vivía con harto temor. 
CAPITUO X L 
Que trata de cóno Dan Hernando Guzmán y Lope de Aguirre r i -
ñeron sobre la muerte de Salduendo, y después se. 
confederaron; y de cómo Aguirre tuvo avisoJ 
de los de la junta, como lo querían matar. 
E l P r í n c i p e D o n Hernando de G u z m á n , viendo 
el desacato y poco comedimiento que Lope de Aguirre 
hab í a tenido a su persona en matar en su presencia a 
Lorenzo Salduendo, especialmente h a b i é n d o l e él en-
viado a rogar que no lo matase y hab i éndose lo dicho y 
mandado cuando entraba a matarlo, comenzóse a 
amohinar con Agu i r r e y t ratar le al (sic) á s p e r a m e n t a 
de palabra, d i c i éndo le y d á n d o l e a entender que no 
hab í a hecho el deber n i lo que era obligado en ser tan 
rebelde y contumaz en cumpli r lo que él le mandaba 
o rogaba. Lope de Aguirre, como tenía en m á s la ayu-
da de sus amigos que allí t e n í a presentes que no a 
las mercedes que su P r í n c i p e le hab í a de hacer, co-
m e n z ó s e a desvergonzar y decirle con á s p e r a s palabras, 
muchas d e s v e r g ü e n z a s y descomedimientos, d ic iéndo-
le: "que no se e n t e n d í a n i s a b í a regir n i gobernar en 
las cosas de la guerra, porque si él fuera astuto y en-
tendido en ellas, no hab ía de fiar de ningiín sevillano, 
pues s a b í a los dobleces que en ellos había ; y que vívie-
se recatado y mirase por su persona, que él har ía lo mis-
mo porque los que t ra ían el cargo que su Excelencia, no 
h a b í a n de v i v i r tan descuidados n i saneados como él 
vivía, y que si de allí adelante quisiese hacer consejo de 
guerra, que le avisaba que como hombre que iba a 
donde sus contrarios estaban, había de llevar cincuen-
ta amigos suyos por delante muy bien aderezados y 
armados, y que le valiera m á s y le fuera muy mejor 
gustar de los guijarros de Pariacaca, que no comer de 
los buñuelos que le hac ían y daba Gonzalo Duarte, su 
Mayordomo mayor, y otras cosas de esta suerte, con lo 
cual se a p a r t ó de su P r í n c i p e y se fué con sus amigos a su 
rancho sin procurar aplacar ni satisfacer a su P r ínc ipe . 
Mas de con lo dicho y porque no pareciese clara-
mente a la gente del campo que Lope de Aguirre que-
r ía matar a su P r ínc ipe y alzarse con la gente, y por 
hacerlo m á s disimuladamente, p r o c u r ó luego tornar a 
ver a Don Hernando de G u z m á n y aplacarle y satis-
facerle, d ic iéndole ; "que su Excelencia no tenía r a z ó n 
de estar quejoso porque habia él muerto a Lorenzo 
Salduendo delante de su Excelencia, pues el Salduen-
do hab ía querido ma ta ra un tan gran servidor suyo 
como él era y tan leal, y que no le d e b í a pesar de ello, 
pues él estaba allí vivo para el servicio y guarda, y 
m á s fiel y lealmente que otro ninguno de los del cam-
po; y que m á s hombre era él para defenderle y am-
pararle, y m á s fáci lmente p o n d r í a la v ida por su ser-
vicio y defensa, que algunos de quien él mucho se con-
fiaba y tenía por muy grandes amigos." Con estos y 
otros falsos cumplimientos, p rocu ró Lope de Agui r re 
aplacar y satisfacer a su Pr ínc ipe , el cual, a m á s no 
poder, m o s t r ó estarlo bien contra su voluntad; y como 
hombre que no le había parecido bien la desenvoltura 
de Lope de Aguirre, y t emiéndose de lo que p o d í a su-
ceder, anduvo de allí en adelante casi espantado y 
asombrado y m u y demudado el gesto, n i procuraba 
asegurar su persona con quitar la v ida a Lope de Agu i -
r re n i allegar amigos que le defendiesen o hacer a lgún 
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aspaviento de hecho con la gente del campo; mas de-
bía de ser de corazón tan t í m i d o que nunca se a t rev ía 
a hacer nada que le cumpliese. 
Lope de Agui r re aunque no publicaba lo que en el 
pecho ten ía , procuraba juntar cada día m á s amigos a 
su c o m p a ñ í a , los m á s bien aderezados que podía , y an-
daba de continuo a c o m p a ñ a d o desde que r iñó con su 
P r í n c i p e en adelante de m á s de sesenta hombres arma-
dos; y por descuidar a algunos que p r e s u m í a n su pro-
pósito, d e c í a y publicaba que t r a í a aquella gente consi-
go para guardar y amparar a su P r ínc ipe como era 
obligado, el cual, aunque vivía recatado y no tenía la 
confianza de Lope de Aguirre que algunos pensaban, no 
usaba de la solici tud que Agui r re en juntar amigos y 
guarnecerse de ellos, y así v iv í an entrambos con harta 
sospecha el uno de lo t ro ; pero,"comodice el ref rán" , de 
ru in a ru in , quien acomete vence", como abajo se di rá . 
Viendo dos de los que se h a b í a n hallado en la jun-
ta y congregac ión que arriba se dijo, que hizo Don 
Hernando a algunos Capitanes, en que se d e t e r m i n ó que 
matasen a Aguirre, y uno de los cuales era Gonzalo 
Giral de Fuentes, C a p i t á n de D o n Hernando y Alonso 
de Vil lena, su Maestresala, la mucha pujanza de 
gente y amigos que Lope de Agui r re hab ía juntado y 
a t r a í d o a sí, t e m i é n d o s e y coligiendo que Lope de Agui -
rre q u e r í a hacer alguna b s l l a q u e r í a y por acredi-
tarse con él, fueron a él y d i j é ron le secretamente la 
junta que se hab í a hecho para buscar la tierra, y cómo 
se h a b í a dicho que el mayor estorbo e impedimento 
que llevaban era el Maese de Campo, y c ó m o hab ían 
determinado de matarle allí luego, y por consejo de 
Alonso de Montoya se hab ía dilatado para adelante; 
el cual sabiendo esto, luego concibió en su corazón 
sin dar de ello parte a nadie, de matar a su P r ínc ipe 
y a los d e m á s de la junta, y alzarse con la gente; y 
así lo d e t e r m i n ó de hacer en cualquier tiempo. 
D o n Hernando de G u z m á n m a n d ó l lamar a 
consejo de guerra porque ya se acercaba el tiempo de 
la partida, y viniendo a l lamar a Lope de Aguirre. 
para que se hallase presente a ello como Maese de Cam-
po, t emiéndose por el aviso que le hab í an dado no le 
quisiesen matar, r e s p o n d i ó al mensajero que ya no 
era tiempo de i r a juntas n i llamamientos, que lo die-
sen por excusado, y as í nunca quiso ir al llamado de 
su Pr ínc ipe . 
C A P I U L O X L I 
Que trata de la muerto de Don Hernando y de un clérigo, 
y de otros Cipitanes que mató juntos Aguirre. 
Teniendo ya Lope de Aguirre aviso de cómo lo 
que r í an matar en la forma que en el capítulo ante-
cedente se dice, que le fue dado, determinado ya de 
ganar por la mano y matar él pr imero a los que le 
q u e r í a n matar, a co rdó que el tiempo m á s cómodo para 
efectuar su propós i to era el tiempo de la partida, y 
teniendo ya prevenidos sus amigos, no dando parte a 
nadie de c ó m o quer ía matar al P r í n c i p e salvo a dos 
que lo h a b í a n de matar, a vueltas de otros, o r d e n ó 
esto para un día o dos antes de la partida, que es-
taban ya los bergantines acabados del todo y puestos 
a pique para no m á s de embarcarse y caminar. Esta 
r a n c h e r í a era angosta y cercada de agua y estaban 
alojados el P r í n c i p e de la parte de abajo y Aguir re 
en medio y Montoya y otros Capitanes arriba, como 
m á s largo se dice en el cap í tu lo treinta y nueve; y para 
que lo que q u e r í a hacer fuese m á s oculto, y que por 
el r ío ni por t ierra no pudiesen dar aviso los unos a 
los otros, m a n d ó echar bando que todas las canoas las 
trajesen luego a donde estaban los bergantines y él 
y todos sus amigos metieron toda su ropa en ellos, lo 
m á s disimuladamente que pudieron porque si acaso 
fues3Ti sentidos de lo que quer ían hacer y los quisiesen 
prender, no hiciesen m á s de embarcarse y caminar 
venida la noche. Hizo juntar y l lamar a todos sus 
amigos, y poniendo guardas en el paso de aquella 
isla que era muy angosta, para que no pudiesen 
i r a dar aviso al P r í n c i p e de la junta de gen-
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te que Lope de Agu i r r e tenía hecha y hacía, y teniendo 
ya juntos todos sus aliados y que siempre le ayuda-
ban en semejantes negocios, les dijo que ten ía necesi-
dad de i r a castigar ciertos Capitanes y soldados que 
se q u e r í a n amotinar contr a su Pr íncipe , que les rogaba 
que le fuesen a c o m p a ñ a r e hiciesen lo que eran obli-
gados; y saliendo bien armados todos, se fué con ellos 
a casa de Alonso de Montoya y del Almirante Miguel 
Bovedo que estaban ranchados de la parte de arriba y 
bien descuidados de lo que se les urd ía , y entrando 
Aguir re y sus amigos e i sus bohíos los mataron a 
estocadas y lanzadas, sin que fuesen sentidos de nadie 
ni que su P r ínc ipe pudiese ser avisado de ello. 
Muertos aqu í estos dos Capitanes, porque no le 
fuesen a lgún estorbo o impedimento ole hiciesen a lgún 
d a ñ o mientras iba a matar a su Pr ínc ipe , luego inconti-
nenti, di jo a sus amigos que en el cuartel o alojamien-
to de abajo, que era donde estaba alojado su Pr ínc ipe , 
hab í a otros amotinadores contra su P r ínc ipe ; que era 
necesario irlos luego a matar, que fuesen al punto y 
bien apercibidos y que cada diez o doce de ellos tuvie-
sen cuidado de matar a un • Cap i t án de aquellos que 
se q u e r í a n amotinar contra su Pr ínc ipe , s eña lándo les 
que h a b í a n de i r juntos de camarada y el Cap i t án que 
h a b í a n de matar; lo cual visto y entendido por todos 
los que allí con él estaban le dijeron, que estaba m u y 
bien ordenado y que se h a r í a as í como su merced l o 
mandaba y lo ordenaba, pero que entonces no era 
tiempo c ó m o d o por ser tan tarde y hacer la noche 
tan oscura, por lo cual se p o d r í a n matar y herir los 
unos a los otros sin conocerse n i quererlo hacer. A 
Lope de Aguirre le parec ió que tenían r a z ó n y por 
evitar que no se matasen unos a otros que era cosa 
bien nueva para él, consint ió que se quedase para en 
amaneciendo, poniendo por guardas del paso perso-
nas de mucha confianza para que alguno no se atrevie-
se a i r a dar mandado a su P r ínc ipe ; y é l con todos 
sus aliados se metieron en los bergantines, donde es-
tuvieron toda la noche velando y puestos en armas y 
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m u y a pique para que si su Pr ínc ipe sintiese lo que 
ellos quer ían hacer y llamase gente, se fuesen luego 
el r ío abajo y dejasen allí al P r ínc ipe y a los d e m á s 
que con él estaban. Venido el día y visto por Lope de 
Aguir re que en el campo no hab ía rumor de ser sen-
tidos, salió de los bergantines con todos sus amigos 
ninguno de los cuales sab ía que quisiese matar a su 
Pr ínc ipe , salvo un Juan de Aguirre y Mar t ín Pérez , 
Sargento Mayor, muy grandes amigos suyos, a los cua-
les él había dicho y rogado debajo de grandes prome-
sas que les habia hecho, que tuviesen cuidado de a las 
vueltas de los d e m á s que se habían de matar, dar con 
D o n Hernando de Guzmán al t ravés, los cuales lo lle-
varon bien en la memoria. 
Saltados en tierra como se ha dicho, luego se fue-
ron derecho a casa del Don Hernando de Guzmán, 
dejando en los bergantines muy buena guarda de ami-
gos que estuviesen sobreaviso y alerta; y a todos cuan-
tos soldados topaba en el camino, los llevaba con-
sigo d ic iéndoles que iba a castigar ciertos amotina-
dores, y que abriesen los ojos y mirasen por el P r ín -
cipe su señor y le acatasen y reverenciasen; y si algu-
no de los amotinadortssefuesen a amparar y defender 
con el Pr íncipe, tuviesen particular cuidado y vigi lan-
cia, no le hiriesen o lastimasen; porque podr ía ser 
que como su Excelencia era tan bueno, que ignorando 
la t ra ic ión que tenían contra su Excelencia, ordenaba 
a aquellos a quien iban a matar, (?) los quisiese defen-
der; mas que no por eso los dejasen de matar. 
Yendo Lope de Agui r re caminando con estas 
p lá t i cas hac a casa de su Pr ínc ipe , por probar prime-
ro la mano en alguna cosa sagrada y por dar buen 
principio a lo que iba a hacer, se en t ró por casa de un 
clér igo llamado Alonso Henao y por su propia mano 
le d ió de estocadas y lo ma tó ; y otros dicen que no 
lo m a t ó él sino un Navarro Casado lo m a t ó pensando 
que mataba a otro émulo suyo. Que el uno o el otro 
lo hiciesen, él se quedó muerto de las estocadas que 
le dieron. Y prosiguiendo su viaje, l legó a casa de su 
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Pr ínc ipe , el cual estaba echado en la cama y descui-
dado del mucho cuidado que Agui r re t r a í a ; el cual, 
oyendo el estruendo y alboroto que aquellos ministros 
de S a t a n á s t ra ían , se levantó de la cama desnudo en 
camisa, y como vió a Lope de Aguirre, le di jo: "qué 
es esto, padre m í o " , el cual le r e spond ió : "asegúrese 
vuestra Excelencia", y pasando de largo e n t r ó donde 
estaban el Cap i t án Miguel Serrano y el Mayordomo 
Gonzalo Duarte y un Baltasar Cor tés Cano, y d á n -
doles muchas estocadas y lanzadas y arcabuzasos los 
mataron. 
E l M a r t í n P é r e z y Juan de Aguir re no olvidan-
do lo que Lope de Aguir re les h a b í a mandado, vien-
do andar toda la gente revuelta y alborotada, ha-
c iéndose erradizos y encontradizos con su P r í n c i p e 
Don Hernando de Guzmán , le dieron ciertos arcabu-
zasos y estocadas con que miserablemente y cruelmen-
te acabaron y dieron fin a aquel su infeliz estado. Veis 
aquí cumplido lo que arriba se dijo, que Agui r re hac ía 
reyes y quitaba reyes; veis a q u í acabado el estado y 
reino de Don Hernando de G u z m á n , P r í n c i p e de Tie-
r ra F i rme ; veis aqu í concluida su gravedad, que hab ía 
ya tomado mucha y muy sin fundamento; veis aqu í 
fenecida su gran vanidad; veis a q u í consumida su gran 
h inchazón ; veis a q u í deshecha su casa y majestad de 
P r í n c i p e ; veis aqu í despedidos sus criados y oficiales 
de su casa, y algunos muertos, y que no saben quien les 
p a g a r á el salario que Ies hab í a seña lado . Si Lope de 
Aguirre q u e r r á descargar su conciencia con ellos, veis 
aquí los privados, abatidos; veis aqu í los gentiles hom-
bres sin señor a quien a c o m p a ñ a r , n i tener palacio; veis 
aqu í en q u é pararon, y el fin y efecto que hubieron 
aquellas cuentas que echaba D o n Hernando con sus 
privados, v iéndose con t í tulo de P r í n c i p e de T ie r r a 
Firme, d ic iéndoles : "iremos al P e r ú y a l lá me corona-
ré y a vosotros que me habéis colocado en este estado, 
os h a r é m u y grande mercedes, os d a r é m u y ricos re-
partimientos y os in t i tu la ré s e ñ o r e s de Sál ica , y al fin 
todos seremos señores de todo lo que qu i s i é r emos ; no 
h a b r á cosa que deseen vuestros corazones y voluntades 
que se les pueda denegar; y tantos vanos pensa-
mientos como tuvo y de tanta prosperidad como se 
p r o m e t í a no se dice que le hayan oído decir que hab í a 
de carecer su cuerpo de sepultura n i que hab í a de 
haber a lgún vario suceso o desastrado fin, sabiendo 
por cosa clara que el paradero de los que andando 
cerno él andaba, no hab ía de ser otro del que hubo a 
los ve in t idós de mayo de m i l y quinientos y sesenta y 
un años. 
CAPITULO X L I I 
Que trata de ct> no Aguirre juntó la gente y lea habló sobre la muerte 
de Don Hernando, y cóno hizo otros oficiales en lugar de 
los muertos. 
Hecho lo que arribase ha dicho, y acabado Lope 
de Aguirre de matar a su Don Hernando de Guzmán , 
P r í n c i p e de Tier ra F i rme y a un c lér igo de misa y a 
otros cinco españoles , j u n t ó luego toda la gente del 
campo en una plaza que allí estaba, para darles cuen-
ta de lo que h a b í a hecho y la causa por qué; y estando 
él muy cercado y guardado de m á s de ochenta hom-
bres armados, amigos suyos de quien él se confiaba, 
hablando a todos en general, les dijo: "que no se mara-
villasen n i alborotasen por lo que h a b í a n visto n i de 
las muertes que se hab ían hecho, porque todas aque-
llas eran cosas que la guerra t ra ía consigo y que no 
p o d í a l lamar guerra donde no sobreviniesen seme-
jantes cosas y sucesos, y que su P r í n c i p e y los d e m á s 
no se hab ían sabido regir n i gobernar, que por eso 
h a b í a n muerto como mozos; y que a todos hab ía sido 
necesaria la muerte de Don Hernando, porque no 
llevaba té rminos , principios n i medios de salir con 
aquella empresa que t ra ía entre manos, sino echar a 
perder a todos, pues lo h a b í a n visto claramente ser así; 
que no que r í a tratar m á s de aquello, sino que de allí 
adelante le tuviesen por amigo y compañero , y que 
tuviesen entendido que la guerra hab ía de i r y seguirse 
como era r a z ó n y convenir a todos y m u y derecha; y 
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que no les pesase de tenerlo por General, pues sabían 
y t en ían entendido que él no h a b í a de procurar m á s 
de aquello que a todos conviniese" ; y así d i ó fin a su 
plát ica , i n t i t u l ándose General; y otros quieren decir 
que no se int i tu ló sino el Fuerte Caudillo. Y porque pa-
reciese que comenzaba a usar de su jur isdicción, comen-
zó a dar luego nuevos cargos a sus privados y amigos, 
y a aquellos que él h a b í a hallado m á s prestos y apare-
jados para efectuar las muertes que hab í a efectuado. 
A M a r t í n Pé rez , que era su Sargento, hízolo su 
Maese de Campo; y a un Juan López, calafate, hizo A l -
mirante de la mar; y a un Juan González, carpintero, 
hizo su Sargento mayor; a un Juan de Guevara, Co-
mendador, qui tó la conducta de Cap i t án que tenía y 
le h a b í a dado el P r í n c i p e Don Hernando, y le prome-
tió que llegados que fuesen a Nombre de Dios, le da-
r ía veinte m i l pesos y lo e n v i a r í a a E s p a ñ a , porque 
bien ve ía que no era de su profesión seguir aquella 
guerra, la cual conducta de C a p i t á n dió a un Diego de 
Tru j i l lo que antes era su alférez; a un Diego Tirado 
hizo su Cap i t án de a caballo, algunos dicen que aceptó 
el cargo contra su voluntad y porque no le matase el 
traidor, y otros dicen lo contrario por lo que d e s p u é s 
le vieron hacer; hizo C a p i t á n de su guardia a un Nico-
lás de Sosaya, v i sca íno de bien poca presencia y auto-
r idad y as í le qui tó en breve el cargo, como adelante 
se d i r á ; d i ó la vara de Alguaci l Mayor del campo a 
un C a r d ó n , mestizo, casado con una india en el Pe rú , la 
cual qu i tó a un Juan López Cerrato que antes la tenía, y 
porque no pareciese que todos los Capitanes y ofi-
ciales viejos los r e m o v í a y por dar a lgún conten-
to a algunos amigos suyos, de jó con las conductas 
de Capitanes a Sancho Pizarro y a Pedro Alonso Ga-
leas, que antes las t en ían por su P r ínc ipe ; y como as-
tuto en be l l aque r í a s y que se t e m í a que no hiciesen con 
él lo que él hab ía hecho con otros, echó bando en su 
campo que de allí adelante, s o p e ñ a de la vida, ninguno 
hablase en secreto con sus c a m p a ñ e r o s n i anduviesen 
haciendo juntas ni corrillos, n i en su presencia echase 
mano a espada ni a otras armas ni en el escuadrón , 
pero con todos estos pregones y penas le pareció que 
era m á s seguro estarse con sus amigos en los bergan-
tines que no en tierra, y as í dos días que en aquel pue-
blo se estuvo después de la muerte de su Pr ínc ipe , se 
estuvo coa sus amigos dentro de los bergantines y si 
saltaba en t ierra era tan sobre el aviso y tan bien ar-
mado y arreado de sus amigos que aunque algunos se 
quisieran juntar para ofenderle o matarle no era parte 
por estar casi todos desarmados, y si algunas armas 
tenían, eran las m á s ruines, porque las buenas el t ra i -
dor de Lope de Aguirre las hab ía recogido todas y qui-
t á d o l a s a sus dueños , y dádo l a s a sus amigos para 
que le a c o m p a ñ a s e n y defendiesen como lo hacían. 
CAPITULO X L I I I 
Que trata (le c 5 m Aguirre se part ió del pueblo de donde mató a Don 
Hernando, y cómo caminó por mano izquierda del río, y cómo lle-
fí'irun al pueblo dond-? hicieron las jarcia*, 
y lo que allí sucedió. 
Pasados dos d ías d e s p u é s de la muerte de Don 
Hernando de Guzmán, P r í n c i p e de los amottnadores, 
p a r t i ó Lope de Aguirre inti tulado fuerte caudillo o 
General de aquel pueblo de la matanza, con toda la 
d e m á s gente que hab ía quedado en los dos bergantines; 
y porque la noticia de Omegua o Dorado era hacia la 
mano derecha del río M a r a ñ ó n , hizo navegar los ber-
gantines y gente de ellos por la banda y brazo de 
mano izquierda a fin de que no viesen n i pudiesen ver 
n ingún principio de gente n i población, pero con todo 
eso yendo navegando por los brazos de mano izquier-
da, vieron y descubrieron sobre mano derecha unas 
cordilleras bajas de sabana, en las cuales se divisaron 
claranente cantidad de h u m s y poblaciones y nin-
guno osaba decir n i tratar de ello nada, sino miraban 
y callaban por no poner en riesgo la vida. Las gu ías 
que llevaban, dijeron claramente que aquellas sierras y 
tierras y poblaciones que se veían, era e (sic) Omegua; 
y porque no hubiese mucha claridad de ello, m a n d ó 
Lope de Aguir re que, so pena de la vida, ninguno ha-
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blase con los gu ías n i tratase nada sobre la t ierra de 
Omegua y así callaban todos; pa rec ió que otra cordi-
l lera pelada sobre mano izquierda del r ío , que casi 
confrontaba con la de mano derecha, no p a r e c í a ser 
poblada cottiD la otra; apretaban algo el r í j estas dos 
cordilleras pero no tanto que no fuese incomparable 
su anchura. Por al l í c a m i n ó la armada por aquella 
mano, banda de la mano izquierda, ocho d í a s y siete 
noches sin parar, desde donde ve í an muchas islas po-
bladas de muchos indios desnudos y flecheros, y a l -
gunas piraguas que fueron las primeras que en todo 
el r ío se vieron; saltaron en t iera a proveerse de algu-
na comida en un pueblo donde h a b í a m u y gran canti-
dad de iguanas, que son muy semejantes a sierpes, m u y 
buena comida que los propios indios las t e n í a n en sus 
casas atadas por los pescuezos. 
A l cabo del tiempo dicho, y h a b i é n d o s e ya 
juntado los dos brazos, l legó la armada a un 
pueblo grande de indios que estaba sobre la mano 
derecha en una barranca m u y alta del río, y 
en llegando a vista de él, e n v i ó el t ra idor Lope de 
Agu i r r e treinta hombres delante en canoas y pira-
guas, y los indios ignorando las maldades de la ar-
mada y gente de ella, se estuvieron quedos a la ba-
rranca del río, entrando de paz los e s p a ñ o l e s y ellos 
mismos lo conocieron así que los esperaban de paz, 
porque no hicieron muestra de querer t i rar ; mas los 
de las canoas como andaban cebados en matar, comen-
zaron a disparar sus arcabuces y a herir en los indios, 
los cuales viendo el recibimiento que les hac ían , co-
menzaron a huir sin sacar cosa ninguna de lo que te-
nían en sus casas y los soldados a seguirlos y dar t r á s 
ellos, y nunca pudieron tomar m á s de sólo un indio y 
una india ; y para ver y probar que tal era la yerba que 
en aquella, t ierra se usaba, t o m ó un Juan Gonzá lez Ce-
rrato una de las flechas que el propio indio t r a ía y le 
picó con ella en una pierna, y otro d í a a la propia 
hora m u r i ó ; por lo cual se p r e s u m i ó haber por allí 
m u y fina y pestilencial yerba. 
Después de haber puesto los indios de este 
pueblo sus mujeres e hijos en cobro, vinieron algu-
nas veces por el r ío en canoas y piraguas y por 
t ier ra a dar vista a los españoles , pero nunca 
osaron acometer ni hacer d a ñ o aunque hicieron 
muestra de dar guazavera. E n estos comedios toma-
ron los españo les otro indio de aquel pueblo y Lope 
de Aguirre le d i ó ciertas hachas y machetes y otras 
cosas de rescates, y le dijo por señal que fuese a sus 
c o m p a ñ e r o s y los llamase y les dijese que viniesen de 
paz, que no les ha r í an mal ninguno, y con esto se fné 
y los indios enviaron dos indios a los españoles por 
mensajeros, el uno cojo de un pié y el otro manco y 
contrahecho de un lado, los cuales por señales dije-
ron a Lope de Agui r re que luego v e n d r í a n todos los 
indios de paz; mas el t ra idor como llevaba sus pensa-
mientos en el P e r ú , no c u r ó de detenerse allí porque 
no viniesen los indios y diesen alguna buena nueva. 
Es la t ierra comarcana a este pueblo alta y l l a -
na y no anegadiza, es sabana toda la t ierra y las la-
branzas de estos indios es sabana y es tá entre una mon-
t a ñ a de alcornocales clara; es tierra firme de mano 
derecha del r ío ; los indios andan desnudos y son 
grandes flecheros y m u y caribes que comen carne 
humana, son bien dispuestos y Uáman los Arnaquinas; 
tienen yerbas m u y malas por lo que arr iba se contó, 
tienen casas y santuarios donde hacen sus sacrificios 
e ido la t r í a s y ritos, y a la puerta de cada casa los san-
tuarios de é s to s ; hay dos sacrificaderos donde matan 
los personas que sacrifican, en el un lado de la puer-
ta e s t á una tabla y en ella esculpido y pintado el 
Sol con una figura de hombre, donde se p r e s u m i ó que 
degollaban los b á r b a r o s que sacrificaban; y al otro lado 
estaba otra tabla y en ella esculpida una luna y una figu-
ra de mujer, donde se coligió que mataban y hac ían sa-
crificio de las mujeres; y estos dos lugares estaban 
m u y llenos de sangre, que a todos pa rec ió ser huma-
na, por lo cual se conjeturó ser aquellos lugares de sus 
sacrificios, pero no porque los indios diesen esta cuenta 
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porque no hab ían lenguas con quien lo preguntar. 
Ha l lóse en este pueblo pedazos de una guarnic ión 
de espada y clavos de hierro y otras cosí l las de hie-
rro; la comida de estos indios era muy gran cantidad 
de m a í z que ten ían en ?as casas y machos ñames , y 
mucha yuca que h a b í a en las sementeras de que ha-
cían cazabe, y mucho pescado del río y otras cosas y 
frutas de la tierra. 
CAPITULO X U V 
Que treta de cómo se hizo la jarcia y velas de los bergantines, en 
el cual tiempo mató el traidor cuatro hombres 
y la cau?a por qué. 
Llegados al pueblo dicho, as í por lo mucho que ha-
bían navegado como por otras conjeturas que los pilo-
tos ve ían y porque llegaba a él la marea de l á m a r , 
les pa rec ió que no pod ían estar muy lejos de la mar, 
por lo cual aco rdó Lope de Aguir re de detenerse en es-
te pueblo y enmasillar los bergantines y ponerles jar-
cia y velas, y t a m b i é n porque en este pueblo hab ía mu-
cha comida para sustentarse la gente el tiempo que allí 
estuviese y había m u y gran cantidad de cabullas o sogas 
para jarcias, y hab í a m i y buenos mideros para mást i -
les, y h a b í a muy gran cantidad de tinajas y muy gran-
des para llevar agua, y otras muchas cosas que para la 
navegación de la mar era menester; y así lo puso allí 
todo por obra, haciendo las velas de los bergantines de 
algunas mantas de a lgodón y s á b a n a s que se juntaron 
entre los indios y gente del campo; y así aderezaron 
los bergantines de todo lo que les faltaba, en lo cual 
se detuvieron doce d ías , y és tos le parec ió a Lope de 
Aguirre que se le h a b í a n pasado en vano, pues en ellos 
no h ab í a muerto algunos españoles , y porque no se le 
olvidase el cuotidiano oficio que llevaba, a c o r d ó levan-
tar un a lzapié a un Monteverde, flamenco, diciendo 
que le parec ía muy m a l porque andaba m u y tibio o 
frío en las cosas de la guerra y se temía de él que no 
le seguiría, y así le d i ó garrote una noche y amanec ió 
muerto con un ró tu lo que dec ía : "por amotinadorcillo"; 
y otros, por dorar lo que Lope de Aguirre hab ía he-
cho, dijeron que aquel hombre lo hab ía m u y bien 
muerto, porque era luterano; si ello era así o no él no 
lo m a t ó con este celo, sino por parecerle que no le ha-
bía de seguir, como es tá dicho; y porque éste no fuese 
solo y llevase alguna c o m p a ñ í a consigo, m a t ó luego a 
un Juan de Cabañas , uno de los tres que arriba se dijo 
que se declararon que no que r í an seguir a Don Her-
nando de G u z m á n ni ser contra el Key, y que no fir-
mó, por parecerle a Lope de A g u i r r e que éste había de 
cumplir lo que había dicho; y Iras de este m a t ó al Ca-
p i tán Diego de Tru j i l lo y a Juan González, Sargento 
Mayor, a los cuales hab í a dado estos dos cargos cuan-
do m a t ó a Don Hernando de Guzmán ; y porque no 
pensasen que los había muerto sin causa, dijo que los 
mataba porque se quer ían amotinar contra él y lo que-
r í a n matar, mas la causa principal de la muerte 
de estos dos, fué que eran tenidos por hombres de 
bien y eran afables en el campo, y se les llegaban 
algunos amigos; y t emiéndose Lope de Aguirre que 
con la pujanza de los amigos no hiciesen algo contra 
él, los m a t ó y luego d ió los cargos a otros dos: 
la Capi tan ía d ió a un Cr is tóbal García, calafate, 
y el"de Sargento dió a un Juan Tello. Y con todos 
estos castigos que hacía Lope de Aguirre, no t en iéndo-
se por muy seguro de la gente que llevaba, se estuvo to-
dos los doce d í a s en los bergantines él y sus amigos, en 
el uno él y en el otro M a r t í n Pérez , sin consentir que 
ninguno de los d e m á s soldados a quien él tenía por sos-
pechosos entrasen y estuviesen enellos. 
Venían en esta armada algo amordazados o que 
se quer í an mal dos soldados, el uno llamado Madr iga l 
y el otro Juan López Cerrato, que h a b í a s do Alguaci l 
mayor de Don Hernando de Guzmán , porque dec ían 
que el Cerrato hab í a hecho cierta afrenta al Madrigal, el 
cual, que r i éndose satisfacer con favor y consentimien-
to de Lope de Aguirre, e spe ró un d í a que salía el Ce-
rrato del be rgan t ín de Lope de Aguirre y delante de él 
le d ió con un lanzón por d e t r á s y a t ra ic ión ciertas he-
ridas^de que l legó a punto de muerte. Lope de Aguirre 
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hizo a d s m á n da querer castigar por ello al Madrigal , 
pero luego lo sol tó y el Cerrato ya que estaba fuera de 
riesgo de aquellas heridas, y pa rec iéndo le a Lope de 
Agui r re que escapaba con la vida lo cual él no desea-
ba, hizo con los que le curaban que le echasen cosas 
en las heridas con que no viviese, los cuales lo hicie-
ron as í y con lo que le echaron le pasmaron y m u r i ó 
muy en breve. Huyeron en este pueblo los guías que 
t r a í an del Perú , que eran unos indios brasiles, por lo 
cual se p r e sumió que estaba cerca de allí su tierra, 
porque si no fuera así no se osaran huir, porque 
comen estos indios carne humana. 
CAPITUO X L V 
Que trata de cómo partió la armada del pueblo de la Jarcia y cómo 
naveganJo mató el traidor al Comendador; y llegaron a unos 
bohíos fuertes y la manera de la gente de ellos. 
Acabado ya de todo punto todo lo que faltaba a 
los bergantines para la navegac ión de la mar, y ha-
biendo metido todo el matalotaje de m a í z y agua que 
era menester, m a n d ó Lope de Aguirre embarcar toda 
la gente y desde que la tuvo dentro, ya cuando que r í a 
navegar, qui tó todas las armas a todos los soldados 
que é l ten ía por sospechosos y los lió y a tó y puso 
en un alcareta que estaba en la proa de cada bergant ín , 
no consintiendo que llegasen all í m á s de sus amigos y 
privados, a los cuales dejó con todas sus armas así a 
los de su bergan t ín como a los que iban en el be rgan t ín 
del Maese de Campo; y luego comenzó a navegar el 
río abajo por donde tampoco cesaban sus crueldades, 
como por tierra, porque yendo navegando, le dió la 
imaginac ión de matar al Comendador Juan de Gueva-
ra, y enca rgándo le su muerte a un A n tón Llamozas, 
su sargento, se llegó al Comendador que estaba bien 
descuidado al borde del navio o be rgan t ín y le comen-
zó a her i r con una bota espada que llevaba, y rogándo-
le el Comendador que no le diese tan cruel muerte 
como aquella que le daba con aquella espada, t o m ó 
una daga que el propio Comendador t en ía y con ella 
le d ió ciertas p u ñ a l a d a s y luego vivo lo echó en el r ío . 
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donde acabó de morir ahogado, y dando voces y d i -
ciendo "confesión, confesión". Luego el traidor pub l icó 
que él lo h a b í a mandado a matar porque hab ía sido 
en el mot ín con Diego de Vil lena y Juan González, 
los que él h a b í a muerto en el pueblo de la Jarcia; y en 
j u n t á n d o s e con el b e r g a n t í n donde iba Mar t ín P é r e z 
le contó Lope de Aguirre lo que h a b í a pasado de la 
muerte del Comendador, mostrando haber recibido 
m u y gran contento de ello. 
A l cabo de haber navegado cinco o seis dias, 
llegaron a unas casas fuertes que por allí tienen los 
indios hechas de barbacoa, altas y cercadas de tablas 
de palma, y en lo alto tienen troneras para flechar. 
E n v i ó Lope de Aguirre a una casa de estas a un caudi-
llo con ciertos españoles , y los indios se hicieron fuer-
tes en ella y flecharon cuatro españo les e hicieron 
ret i rar a los d e m á s , y cuando llegó la armada que ro-
d e ó por un estero para i r a l lá ya los indios se h a b í a n 
huido; no se ha l ló ninguna comida en estas casas n i en 
las sementeras que los indios tenían, por lo cual se pre-
s u m i ó que estos indios no se sustentan sino de sólo 
pescado, y si otras cosas comen las rescatan con el 
pescado. Ha l lóse en estas casas sal cocida hecha en 
panes que nunca se hab í an hallado en todo el río, n i los 
indios saben que es sal n i la comen. Hay desde los 
caperuzos a estos bohíos fuertes, casi m i l y trescientas 
leguas, D e t ú v o s e en estas casas fuertes la armada 
tres d ías acabando de hacer y aderezar algunas cosas 
necesarias para la navegac ión de la mar que a ú n de 
todo punto no estaban acabadas; y al salir, que sal ía 
la armada del estero donde estaba, aparecieron en el 
r ío m á s de cien canoas y piraguas que t ra ían dentro 
de sí muy gran cantidad de indios todos a punto de 
guerra; creyeron los de la armada que les ven ían a 
acometer y pus ié ronse todos en armas pensando que, 
en saliendo del río, tuvieran alguna guazavera con 
ellos, los cuales en viendo que los bergantines sa l í an 
al río, luego se escondieron y huyeron que no p a r e c i ó 
ninguno. 
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CAPITULO X L V I 
Que trata cómo naveg'ó la armada y se vio engolfada entre unas 
islas, y no sabiend ) p )r don Je nave^'Ar llegaron a una isla 
donde dejaron el servicio ladino qua traja roa del Perú, 
y mató el t r a i d o r dos españoles. 
Partidos de estos bohíos fuertes los a m o t í n a d o r e s , 
vieron una m u l t i t u d de islas donde estuvieron confu-
sos por no saber hacia q u é punto navegar í an , por-
que las corrientes del río y con la creciente de la mar 
iban tan feroces hacia arriba como hacia bajo, y casi 
no c o r r í a aquel r ío hacia ninguna parte; y los pilotos 
y gente de la mar que allí hab ían , estaban con esto 
desatinados y no sab ían h a c í a donde navegar, por no 
entender el r ío n i conocer las mareas. T e n í a n por de-
lante unas puntas de tierra firme o de islas; m a n d ó 
Agui r re ciertos pilotos que saliesen en ciertas piraguas 
y fuesen a reconocer desde aquellas puntas por don-
de h a b í a n de navegar, los cuales fueron y d e s p u é s 
de haberla bien visto se volvieron, y habiendo tenido 
harta porfía sobre a qué parte camina r í an , al fin se 
determinaron de tomar por donde mejor les pareció y 
navegaron por allí y dieron en un pueblo de indios 
pequeño , que estaba poblado en una isla de sabana a 
la barranca del río, los cuales salieron de paz y resca-
taban con los españoles lo que ten ían ; andan des-
nudos y traen en los piés unas suelas de cuero de ve-
nado atadas con cordeles a manera de botas del Pe rú , 
y los cabellos cortados a l íneas redondas, y la prime-
ra l ínea hace un espacio redondo en lo alto de la 
la cabeza de forma de una corona de fraile, salvo que el 
espacio alto es lleno de cabellos y la loma trasquilada, 
y m á s abajo otra y otra, todas las que caben en la ca-
beza; y entre una y otra l ínea queda un espacio de 
cabellos. 
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Dejó Lope de Aguirre en este pueblo o isla m á s de 
cien piezas ladinas y cristianas de las que trajeron del 
P e r ú , diciendo que no cab ían en los bergantines, y 
que era peligro i r por la mar tanta gente, y que para 
tantos fal tar ía el agua y comida. T ú v o s e ésta por una 
de las grandes crueldades que Lope de Aguirre hizo, 
porque se cree que los indios de aquella isla luego ha-
b í an de matar y comer estas piezas o personas; ellas se 
h a b í a n de mor i r allí por ser la t ierra enfermiza y ma-
la. Esta quedada de estos indios del P e r ú fue causa de 
que se acrecentasen otras dos muertes de españoles en 
el campo a lo que algunos dijeron, pero, yo no lo creo, 
sino que ser ía y lo ha r í a Lope de Agui r re por no per-
der la buena costumbre. F u é el caso que dicen que 
levantaron a dos soldados llamados el uno Pedro Gu-
t ié r rez y el otro Diego Palomo que estando hablando 
el uno con el otro, dijeron: "las piezas nos dejan aquí 
pése te tal, h á g a s s lo qus sea de hacer"; y p i r a satisfa-
cer la gente de que aquestos dos soldados hab í an d i -
cho esto, d ió Lope de Aguir re por bastante probanza 
un negro que dijo que se lo había o ído decir; así les 
m a n d ó dar garrote, y se lo dieron E l Diego Palomo 
rogaba con mucha instancia al t ra idor que le dejase 
allí vivo con aquellas piezas para doctrinarlas y ense-
ñ a r l a s en las cosas de la fe, mas él no quiso por no ha-
cer bien a nadie. 
CAPITULO X L V I I 
En que se trata del ta ñaño del río Marañón y da su (.lispcnición. 
Con esta inhumanidad se pa r t i ó Lope de Aguir re 
de esta isla y luego se engolfó con su gente y bergan-
tines en la boca del r ío Marañón , que tenía ochenta 
leguas de ancho, donde con las resacas de la mar 
pasaron tanta tormenta como se p o d í a pasar en el 
golfo de Las Yeguas; y en este paraje pareció la cor-
di l lera de la mano izquierda estar poblada, porque en 
ella se vieron grandes humos y poblaciones. Es en mu-
chas partes m u y bajo y tanto que tocaban los bergan-
tines con la qui l la e i el suelo, y como era arena o m é -
16 
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dano, no hac ía d a ñ o , porque a ser p e ñ a se hicieran 
pedazos los bergantines. S u c e d i ó que ven ían en una p i -
ragua tres españo les y ciertos indios ladinos, y el ma-
reo u oleaje de la mar o del r ío, tomó la piragua y la 
l levó con los españoles el r ío arriba sin que los de 
los bergantines los pudiesen favorecer y así se que-
daron allí, sin que se supiese si se ahogaron o los ma-
taron los indios. 
Suced ió muchas veces que como la mar y el 
r ío por allí menguaba y crecía, dejaba descubier-
tos algunos isleos cercados de agua, y algunos ano-
conas o indios del servicio con la hambre que te-
nían, saltaban a los isleos a mariscar y buscar algunas 
cosas que comer, y venía con tanta velocidad la cre-
ciente y oleaje de la mar que no les daba lugar a po-
der volver a los bergantines, y así los c u b r í a allí y se 
ahogaban; con los cuales trabajos y otros muchos que 
no se cuentan, salieron a la mar del Norte por p r in -
cipio del mes de ju l io del a ñ o de sesenta y uno. 
Tiene este r ío M a r a ñ ó n según es t imac ión y pa-
recer de los que entienden la navegac ión de él, desde 
sus nacimientos hasta la mar del Norte, m i l y seis-
cientas leguas; y es tan grande y poderoso que pone 
a d m i r a c i ó n y espanto su grandeza, y así algunos le 
l laman el Golfo Dulce, porque en tiempo de sus cre-
cientes anega en muchas partes m á s de cien leguas de 
tierra, que todo lo d e m á s de ello se navega con ca-
noas; es poblado de la manera y modo de los natu-
rales que arriba se ha dicho y tiene m u y gran abun-
dancia de mosquitos, especialmente zancudos; en ta l 
manera que se espantan todos los que por él anduvie-
ron. ¿Cómo pueden habitar en él los naturales sufrien-
do el tormento de los mosquitos? 
Desde que la armada p a r t i ó del astillero de Los 
Motilones que fué a veinte y seis de septiembre hasta 
que llegaron al pueblo de Las Tortugas que ser ía por el 
mes de diciembre, cayeron m u y pocos aguaceros, por 
lo cual se colige que este tiempo debe ser verano en 
aquel río; y de allí por delante llovió mucho y m u y 
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grandes aguaceros, y con m u y grandes truenos y re-
l ámpagos y vientos que hac í an zozobrar las canoas y 
pon ían en grande aprieto los bergantines, porque al-
zaba el oleaje el r ío como si fuera en la mar. 
Es opinión de algunos que duran las avenidas y 
creciente de este río todo el año, porque desde sus 
nacimientos a la mar hay la distancia que se ha dicho 
y él viene por tierras llanas anegando muchas provin-
cias, cuando las unas avenidas llegan a la mar y la 
t ierra que anega acaba de echar el agua de sí, em-
piezan ya a venir las crecientes del a ñ o siguiente, y a 
esta causa nunca se var ía . T a m b i é n se conjeturó esto, 
porque cuando salieron del astillero que era por sep-
tiembre cesaban los aguaceros y acababan las crecien-
tes de las aguas de descender de las sierras, y cuando 
llegaron a la mar que era por julio, se iba el r ío tan 
caudaloso como sí entonces fuera la fuga del invierno. 
Es todo este río m u y caliente y enfermo y ma l 
poblado para tener el grandor que tiene y la distancia 
de tierra que en él hay. Parec ió les a los que lo an-
duvieron, que en todas las poblaciones que se vieron, 
que arriba se han contado, no podía haber de quince 
m i l naturales arriba; p réc ianse los indios del r ío de 
muy buenas vasijas de barro muy bien labradas y 
obradas pulidamente; no se halló en todo el r ío o en-
tre los naturales de él oro n i plata, excepto en las pro-
vincias de Carar i y M a r i r i que t en ían algunas ore-
jeras y ca r i cu r íes los indios; pero con no tenerlo, cuan-
do se les e n s e ñ a b a algún oro a los indios, mostraban 
tenerle grande afición, m á s que a otra cosa ninguna, 
y lo mismo a la plata; por lo cual se p re sumió que tra-
tan estos indios con gente que lo tienen y poseen. No 
se hal ló sal en todo el r ío sino en los Caperuzos y en 
los bohíos fuertes; todos los d e m á s indios como en 
otra parte se ha dicho, no la tienen n i la conocen 
ni se les danada por ella en algunas partes, hacia al-
guna playa del r ío donde se toman innumerable (sic) 
n ú m e r o de hicoteas y huevos de tortugas, y otro géne ro 
de mariscos y pescados m u y grandes y muy sabrosos. 
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Entra , según parec ió a los pilotos, este r ío por 
sola una boca en la mar, antes de la cual hay m á s 
cantidad de dos m i l islas que todas las anega el río y 
la mar con las crecientes, las cuales quien las viere 
descubiertas, d i r á que es imposible cubrirlas el agua, y 
en un proviso viene la marea y oleaje de la mar y 
del r ío con tanto ímpetu y altura que pone admi rac ión 
y espanto, y las cubre y anega a todas con tan gran-
de estruendo y bramido de los golpes que el agua 
da en ellas, que afirman algunos que se oye el río de 
m á s de cuatro leguas. 
Otras muchas cosas se p o d í a n contar de este r ío 
que casi pone a d m i r a c i ó n en contarlas y oirías, y por 
evitar prol i j idad no se dicen aquí. C a m i n á r o n s e o 
navegá ronse por este río desde que partieron del as-
ti l lero hasta que salieron a la mar noventa y cuatro 
jornadas, y entre ellas algunos d ías con sus noches y 
todo el d e m á s tiempo se d i spend ió en holgar y hacer 
los bergantines. 
Tiene de boca este río cuando entra en la mar' 
ochenta leguas de ancho, según todos afirman. 
CAPITULO X L V I I I 
De cómo Aguirre salió a la mar y llegó a la Margarita, y de lo que 
le sucedió hasta saltar en tierra: y de cómo fingió ir perdido 
del Marsñón, y de los soldados que mató y mandó matar 
cuando saltó en tierra: y de cómo envió algunos 
amigos suyos por comidi a las estancias y al pueblo. 
Salido a la mar el t ra idor de Lope de Aguirre y 
sus secuaces, luego m a n d ó a los pilotos que llevaba, 
que tomasen la derrota de la Margarita para por allí 
hacer lo que arriba en el capí tu lo treinta y siete se 
dijo, que en tiempo de Don Hernando h a b í a n concerta-
do sobre la tomada del Nombre de Dios, y P a n a m á y 
el P e r ú ; y t emiéndose Lope de Aguirre que los del otro 
be rgan t ín donde iba el Maese de Campo y la d e m á s 
gente no tomasen otra derrota sino que forzosamente 
le siguiesen, les qui tó el aguja y la ballestilla y les 
m a n d ó que fuesen navegando y gobernando tras él y 
lo siguiesen, que de noche h a r í a n farol, el cual no quiso 
Nuestro Señor por sus secretos juicios, que les diese 
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alguna tormenta que les desbaratase y echase en tie-
rras donde no fuesen parte para hacer los d a ñ o s que 
hicieron; mas navegando con toda bonanza, atravesa-
ron el golfo que hay desde la boca del M a r a ñ ó n a 
la isla Margar i ta en diez y siete d í a s naturales, en los 
cuales pasaron muy grande necesidad de agua y co-
mida; que a durar m á s la navegación, afirman mu-
chos, que no podían dejar de morir alguna gente, pero 
no de los amigos y privados de los amotinadores, 
porque a estos todo les sobraba y a los otros todo les 
faltaba; la comida por estrecha rac ión y era en cada 
d í a tantos granos de m a í z por cuenta a cada soldado 
y muy poca agua, y as í de hambre cayeron muchos 
enfermos. 
Llegados con esta necesidad a vista de la Mar-
garita, los pilotos que t r a í an no sab í an a q u é par-
te estaba el puerto pr incipal para tomarlo, y as í a 
tientas fueron navegando hacia t ierra sin tener peligro, 
porque como los barcos navegaban en poca agua y el 
tiempo era bonancible no temieron peligrar n i perder-
se. A l llegar cerca de la isla los dos bergantines se 
dividieron y fueron a tomar diferentes puertos; el 
be rgan t ín de Lope de Aguir re fue a un puerto llamado 
P a r a g u a c h í que estaba cuatro leguas del puerto o 
ciudad de la Margarita, y el Maese de Campo M a r t í n 
Pé rez , fué a tomar t ierra con su be rgan t ín a otro puer-
to que es tá a la banda del norte, que estaba a dos 
leguas de donde surgió Lope dé Aguirre , y otras cua-
t ro del pueblo. Surto en aquel puerto, Lope de Agui r re 
concibió en sí sospecha de un Gonzalo Giral de Fuen-
tes, Cap i t án que hab ía sido de Don Hernando, y de 
otro Diego de Alcarraz que fué Justicia mayor de los 
amotinadores. T e m i é n d o s e de ellos que, en viendo otra 
gente que estuviese por el Rey no les seguir ían y los 
d e s a m p a r a r í a n ; y con esta sospecha, antes de saltar 
ninguno en tierra, les m a n d ó dar garrote sin confe-
sar. Muerto el Diego de Alcarraz, fueron a dar garro-
te al Gonzalo Giral, el cual rogó que le dejasen con-
fesar; Aguir re no quiso sino que lo ahogasen sin con-
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fesión, y e s t ándo lo ahogando comenzó a dar veces 
pidiendo confesión, y los amotinadores, porque en 
t i e r ra no estuviese alguno oculto que lo entendiese, le 
dieron muchas p u ñ a l a d a s conque breve y cruelmente 
le acabaron la vida; y luego sa l tó en t ierra Lope de 
Agui r re con ciertos amigos suyos, que fue un lunes 
en la tarde a veinte de jul io y luego p r o c u r ó dar orden 
como juntarse toda la gente del bergant ín , para el cual 
efecto envió un hombre amigo suyo que se dec í a 
R o d r í g u e z con ciertos indios que allí estaban de la 
t ierra para que le guiasen, y fuesen a donde estaba 
M a r t í n P é r e z su Maese de Campo y le dijesen que 
luego aquella noche marchase y se viniese a juntar 
con él; y en el camino, luego, incontinenti, matase a 
Sancho Pizarro porque lo ten ía por sospechoso. T a m -
bién dicen y afirman algunos, que luego que saltaron 
en tierra, Lope de Aguirre env ió a un Diego Tirado, 
su C a p i t á n de a caballo, al pueblo de la Margarita, con 
dos o tres amigos suyos, para que dijesen cómo ve-
n ían perdidos del M a r a ñ ó n y con grande necesidad de 
comidas; que rogasen a los vecinos que los proveye-
sen, los cuales fueron y lo hicieron harto mejor que 
Agui r re se lo m a n d ó . 
Llegado el mensajero de Lope de Aguir re , R o d r í -
guez, al be rgan t ín donde estaba Mart ín Pé rez , le ha l ló 
que t a m b i é n él le hab ía enviado otro mensajero 
l lamado Diego Lucero, con una guía a Lope de Agu i -
rre para que viese lo que mandaba y supiese cómo 
estaba, y le dijo todo lo que Aguirre enviaba a decir, 
el cual lo hizo así; que luego sa l tó en tierra, y esperan-
do allí un rato a un Roberto de Sosaya, barbero, y a 
un Francisco H e r n á n d e z , piloto, que h a b í a n ido a 
buscar comida con unos esclavos a unas estancias que 
e s t a r í an media legua de allí, los cuales fueron a hora 
de v í spe ras y volvieron a m e d í a noche. E n llegando, 
comenzaron a marchar todos juntos con las guías que 
t r a í a n hacia donde Lope de Aguirre estaba, y en el 
camino dieron garrote a Sancho Pizarro, a quien Lope 
de Aguir re hab ía enviado a decir que matasen. 
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E n v i ó Lope de Aguirre , en surgiendo, a un Juan 
Gómez, calafate, su Almirante , con ciertos soldados a 
buscar comida por las estancias, los cuales fueron y 
fingiendo i r perdidos y muertos de hambre, aunque 
topaban algunos españoles , no curaban de decirles 
nada del mal que había, sino que iban por alguna co-
mida para sus c o m p a ñ e r o s que quedaban enfermos en 
los bergantines y así se volv ían con la comida que 
p o d í a n a donde Lope de Aguirre estaba confiado de 
su fidelidad. 
CAPITULO X L I X 
Que trata de lo que sospecharon los vecinos de la Margarita cuando 
vieron los bergantines, y de cómo enviaron así por mar como 
por tierra a saber qué gente era, y la vino el Goberna-
dor de ellos a ver, 
A l t iempo que los bergantines asomaron la vista 
de la Margari ta , los vecinos del pueblo viendo la de-
r ro ta que t r a í an , se alborotaron, creyendo que eran 
franceses; y desde que llegaron m á s cerca les p a r e c i ó 
que eran de los barcos que ellos traen por allí de trato; 
y d e s p u é s viendo que no acertaron a tomar el puerto, 
entendieron que era gente forastera y así enviaron 
luego una piragua con ciertos indios para que recono-
ciesen y viesen qué gente era; la cual fué y no los pu-
do alcanzar n i hablar hasta que ya estaban surtos en 
tierra, la cual llegó al be rgan t ín donde iba Lope de 
Agui r re y él t o m ó los indios para que le guiasen. 
Los vecinos, viendo ya surtos los bergantines, en-
viaron algunos españoles a que fuesen por t ierra y 
reconociesen q u é gente era, los cuales tomaron el ca-
mino donde estaba Lope de Aguirre y aunque toparon 
a Diego T i rado y a otros españoles , nunca les quisie-
ron decir sino que era gente que sa l ía perdida del 
M a r a ñ ó n . Llegados que fueron a donde estaba el ber-
gant ín , hallaron a Lope de Aguirre con unos pocos 
amigos suyos y con toda la gente enferma en t ierra y 
todos los d e m á s en el be rgan t ín metidos debajo de 
cubierta, a los cuales Lope de Aguirre comenzó a decir 
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c ó m o había salido del P e r ú a cierta noticia del r í o 
M a r a ñ ó n y se h a b í a n perdido, y hab ía sido Dios ser-
vido de que aportasen a aquel pueblo para que no 
acabasen de perderse todos, r ep re sen t ándo le s aquellos 
enfermos que allí estaban; y que les suplicaba que por 
amor de Dios les hiciesen merced de darle alguna 
carne u otras cosas que comiesen, porque estaban pe-
recidos de hambre, y que su intención era m á s de 
proveerse por sus dineros allí de comida y dar luego 
la vuelta al P e r ú . 
Los vecinos que allí estaban, hicieron luego matar 
dos vacas de las que m á s a mano allí estaban y se las 
dieron para que comiesen, Lope de Aguir re les r i n d i ó 
las gracias, y en pago de ellas d ió a uno de los vecinos 
que allí estaban llamado Gaspar H e r n á n d e z nn capote 
de grana guarnecido con pasamanos de oro, sólo por 
engaña r los a él y a los d e m á s y darles a entender que 
ven ían ricos y que eran muy francos, porque hiciesen 
la necedad que hicieron de escribir al pueblo lo que 
escribieron. Dió les t ambién una copa de plata sobre-
dorada, y muy contentos y alegres con la buena paga 
que Aguirre les hab í a hecho, se quedaron allí aquella 
noche y luego enviaron un mensajero al pueblo con 
cartas para el Gobernador que era Don Juan de V í -
llandrando, d á n d o l e noticia de lo que pasaba y d ic ién-
dole cómo era gente que ven ía del M a r a ñ ó n y h a b í a 
salido de el P e r ú , y venían a tomar y comprar comida 
por sus dineros y t ra ían muchas riquezas del P e r ú , y 
que a ellos les hab ían dado por dos vacas un capote 
de grana y una taza de plata. 
Los del pueblo, aunque estaban al lá el Diego 
Tirado y otros marañones , no se hab ían regocijado n i 
alborotado de ello, sino creyendo que era cierto lo que 
les decían , estaban dando orden cómo les llevasen 
alguna comida; y después que recibieron las cartas 
que los vecinos que estaban con Lope de Aguirre es-
cribieron, ho lgáronse y regoci járonse tanto en saber 
de las riquezas que t ra ían los del P e r ú y cuán bien 
pagaban lo que les daban, que a todos les d ió codicia 
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de haber parte de ellas; y así, ciegos con este deseo, 
determinaron de partirse aquella noche para donde 
Lope de Aguir re estaba; y tomando el Gobernador 
Don Juan de Vi l landrando algunos vecinos consigo, 
cerno fueron a Manuel Rodr íguez , Alcalde, y a otro 
A n d r é s Salamanca, se pa r t ió a media noche del pue-
blo hacia donde Lope de Aguirre estaba, el cual iba 
bien quitado y sin sospecha del mal que se le apa-
rejaba. 
CAPITULO L 
Que trata de cómo el Gobernador de ¡a Margarita fue a ver 
a Aguirre y de lo que con él pasó, y cómo lo prendió 
y se vino al pueblo. 
Amanecido el martes por la mañana , l legó Don 
Juan de Vil landrando, ciegos con su codicia él y sus 
compañeros , con otros que en él camino se le hab ían 
juntado, donde Lope de Aguirre estaba, el cual, todav ía 
tenía su gente de guarnic ión metida en el be rgan t ín 
debajo de la cubierta del navio, todos armados y 
puestos a punto de guerra; y viendo venir al Don Juan, 
Gobernador, y £. los demás , salió al camino él con 
algunos amigos suyos y encon t rándose los unos a los 
otros, los vecinos y el Gobernador se apearon de sus 
caballos y el Lope de Aguirre llegó al Gobernador 
humi l l ándose le y hac iéndole tan gran acatamiento que 
casi le que r í a besar los pies, y lo mismo hicieron todos 
los que con él venían, así al Gobernador como a los 
d e m á s vecinos, y en seña l de servicio les tomaron 
algunos de los de Lope de Agtí i r re los caballos a 
los vecinos, y se los llevaron a atar algo lejos, porque 
no se pudiesen aprovechar de ellos. E l Gobernador, 
conociendo por Capi tán de aquella gente a Lope de 
Aguirre, le a b r a z ó y se ofreció a su servicio, ofrecién-
dole su casa y todo lo que en ella tuviese para él y pa-
ra sus amigos, y hac iéndole otros muchos g é n e r o s 
de cumplimientos. Lope de Aguirre as imismo daba 
gracias a Don Juan con m u y encarecidas pal abras por 
la merced que se le ofrecía, y al cabo de buen rato que 
— 250 — 
estuvieron hablando allí en pies bien fuera del p r o p ó -
sito del traidor, a p a r t ó s e Lope de Aguirre y fuese al 
be rgan t ín a hablar con sus soldados, dejando en plát i -
cas con el Gobernador y vecinos a los otros sus solda-
dos que allí hab ían salido con él, a los cuales dijo que 
estuviesen a punto para cuando él los mandase saltar 
en tierra; y volv iéndose luego a donde el Gobernador y 
los d e m á s estaban, hizo otro m u y grande acatamiento, 
con mucha sobra de crianza y abundancia de malicia; 
y enderezando su p lá t ica al Gobernador le di jo: "señor, 
los soldados del P e r ú como son tan curiosos y mi l i ta -
res, en las jornadas de Indias m á s se han preciado y 
precian de traer consigo buenas armas que no ricas 
ropas n i vestidos aunque siempre los tienen sobrados 
no m á s de para bien parecer, suplican a vuestra mer-
ced, yo de m i parte se lo pido de merced, que les d é 
vuestra merced licencia para que puedan sacar consi-
go sus armas y arcabuces, porque no se les queden 
perdidos en el be rgan t í n y con ellos t amb ién pod ía ser 
hacer algunas ferias con los s e ñ o r e s vecinos. E l Don 
Juan como era mozo y con codicia de verlos fuera y 
ver el aparato que t r a í a n dijo que se hiciese como ellos 
mandasen. A otros parece que aunque fuera muy 
viejo y muy experimentado en cosas de guerra que 
no h a b í a m á s que responder, porque los propios amoti-
nadores afirman que aunque respondiera otra cosa le 
prestara muy poco, porque ya le tenían cercado los 
traidores y enlazado, de manera que aunque se quisie-
ra i r no pudiera. 
Lope de Aguirre se volvió al bergant ín con toda 
l iberalidad y dijo a los soldados que en él estaban, "ea, 
marañones , aguzad vuestras armas y l impiad vuestros 
arcabuces que los t r aé i s h ú m e d o s de la mar, porque ya 
tenéis licencia para sacar en t ierra vuestras armas; y 
aunque no os la dieran, vosotros la tomar í a i s ; " y lue-
go al momento hicieron una m u y gran salva, soltando 
toda su arcabucer ía , y saliendo todos sobre la cubierta 
del bergant ín , hicieron muy grande muestra de cotas, 
y lanzones, y alabardas, y arcabuces y agujas. 
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H a b i é n d o s e Lope de Aguirre vuelto a donde esta-
ba Don Juan a decirle que sus soldados le besaban 
las manos por la licencia que les h a b í a dado, y apar-
t á n d o s e de Don Juan se volvió otra vez a donde esta-
ban sus soldados, al bergant ín , a decirles lo que ha-
b í a n de hacer. E l Gobernador Don Juan, pa rec iéndo le 
ma l tantas armas y gente, se a p a r t ó un poco con sus 
vecinos y trataron entre sí lo mal que a todos pa rec í a 
aquello que hab í an visto, y comenzaron a tratar el 
orden que t e n d r í a n en quitarles las armas, ignorando 
todav í a la t ra ic ión y a l terac ión de aquella gente por-
que, como aquella isla y la gente de ella nunca hab ían 
visto gente amotinada n i pensasen qué p o d í a ser 
aquello, mas de que t o d a v í a creyeron que era como 
se les había dicho, gente perdida y que sacaban aque-
llas armas para su resguardo y para que no les hicie-
sen mal; y por esto como se ha dicho, trataban entre 
sí de la orden que t end r í an en desarmarlos. Si era con 
codicia o no, Dios lo sabe, pero ellos trocaron enton-
ces la codicia por su libertad. 
Lope de Aguirre tomando algunos de sus amigos 
armados y mandando que toda la gente armada sal-
tase en tierra, se volvió hacia donde el dicho Don 
Juan estaba, y m u d á n d o l e el estilo de la crianza de 
que antes h a b í a usado, les dijo: "señores , nosotros 
vamos al P e r ú donde de ordinario hay muchas gue-
rras y alborotos, y somos informados que vuesas 
mercedes por parecerles que no iremos con tan bue-
nos pensamientos de servir al Rey como quer r ían , no 
nos han de dejar pasar y nos han de querer poner al-
gún estorbo e impedimento a nuestro viaje y jornada; 
por tanto conviene que nuestras mercedes dejen las 
armas, pues a d e m á s de lo dicho, es ciei'to que no nos 
han de hacer tan buen tratamiento y ccmpañ ía cerno 
es razón, y as í sean presos y se den por nuestros p r i -
sioneros; y esto no m á s de para que con más brevedad 
se nos mande dar todo el aviamento que es r azón y 
nosotros habernos menester para nuetra jornada". 
E l Gobernador y los demás , parec iéndoles que ya iba 
- 252 -
muy m a l aquel negocio, se ret iraron hacia a t rás , d i -
ciendo q u é es esto, q u é es esto; y l o s a m o t í n a d o r e s yén-
dose para ellos, les pusieron a los pechos muchas 
lanzas, y agujas y arcabuces, y as í los hicieron estar 
quedos y les quitaron las armas, y ]as varas y los ca-
ballos que tenían. Aposes ionándose los amotinadores 
en algunos de los caballos que allí tenían, fueron a 
muy gran priesa a tomar los pasos y caminos, para 
que ninguno se pudiese ir a dar mandado al pueblo de 
lo que pasaba; y tomando algunos vecinos en el cami-
no, los desarmaban y quitaban las cabalgaduras y los 
llevaban tras sí a pié ; y para que no se detuvieran m á s 
allí, m a n d ó m a r c h a r l a gente hacia el pueblo. 
T o m ó Lope de Aguirre el caballo del Gobernador 
y cabalgando él en la silla, c o n v i d ó al Gobernador a 
que cabalgase en las ancas, el cual, como estaba tan 
apasionado del mal suceso, no quiso cabalgar; y vis-
to esto.Lops de Aguir re se apeó y dijo, "ea.pues, mar-
chemos todos a p ié" , y habiendo caminado un poco en-
contraron con el Maese de Campo y toda la gente del 
otro be rgan t ín que venían marchando hacia donde 
Lope de Aguirre h a b í a desembarcado, y j un t ándose y 
ho lgándose mucho del buen suceso los unos con los 
otros, comenzaron a marchar todos juntos hasta el 
pueblo. Lope de Aguir re to rnó a convidar al Goberna-
dor a que cabalgase en las ancas del caballo, el cual 
viendo lo poco que le aprovechaba enojarse, y que el 
caminar a pié le cansaba, a c o r d ó de caminar a las 
ancas de su caballo, yendo Lope de Aguirre en la silla; 
a toda la gente del pueblo que en el camino topaban 
l o s a m o t í n a d o r e s , los desarmaban y les quitaban los 
caballos y los llevaban tras de sí como es t á dicho. 
M a r t í n Pérez , Maese de Campo, hab ía ya habido 
un buen caballo y a d e l a n t á n d o s e con una parte de los 
m á s amigos que ten ía él y Lope de Aguirre, y m á s bien 
armados y a caballo, se a d e l a n t ó para entrar delante 
en el pueblo a tomar la posesión de él. 
CAPITULO L I 
Que trata ue có.no los amotinadores entraron en la Margarita 
y se apoderaron en eila y en las casas y haciendas de los 
vecinos: y de todo lo que aquel día hicieron. 
Día de la Magdalena, martes veint idós de j u -
l io , sería a hora de medio día, Mar t ín Pérez, Maesede 
Campo de Lope de Aguirre, hab iéndose adelantado con 
machos soldados armados y a caballo, en t ró por el 
pueblo de la Margari ta corriendo con todos los que le 
seguían dando muy'grandes voces y carreras, diciendo: 
¡Viva Lope de Aguirre, libertad, l ibertad! i V i v a Lope 
de Aguirre! Y con este regocijo y apellido se fueron de-
rechos a la fortaleza que estaba abierta y se aposenta-
ron y apoderaron en ella; otros muchos soldados en 
cuadrillas se esparcieron y fueron por todo el pueblo, y 
a todos cuantos topaban, que bien descuidados de esto 
estaban, les quitaban las armas. De allí a poco llegó 
Lope de Aguirre con sus presos y se fué derecho con 
ellos a la fortaleza, y de jándolos con todo recaudo y 
guardia se salió con una parte de sus soldados y se 
fué a cortar el rollo que estaba en la plaza, los cua-
les, con hachas comenzaron a dar en él, y por mucho 
que trabajaron nolo pudieron cortar. Algunos dicen 
que por ser de guayacán , que es palo muy duro, no lo 
cortaron; otros dicen que no, sino que el rollo se de-
fendía, pronosticando cómo había de prevalecer el se-
ñ o r por quien estaba allí puesto, m á s que los del 
mot ín . E l lo parec ió cosa de milagro aunque pocos 
echaron de ver en ello, porque les pareció que si to-
d a v í a porfiaran los amotinados y traidores le cortaran; 
pero al fin se quedó en su honra. Y pasando de allí 
adelante con el odio que tenían a su Rey, se fueron 
derechos a una casa donde estaba la Caja Real; y sin 
esperar llaves n i oficiales para pedirles cuenta, que-
braron las puertas del Palacio o casa donde e s t á b a l a 
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Caja, a la cual asimismo hicieron pedazos y robaron 
todo el oro que en ella había ; rompieron e hicieron 
pedazos los libros en que estaban las Cuentas Reales, y 
acabado de hacer esto, Lope de Aguirre, como hombre 
que ya estaba apoderado violentamente en el señorío 
de aquella ciudad, echó luego bando en que m a n d ó 
que, so pena de la vida, todos los vecinos de la isla 
compareciesen ante él con todas las armas que tu-
viesen, y que, so la misma pena de muerte, todas las 
personas y vecinos que estuviesen en el campo, se re-
cogiesen luego al pueblo y no saliese ninguno de él 
sin su licencia; lo cual se p regonó púb l i camen te y 
luego m a n d ó traer a la fortaleza, de casa de un mer-
der, una pipa de vino para que se alegrasen los enfer-
mos, y dentro de dos horas se la bebieron toda sin 
dejar nada de ella. 
P r e n d i ó luego el traidor a un Gaspar de Plazue-
la, mercader, porque le dijeron que hab ía mandado 
esconder un barco suyo que ven ía de Santo Domingo, 
y lo quiso matar por ello; y si el barco no parecie-
ra sin duda lo matara. Y como la gente de aquella 
isla a ú n no le conocían por señor , porque no tuviesen 
lugar de poner en cobro algunas cosas de m e r c a d e r í a s , 
m a n d ó luego a aquellos ministros suyos de quien él 
m á s se fiaba, que fuesen por todas las casas del pueblo 
y que viesen todas las m e r c a d e r í a s y vino y otros man 
tenimientos que en ella había, y lo registrasen todo y 
mandasen que, so pena de la vida no llegasen a ello; (?)" 
los cuales, haciendo m á s de lo que les mandaban, 
iban y tomaban todas las cosas de comer y vino para 
beber, y algunas ropas de seda y lienzo, y lo t ra ían a 
la fortaleza, y lo d e m á s encerraban en algunas cáma-
ras o tiendas; y dejaban mandado a los d u e ñ o s que so 
pena de la vida no llegasen a ello, l l evándose ellos las 
llaves de todo y d ic íéndoles que mirasen por sí, porque 
todo quedaba inventariado. 
Apode róse Lope de Aguirre en cierta cantidad de 
m e r c a d e r í a s que allí hab ía de Su Majestad, de un na-
vio que se había tomado por perdido, y como si fuera 
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•de su herencia lo repar t ió todo entre sus soldados y 
m a n d ó lue£o que le trajesen allí todas las canoas y p i -
raguas que hab í a en la isla, las cuales trajeron; y 
luego las m a n d ó hacer todas pedazos porque no fue-
sen a dar aviso a ningana parte; y con esto se fueron 
a descansar aquel día. 
Hallaron los traidores aquella isla la m á s rica y 
p r ó s p e r a que j a m á s desde que se pobló nunca hab ía 
estado, así de m e r c a d e r í a s como de comidas y dinero, 
porque estaban los vecinos tan provistos y pertre-
chadas sus casas de todo lo necesario, que era placer 
verlos, a todos los cuales los traidores saquearon muy 
por entero, d e m á s de la forma dicha, que no les deja-
ron con qué pudiesen alzar cabeza, y aun a algunos no 
sólo les quitaron sus haciendas mas las vidas con ellas. 
No es justo que se pase sin cons iderac ión el senti-
miento que aquellos honrados y descuidados ciudada-
nos har ían y tenían en ver sus personas cautivas, sus 
haciendas robadas, sus casas abrasadas, y sus mujeres 
infamadas, y toda su t ierra saqueada y poseída; no de 
franceses, n i de moros, n i de indios, n i de otras na-
ciones extranjeras, sino de sus propios naturales y 
hermanos, los cuales tanta cuanta obligación ten ían 
de hacerlo bien con ellos, tanto m á s cruelmente lo h i -
cieron; y lo que m á s mostraban sentir era verse sujetos 
a un traidor servil y malo, y m á s cruel que otro nin-
guno puede haber sido en tiempos pasados; y la cruel-
dad de sus secuaces y ministros que no menos males y 
d a ñ o s procuraban hacer y hacían a aquellos pobres 
vecinos; que su Capi tán Lope de Aguirre en pago de l 
buen socorro y refrescos que le llevaban a la mar, 
creyendo ser verdad que venían perdidos y no alza-
dos, y para encubrir su ingrati tud decían y publ i -
caban; y aun algunos de los que hoy viven lo dicen, 
que si el Gobernador les llevaba refresco, que fué con 
codicia de que le dieseti algunas joyas de plata de las 
que t ra ían del Perú , y que esta codicia le llevó ciego 
a donde Lope de Aguirre estaba y (1) le fue causa de 
(1) Así se léí, piro pudísra sw "el" corro indica el sentido d? la frase. 
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desamparar su pueblo y que le prendiesen como le 
prendieron; a ñ a d i e n d o , que si el Don Juan estuviera 
en su pueblo con los vecinos, que pudiera ser que se 
descubriera la celada y t ra ic ión y fueran parte para 
resistir a Lope de Aguir re y se evitaran muchos d a ñ o s 
que sucedieron. 
CAPITULO L I I 
Qjs trata de có no a lg jm? soldador que hibía on la M argarita 
se pasaron a Aguirre, y de algunos avisos que le 
dieron: y de cómo Aguirre envió por el 
navio del Fraile Montesinos. 
Apoderados los amotinadores en la Isla Marga-
rita, en la forma que se ha dicho, y dando alguna se-
ña l de sus t i ran ías y^crueldades, aunque no de las m u y 
atroces, estaban en aquel pueblo algunos soldados a 
quien pa rec í a m u y bien la mucha libertad y atrevi-
miento de que los soldados y secuaces de Lope de 
Aguirre usaban, robando a diestra y a siniestra, y 
haciendo otras fuerzas y violencias, así a los vecinos 
como a las mujeres de aquella tierra, sin por ello re-
cibir ninguna punic ión (?) n i castigo; antes, al que m á s 
robaba y hurtaba y m á s molestia hacía, a aquel trata-
ba mejor Lope de '"Aguirre y le favorecía más , pare-
ciéndole que los que m á s d a ñ o s y males hubiesen he-
cho a los servidores del Rey y contra su majestad, 
que por razón de ser m á s culpados no o s a r í a n en n in-
gún tiempo pasarse al Rey ni apartarse de su sujecjón 
y mot ín . Cebados, pues, los soldados que en la Mar-
garita hab ía de esta libertad, y con perversa codicia 
de poder libremente hurtar v robar algunas riquezas 
que ellos habían visto esconder a los vecinos, acorda-
ron meterse debajo de la sujeción y bandera de Lope 
de Aguirre, y as í se fueron a él y se ofrecieron en su 
servicio, p rome t i éndo le de seguirle de continuo y po-
ner por él y en su servicio sus vidas, y pelear como 
leales soldados suyos; el cual los admi t ió en su com-
pañ ía y luego les hizo pagar a lgún sueldo adelantado 
porque no tuviesen lugar de poderse salir a fuera; lo 
cual sí ellos intentaran les contara la vida, y así les 
hizo pagar y pagó de aquello que de la Hacienda real 
se hab ía robado; y los a s e n t ó en la ma t r í cu la de sus 
soldados, y les díó l ibertad para que fuesen tan gran-
des bellacos como los d e m á s que hasta allí le h a b í a n 
fielmente seguido; los cuales, usando de la libertad que 
ellos tanto h a b í a n deseado, comenzaron a juntar algu-
nos de los otros soldados viejos, y llevarlos y a irse con 
ellos a las partes y lugares donde sent ían o en t end í an 
que los vecinos tenían puestas en cobro o escondidas 
algunas cosas de m e r c a d e r í a s y ropa de su vestir, y 
otras joyas y preseas; y lo buscaban y hallaban y par-
t ían entre sí m u y amigable y hermanablemente. 
Fueron estos nuevos soldados que se pasaron de-
bajo de la bandera de los amotinadores, causa de 
muchos m á s d a ñ o s y crueldades de los que pudieran 
sobrevenir si ellos no se le pasaran a Aguirre, por-
que como hombres que sab í an muy bien la tierra o isla, 
la cual es tan pequeña como es notorio, daban noticia 
a los amotinadores de todo lo que en ella había, en-
señándo les los caminos para algunas estancias y he-
redades donde algunas personas estaban recogidas o 
t en ían sus mujeres e hijos, y así le dieron noticia es-
tos soldados m á s que traidores a Lope de Aguirre, su 
Capi tán , cómo en el pueblo llamado Maracapana que 
es en la t ierra firme, bien cerca de aquella isla, esta-
ba un fraile provincial de Santo Domingo l lamado 
F r a y Francisco Montesinos, el cual tenía un navio 
m u y bueno y grande y bien arti l lado, y estaba allí 
con cierta gente o soldados entendiendo en la con-
v e r s i ó n de aquellos naturales a quien Su Majestad 
le hab í a cometido, y que con mucha facilidad y bien 
poca gente p o d r í a tomar el navio y traerlo a la Mar-
garita, en el cual, con toda brevedad se podr ía seguir 
la derrota del P e r ú por Nombre de Dios. 
Holgóse mucho Aguirre de esta nueva que le die-
ron, y así, luego con toda diligencia y brevedad, hizo 
embarcar en un be rgan t ín o fragata diez y ocho solda-
17 
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dos suyos con un Cap i t án l lamado Pedro de Monguya, 
vizcaíno, y d á n d o l e por piloto a un negro de aquella 
isla que era m u y diestro en la navegac ión de todos 
aquellos puertos, les m a n d ó que luego, sin hacer escala 
n i parada en°ninguna parte, se fuesen derechos donde 
estaba el navio del Fraile y lo tomasen y se lo trajesen. 
Los cuales luego se partieron a cumplir lo que su Capi-
tán les mandaba, y yendo navegando, toparon en el ca-
mino el navio o barco de Plazuela, mercader que a r r i -
ba se dijo, que ten ía preso Lope de Agui r re porque 
le di jeron que lo hab í a escondido; y un Diego Her-
n á n d e z , por tugués , con otros tres c o m p a ñ e r o s suyos, 
secuaces del traidor, se metieron en el barco y se 
volvieron con él a la Margari ta con que escapa-
ron la vida al Plazuela como se ha contado; y el 
C a p i t á n Monguya con sus catorce c o m p a ñ e r o s pro-
siguió su viaje y derrota a donde estaba el navio del 
Fraile, y ya que llegaron cerca les pa rec ió al Cap i t án 
y a algunos soldados, que no debían tener muy da-
ñ a d a s las intenciones, que harto m á s aseguraban sus 
vidas con quedarse o hacerse con el Frai le y darle 
aviso de lo que pasaba, para que de parte de Su Ma-
jestad se pusiese a lgún remedio, que no hacer lo que 
Aguir re les mandaba, pues el ga l a rdón que al fin les 
h a b í a de dar h a b í a de ser quitarles la vida. Los 
d e m á s soldados, que no les pa rec ía bien lo que M o n -
guya que r í a hacer, disimularon harto contra su vo-
luntad por parecerles que de ah í adelante no hab ía de 
haber libertad para robar; y unos de voluntad y otros 
por fuerza, se fueron derechos a donde el Fraile es-
taba bien descuidado de su venida y del suceso de 
su embajada, el cual los rec ib ió alegremente y des-
pués que ellos dijeron la causa de su venida y el su-
ceso de su jornada, se a lboro tó algo y no se fió mucho 
de los soldados; antes les qu i tó luego las armas reca-
t á n d o s e de ellos, los cuales lo tuvieron todo por bien 
por dar alguna muestra o seña l de que eran inocentes 
y sin malicia n i culpa alguna de lo que hasta allí 
suced ió ; y luego F r a y Francisco Montesinos contó la 
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gente que consigo tenía y los m a r a ñ o n e s que le h a b í a n 
dado el aviso, se e m b a r c ó en su nave para i r a dar 
aviso a la Borburata, puerto de la Gobernac ión de 
Venezuela y a Santo Domingo, y de camino pasar por 
la Margari ta, por ver si pod ía hacer algún d a ñ o a 
Lope de Agui r re y a sus secuaces. 
CAPITULO L U I 
De cómo Aguirre mandó a los vecinos de la Margarita que le 
hiciesen matalotaje, y del parlamento que les hizo. 
Habiendo Lope de Aguirre enviado al Cap i t án 
Monguya y a sus c o m p a ñ e r o s a Maracapana a que to-
masen el navio de Fray Francisco Montesinos y se lo 
trajesen, estaba muy alegre y contento con la mucha 
confianza que t en ía de los soldados que hab ía enviado 
y del buen aparejo que h a b í a hallado en aquel navio 
para pasar en m á s breve tiempo de lo que el p e n s ó a 
Nombre de Dios, y porque venido que fuese el navio 
no hubiese ocas ión de detenerse allí m á s tiempo, man-
d ó luego a los vecinos de lá isla que le trajesen seis-
cientos carneros y algunos novillos para salar y hacer 
carnaje y le hiciesen gran cantidad de cazabe para que 
estuviese hecho el matalotaje, lo cual todo repa r t ió en-
tre los vecinos, m a n d á n d o l e s que hiciesen de cecina y 
cazabe cada uno una parte; y para que sus soldados fue-
sen mejor servidos y m á s regalados y entendiesen que 
t en í an muy particular cuenta con ellos, les dio a todos 
posada en casa de los vecinos, m a n d á n d o l e s que cada 
uno sustentase y diese de comer a los que le c a b í a n 
por suerte, reservando algunas casas de vecinos donde 
a él y a los de su guardia, que de continuo estaban en 
la fortaleza, les hiciesen de comer y se lo llevasen 
allí . 
Los soldados de d ía se estaban en las posadas que 
les hab ían dado, comiendo y bebiendo y haciendo otros 
maleficios; y de noche se recogían a dormir junto a la 
fortaleza, en una playa o plaza que allí se hacía hacia 
la banda de la mar; y porque los vecinos no estuviesen 
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tan descontentos como era r a z ó n estar con tan malos 
huéspedes , y por darles alguna manera de satisfacción, 
los hizo llamar y juntar a todos, y con sus acostum-
brados fingimientos les habló de esta manera: "ya vue-
sas mercedes saben que m i venida a esta isla no fué 
para hacer yo n i mis c o m p a ñ e r o s hab i tac ión en ella n i 
dar a vuestras mercedes n ingún disgusto, mas hacer-
les todo servicio; Dios me es testigo si t r a í a pensado 
de estar en ella de cuatro d í a s arriba, pero ya ven que 
los navios que yo traigo ven ían muy mal acondiciona-
dos para pasar de aquí, y porque en esta isla no hemos 
hallado ningún navio en que poder navegar, y que si 
Dios no hubiera sido servido de que aquel reverendo 
padre que es tá en Maracapana tuviera allí aquel navio, 
fozosaniente nos h a b í a m o s de detener mucho tiempo 
para hacer en esta isla con q u é navegar, y así envié al 
Cap i t án Monguya con algunos soldados como vuestras 
mercedes saben a que me lo trajesen; él no puede 
tardar mucho en su venida; venido que sea, v e r á n 
vuestras mercedes con c u á n t a brevedad les desocupa-
mos la tierra, por cuyo respecto yo he suplicado a 
vuestras mercedes que tengan prevenido el matalotaje 
que para nuestro viaje es menester; y si yo tengo preso 
al señor Gobernador Don Juan de Vil landrando y a los 
d e m á s caballeros, ha sido para que con m á s faci l idad 
y seguridad vuestras mercedes, por nuestros dineros, 
nos provean d é lo necesario para nuestro sustento el 
tiempo que aquí hub ié remos de estar; y otras muchas 
veces he dicho que yo no quiero que a m í n i a mis sol-
dados y compañeros , se nos d é cosa de gracia sino 
por nuestros dineros; y todo lo que vuestras mercedes 
nos dieren les s e r á pagado en m á s subidos precios 
que en otros tiempos lo suelen vender. Así lo torno 
ahora a decir, porque bien entiendo que, o por hacer-
nos merced o por algún oculto temor, dan algunas 
cosas a menor precio de lo que valen, porque vender 
una gallina por dos reales, bien se ve claro que son 
e n g a ñ a d o s en ello vuestras mercedes; y en los d e m á s 
ganados y mantenimientos, s i n o dan de tres reales 
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para arriba, no se la den; y así a este respecto pueden 
hacer en las d e m á s cosas que vendieren, y a d e m á s de 
lo que de presente a vuestras mercedes se les diere, 
desde aquí les doy mi fe y palabra que al tiempo de 
m i partida s e r á n muy m á s por extenso gratificados 
de la merced que se nos ha hecho hasta aquí y de 
aquí adelante se nos hiciere" . 
N ingún contento les d ió esta p lá t i ca a los vecinos 
porque, aunque Lope de Aguir re en el comprar y con-
tratar se mostraba liberal prometiendo por lo que le 
v e n d í a n mucho m á s de lo que p e d í a n como quien 
nunca lo piensa pagar, sus soldados y Capitanes por 
fuerza o de grado, sin blanca n i cornado se p rove ían 
de todo lo que habían menester y aun de lo que no 
h a b í a n menester, sino que por su pasatiempo se lo 
tomaban a los pobres vecinos. 
H a b í a Lope de Aguirre cobrado algún odio de 
bien poca ocas ión a un Henriquez de Orellana, Capi-
tán de su munic ión , por parecerle que tenía algunos 
respetos de hombre de bien, por lo cual le quer ía m u y 
mal aunque no lo mostraba. No faltó quien le dijo a 
Aguirre, que este Henriquez de Orellana había dicho 
que él se hab í a emborrachado el d ía que entraron en 
la Margarita, por lo cual y por la enemistad que le 
tenía lo m a n d ó a ahorcar sin confesión, por no darle 
con la muerte n ingún contento ni refrigerio; y luego 
dió el cargo de Capi tán de la munic ión a un m u y fiel 
soldado y amigo suyo, y que pe rmanec ió con él hasta 
su muerte, l lamado Antón Llamozas, que antes era 
sargento de su guardia. 
262 — 
CAPITULO L I V 
De cómo se !e huyeron cuatro soldados en la Margarita a Aguirre 
y ¡o que hizo sobrij ello, y cómo le trajeron dos de ellos 
y los ahorcó sin confesión, y mandó matar un fraile. 
Algunos soldados de los que Lope de Aguirre 
t r a í a consigo, viendo cuán poca seguridad tenían en 
sus vidas y personas, porque cuando m á s amigo era 
uno de Lope de Aguirre y m á s seguro pensaba que 
estaba, entonces lo mataba, andaban vacilando q u é 
orden t end r í an para irse y huirse de su compañ ía ; los 
cuales no lo osaban hacer, lo uno, por ser la t ierra 
tan corta y tan t r i l lada y sabida de los vecinos a los 
cuales tenía Agui r re sujetos y presos, y fáci lmente los 
p o d í a opr imir con graves amenazas a que buscasen 
a los que se ausentasen y los trajesen ante él, donde no 
p a g a r í a n su huida con no menos de con muy cruel 
muerte; lo otro, porque el t ra idor Aguir re tenía de no-
che y de día m u y grandes guardias y centinelas y ron-
das y sobrerrondas en todo el pueblo, y especialmente 
por los caminos que de él sa l ían por la isla, a fin de 
que ninguno pudiese entrar n i salir a dar aviso 
en ninguna parte sin que él lo entendiese n i supie-
se; pero, pospuestas todas estas cosas y temores, se 
quisieron aventurar cuatro soldados casados en com-
pañía , llamados Francisco Vázquez , Gonzalo de Z ú ñ i g a 
Juan de Vi l la toro y Luis Sánchez del Castillo, lo 
cual sabido por Lope de Aguirre, traidor, c o m e n z ó 
a alborotarse, pa rec iéndo le que si en aquel negocio 
de la ida de aquellos soldados no mostraba m á s as-
pereza de la que era menester, que se le i r ían poco a 
poco todos; y as í comenzó a hacer m u y grandes bra-
vuras y amenazas de mostrarse muy feroz contra los 
vecinos y contra Don Juan de Vil landrando, Gober-
nador, y contra los d e m á s que tenía presos, d ic i éndo-
les que ellos t en í an escondidos aquellos soldados y 
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s a b í a n de ellos; y, que ya que esto no fuese, que en su 
t ierra estaban y que nose les p e d í a n i r ; y q i e si no 
q u e r í a n ver la des t rucc ión d e s ú s personas y de toda 
aquella tierra, que los trajesen; que t r ayéndose los no 
sólo l i b e r t a r í a n a sí y a su patria, mas les d a r í a de 
albricias y hallazgo por cada uno de les cuatro dos-
cientos pesos. Juntamente con esto hizo m u y par-
ticulares amenazas de la vida a Don Juan de Vi l l an -
drando, d i c i éndo le que diese luego mandamientos 
para que aquellos hombres se buscasen y se los tra-
jesen, si no que r í a mor i r por ellos. E l Gobernador 
vestido del temor de sus amenazas, entendiendo que 
el t raidor lo h a r í a mejor que lo decía, pe r suad ió a los 
vecinos a que los buscasen y los trajesen, y para ello 
les d ió todos los mandamientos que Aguirre le man-
daba. 
Hechas estas diligencias se volvió Lope de Agui-
rre a los soldados que de la isla se le hab ían llegado, y 
les dijo que pues ellos s a b í a n muy bien la tierra, que 
tomasen consigo algunos soldados m a r a ñ o n e s y fue-
sen a buscar los huidos. Los vecinos por una parte, 
m a r a ñ o n e s por otra; unos por el temor del d a ñ o que 
p o d í a n recibir, otros con codicia del dinero que les 
h a b í a mandado por la hallada de los huidos, pusie-
ron toda la diligencia posible en buscar a aquellos 
pobres soldados, no disimulando con ninguna parte 
de las donde pe r sumían que podían estar; y así, los 
dos de ellos llamados Juan de V i l latero y Luís Sán-
chez del Castillo, fueron de tan corta ventura que los 
toparon y los trajeron a poder de Lope de Aguirre, 
el cual sin mucha di lación n i sin dejarles gozar del 
sacramento de la confesión, los ahorcó del rollo, d i -
c iéndoles muchos vituperios y denuestos por haber-
se ausentado y buscado modo cómo estar en servicio 
de Su Majestad; y así cuando los ahorcó les m a n d ó 
poner unos rótulos , a cada uno el suyo, que dec ían : 
" a estos hombres han ahorcado, por leales servido-
res del Rey de Castilla"; y él, después de ahorcados, 
dec ía en presencia de sus soldados a los muertos, 
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veamos ahora si el Rey de Castilla os r e suc i t a r á o 
d a r á la vida. 
Muchos soldados de Lope de Aguirre que tenían 
p ropós i to de huirse, viendo la diligencia que los ve-
cinos pusieron en buscar a los que se le huyeron y el 
castigo que Aguirre hizo en ellos, mudaron el p ropó-
sito que tenían y se estuvieron quedos, por no pade-
cer el mar t i r io que los otros sus c o m p a ñ e r o s hab ían 
padecido y porque ellos no sab ían la t ierra ni los 
escondrijos de ella. 
Los otros dos soldados llamados Francisco Vas-
quez y Gonzalo de Zúniga , fué Dios servido que no pa-
reciesen, y así escaparon con la vida y se quedaron en 
la isla escondidos. Suced ió que este propio día que 
el t ra idor Aguir re ahorcó a estos dessoldados, ace r tó 
a pasar por la plaza un fraile sacerdote de la orden 
de Santo Domingo, y viéndolo Lope de Aguirre, man-
dó que luego le fuesen a matar; y los vecinos que es-
taban presentes le rogaron que lo dejase y no lo mata-
se; el cual por complacer a los vecinos, lo dejó por 
entonces, mas d e s p u é s le d ió mar t i r io como adelante 
se d i rá . 
CAPITULO L V 
De cómo Aguirre decía a sus soldados las jinticias que había de 
hacer y las gentes que había de matar. 
Viéndose Lope de Aguirre que ya entraba destru-
yendo y asolando los pueblos del Rey en la Margarita 
y pa rec iéndo le que el suceso que en aquella isla hab í a 
tenido y tenía, era principio para que el efecto de sus 
designios hubiese mejor medio y fin, platicaba muchas 
veces con su privados y soldados, no de la enmienda 
que h a b í a de tener, n i de las doncellas que hab ía de 
casar, n i de las viudas que h a b í a de abrigar, n i de los 
huér fanos que h a b í a de reparar n i de reducir al servi-
cio del Rey, sino de las crueldades que h a b í a de i n -
ventar, de las gentes que hab í a de matar, de los 
pueblos que hab ía de destruir, y la orden y modo que 
hab ía de tener en el mandar; y así les decía machas 
veces que, a d e m á s de ser cosas muy necesarias para la 
perpetuidad y conse rvac ión y bien de las Indias y de 
todos los que en ellas h a b í a n de residir; que él ten ía 
presupuesto y lo pensaba efectuar y hacer así, de 
pasar a cuchil lo todos cuantos frailes topase de la 
orden de Santo Domingo, y no dejar con la vida a nin-
gún religioso de la orden de San Francisco, y dar fin y 
consumir a los d e m á s religiosos de todas las otras ó r d e -
nes, excepto a los mercedarios, por parecerle que estos 
solos no se entremeten en negocios de las Indias, n i a 
avisar n i persuadir al Rey ni a los d e m á s ministros 
sayos n i encomenderos lo que conviene, así para la 
sa lvac ión de sus propias á n i m a s de los encomenderos, 
como para la convers ión de los naturales; y juntamente 
con los religiosos que h a b í a de matar de las ordenes 
dichas, dar diversidad de crueles muertes a todos los 
virreyes, presidentes, obispos, oidores y gobernado-
res, letrados y procuradores que pudiese haber a las 
manos. A los frailes, por lo que aconsejaban, persua-
diendo a los Reyes y a sus ministros que hiciesen tratar 
bien los indios, y d e s e n g a ñ a n d o a los encomenderos 
de lo que les conviene para la salvación de sus á n i m a s 
y descargo de sus conciencias; a los prelados, porque 
de fend ían y volvían por el buen tratamiento y conver-
sión de los indios; a los virreyes, y presidentes, y o ído-
res, porque quitaban los indios a algunos conquistado-
res y los daban a sus criados y paniaguados y otros 
allegados, y porque hac ían justicia y castigaban a los 
que eran crueles con los indios; y a los demás letrados 
y procuradores, porque defendían y abogaban por las 
causas de just icia contra los soldados y otras personas 
perjudiciales, diciendo que todos estos g é n e r c s de per-
sonas ten ían totalmente destruidas las Indias. 
Por las causas dichas, t ambién se puede creer que, 
juntamente contra estos géneros de solemnes personas, 
l levara (?) a todos los buenos y caballeros que topara, 
porque siempre les tuvo m u y grande par t icular ene-
mistad, t e m i é n d o s e que, con los buenos'respetcs que en 
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ellos moran y obl igación que tienen a no estar sujetos 
a n ingún servil traidor, le h a b í a n de procurar quitar 
la v ida y acabárse la ; y así m a t ó todos Jos hombres de 
bien y de buen linaje que el Gobernador t r a í a consigo, 
y a los d e m á s que le quedaban p rocuró acabarlos en 
breve tiempo, como abajo se d i r á . 
Excepto a algunos que por parecerle de poco án imo , 
no ten ía temor que contra él hiciesen ninguna cosa digna 
del linaje de do procedían , n i memorable, n i honrosa 
para sus personas. Mostraba asimismo tener grande 
odio a las mujeres públ icas y malas de su cuerpo por 
respecto del odio que tuvo con D o ñ a I n é s de Atienzo, 
amiga que fué de Pedro de Orsúa , y así decía , que no le 
hab ía de quedar v iva ninguna, porque por causa de és -
tas sobreven ían muchos males entre los hombres, y se 
p e r d í a n muchos pueblos; pero no se debe creer de él, 
aunque su mal propós i to de mandar y reinar pasara 
adelante de donde llegó, hiciera ningún mal a este gé -
nero de mujeres; antes, por la parte que t en í an de ser 
malas causadoras de males y d a ñ o s y pecados, las h i -
ciera reservar y acatar y reverenciar; m á s seguramen-
te se le podía creer, si estas amenazas hiciera contra 
monjas, beatas y otras santas recogidas mujeres y bue-
nas personas, contra quien el t ra idor tenía toda su ene-
mistad en lo que tocaba a matar religiosos y goberna-
dores por el pr incipio que tuvo. Bien se puede creer 
que lo hiciera, porque en el t iempo que vivió, m a t ó los 
que pudo haber; que después de haber muerto a su Go-
bernador Pedro de Orsúa y a su P r ínc ipe Don Her-
nando de G u z m á n y a otros, como arriba se ha conta-
do, m a t ó en la Margari ta dos religiosos y un Goberna-
dor y un Alcalde como adelante se d i rá ; y si no m a t ó 
m á s religiosos y gobernadores, fué porque en el tiempo 
que tuvo su alzamiento, no pudo haber m á s ; que si m á s 
a sus manos hubiera, m á s matara. 
T a m b i é n se puede verificar y aún afirmar que no 
e s t a r í an fuera de estos propós i tos de Lope de 
Agui r re , muchos de sus soldados, pues ellos daban 
o c a s i ó n a su C a p i t á n para hacer m á s crueldades y da-
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ños de los que él hiciera, si ellos no le fueran con algu-
nos chismes y par le r í as de los que le iban. 
Ocupábase algunos d ías en hacer alardes y for-
mar escuadrones, imponiendo a sus soldados en las 
astucias y orden que h a b í a n de tener en acometer y en 
defenderse; d ic iéndoles que no hab í a de dar batalla a 
ningún Cap i t án que contra él viniese, si no fuese al 
Rey en persona, porque a todos los demás pensaba 
desbaratar con muchos ardides e industrias de 
guerra. 
CAPITULO L V I 
En que se escriben algunas crueldades y muertes qie hizo 
Lope de Aguirre en la Margarita. 
Aunque habían pasado algunos d ías en medio, 
después que Lope de Aguirre había enviado a Monguya 
por el navio, no tenía ninguna sospecha de su venida 
porque le pa rec í a que aún no era tarde; y entendiendo 
que en tener allí consigo los bergantines que hab ía 
t r a í do del Marañón , co r r í a algún peligro su campo y 
persona por poderse i r en ellos algunos soldados o 
vecinos fuera de la isla y dar aviso de sus designios 
que tan públ icos eran, m a n d ó echar al t ravés sus ber-
gantines y quemarlos, y quebrarlos, excepto un navio 
que hal ló allí medio comenzado; que a éste, por estar 
en tierra y parecerle que se pod ía acabar y aderezar, 
no quiso quemarlo n i quebrarlo; antes lo m a n d ó guar-
dar y d e s p é s lo hizo acabar y lo echó a la mar, conque 
p a s ó a t ierra firme, de lo cual m á s por extenso se d i rá 
adelante. 
En este tiempo, un vecino de la Margarita llama-
do Alonso P é r e z de Aguilera; no parec iéndole bien la 
compañ ía de Lope de Aguirre n i la conversación de 
sus soldados, por las bellacas obras que les v íó hacer, 
aco rdó no esperar a recibir de ellos algún pago o ga-
l a rdón de los que a otros habían dado, y así se h u y ó y 
fue fuera del pueblo y de la isla, de suerte que no le 
pudieron haber; lo cual sabido por Lope de Aguirre, le 
parec ió que no era justo que un hombre tan malhechor 
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como Alonso P é r e z de Aguilera quedase sin castigo; y 
tomando consigo muchos de aquellos sus ministros, se 
fué con ellos a las casas del Aguilera, y como a bienes 
de hombre que h a b í a sido t ra idor a su Rey, las hizo 
destejar, y derribar, y desbaratar y echar por el suelo, 
hurtando y robando primero lo poco que él hab ía de-
jado; y por no haber allí arados, no se las hizo arar y 
sembrar de sal; y prosiguiendo adelante con su casti-
go, le m a t ó cuantos ganados ha l ló suyos así de vacas, 
novillos, ovejas, carneros, como de todo otro género de 
jumentos y le asolaron todo lo que tenía en sus estan-
cias. 
Dí jéronle en esta s a z ó n que un Capi tán suyo, l la-
mado Joanes de Turriaga, vizcaíno, se mostraba afa-
ble con todos, el cual era tenido por m u y hombre de 
bien, y que a su mesa comían algunos soldados. Sos-
pechando Aguirre que este C a p i t á n lo hac ía por mos-
trarse contra él y matarlo; y con el enojo que tenía 
con la huida de Alonso P é r e z de Aguilera, y por poner 
mayor pavor y temor así en los vecinos como en los 
soldados, m a n d ó a matar al Cap i t án Joanes de T u -
rriaga, lo cual comet ió a Mar t í n Pérez , su Maese de 
Campo; y él juntando y apercibiendo para el efecto 
algunos soldados y aliados suyos, con arcabuces y 
otras armas, se fueron una noche a la posada de Joa-
nes de Turriaga, al cual hallaron sentado con algunos 
c o m p a ñ e r o s suyos; y como vió entrar al M a r t í n Pérez , 
se l evan tó de la mesa a recibirle y hacerle acatamiento 
como a su Maese de Campo, y en des tocándose y lle-
gándose cerca de los arcabuceros que llevaba, comen-
zaron a tirarle con los arcabuces muy seguramente, al 
cual a pocos golpes derribaron en el suelo, a cabándo lo 
de matar con otras muchas heridas de estocadas y cu-
chilladas y puña l adas , y así lo dejaron aquella noche 
en el suelo y se fueron; y al otro día, de m a ñ a n a , Lope 
de Aguirre , por pagar a este Cap i t án alguna parte de 
lo que le había servido y seguido, lo m a n d ó enterrar 
muy pomposamente según el orden conque en las gue-
rras o batallas se suelen enterrar los Capitanes y otras 
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personas s e ñ a l a d a s que suelen mor i r en ellas, ha l lán-
dose presentes a su entierro todos los soldados y ca-
pitanes, con luto, tocando los atambores flojos, llevan-
do con su cuerpo las banderas bajas con colas y arras-
trando. 
Muchos fueron de opinión que Aguirre m a t ó a 
este C a p i t á i Turriaga, m á s por ser hombre de bien y 
dar algunas muestras de ello, que no por causa que él 
diese para que lo matasen; porque como se ha dicho 
antes de ahora, aborrec ía por todo extremo Aguirre a 
los buenos y así los mataba a todos, y amaba mucho a 
gente baja y ruines por parecerle que entre estos po-
d r í a v iv i r y permanecer m á s seguramente, como uno 
de ellos. 
CAPITULO L V I I 
D e c ó . m Aguirre sospechaba qu? le habían masrt) a sm soldados 
y de las amenazas que sobre ello hacía; y de cómo vinieron nuevas 
de que el navio venia, y del suceso de Monguia, y de lo 
que hizo hacer acarea de ello. 
H a b í a s e ya pasado el tiempo que Lope de Agui-
rre había asignado al Capi tán Monguya, dentro del 
cual hab ía de volver y traer el navio del Fraile y mu-
chos d ías más , por lo cual el contento que antes tenía 
se le hab ía vuelto en muy gran pesar y tristeza; y as í 
andaba m u y mustio y descontento, y reinaba en él 
m u y gran sospecha de que el provincial y sus soldados 
hubiesen preso, o muerto, o desbaratado al Cap i t án 
Monguya y a los que con él iban; y no pudiendo te-
ner oculto lo que sospechaba, hac ía muy grandes 
verbos y bravuras mezcladas con muchos géneros de 
amenazas, diciendo que si acaso el fraile hubiese pre-
so o muerto a los que él había enviado por el navio, 
que había de hacer un castigo actual y ejemplar nun-
ca visto n i o ído, metiendo a cuchillo con todas las in -
venciones y géneros de crueldades que supiese, a 
cuantos hombres y mujeres había en aquella tierra; 
no reservando de esta pena a los n iños de teta, de los 
cuales h a b í a n de correr arroyos de sangre por la pía-
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za y calles de la Margar i ta ; y d e s p u é s de esto, no le 
h a b í a de quedar p iedra sobre piedra n i casa enhiesta 
que de provecho fuese; que todo lo h a b í a de aso-
lar y abrasar, y que a d e m á s de esto h a b í a de matar m i l 
frailes con crueles muertes; y que si al F r a y Francis-
co de Montesinos cog í a o lo p o d í a haber a las manos, 
que de l pellejo o cuero de su cuerpo, h a b í a ' d e hacer u n 
atambor para ejemplo de todos los que lo viesen; y 
con estas amenazas y otras muchas que h a c í a y por 
las malas obras que de él h a b í a n o ído y visto, estaban 
todos los vecinos m u y amedrentados, porque repre-
sentaba estas amenazas con tanta ferocidad de rostro 
y ademanes del cuerpo, pateando y echando espuma-
rajos por la boca, que a cualquiera que lo ve ía p o n í a 
demasiado espanto. 
N o se puede dejar de decir a q u í c u á n bien tercia-
ban de esta coyuntura los pr ivados de Lope de Agui r re , 
a p l a c á n d o l o y mi t igando su furor con algunas buenas 
palabras o por otros medios que los hombres sue-
len tener; antes se puede m u y bien creer de ellos 
que le a y u d a r í a n a blasfemar y a ñ a d i r í a n p ó l v o r a 
a l fuego de su i ra , d i c i é n d o l e cosas con que m á s 
se indignase, porque es m u y notorio que muchos de 
ellos t e n í a n las e n t r a ñ a s m á s d a ñ a d a s o tanto como 
su C a p i t á n , y eran tan grandes carniceros de sangre hu-
mana como el mismo t ra idor Agui r re . 
Estando la gente de la isla metida en este temor y 
miedo, cubiertos o cercados de las amenazas de A g u i -
rre, y el mismo Agu i r r e no de l todo desconfiado de la 
venida de su gente y del navio que esperaba, le dieron 
nueva, c ó m o en alta mar, por la derrota o camino de 
Maracapana o Borburata , a p a r e c í a el navio que estaba 
esperando, sin saber por q u i é n n i c ó m o ven ía . Con la: 
nueva, e l t ra idor se a s e g u r ó y a p a c i g u ó alguna cosa, y 
los vecinos perdieron parte de l temor que ten ían ; y 
acabados de cobrar esta poca esperanza, l legó una 
p i ragua que v e n í a de Maracapana, y en ella un negro, 
el cuaj d i ó nuevas a Agui r re de c ó m o sus soldados y 
C a p i t á n se h a b í a n reducido al servicio de Su Majes tad 
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y h a b í a n dado aviso a l Fra i le Montesinos de lo que 
pasaba, y de c ó m o todos juntos v e n í a n en el navio a 
le destruir y hacer guerra. 
Sabido esto, Agu i r r e se t o r n ó a endemoniar y a 
embravecer y a airar mucho m á s de lo que antes h a b í a 
estado, tornando a hacer mayores fieros y amenazas de 
las que antes h a b í a hecho, y novando otros nuevos fie-
ros contra el fraile y los soldados que se le h a b í a n pa-
sado, y para asegurarse m á s antes que el navio llegase 
a tomar puerto, j un tó todos los vecinos de la isla con 
sus mujeres y me t ió los en la fortaleza, e c h á n d o l e s prisio-
nes a todos los m á s , agravando y doblando las prisio-
nes a D o n Juan de Vi l landrando , Gobernador, y a los 
d e m á s que con él ten ía presos de antes, v i t u p e r á n d o -
los y t r a t á n d o l o s m u y m a l de palabra; a f i r m á n d o -
les que h a b í a de b a ñ a r todo aquel pueblo en san-
gre de los propios vecinos que presentes estaban. 
E l navio ven ía navegando hacia la isla todo lo 
que p o d í a y por la piragua que le d i ó el aviso o por la 
derrota que el navio h a b í a tomado, le dijeron al t r a i -
do r que iba o h a b í a de tomar t ierra en un puerto que 
esta cinco leguas del pueblo que se l l ama el puerto de 
Las Piedras; y para con m á s presteza y brevedad 
tener aviso de cuando hubiese surgido el navio en el 
puerto, t o m ó todos los caballos que pudo, y haciendo 
cabalgar en ellos a los de quien él m á s se fiaba, los 
puso a trechos por el camino que del pueblo iba a dar 
a l puerto de Las Piedras, para que en surgiendo, h i -
ciese seña l el uno al otro, y el otro a l otro, y a s í en 
bien poco espacio t e n d r í a la nueva en el pueblo; y 
porque no le faltasen oficiales que le siguiesen y acom-
p a ñ a s e n , d i ó luego a Alfonso de Vi l l ena el cargo de 
Al fé rez general que antes le hab í a quitado, a quien en 
t iempo del P r í n c i p e D o n Hernando se le hab í a dado; 
el cual lo t o r n ó a aceptar y usar como solía . 
E l fraile a l fin fue a surgir a aquel puerto donde 
el t ra idor h a b í a sido avisado y t e n í a puestas sus 
e s p í a s y centinelas; los cuales, como m u y reales t r a i -
dores, luego, por la posta dieron aviso de ello a su 
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caudil lo y Capi tán , que no deb ió de holgarse mucho 
con la nueva, n i aun de ello r e d u n d ó mucho prove-
cho sino harto d a ñ o . 
CAPITULO LVJI1 
Cómo mató Aguirre a Don Juan. Gobernador de Mírgarica, 
y a otros con él: y la causa por qué. 
Con esta nueva de haber surgido el navio en el 
puerto de Las Piedras, andaba Lope de Aguirre m u y 
negociado y orgulloso, apercibiendo la mayor parte de 
sus soldados para i r con ellos a recibir al fraile y a 
los d e m á s que con él venían, lo cual solicitaba y hac í a 
con muchos géneros de blasfemias y palabras he ré t i ca s 
contra Dios Nuestro Señor, y contra sus santos. 
Y a que t en ía apercibida la gente para el efecto 
dicho, a co rdó que era bien prendarlos en alguna ma-
nera, de suerte que tuviesen temor de desampararle á 
él y pasarse al Rey, para el cual efecto, no sin consejo 
y persuac ión de sus soldados, le parec ió que el mejor 
medio que para esto podía tener, era matar a Don Juan 
de Vi l landrando y a Manuel Rodr íguez , Alcalde, y a 
Don Cosme de León, Alguacil mayor; y a un Cáceres , 
Regidor; y otro Juan Rodr íguez , criado del Goberna-
dor, que son los que hab ía tenido siempre presos; y 
d e t e r m i n á n d o s e de hacerlo así, ya después de anoche-
cido, m a n d ó que a estos caballeros que estaban en un 
cuarto alto de la fortaleza, los bajasen a una c á m a r a 
baja, los cuales sospechando el efecto de su movimien-
to, iban muy tristes y atemorizados; y viéndolos as í 
Lope de Aguirre, les comenzó a consolar con fingidas 
palabras, d íc iéndoles : "que perdiesen el temor que te-
nían de sus vidas y que estuviesen confiados, que les 
p r o m e t í a y daba su fe y palabra que aunque el fraile 
trajese consigo m á s soldados que carbones y á rbo les 
hab í a en la Margari ta, (que no hay otra cosa en ella) y 
se combatiesen con él y en la batalla muriesen todos 
sus compañeros , que ninguno de los que allí estaban 
presos pe l ig ra r ía n i mor i r í a por ello; y que él se l o 
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aseguraba y hac í a cierto, y lo cumpl i r í a como quien 
él era, que se le p o d í a bien creer"; y con esto que 
les dijo, los consoló alguna cosa y se salió de aquel 
aposento bajo donde los hab ía metido. Mas, como 
Aguir re era t ra idor en todo y por todo, tenía la pro-
piedad tal que j a m á s cumpl ió cosa que promet ió ; y 
cuando m á s halagos, y ofertas y promesas hacía a un o 
era para dar con m á s brevedad al t r a v é s con él y qui -
tarle la vida, como lo hizo con estos caballeros. 
Hecho esto, de allí a poco espacio sin dar a en-
tender lo que quer ía hacer, m a n d ó a todos los vecinos 
y mujeres que tenía presos que se fuesen a sus casas, 
para que no entendiesen n i viesen lo que él que r í a 
efectuar, y as í se fueron todos a sus casas. Muchos 
soldados de los que en la Margari ta estaban con 
Agui r re a esta sazón, han afirmado que la causa pr in-
cipal por donde este t raidor se movió a querer matar 
a estos caballeros, fué un Gonzalo Hernández , portu-
gués, de su propia compañía , que le dijo a Aguirre: 
"Don Juan con los d e m á s presos se quer ían alzar 
contra él y h a b í a n enviado ciertos mensajeros y arcabu-
ces al fraile para que saltase en tierra e hiciese mues-
tra con su gente;" y que indignado por esto, y por otra 
parte, con el temor que t en ía al fraile y a los que con 
él venían y por prendar a sus soldados, como se ha 
dicho, se d e t e r m i n ó de hacer estafan gran crueldad. 
Pasado, pues, m u y gran rato de la noche, el 
t raidor Aguirre, pa rec iéndole que era tiempo m á s aco-
modado para ello, m a n d ó a un Francisco de Car r ión , 
mestizo, su Alguacil , que con ciertos soldados fuese y 
diese garrote a Don Juan de Villandrando, Go-
bernador, y a los d e m á s que con él estaban, los cuales, 
tomando para, este efecto ciertos negros co i cordeles y 
garrotes, se bajaron a la c á m a r a donde estaban, y es-
tando dentro, les dijeron que se encomendasen a Dios 
' y tuviesen la contr ic ión que como cristianos deb í an 
I tener, porque hab ían de mori r . Don Juan, que t odav í a 
1 estaba confiado de la palabra que Aguirre les h a b í a 
? 18 
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dado, le r e s p o n d i ó que c ó m o era aquello, que poco 
ha que se h a b í a ido de al l í el General Lope de 
A g u i r r e y les h a b í a dado su fe y palabra que no les 
m a t a r í a n n i h a r í a n d a ñ o ninguno. E l alguacil y los 
d e m á s le respondieron que no obstante aquello que les 
h a b í a dicho y prometido, que h a b í a n de m o r i r y que 
se encomendasen a Dios; y viendo su d e t e r m i n a c i ó n 
se encomendaron a Dios lo m á s breve que pudie-
ran. Y empezando aquellos ministros de maldad por 
el Gobernador, le dieron garrote pr imero , y luego 
a l Manue l R o d r í g u e z , Alca lde , y luego al Cosme 
de L e ó n , A l g u a c i l mayor , y luego al Juan Ro-
d r í g u e z , y luego a la postre al C á c e r e s , Regidor, que 
era un viejo manco y t u l l i d o de p i é s y de manos; 
y juntando los cuerpos muertos, los cubrieron 
con unas esteras en el suelo porque nadie los 
viese, y se fueron o subieron a donde Lope de 
A g u i r r e estaba a darle cuenta de c ó m o se h a b í a hecho 
y cumpl ido su mandado y voluntad, con tanta muestra 
de a l eg r í a y contento, como si fueran de hacer alguna 
cosa de m u y grande impor tancia al servicio de Dios 
y de su Rey. 
C A P I T U L O L I X 
Cómo Aguirre mos t ró los muertos a sus soldados y les hizo 
un parlamento, y tornó a prend'tr los vecinos y se fue 
a la Punta de las Piedras, y dejó a Mar t ín Pérez 
en la fortaleza con los presos, 
Hecha esta c a r n i c e r í a y pasado a l g ú n rato, que 
p o d í a ser casi a la media noche, el t r a ido r de A g u i r r e , 
p a r e c i é n d o l e que era bien dar parte de lo que h a b í a 
hecho a sus soldados y proponerles que todos h a b í a n 
sido en aquella maldad, como antes lo h a b í a pensado, 
los l l a m ó a todos y m e t i é n d o l o s en la c á m a r a donde 
se h a b í a hecho el ma l oficio y mortandad, con muchas 
velas encendidas, a lzó las esteras y d e s c u b r i ó los caer 
pos de los que h a b í a muerto; y e n s e ñ á n d o s e l o s les 
h a b l ó de esta manera: " M i r a d , m a r a ñ o n e s , lo que ha-
b é i s hecho, que allende (?) de los males y d a ñ o s pasa-
dos que hicisteis en el r í o M a r a ñ ó n , matando a vuestro 
Gobernador Pedro de O r s ú a y a su Teniente Don Juan 
deVargas, y haciendo yo General y P r í n c i p e a D o n Her-
nando de G u z m á n , y j u r á n d d o como tal , os desnatura-
l i zás te i s de los Reinos de Castil la y negás te í s al R e y 
D o n Felipe, y debajo del juramento que hicisteis, pro-
metisteis de hacerle guerra perpetua y lo firmásteis 
a s í de vuestros nombres; d e s p u é s , a ñ a d i e n d o del i to a 
del i to, m a t á s t e i s a vuestro propio P r í n c i p e y a otros 
muchos capitanes y soldados, y a un c lé r igo de misa, 
y auna mujer; de spués , venidos que fuisteis a esta isla, 
la r o b á s t e i s y saqueás t e i s , tomando y repartiendo en-
tre vosotros todos los bienes que en ella h a l l á s e i s 
a s í del Rey Don Felipe de E s p a ñ a como de otros par-
ticulares; r o m p í s t e i s l e los l ibros y ahora aqu í h a b é i s 
muer to otro Gobernador, y un Alcalde, y un Regidor, y 
un Alguac i l mayor , y otras personas que véis los a q u í 
e s t á n presentes. Por tanto, cada uno de vosotros mi r e 
por s í y no le ciegue alguna mala confianza, porque 
habiendo hecho tanta m a l d a d y tan atroces y graves 
delitos, en ninguna parte p o d é i s v i v i r seguros, si no es 
en m i c o m p a ñ í a ; porque ya que el Rey os perdone, los 
deudos o parientes de los que habé i s muerto, os han de 
seguir y perseguir hasta dar fin y cabo de vosotros, por 
lo cual os exhorto y digo que v e n d á i s bien vuestras v i -
das y pe leé is como romanos, haciendo el deber en todo 
y c o n f o r m á n d o o s los unos con los otros, porque si an-
d á i s conformes ninguno s e r á parte para desbarataros 
n i enojaros. H o y cada uno abra el ojo y mire por 
sí, que no le va menos que la vida"-
Dicho esto, m a n d ó luego, incontinenti , hacer en la 
propia c á m a r a dos hoyos o sepulturas donde enterra-
ron con toda brevedad los cuerpos muertos; y porque 
los vecinos no tuviesen siquiera una noche de reposo 
en sus casas, los m a n d ó luego, incontinenti , tornar a 
prender con sus mujeres y traerlos a la fortaleza; los 
cuales, con har to sobresalto, luego se volvieron y fue-
ron t r a í d o s a las prisiones en que antes estaban, donde 
dieron muestras de tener sospecha de la muerte de D o n 
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Juan, Gobernador, y de los d e m á s que con él h a b í a n 
quedado. 
E l t ra idor y sus secuaces de un á n i m o conforme 
se l o negaron, d á n d o l e s a entender que estaban vivos, 
y luego, incontinenti , poniendo ante todas cosas toda 
guarda y recaudo en la fortaleza y en los vecinos que 
en ella quedaban, con los cuales dejó a M a r t í n P é r e z , 
su Maese de Campo, se p a r t i ó con ochenta arcabuce-
ros al puerto o Punta de las Piedras donde h a b í a 
surgido el navio de l Fra i le . 
M a r t í n P é r e z , Maese de Campo, que h a b í a queda-
do con los d e m á s m a r a ñ o n e s eu guarda de los vecinos 
presos y del pueblo, aquel d í a que era domingo, hizo 
convite a algunos soldados, teniendo con ellos m u y 
gran j i ra , y gri ta, y b a r a b ú n d a , y m u y gran nu í s í ca de 
trompetas en la comida, y algunas particulares con-
versaciones con soldados, lo cual fué causa y origen 
de su muerte, como adelente se d i rá . 
CAPITULO L X 
Cómo ¡os de Borburata dieron aviso a su Gobernador de la 
llegada de Aguirre a la Margarita, el cual asimismo 
lo dió a los del Reino de Granada. 
Los vecinos de l pueblo de la Borburata , que es 
puerto de la G o b e r n a c i ó n de Venezuela, con la not icia 
que F r a y Francisco de Montesinos, P rov inc ia l de la 
Orden de Santo Domingo, d i ó del suceso de Lope de 
A g u i r r e y de su llegada a la Margari ta , luego dieren 
aviso de ello a todos los pueblos de aquella Goberna-
c ión y part icularmente enviaron un mensajero con el 
aviso de ello a su Gobernador, que era en aquella sa-
z ó n Pablo Collado, el cual r e s i d í a en u n pueblo que 
l l aman E l Tocuyo, que e s t á hacia la parte del Nuevo 
Reino de Granada; 
Recibidas las cartas el Gobernador, y sabida 
la nueva del perverso m o t í n y t r a i c i ó n de Lope de 
A g u i r r e y sus secuaces, y aunque estaba certificado de 
su venida por allí , p a r e c í é n d o l e que estaba tan cerca 
de t ie r ra firme que f ác i lmen te p o d í a pasar la mar que 
por allí e s t á harto angosta, env ió luego a los vecinos 
de la Borbura ta a decirles que pusiesen en cobro sus 
mujeres e hijos y haciendas, y estuviesen con toda 
vigi lancia y cuidado, para en segundando la nueva 
del t raidor, le diesen aviso por la posta, de sus desig-
nios si los supiesen y de lo que acerca de esto suce-
diese; los cuales, sin que el Gobernador se lo enviase a 
mandar lo h a b í a n ya ellos hecho y efectuado, a causa 
de estar tan cerca de la m a r y ser poca gente, y no 
tener ninguna fuerza n i armas n i a r t i l l e r ía conque 
poder resistir a los amotinadores. 
A d e m á s de esto env ió el Gobernador Pablo Col la-
do un mensajero con cartas a la c iudad de M é r i d a , 
que es del d i s t r i to j j u r i sd i cc ión del Nuevo Reino de 
Granada y confina con la propia Gobe rnac ión de Vene-
zuela, con otro pueblo de ella l lamado la ciudad de 
T r u j i l l o , que p o b l ó Diego G a r c í a de Paredes, hijo de 
aquel valeroso y fuerte Diego Garc í a de Paredes, e l 
invencible; avisando por ellas a un C a p i t á n y Justicia 
m a y o r que en aquel pueblo estaba, l lamado Pedro B r a -
vo de Molina, hombre de harto valor por sus buenos 
hechos y va l en t í a s , de la infel iz llegada de Aguir re a la 
Margar i t a y de la duda en que estaba si v e n d r í a por 
a l l í o no; r o g á n d o l e que asimismo estuviese a punto con 
toda la gente que pudiese para en segundando la nue-
va y a v i s á n d o l e de ello, fuese a servir a Su Majestad 
contra aquel t r a idor y se hiciese lo que se pudiese 
para desbaratarlo, a d e m á s de que a él se le ha r í a en ello 
m u y par t icular y s e ñ a l a d a merced; y que asimismo 
ciertos caballeros queen aquella c iudad estaban de su 
G o b e r n a c i ó n , uno de los cuales era Diego Garc í a de 
Paredes, se fuesen luego a ella debajo de su fe y pala-
b ra que les daba de no darles n ingún disgusto n i desa-
br imiento por los negocios hasta allí sucedidos. 
Recibidas estas cartas por el C a p i t á n Pedro B r a v o 
.de Mol ina por el mes de agosto del a ñ o de sesenta y 
uno, luego incontinenti , hizo apercibir ciertos vecinos 
de aquel pueblo para que llevasen la nueva al Aud ien -
cia Real del Nuevo Reino; y d ícese que hizo apercibir 
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ciertos soldados o vecinos, porque para i r a las otras 
ciudades del Reino se h a b í a de pasar por ciertas po-
blaciones de indios que estaban de guerra entre M é r i -
r i da y la v i l l a de San Cr i s tóba l , y por al l í no era par-
te para pasar uno n i dos soldados sin que los indios 
los ofendiesen o matasen. 
Apercibidos estos vecinos, luego les d i ó la carta 
que el Gobernador Pablo Collado h a b í a escrito, con 
otras que él e s c r i b i ó para las ciudades de Pamplona y 
T u n j a y V i l l a de San C r i s t ó b a l que e s t á n en el camino, 
d á n d o l e s noticia de las nuevas que t en ía y s u p l i c á n d o -
les que luego, por la posta, despachasen aquellas cartas 
que les enviaba con re lac ión y aviso de l alzamiento de 
Lope de Agui r re y sus secuaces, a la Real Audiencia 
que reside por Su Majestad en la c iudad de Santa Fe, 
que es en el propio Nuevo Reino, en la provincia de 
Bogo tá , para que sabida por los que gobernaban, la 
nueva de los amotinadores, como jueces superiores de 
todo el Dis t r i to , diesen orden en lo que se d e b í a hacé r , 
conveniente al servicio de Su Majestad. Y despachan-
do estos vecinos y soldados con estos recaudos, é l se 
q u e d ó en su pueblo dando orden en lo que se deb í a ha-
cer si el Agu i r r e viniese a t i e r ra firme, apercibiendo 
desde luego la gente y vecinos que con él h a b í a n de i r , 
y dando otros muchas ardides y trazos de guerra como 
h a b í a n de alborotar a l t r a idor y a su gente si por aquel 
pueblo llegasen sin haber tenido ninguna resistencia 
en Venezuela; y dando orden asimismo a los vecinos 
que en M é r i d a h a b í a n de quedar, de la vigi lancia que 
h a b í a n de tener en guardar su pueblo de los naturales, 
porque como era rec ién poblado, aún no estaban los 
indios pacificados y si no v i v í a n recatados, pudiera 
ser venir sobre el pueblo y matar a los que en é l 
quedasen. 
Puso asimismo algunos soldados a trechos por el 
camino desde su pueblo hasta Tru j i l l o , para que por 
la posta y con m á s brevedad le diesen aviso de la 
nueva segunda que del t r a idor se hubiese, y a o t ro s 
e n v i ó para que fuesen al propio Tocuyo donde estaba 
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el Gobernador, y estuviesen al l í hasta saber si Agu i r r e 
h a b í a saltado en t ierra y que por la posta viniesen 
dando el aviso a los que é l t en ía puestos en el ca-
mino; y esto hizo a fin de que la gente que t e n í a o 
tuviese el Gobernador, no se embarazase en nada n i 
saliesen fuera de su dis t r i to , porque era poca y 
h a r í a mucha falta un solo hombre que fuese a darle 
aviso. 
Los vecinos y soldados de Mér ida , todos de con-
fo rmidad con una m u y entera y sana voluntad, se 
jun taron y v in ie ron a su C a p i t á n Pedro Bravo de M o -
lina, d i c i é n d o l e que h a b í a n sido m u y venturosos en 
ofrecerse una o c a s i ó n como la que se ofreció para ser-
v i r a su Rey y S e ñ o r , y que estaban todos m u y pron-
tos y aparejados para i r a m o r i r en la demanda y ha-
cer todo lo d e m á s que tales vasallos como ellos, eran 
obligados a hacer en servicio de su Rey y Señor natu-
ra l ; y que si para los gastos de aquella guerra y av ío 
de otros soldados eran menester sus haciendas, que 
aunque eran pocas allí estaban para que su merced las 
distribuyese en lo que fuese necesario. E l Cap i t án les 
r i n d i ó las gracias del ofrecimiento y l ibera l idad de que 
h a b í a n usado, prefiriendo, a que Su Majestad se lo 
gra t i f i ca r ía como era razón . 
E l Licenciado Pablo Collado, Gobernador de 
Venezuela, con sus ciudadanos y republicanos nunca 
cesaba de plat icar y dar ordenes en lo que se h a b í a de 
hacer para la defensa de su Gobernac ión , porque le 
p a r e c í a a él y a ú n a todos, que, para tan gran pujanza 
de gente y a r c a b u c e r í a y a r t i l l e r í a como el t r a idor 
t ra ía , era en vano pensar de poderle resistir n i desba-
ratar, por haber en aquella G o b e r n a c i ó n en esta s a z ó n 
m u y poca gente y sin armas n i arcabuces. Y así podemos 
dejar a q u í al Gobernador y a los suyos que es tán pla-
t icando estas cosas m á s vestidos de temor que des-
nudos de miedo, y volvamos a Aguirre , que hab í a sa-
l ido con ochenta hombres del pueblo de la Margar i ta 
al puerto o Punta de las Piedras a rec ibi r al Fra i le y 
su gente. 
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CAPITULO L X I 
De cómo Lope de Aguirre volvió al pueblo y mató a Martín Pérez su 
Maese de Campo y la causa por qué; y cómo tornó a soltar a 
los vecinos. 
Llegado Lope de Agui r re a la Punta de las Pie-
dras con sus ochenta m a r a ñ o n e s muy bien armados, 
ha l ló que el fraile con su navio y gente se hab ía le-
vantado de aquel puerto e iba navegando la vuelta del 
pueblo, y como esto vió, sin detenerse al l í m á s t iem-
po, d i ó la vuelta con su gente al pueblo, d á n d o s e toda 
priesa en el caminar porque el navio no llegase 
pr imero y hubiese a lgún mal recado. 
Viendo su Maese de Campo cómo volv ía su Ge-
neral, salióle a recibir al camino con todos los d e m á s 
arcabuceros que con él h a b í a n quedado, hac i éndo le 
m u y gran salva de a r c a b u c e r í a y d á n d o l e muy gran 
muestra todos de a legr ía con su llegada, a b r a s á n d o s e 
unos a otros, como si hubiera mucho tiempo que no 
se h a b í a n visto. Se entraron todos en el pueblo y for-
taleza donde ha l l ó Aguirre a todos los vecinos en las 
prisiones que él h a b í a dejado, y en este tiempo aún no 
h a b í a llegado el navio. 
T e n í a Lope de Aguirre un Capi tán de infanter ía 
l lamado Cr i s tóba l García, que era antes calafate, el 
cual, o por odio que tenía al Maese de Campo o por 
ventura deseando él haber aquel oficio, p rocu ró poner 
m a l al Maese de Campo con el Aguirre, conociendo 
de él, que bien poca ocasión era menester para matar 
al m á s amigo; y así, fingiendo una manera de amis-
tad y celo que d e c í a tener de la honra y v ida de su Ge-
neral, le dijo: "Señor , hago saber a vuestra merced que 
en su campo hay mucho m á s ma l del que se puede pen-
sar; Mar t í n P é r e z , su Maese de Campo, tiene convo-
cados muchos amigos suyos para matar a vuestra 
merced y él alzarse con la gente y navios, e irse con 
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ellos a Francia; para lo cual tuvieroa liga y junta, y se 
conjuraron; y en confirmación de ello, han comido hoy 
todos juntos en la fortaleza con gran solemnidad, ta-
ñ e n d o trompetas y tocando atabales, y haciendo otras 
muchas muestras y seña les de alegría . Suplico a 
vuestra merced que lo mande a remediar todo y no 
pase adelante una t ra ic ión como esta, que si vuestra 
merced nos falta todos somos perdidos". 
Agui r re le ag radec ió el aviso y le p reguntó que si 
t e n í a a lgún testigo que supiese de aquello, y él dijo 
que sí; que un pajecillo suyo, mestizo, no echándo lo 
de ver los de la liga, se h a b í a hallado presente a ello y 
lo h a b í a o í d o todo; y trayendo al muchacho ante Agui -
rre, por ventura industriado en lo que hab ía de decir, 
le di jo el muchacho al t ra idor que él se había hallado 
presente y les hab í a o ído a Mar t ín P é r e z y a los de-
m á s lo que su amo hab í a dicho. A d e m á s de esto supo 
Agui r re que aquel propio día , estando en la plaza Mar-
t ín P é r e z en una rueda de soldados, movieron p lá t i ca 
entre ellos, diciendo: que si acaso le sucediese a Lope 
de Aguirre, su General, alguna desgracia a donde ha-
b í a ido, con la gente del Fraile, que qu ién los h a b í a de 
gobernar, r e s p o n d i ó M a r t í n Pérez , aqu í estoy yo, que 
s e r v i r é a todos y h a r é lo que soyvobligado si el viejo 
falta. 
Con estas dos falsas informaciones se d e t e r m i n ó 
Lope de Agu i r r e de matar a su Maese de Campo, pa-
ra el cual efecto ape rc ib ió a un Chávez, muchacho en 
edad y viejo en be l laquer ías , y otros de su guardia, 
m a n d á n d o l e s que luego, como entrase Mar t ín Pé rez , 
a quien él h a b í a enviado a llamar, lo matasen; y así 
env ió un soldado o criado suyo a l lamar al Maese de 
Campo, que bien descuidado estaba de esto; y entran-
do por la p l a z - c á m a r a (s ic) de la fortaleza donde esta-
ba Lope de Aguir re , y llegando por d e t r á s el Chave-
cilios le^tiró un arcabuzaso y lo hi r ió m u y mal, y luego 
acudieron los d e m á s y le dieron tantas estocadas y 
cuchilladas, a s í en el cuerpo como en la cabeza, que 
por muchas partes le hicieron echar las tripas y sesos 
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de fuera; y con el tormento de estas heridas andaba 
el pobre de M a r t í n P é r e z huyendo por la fortaleza y d i -
ciendo "confesión, confes ión" , y los sayones tras él hasta 
que lo acabaron de matar; e l minis t ro Chavecillos, 
d e r r i b á n d o l o en el suelo y d e g o l l á n d o l o con una daga 
que t e n í a . Hic ie ron tanto alboroto estos minis t ros del 
diablo con la muerte de este desventurado, que todos 
Jos vecinos que en la fortaleza estaban, creyeron que 
los q u e r í a n matar; y a ciegos con el temor, hombres y 
mujeres se escondieron debajo de las camas y en otros 
lugares oscuros donde les p a r e c í a que no los ve ían , 
haciendo lo que hace la perdiz cuando huye o se es-
conde de l que la persigue, que metiendo la cabeza 
entre las pajas, deja lo d e m á s de l cuerpo afuera. 
Algunas personas se ar rojaron por las ventanas y 
almenas de la fortaleza, pero, con el miedo que llevaban 
aforrados sus corazones, no sen t í an el tormento del 
golque que daban. Una M a r í a de T r u j i l l o , mujer de 
un Francisco de Rivera, Alcalde , se a r r o j ó por una 
ventana bien alta de la fortaleza a la calle y nunca se 
hizo mal , aunque d i ó gran golpe en el suelo; y de lo 
alto de l homenaje se arrojaron un Domingo L ó p e z 
y un Pedro de Angulo, vecinos, y no se hic ieron m a l 
ninguno y se huyeron y fueron a esconder al mon-
te; la d e m á s gente de l t ra idor estaba en la plaza con 
m u y gran sobresalto del alboroto que h a b í a n o í d o 
por no saber lo que era y t e n í a n entre s í m u y gran 
murmul lo , por lo cual se a s o m ó Lope de Agui r re a 
una ventana y di jo a todos los que en la plaza esta-
ban, ignorantes de lo que h a b í a sucedido acerca de la 
muerte del Maese de Campo, que se sosegasen y su-
piesen que el estruendo que en la fortaleza hab ía , era 
que él h a b í a mandado matar a M a r t í n P é r e z , su hijo y 
Maese de Campo, porque lo h a b í a querido matar a él, 
y amotinarse contra su General y alzarse con la gente; 
y con esto que les di jo, los a p l a c ó y sosegó. 
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C A P I T U L O L X I I 
De lo que hizo un Llamozas con el cuerpo muerto de Martín Pérez , 
Maese de Campo. 
Hecho esto que a r r iba se ha contado, y estando 
M a r t í n P é r e z , Maese de Campo, muer to en el suelo y 
Lope de A g u i r r e allí junto, vió acaso a un A n t ó n 
Llamozas, C a p i t á n de su m u n i c i ó n y m u y grande 
amigo suyo, e l cual asimismo le h a b í a n dicho que era 
o h a b í a sido uno de los de l concierto o liga con M a r t í n 
P é r e z para matar a Agu i r r e ; y v i éndo lo que a ú n no 
estaba m u y sosegada la gente y carniceros que h a b í a n 
muer to a M a r t í n Pé rez , porque a ú n t o d a v í a se t e n í a n 
las armas en las manos, le dijo: ven id acá, A n t ó n 
Llamozas, h i jo mío; t a m b i é n me dicen que vos é r a i s 
uno de los de la l iga con el Maese de Campo; 
pues, cómo, toda esa era la amistad y en tan poco 
t e n é i s el mucho amor que yo os he tenido y tengo? 
Los minis t ros y carniceros de Aguir re , como oyeron 
esta p lá t ica , p a r e c i é n d o l e s que Agu i r r e les h a r í a del 
ojo para que matasen a Llamozas, se pusieron m u y a 
punto; mas el A n t ó n Llamozas no t a r d á n d o s e en res-
ponder, c o m e n z ó a descargarse, dando satisfacciones a 
Lope de Agu i r r e ; cer t i f icándole con muchos g é n e r o s 
de juramentos, mezclados con muchas blasfemias, que 
se lo levantaron y que nunca le h a b í a pasado por el 
pensamiento cometer semejante t r a i c ión n i maldad, 
l o cual se lo pudo m u y bien creer, s egún la voluntad 
que ten ía al t r a idor y a sus cosas; y p a r e c i é n d o l e que 
el Lope de A g u i r r e no daba muestra de tener por 
bastante descargo n i sa t i s facc ión lo que él le decia, 
a r r e m e t i ó con el cuerpo del M a r t í n P é r e z que estaba 
tendido en el suelo, con muchas cuchilladas en la 
cabeza, por las cuales se le a p a r e c í a n los sesos; y de-
lante de todos los que presente estaban, se e c h ó 
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sobre el cuerpo muerto, diciendo: a este t ra idor que 
semejante maldad y t ra ic ión quer ía cometer, (?)beberle 
la sangre. Puso su boca en las heridas que en la cabe-
za tenía el Mar t ín P é r e z con un á n i m o m á s de demo-
nio que de hombre humano, y c o m e n z ó a chuparle la 
sangre y sesos que por las heridas cor r ían de la cabe-
za del muerto y tragarlo. Puso esto tanta a d m i r a c i ó n 
a todos los que estaban presentes, que no hubo hom-
bre que no quedase espantado de este hecho y Lope 
de Aguirre m u y satisfecho del Llamozas; y así , des-
pués, no hubo hombre que le sustentase ni quedase con 
él hasta que le mataron, si no fue este Llamozas. 
Acabado esto, m a n d ó Lope de Aguirre luego, que 
se fuesen los vecinos a sus casas con sus mujeres, que 
en esta sazón los tenía presos, a m o n e s t á n d o l e s y ex-
ho r t ándo l e s que de allí adelante no reinasen en ellos 
ninguna a l terac ión ni bullicio, y tuviesen con él la amis-
tad que era razón y perdiesen todo el temor y miedo 
que tenían, porque entonces se acababan y h a b í a n fin 
todas las muertes y crueldades que habían sucedido, 
porque el autor de ellas era Mar t ín Pé rez a quien él 
hab ía muerto; y con esto se fueron todos a sus casas. 
Muchos fueron de opinión que en esto que Lope de 
Aguirre dijo, de que M a r t í n Pé rez , su Maese de Cam-
po, hab ía causado las muertes y d a ñ o s de hasta allí, 
min t ió en ello, porque antes le e s to rbó muchas m á s 
crueldades que quer ía hacer de las que hizo. 
Qui tó en esta sazón el cargo de Capi tán de su 
guardia que había dado a un Nicolás de Sosaya, 
cuando m a t ó a su Pr ínc ipe , porque también le dijeron 
que hab í a sido de los de la liga con Mar t ín Pérez , y 
lo dió a un Roberto de Sosaya, barbero, m u y grande 
amigo y paniaguado de Lope de Aguir re . 
CAPITULO L X I I I 
De córr.o el navio del Provincia] surgió al puerto de la Margaiita. 
y una caí ta que le escribió Aguirre con la suma de lo que 
el Provincial le respondió, y la muerte de dos 
soldados. 
Pasadas estas cosas, un martes por la m a ñ a n a , 
apa rec ió o amanec ió el navio del Provincial sobre 
e l puerto, que por tener o haberle hecho el tiempo al-
go contrario no había podido arribar desde el domin-
go que pa r t ió del puerto de las Piedras; y l legándose 
todo lo que pudo al puerto, surgió obra de media le-
gua de tierra, porque con la ar t i l le r ía que Aguirre 
t en í a no le hiciese mal. 
Lope de Aguirre no recibió n ingún contento de que 
el navio se le hubiese acercado tanto n i hubiese surgi-
do, y así luego puso su gente en orden de guerra; y 
creyendo que el Frai le o Provincial quer ía echar su 
gente en tierra, se salió él de la fortaleza por la playa 
adelante en ordenanza con sus soldados, llevando con-
sigo cinco falconetes de bronce que había t r a í do del 
M a r a ñ ó n y uno de hierro que había tomado en la Mar-
garita, todos cargados, para disparar cuando fuese 
tiempo. Los soldados de el navio, saltando en unas pi -
raguas que consigo t r a í a n se acercaron m á s a tierra, 
de suerte que pod ían oírse los unos a los otros lo que 
decían, y diciendo a los de Aguirre de crueles traido-
res les r e spond ían ellos otras be l laquer ías mayores, y 
as í se deshonraban de palabras los unos a los otros con 
muchos géneros de vituperios; mas con todo esto nun-
ca saltaron en tierra. 
Teniendo puestas en el navio muchas banderolas 
y estandartes reales tendidos en bandas, y viendo 
Aguirre que la gente del navio no saltaba en tierra, 
se volvió con los suyos a la fortaleza y aco rdó escri-
b i r una carta al Provincial que a la letra d e c í a dé 
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esta manera: " M u y magníf ico y reverendo señor : M á s 
quisiera hacer a vuestra paternidad el recibimiento 
con ramos y flores, que no con arcabuces y tiros de 
a r t i l l e r í a , por habernos dicho a q u í muchas personas ser 
m á s generoso en todo; y cierto, por las obras que he-
mos vis to hoy en este día, ser m á s de lo nos de-
cían, por ser tan amigo de las armas y ejercicio 
m i l i t a r como lo es V . P,, y a s í vemos la honra y v i r t u d 
y nobleza que alcanzaron nuestros mayores con l a 
espada en la mano. 
Y o no niego n i todos estos s e ñ o r e s que a q u í 
e s t án , que salimos del P e r ú parael r í o M a r a ñ ó n 
a descubrir y poblar, de ellos cojos, de ellos 
mancos y de ellos sanos, y por los muchos traba-
jos que hemos pasado en P e r ú , cierto hal lar t ierra por 
miserable que fuera, para ampararnos en ella y para 
dar descanso a estos tristes cuerpos, que e s t á n con m á s 
costuras que ropas de romeros; mas la falta de lo que 
digo y con los muchos trabajos que hemos pasado, 
hacemos -cuenta que v iv imos de gracia s e g ú n el r í o 
y la m a r y el hambre nos han amenazado con la muer-
te; y a s í los que vinieren contra nosotros, hagan cuen-
ta que vienen a pelear con los e sp í r i t u s de los hom-
bres muertos; y los soldados de V . P. nos l laman 
traidores, débe los castigar, que no digan t a l cosa, por-
que acometer a D o n Felipe, Rey de Castilla, no es 
sino de generosos y de grande án imo , porque si noso-
tros t u v i é r a m o s algunos oficios ruines, d i é r a m o s or-
den a la vida, mas por nuestros hados no sabemos 
sino hacer pelotas y amolar lanzas, que es la moneda 
que por a c á corre; si hay por a l l á necesidad de este 
menudo, t o d a v í a lo proveeremos; hacer entender a 
V . P. lo mucho que el P e r ú nos debe y la mucha ra-
zón que tenemos para hacer lo que hacemos, creo 
s e r á imposible a este efecto; no d i r é a q u í nada de ello. 
M a ñ a n a , placiendo a Dios, e n v i a r é a V . P. todos 
los traslados de los autos que entre nosotros se han 
hecho, estando cada uno en su l iber tad como estaban; 
y esto d ígolo en pensar q u é descargo piensan dar 
— 287 — 
esos s e ñ o r e s que a h í es tán , que juraron a D o n Her-
nando de G u z m á n por su Rey y se desnaturaron de 
los Reinos de E s p a ñ a , y se amotinaron y se alzaron 
con un pueblo, y usurparon la just icia y los desar-
maron a ellos y a otros muchos particulares, y les 
robaron las haciendas; y ende m á s , Alonso Arias , sar-
g e n t o de D o n Hernando y Rodr igo Gut ié r rez , su gen-
t i l hombre; de esos otros s e ñ o r e s no hay para q u é 
hacer cuenta porque es hecha felonía, aunque de 
Ar ias tampoco la hiciera, si no fuera por ser extrema-
do oficial de hacer jarcias; Rodr igo G u t i é r r e z cierto 
hombre de bien es, si siempre no mirase al suelo en 
(?) seg ía (?) de gran t ra idor , pues si acaso all í ha aporta-
do Gonzalo de Z ú ñ i g a , padre de Sevilla, cejijunto 
t énga lo V . P. por un gran chocarrero, y sus m a ñ a s 
son estas: é l se ha l l ó con A l v a r o de O y ó n en Popa-
y á n en la r evo luc ión y alzamiento contra Su Majes-
tad, y a l t iempo que iban a pelear dejó a su C a p i t á n 
y se h u y ó , y ya que se e s c a p ó de ello, se ha l l ó en Pe rú , 
en la c iudad de San Migue l de Piura, con de Silva 
en un m o t í n , y r o b ó la Caja Real del Rey y mataron al 
Justicia y asimismo se le h u y ó . Hombre es que mien-
tras hay que comer es diligente, y al t iempo de la 
pelea siempre huye, aunque sus firmas no pueden huir. 
De só lo u n hombre me pesa que no es té a q u í y es 
Salguero, porque t e n í a m o s gran necesidad de él para 
que nos guardara este ganado, que lo entiende m u y 
bien; a m i buen amigo M a r t í n B r u n o y a A n t ó n Pé rez , 
y a A n d r é s D í a z les beso las manos; y a Monguya y A r -
teaga, Dios los perdone, porque si estuvieran vivos ten-
go por imposible negarme, cuya muerte o v i d a suplico 
a V . P. me haga saber, aunque t a m b i é n q u e r r í a m o s que 
todos fuésemos , juntos siendo V . P. nuestro patriarca; 
porque d e s p u é s de creer en Dios el que no es m á s 
que otro, no vale nada; 'y no vaya V . P. a Santo Do-
mingo, porque tenemos por cierto que le han de despo-
seer de l t rono en que es tá , y para esto Cesar o n i h i l (?) 
la respuesta. Suplico a V .P . me escriba y t r a t é m o n o s 
bien y ande la guerra, porque a los traidores Dios 
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les d a r á pena y a los leales el Rey los r e s u c i t a r á , aun-
que hasta ahora no vemos que haya resucitado a n in -
guno el Rey, n i sana heridas n i d á d i v a s Nuestro S e ñ o r ; 
la m u y magníf ica y reverenda persona de V . P. guar-
de, y en gran d ign idad acreciente. De esta fortaleza 
de la Margar i ta , beso las manos de V . P. Su servidor, 
Lope de Aguir re . ' ' 
Es ta carta escrita la e n v i ó con unos indios en una 
canoa o piragua al navio, y recibida por el Prov inc ia l 
y vista por los d e m á s , les i n c i t ó a gran risa las cosas 
que en ella vieron escritas, que m á s parecen desatinos 
o c h o c a r r e r í a s que razones de C a p i t á n General. 
E l P rov inc ia l le r e s p o n d i ó como religioso y docto, 
p e r s u a d i é n d o l e que se apartase de aquel camino tan 
errado que llevaba y se redujese al servicio del Rey, 
y que y a que con la ceguedad y obs t i nac ión que t e n í a 
no lo quisiese hacer, que como a cristiano le encar-
gaba l a v e n e r a c i ó n de los templos y cosas sagradas 
y dedicadas a Dios, y la honra de las mujeres; y 
que por amor a Dios cesase de hacer m á s d a ñ o s y 
crueldades en aquella isla, que bastaban los hechos; 
y que Monguya y Arteaga estaban vivos y eran m u y 
t íuenos servidores de Su Majestad, y en lo que h i -
cieron cumplieron con la ob l igac ión que t en í an . 
Enviada esta respuesta, que era ya tarde, t e n d i ó 
las velas a su navio y dio la vuelta a Maracapana, 
para de allí irse a Santo Domingo a dar el aviso, como 
lo d ió , del t ra idor Aguir re y de su suceso. E n esta 
sazón que el navio estuvo surto, fueron hallados dos 
soldados de los de Lope de Aguir re , el uno l lamado 
Juan de San Juan y el otro Paredes, fuera del pueblo, 
en la playa de la mar, descansando o reposando de-
bajo de unos cardones, y algunos que estaban m a l 
con ellos, les levantaron que estaban all í esperando 
coyuntura para poderse i r al navio; lo cual sabido 
por el traidor, los m a n d ó luego colgar de l rol lo s in 
confesión. 
N o m á s de por esta ocas ión , algunas personas 
Kan afirmado que la venida del Prov inc ia l a la 
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Margar i t a o a vista de ella, c ausó m á s d a ñ o que pro-
vecho, porque por verlo tan cerca Lope de Agui r re , 
m a t ó a D o n Juan y a los d e m á s ; y que asi mismo pu-
diera hacer mucho provecho y que no lo hizo, porque 
con echar su gente en t ierra y con otros veci-
nos de la isla que andaban al monte, p o d í a n des-
de lejos hacer maestra y recoger muchos de los sol-
dados que A g u i r r e t r a í a consigo m u y contra su vo lun-
tad, los cuales, luego que vieran a l g ú n favor, se fue-
ran al campo y abrigo del Rey, y a s í pudiera ser que 
a l l í se le huyera toda la m á s de la gente a A g u i r r e y 
no saliera de la isla con tanta pujanza; a todo lo 
cual se responden dos cosas: la una, que no era ad i -
vino el F ra i l e P rov inc ia l para saber si t r a í a soldados 
A g u i r r e contra su voluntad; antes, por las cosas que 
todos en general hac í an , se cree que le segu ían de m u y 
buena boya; l a otra, es que pudiera ser, que si saltara 
en t ierra, h ic iera m á s d a ñ o que no saltando, porqués 
como A g u i r r e era tan cruel y carnicero, porque los 
vecinos no se fueran a jun ta r con el Prov inc ia l y por 
prendar m á s a sus soldados, pudiera ser que matara 
as í a hombres como a mujeres, y de hecho se cree 
que lo hiciera; y así, y a que no a c e r t ó el P rov inc ia l 
en dar la v is ta que d ió a la Margari ta , no e r r ó en nq 
saltar en t ier ra . Y en todo se debe tomar el santo 
celo del Provinc ia l , que nunca fué de perjudicar a na-
die n i de dar causa a n i n g ú n d a ñ o ; y se puede de él 
creer que sí pensara que su venida allí , h a b í a de re-
por tar en d a ñ o del m á s m í n i m o e s p a ñ o l de los que 
en la isla estaban, que antes permi t ie ra pasar otro 
grave trabajo que dar esta ciusa, con lo cual se ex-
t i rpa toda la culpa que algunos le han querido echar 
tan sin r a z ó n . 
19 
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C A P I T U L O L X I V 
Del alboroto y miedo que hubo en el Reino, con la nueva de la venida 
de Aguirre; y de las personas que fueron señaladas para irle a 
resistir, y la orden que llevaron de los señores 
de la Audiencia. 
Recibidas las cartas de aviso en el Nuevo Reino 
de Granada, que el C a p i t á n Pedro B r a v o de Mol ina , 
Justicia de M é r i d a , e sc r ib ió y env ió sobre el alzamien-
to y r ebe l ión de Lope de A g u i r r e y sus secuaces, hubo 
m u y grande alboroto en todos los pueblos de él, pre-
sumiendo que con la mucha pujanza que Agu i r r e t e n í a 
de armas y gente, i n t e n t a r í a pasar por su t ierra y los 
p o n d r í a en a l g ú n aprieto y desasosiego; por lo cual, 
los que gobernaban toda la Provincia que eran el L i -
cenciado Grageda, y el Licenciado Arteaga, y el L i -
cenciado Angulo de Cast re jón, y el Licenciado V i l l a f a -
ña, Oidores que la Audiencia Real de Su Majestad, t ie-
ne en la ciudad de Santa Fe, en el Va l l e de B o g o t á , 
acordaron y determinaron poner toda la gente y pue-
blos de l Dis t r i to a punto de guerra, nombrando por 
C a p i t á n General de toda la gente, que siendo necesaria 
se juntase para esta guerra, a l Mar isca l D o n Gonzalo 
J i m é n e z de Quesada, que d e s p u é s fué Adelantado, 
persona de gran suerte y valor; y por Maese de Cam-
po, a H e r n á n Vanegas, C a p i t á n y vecino de Santa Fe, 
hombre grave y de mucha calidad, a s í por parte de 
antigua genea log ía de los Vanegas de C ó r d o v a , de 
donde procede, como por las provincias que a p a c i g u ó 
y pob ló , en el Nuevo Reino; y por Capitanes de a 
caballo a Juan de Céspedes , vecino y C a p i t á n asimis-
m a de Santa Fe; y a Gonzalo Juá rez , poblador, vecino 
y C a p i t á n de la c iudad de Tunja; y por C a p i t á n de i n -
f a n t e r í a a Juan Ruiz de Orejuela, vecino de Santa Fe, 
todos descubridores, conquistadores y pobladores d e l 
Nuevo Reino; y por C a p i t á n de la guardia o del Sello 
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Real, nombraron a Gonzalo R o d r í g u e z de Ledezma, 
natural de Zamora, vecino de Santa Fe; y asimismo 
nombraron en cada pueblo de los d e m á s de su distr i to, 
un C a p i t á n para que hiciese r e s e ñ a de la gente que 
hab ía , para que con las armas que tuviesen, estuviesen 
todos a punto para cuando fuesen llamados. 
Escr ib ieron al C a p i t á n Pedro Bravo de Mol ina , 
que es el que h a b í a dado el aviso, a g r a d e c i é n d o l e el 
cuidado y dil igencia que en ello hab í a p u e s t o , ' y 
m a n d á n d o l e que en ninguna manera desamparase su 
pueblo, aunque el Gobernador de Venezuela le enviase 
a pedir socorro, sino que se estuviese en él con toda 
su gente a punto, poniendo todo cuidado y sol ic i tud 
en darles aviso por la posta, de las nuevas que tuviese 
de la venida de A g u i r r e o de su suceso; y que si 
acaso hubiese de pasar por aquel pueblo de M é r i d a , 
alzase todas las con idas a la redonda y se viniese 
delante de él q u i t á n d o l e los mantenimientos, y no 
curase de darle ninguna vista, porque era mucha la 
pujanza del t ra idor y su gente, y de verse con él no 
p o d í a dejar de recibir a lgún notable daño . Y junta-
mente con esto, enviaroa con toda brevedad a dar 
mandado y aviso a las Gobernaciones de P o p a y á n , 
Santa M a r t a y Cartagena, mandando a los Goberna-
dores de ellas, que estuviesen apercibidos con su gente 
para si fuese p e d í d o l e s socorro; y si el amotinado con 
su gente aportase a sus Gobernaciones, que hiciesen 
el deber en todo. 
Hecha r e s e ñ a y d i s c r ec ión en el Nnevo Reino de 
Granada, de la gente que p o d í a sal ir en campo a dar 
batalla a los amotinados, se ha l ló que, quedando gen-
te de guardia en los pueblos de Santa Fe, Tunja, Ve-
lez, Pamplona, Ibagué , Tocaima, Marequeta y V i l l a 
de San Cr i s tóba l , p o d í a n salir a dar batalla en el cam-
po m i l y quinientos soldados m u y bien aderezados. 
Los cuatrocientos piqueros y m á s de los doscientos 
arcabuceros y los d e m á s , gente de a caballo y rode-
leros, toda esta gente mandaron los Oidores y Gober-
nadores que se estuviesen en sus pueblos a punto de 
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guerra y con las armas aderezadas, haciendo de tan-
tos a tantos d í a s sus reseñas para que, cuando fuesen 
llamados, acudiesen donde les fuese mandado. 
Los soldados y gente pr incipal de la ciudad de 
Santa Fe y de otros pueblos del Reino, con el bullicio 
de la guerra m o v í a n entre sí p lá t icas sobre lo que 
ser ía m á s acertado: salir al encuentro de los amotina-
dos al camino o esperarlos en lo que l laman el r iñon 
del Reino; y acerca de esto h a b í a diversidad de opi-
niones, porque algunos eran de parecer que junta la 
gente de guerra, no haciendo ausencia del campo la 
Real Audiencia que representaba la persona Real, 
esperasen al t ra idor en el Reino o r iñon de él, en la 
provincia de Tanja hacia la parte de Pamplona, que 
era por donde h a b í a de entrar Aguirre, en unas pobla-
ciones que llaman Ceniza, que es tierra escombrada y 
llana y abundante de comidas y mantenimientos; otros 
dec ían que lo m á s acertado era que el Cap i t án Gene-
ral del Reino, con toda la gen'e de guerra del Reino 
y aderezos para ella, se fuese a una provincia que 
está entre Pamplona y la V i l l a de San Cris tóbal , l la-
mada Cúcuta, y que allí esperasen al t ra idor y se le 
diese la batalla; porque cuando Aguirre con su gente 
llegase a esta provincia de Cúcuta , no p o d í a n dejar de 
llegar muy cansados y debilitados, así por el mal 
camino que hasta allí tenían que andar como por el 
poco socorro y mucha falta de comida que hab ían de 
tener; y así, fáci lmente ser ían desbaratados. 
Entendidos estos pareceres por los superiores, 
mandaron que cesase la p lá t i ca por entonces y que 
en segundando la nueva y sabiendo cierto que el t ra i -
dor h a b í a de entrar en el Reino, se d a r í a la mejor 
orden que conviniese y se d i r í a lo que se había de 
hacer; apercibiendo asimismo a los Capitanes y en-
ca rgándo le s que estuviesen a punto con su gente y 
armas, los cuales lo hicieron tan bien, así vecinos como 
soldados, que en pertrecharse de armas para la guerra 
y adornar sus personas de ricos y lucidos vestidos de 
oro y plata y sedas muy finas, gastaron mucha suma 
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d e pesos de oro, sin que el Rey les diese un solo ma-
r á vedi de acostamiento para ayuda del gasto. 
P ú s o s e asimismo mucha diligencia en saber sí en 
las provincias del Nuevo Reino, h a b í a algunos solda-
dos de los que en tiempos pasados hab ían estado en 
P e r ú y ha l l ádose en las rebeliones y alzamientos de 
Pizarro y Francisco H e r n á n d e z Gi rón y de los d e m á s 
alterados, para prenderlos y ponerlos a recaudo. 
T e n í a n y tuvieron guardia todo el tiempo que d u r ó 
la esperanza de la venida del traidor.en las Cajas Reales 
donde estaba el Sello de Su Majestad, la cual t en ía a 
cargo de poner el Cap i t án de la Guardia, Gonzalo Ro-
dr íguez de Ledezma. Velaban cada noche m á s de 
treinta hombres armados, y así estuvo todo el Reino 
con este sobresalto y en arma a punto de guerra, des-
de que a él fue la nueva del Alzamiento de Aguirre, 
que fué por el mes de septiembre del año de sesenta 
y uno, hasta la Pascua de Navidad del mismo año 
que dieron las nuevas de cómo fué desbaratado y 
muerto. 
Lo mismo se hizo en las otras Gobernaciones que 
arriba hemos nombrado y en las comarcanas, y con 
esto se vuelve nuestra historia a proseguir adelante, 
con las crueldades y lo d e m á s que Lope de Agui r re 
en este ín te r in estaba haciendo en la Margarita. 
CAPITULO L X V 
De I03 daños que hizo Lope de Aguirre en la Isla de la Margarita 
y cómo mandó hacer navios para irse de allí. 
Ido el navio del Provincial , y visto por Lope 
de Aguirre cuán mal le hab í a sucedido la toma de 
aquel navio, estaba vacilando qué medio t endr í a para 
salir con brevedad de la isla, porque, como se ha 
dicho, él h a b í a quemado los bergantines que hab í a 
t r a í d o del M a r a ñ o n y no tenía en que poder navegar 
sino solos tres barcos algo pequeños que hab í a reco-
gido allí, en los cuales no cabían sus soldados n i los 
d e m á s aderezos que t en ían que llevar; y visto esto, 
a c o r d ó acabar un navio que ya se dijo que ten ía allí 
— 294 — 
comenzado el Gobernador de la Margarita, para el 
cual efecto m a n d ó luego buscar y traer ante sí todos 
los carpinteros que en la isla había, que andaban 
ausentados por su causa; y los mismos vecinos por 
echar de sí tan malos huéspedes , pusieron toda d i l i -
gencia en buscarlos y traerlos, a los cuales hacía tra-
bajar domingos y fiestas en la obra de su navio. 
E n el cual tiempo algunos vecinos, por no estar 
sujetos a Aguirre n i en condición de que el demonio le 
pusiese en el pensamiento de que los matase, acordaron 
dejar sus casas y haciendas, y ponerse en salvo en par-
te donde el t raidor no los pudiese ver; lo cual visto por 
Lope de Aguirre, a c o r d ó castigarlos en las haciendas, 
pues no podía haber las personas, a las cuales sí él 
cogiera él las castigara con no m á s de quitarles las 
vidas; y así m a n d ó robar y r o b ó todo lo que hab í a 
quedado en las casas de los huidos, hac iéndoles derr i-
bar y desbaratar todas sus casas y matar todos sus 
ganados, porque a ellos fuese castigo y a los que lo 
viesen, ejemplo; y pa rec iéndo le que este castigo no 
iba conforme a derecho, por no i r mezclado con san-
gre humana, a c o r d ó matar alguno para con su muerte 
solemnizar estas fiestas que para él eran m u y solem-
nes como fuese hacer mal y d a ñ o . 
Y así fue el caso: que h a b í a t r a ído consigo Lope 
de Agui r re a un Mar t ín Díaz de A r m e n d á r i z , pr imo 
hermano del Gobernador Pedro de Orsúa , al cual, 
harto contra sus costumbres y hechos, hab í a conserva-
do con la vida y t ra ído lo hasta allí en son de preso, 
desarmado; y por no haber tenido alguna causa para 
matarlo y por no llevarlo consigo, había le dado licen-
cia que se quedase en aquella isla, y para este efecto 
lo h a b í a enviado a una estancia donde se estaba el 
M a r t í n Díaz de A r m e n d á r i z ; y por disimular la oca-
sión, dijo a ciertos soldados suyos que él hab ía dado 
licencia a Mar t ín D í a z que se quedase en aquella isla, 
y que no le p a r e c í a cosa acertada dejar enemigo nin-
guno a t r á s ; que lo mejor era, como dice el refrán, "de 
los enemigos, los menos"; que luego lo fuesen amatar, 
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porque sus placeres y regocijos era matar enemigos 
y poner la v ida por amigos; y así fueron luego aque-
llos ministros luciferinos, y , cumpliendo lo que su Ca-
p i t án les mandaba, dieron garrote al Mar t ín D í a z de 
A r m e n d á r i z en la propia estancia donde estaba, sin 
confesar. 
Hizo asimismo Lope de Aguirre para m á s obligar 
a sus capitanes y soldados, darles sedas de las que 
hab í a robado para tres banderas y estandartes; y la 
bandera pr incipal suya era de ta fe tán negro toda con 
unas espadas coloradas atravesadas o tendidas por 
ella. 
CAPITULO L X V I 
De cómo Aguirre hizo bendecir las banderas, y de algunos 
avisos que dio a sus soldados. 
Hechas y acabadas Lope de Agui r re sus t i r a n í a s 
y banderas, a co rdó que era bien que recibiesen las 
bendiciones que la Iglesia suele dar a los estandartes 
cristianos que se levantan contra los moros, persegui-
dores de nuestra religión cristiana; para el cual efecto, 
d í a de Nuestra Señora de Agosto, m a n d ó que en la 
Iglesia Mayor se dijese misa solemne, y saliendo él 
con toda su gente en ordenanza de la fortaleza a la 
iglesia, llevaba la vanguardia como General; y al acaso 
en el camino topó que estaba ca ído en el suelo un rey 
de espadas, desechado de naipes viejos, y a manera 
de niño o muchacho que quiere tomar venganza de la 
sombra que ve en la pared, comenzó a patear aquel 
rey de papel y diciendo muchos vituperios y palabras 
deshonestas contra Su Majestad, a lzó el naipe del 
suelo y con m u y gran ira y saña lo hizo muchos peda-
zos, a y u d á n d o l e muchos de aquellos sus soldados con 
otras maneras de blasfemias contra Dios Nuestro Se-
ñ o r y contra sus Santos, conformando y autorizando 
lo que su General dec ía contra el Rey, con otras mu-
chas invenciones de palabras vituperiosas y pernicio-
sas, que para sólo esto ten ían manos y lengua este " 
traidor y sus ministros y no para m á s , n i para cuando 
— 296 — 
las hubieron menester; porque, como adelante se d i rá , 
cuando les desbarataron, no tuvo án imo para hacer 
muestra de hombre, sino como cuerpo sin án imo se 
dejó matar infamemente. 
Llegados a la Iglesia, puestos por su orden, se les 
dijo la misa, la cual acabada, el c lér igo les bendijo las 
banderas y acabadas de bendecir, Lope de Aguirre 
las t o m ó y las d ió y en t regó a sus Capitanes y Alférez, 
d ic i éndo les que debajo de la mucha confianza que del 
esfuerzo y va lent ía , á n i m o y lealtad que de sus per-
sonas tenía , les entregaba aquellas banderas, con las 
cuales y con las c o m p a ñ í a s de soldados que les encar-
gaba le h a b í a n de seguir, y defender y amparar, salien-
do al campo con ellos contra cualesquiera personas 
que les quisiesen impedir su jornada; y de fend iéndo-
las como valerosos capitanes y alférez, p o d í a n lícita-
mente hacer resistencia en todas partes que de grado 
no los recibiesen; y que en los pueblos que por la con-
tumacia de los vecinos viniesen a rompimiento y hu-
biesen de ser saqueados, que solamente les encargaba 
la venerac ión de los templos y la honra de las muje-
res, y queen todo lo d e m á s hiciesen lo que quisiesen 
y viviesen como les pareciese; que a nadie le ir ía a 
la mano y que, pues hab ía hecho nuevo Rey, tam-
bién p o d í a n hacer nueva ley; y dicho esto, con m u y 
gran regocijo dieron todos la vuelta a su fortaleza. 
E n todo lo que p o d í a y quer ía , daba Agui r re larga 
a su gente para que viniesen en la ley que quisiesen; 
y se afirmaba que aunque dijo a sus soldados que les 
encargaba la vene rac ión de los templos y el honor de 
las mujeres, y en estas dos cosas que les mandaba fue-
sen mas contumaces que en lo demás , que no por eso 
los cas t iga r í a n i h a r í a daño; antes, como en otra parte 
se ha dicho, mientras m á s males hicieran, m á s largas 
les diera por tenerlos m á s prendados; y as í fué és te 
ún vano cumplimiento por los vecinos que presentes 
estaban, y no porque Aguirre no tuviese n ingún buen 
.celo de servir a Dios, porque se preciaba tanto de blas-
ffemar contra su D i v i n a Majestad y contra sus Santos 
y hacer las obras que es notorio, que se deben de es-
pantar todos cómo no introdujo algunos ramos y cir-
cunstancias luteranas o de las otras sectas a que se 
a l legó m á s la mala incl inación de los hombres por la 
mucha l ibertad que en ellos usaban, con que enlazan y 
e n g a ñ a n a los carnales y mundanos faltos de toda bue-
na cons ide rac ión como este tirano y algunos de sus 
ministros lo eran. 
CAPITULO L X V I I 
Que trata de có no Alonso de Villena, queriéndose huir porque Aguirre 
lo quería matar, echó cierta fama para que después no le 
castigase: y de ciertos españoles, y una mujer y un 
fraile que por su causa mató. 
Entre los amotinadores que h a b í a n quedado 
vivos, de los que se hallaron en la muerte de Pedro 
de Orsúa , Gobernador, era un Alonso de Villena, el 
cual, así en aquel pr imer mot ín como en todos los 
d e m á s que d e s p u é s se hicieron, no era de los menos 
culpados; antes, de los que más se preciaban hacer 
crueldades y otras desvergüenzas , por lo cual lo hab í a 
sustentado Agui r re y conservado en su amistad con 
la vida, al cual en este tiempo revolvieron con Lope 
de Aguirre , su General, d ic iéndole de él ciertas par-
l e r í a s de poca importancia, a cuya causa Agui r re se 
enojó con el Alonso de Vi l lena y r íñéndo le malamen-
te, m o s t r ó tenerle tan buena voluntad como hasta allí. 
E l Alonso de Villena, que por el largo tiempo que 
se hab ía comunicado con Aguirre, conocía ya sus obras 
y que no era menester sino haber el m u y poco enojo 
con el m á s amigo para matarlo, andaba buscando qué 
modo t e n d r í a para huirse de su c o m p a ñ í a de suerte 
que después la justicia del Rey no le hiciese mal ; por-
que como h a b í a sido tan culpado en la muerte del 
Gobernador Orsúa y de otras personas, tenía temor 
que le h a b í a n de castigar y mucho m á s temor t en ía 
de que el Agui r re le h a b í a de matar; y para tener 
ocas ión o achaque de decir d e s p u é s que porque él 
t en í a concertado de matar a Lope de Aguirre y servir 
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en ello a Su Majestad, y siendo descubierto esto en el 
campo, tuviese causa para zafarse de sus manos y de-
fensa para con los Ministros del Rey, d e r r a m ó el mis-
mo Vil lena fama entre algunos soldados que matasen 
a Lope de Aguirre y que él lo q u e r í a matar. 
Esta fama derramada por el Alonso de Vil lena 
vino a noticia de Lope de Aguirre , el cual luego man-
dó a ciertos ministros y amigos suyos que fuesen a 
matar a Alonso de Vil lena, el cual estaba sobre el avi-
so y aun con esp ías puestas, y sintiendo venir la gen-
te se sa l ió por otra parte y se fué al monte y no pudo 
ser habido, y así se d ivu lgó luego que se h a b í a huido, 
por lo que Lope de Agui r re lo enviaba a matar por el 
mot ín que ordenaba contra él; y esta cautela no sólo 
fué púb l i ca entre los de Lope de Aguirre, mas entre 
todos los vecinos de la Isla Margari ta; y lo que de ella 
r e d u n d ó , fue que el Alonso de Vi l lena e scapó la vida 
y por él dieron la muerte a otros en esta mane-
ra: que el Vil lena tenía algunos amigos particula-
res entre los cuales eran un Domínguez , Alférez de 
la guardia de Lope de Aguirre , y otro Loaiza, de 
los cuales p r e s u m i ó el t raidor que pues estos eran 
muy amigos del Villena, que no pod ían dejar de 
^aber sido con él en el concierto y trato que el V i -
llena h a b í a publicado que q u e r í a hacer, sobre el 
matar a Aguirre, y as í se de t e rminó , sin haber m á s 
información, de matarlos; y cometiendo la muerte de 
D o m í n g u e z a un Juan de Aguirre , su Mayordomo y 
muy part icular amigo, le m a n d ó que le quitase la v ida 
porque le había querido matar con Villena; y hacien-
do Juan de Aguirre lo que su m u y querido Capi tán le 
hab ía mandado, se fue muy dis imulado para donde el 
D o m í n g u e z estaba de ésto bien descuidado, y echando 
mano a una daga que llevaba, le dió muchas puña la -
das conque cruelmente le qu i tó la vida, y luego dieron 
garrote a Loaiza, sin dejar al uno n i al otro recibir el 
sacramento de la confesión; y enredando con esta dia-
bólica ocasión, otros inocentes y sin culpa, m a n d ó 
prender a la señora de la casa donde posaba el Alón-
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so de Vil lena, que se d e c í a Ana de Rojas, casada, y 
p o n i é n d o l e por cargo y culpa que en su casa h a b í a el 
Alonso de Vi l l ena tratado y concertado de matarle 
con los d e m á s , y que ella hab ía sido sabedora del 
m o t í n que contra él se h a b í a ordenado, y como mujer 
que le deseaba la muerte lo hab ía callado, y d is imu-
lado y dado consentimiento a ello, m a n d ó luego que 
la ahorcasen del rollo que estaba en la plaza; y no 
poniendo en ello mucha di lac ión aquellos sus inferna-
les secuaces, la tomaron luego sin mas di lación y la 
l levaron al ro l lo y la colgaron de él; y para que la 
muerte de esta inocente mujer fuese entre ellos m á s 
cé lebre y solemne, trajeron todos los m á s sus arcabu-
ces, y tomando por terrero o blanco a aquella buena 
mujer que en el rollo h a b í a n colgado, la cual a ú n no 
h a b í a acabado de expirar, le comenzaron a t i r a r de 
arcabuzasos, estando su infame Cap i t án presente por 
ver cuá l lo h a c í a mejor; lo cual es de creer que 
por dar m á s contento al que los miraba, procuraban 
de emplear sus pelotas en aquel cuerpo de aquella 
honrada mujer, y porque no pareciese que una t ra i -
c ión que se h a b í a intentado contra un Rey como Lope 
de Aguirre, traidor, quedaba con tan poco castigo, 
a c o r d ó pasar adelante con su afisión de demonio. 
M a n d ó a un su barrachel, llamado Paniagua, que fuese 
a una estancia en donde estaba c u r á n d o s e el mar ido 
de aquella honrada mujer que había ahorcado, que era 
un viejo tu l l ido y enfermo, llamado Diego Gómez, y 
que lo matase; el barrachel, tomando consigo a otro 
su c o m p a ñ e r o llamado Manuel Vales, por tugués , y a 
otros españoles , se fue a la estancia donde estaba 
el viejo sin haber dado ocasión .alguna para que le 
quitasen la v ida , y d á n d o l e garrote lo de spachó bien 
en breve. 
Estaba con este viejo honrado un religioso de la 
Orden de Santo Domingo, al cual, como el barrachel 
Paniagua lo viese, parec ió le que no h a b r í a cosa con 
que m á s contento diese a su Capi tán, que con matar 
un fraile por el mucho odio que Aguirre mostraba tener 
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con ellos; y poniendo por obra lo que el d iablo le t rajo 
a la memoria y voluntad, t o m ó al fraile, y de su pro-
pia autoridad, sin h a b é r s e l o mandado A g u i r r e n i per-
suadido otro ninguno, le d i ó garrote y d e s p u é s de 
haberlo muerto lo e n t e r r ó con el viejo en un hoyo; y 
robando todo lo que en la estancia halló, él y sus com-
p a ñ e r o s se volvieron con mucho contento a dar noticia 
a su C a p i t á n de lo que h a b í a n hecho, el cual se h o l g ó 
mucho de ello porque no deseaba otra cosa sino que 
sus soldados hiciesen muchos robos y crueldades y 
matasen toda la gente que pudiesen, por tenerlos m á s 
prendados y seguros. 
CAPITULO L X V I I I 
Que t ra ta de un fraile religioso de la Orden de Santo Domingo que mandó 
matar Aguirre y la causa por qué. 
Estaba en la c iudad de la Margar i ta otro religioso 
de la Orden de Santo Domingo, de quien antes de 
ahora hemos hecho menc ión ; el cual era sacerdote y 
hombre de buena vida, con el cual Lope de Aguirre , 
m á s por cumplimiento de las gentes que por salvar su 
á n i m a n i descargar su conciencia, se h a b í a confesado. 
Díjose, y así se debe creer, que este ca tó l i co religioso, 
en la confesión, d e b i ó de dar algunas á s p e r a s repren-
siones al t ra idor y le deb ió de hacer algunas santas 
exhortaciones como era obligado, para que dejase 
aquel m a l camino que llevaba y se redujese al servicio 
de Dios y de su Key, y no echase sobre sí tantas án i -
mas como cada d í a mataba; y como a los malos y per-
versos, las exhortaciones que de parte de Dios se le 
hacen no las quieren aceptar, antes las reprueban y 
desechan de sí y toman o forman cierta manera de 
odio con los que se las dicen y les amonestan a que 
dejen el mal y se lleguen al bien, como por expe-
riencia se ha visto que lo han hecho e hicieron m u -
chos, antes y d e s p u é s del advenimiento de Nuestro 
Maestro y Redentor Jesucristo; así , este cruel t raidor, 
que sacando de lo que el confesor le h a b í a dicho y 
y persuadido con él para que dejase y se apartase de 
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su m a l camino, fo rmó m u y grande odio contra él y 
no lo p o d í a ver; y aunque el demonio le hab ía puesto 
en el co razón muchas veces que lo matase, no lo h a b í a 
hecho por ventura, p a r e c i é n d o l e que por ser sacerdote 
y religioso se lo e s t o r b a r í a n o le i r í a n a la mano al-
gunos; y como el barrachel Paniagua l legó y le di jo 
que h a b í a muer to al fraile que m a t ó con el viejo en la 
estancia, d e s p u é s de h a b é r s e l o agradecido, le dijo Lope 
de Aguir re : "pues habé i s muerto ese fraile, i d a matar 
ese otro que ha quedado"; de donde se infiere que si el 
Paniagua no abriera 11 puerta a matar el fraile que 
de su propio mo t ivo m a t ó , nunca A g u i r r e por ventura 
se acordara de hacer matar a su confesor; y venido 
el barrachel Paniagua con sus sayones a cumpl i r lo 
que el h e r é t i c o t ra idor le hab í a mandado, toparon 
a l fraile en el camino y otros dicen que le hallaron en 
la Iglesia; y s a c á n d o l e de al l í le l levaron y metieron 
en una casa donde le d i je ron c ó m o por mandado de 
su General le q u e r í a n matar . 
E l religioso les rogó que le dejasen encomendarse 
a Dios Nuestro Señor , y ellos le di jeron que lo hiciese 
as í ; y t e n d i é n d o s e el devoto religioso en el suelo, boca 
abajo, en s e ñ a l de m u y grande humildad , rezó el Sal-
m o de M i s e r e r e mei Deus y otras santas devociones; 
y h a c i é n d o l e levantar del suelo los sayones para ejecu-
ta r su oficio, les dijo que aquella muerte que le daban 
o q u e r í a n dar, la rec ib ía con toda humi ldad por Dios 
Nuestro S e ñ o r y de m u y entera voluntad, y que se la 
diesen la m á s cruel que pudiesen; e h i n c á n d o s e de ro-
d i l las y puestas las manos a l cielo, e l barrachel y sus 
sayones le pusieron el cordel por la boca y le comenza-
r o n a dar garrote por allí ; y con la fuerza que p o n í a n , 
le rompieron e hicieron pedazos toda la boca. Y viendo 
los sayones que con este g é n e r o de crueldad el re l ig io-
so no acababa de morir , ba j á ron l e e l cordel a la gar-
ganta y a p r e t á n d o l e con un garrote le acabaron de 
matar; y as í se tuvo entendido que este devoto r e l i -
gioso, por hacer su oficio de confesor como era o b l i -
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gado, recibió la muerte con tan entera voluntad y por 
mano de este t i rano fué m á r t i r . 
CAPITULO L X I X 
Que trata de un hombre y una maj<;r ipe mató Aguirre, y de otra? cisas 
que hizo poco antes que se partiese. 
Acabado ya de hacer el navio y e c h á n d o l e en el 
agua, ace rcábase el tiempo de la partida de Lope de 
Aguir re y sus ministros de la Margari ta para la Bor-
burata; y mientras m á s se iba acercando su partida 
m á s crueldades y be l l aquer ías iba haciendo, algunas 
de las cuales se d i r á n aquí brevemente. 
Uno de los soldados que en la Margari ta se le 
allegaron a Lope de Aguirre, que se dec ía J imón 
de Zumorrostro, hombre ya viejo y vecino de aque-
lla isla, pa rec iéndole mal las cosas y crueldades que 
el t irano hacía, a c o r d ó no i r con él, y así le fué a 
pedir licencia para quedarse en la isla, diciendo 
que era viejo y enfermo y que no p o d r í a sufrir el 
trabajo de la guerra. Aguir re le dijo que se que-
dase norabuena, y sa l iéndose el viejo contento con 
la respuesta, l l amó Aguirre algunos de sus minis-
tros y díjoles: "ese viejo de J imón de Zumorrostro 
me ha pedido licencia para quedarse a q u í y yo se 
la he dado; i d y haced como quede seguro, de suer-
te que después no le hagan mal los vecinos y justicia 
de este pueblo;" y saliendo los ministros de Aguirre 
alcanzaron al viejo y l levándolo derecho al rollo, lo 
colgaron de él; lo cual fue ocasión para que otro 
ninguno le pidiese licencia para quedarse allí, y sí se 
q u e d ó este viejo en la isla colgado del rollo; y los 
que se quer ían quedar por no seguir tan mal Capi tán, 
no le ped ían licencia, sino como hombres que sab ían 
la t ierra se acogían e iban al monte. 
Así mismo hizo ahorcar o ahorcó otra mujer, l la-
mada Chávez, en el rollo, porque un soldado que 
posaba en casa de esta mujer de los que en la isla se 
le h a b í a n allegado se le h u y ó y ella no se lo dijo co-
mo se quer ía huir, por lo cual decía que ella lo hab ía 
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sabido y se lo hab ía aconsejado, y as í pagó la pobre 
lo que nunca hizo ni comet ió . 
Y porque no pareciese que no sabía visar este 
t ra idor de m á s que de un género de crueldad, que 
era matar, a c o r d ó inventar para su pasatiempo otros 
modos de afrentas para algunos hombres que él no 
que r í a matar, mas de jugar o burlar con ellos o de 
ellos. 
Estaba en esta isla un mancebo que o de temor 
o de no alcanzar más , nunca hab ía ido a ver a Agui -
r re n i a darle el p a r a b i é n de su venida, al cual m a n d ó 
traer ante sí, y r e p r e n d i é n d o l e á s p e r a m e n t e el descui-
do que h a b í a tenido en no visitarle, m a n d ó que le 
rapasen la barba l avándose l a antes y después con un 
m u y buen lavatorio de orines hediondos y m u y po-
dridos, el cual, aunque no era lavatorio enfermo, era 
perjudicial para la conse rvac ión de las narices por 
parte del ma l hedor que consigo tenía y sano para 
el cuerpo. E l barbero hizo muy bien su oficio y pa-
rec iéndo le al Lope de Aguir re que, maestro que tan 
buena obra h a b í a hecho, no era justo quedase sin 
premio o pago de su trabajo, m a n d ó al mancebo que 
luego trajese cuatro gallinas y se las diese y pagase 
con ellas el afeite de su barba; él fue y lo hizo así. 
H a b í a en la c o m p a ñ í a de este t ra idor otro solda-
do m a r a ñ ó n llamado Cayado, el cual era hombre re-
cogido, y por ventura lo hac ía así de industria para 
no mezclarse en las t i r a n í a s y crueldades de los de-
m á s ; y pa rec i éndo le a Lope de Agui r re que este sol-
dado era inút i l y desaprovechado, y nunca se met ía 
en las sediciones y maldades que los otros, m a n d ó l o 
traer ante sí; y por no tener voluntad de matarle, 
le m a n d ó rapar la barba con el propio lavatorio que 
al otro mancebo, al cual es de creer que le h a r í a tan 
m a l gusto el afeitar de la barba como al primero; y 
esto le d ió por pena y castigo en medio de la plaza 
junto al ro l lo de ella, porque Cayado se descu idó de 
entrar un d í a en el e scuad rón ; y de estas n iñe r í a s o 
be l l aque r í a s usaba Lope de Aguirre con otros muchos 
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hombres'de bien, cuando él estaba, como suelen decir, 
de gorja] y no los que r í a matar, porque cuando estaba 
tomado del diablo, por m á s pequeñas ocasiones los 
mataba. 
C A P I T U L O L X X 
De cómo Fajardo vino a la Margarita, y de su temor encerró Aguirre 
su gente en la fortaleza y de allí la embarcó en el navio y a 
un clérigo, y mató a su Almirante. 
Estando ya Lope de Agui r re muy de camino por-
que no faltaba m á s que embarcar la gente y alzar las 
velas y navegar, vino a la isla un Francisco Fajardo, 
que r e s id í a en la provincia que llaman de Caracas, 
que es en la Gobernac ión de Venezuela, con cierta 
cant idad de indios flecheros y guerreros y con algu-
nos vecinos del pueblo de Caracas, por ver si podr í an 
hacer a lgún desabrimiento o dar algún desasosiego a 
Lope de Aguirre y a sus secuaces; y si como llegó tan 
tarde llegara siquiera un mes antes y aun una sema-
na, no dejara de hacer mucho provecho, porque re-
cogiera algunos vecinos que andaban huidos, y por 
ventura se huyeran algunos soldados; y ace rcándose 
el Francisco Fajardo con su gente todo lo que pudo 
al pueblo, se me t ió en un monte que es tá cerca de la 
Margari ta y de allí comenzó a dar grita a Lope de 
Aguirre y a l lamar su gente conv idándo los con su 
favor y defensa. Aguirre, como vió la o sad í a de Fa-
jardo, temióse que fuese mucha gente la que t ra ía y 
a d e m á s de esto que no se le huyesen los soldados y 
lo desamparasen, ya que no todos algunos, y asi 
luego recogió toda su gente en la fortaleza y cerran-
do todas las puertas, no consent ía salir ninguno de 
ella. 
Fajardo asimismo no osaba desampararse del 
monte que estaba entre unas estancias del pueblo, el 
cual Agui r re hab ía intentado atalar (?) muchas veces y 
no h a b í a osado enviar soldados a ello, porque no se 
huyesen; a d e m á s de esto ponía muy grandes temores 
Lope de Aguirre a su gente, d ic iéndoles que aquellos 
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l lamanrentos que Fajardo hac ía no era para m á s de 
e n g a ñ a r l o s y e n cogiéndolos debajo de su dominio, ma-
tarlos, porque hab í an muerto al Gobernador de la 
Margari ta y a los d e m á s vecinos y mujeres; y andando 
en estas gritas, pensando cómo se e m b a r c a r í a sin 
recibir d a ñ o alguno, porque a d e m á s de lo dicho se 
t e m í a Agui r re que al t iempo que la gente se estuviese 
embarcando, p o d r í a Fajardo acercarse y los d e m á s , 
y con las flecherías de los indios hacerle a lgún d a ñ o 
o darle ocas ión a que entonces se le huyese la gente; 
y as í a co rdó no sacarlos por la puerta, sino a las es-
paldas de la fortaleza hizo un por t i l lo alto, y po-
niendo en él una escalera hacía bajar por al l í sus 
soldados, y que uno a uno se fuesen embarcando, y 
él all í con su guardia de amigos y paniaguados; y 
habiendo embarcado en esta forma toda la gente que 
ya no quedaba sino solo Aguir re con sus amigos, l legó 
a él un soldado, movido con celo de amistad, porque 
era de los m á s culpados y prendados en los delitos 
cometidos, l lamado Alonso Rodr íguez , Almirante, y 
le d i jo que se desviase un poco afuera de la mar, por-
que todas las olas le mojaban; y por esto que él di jo, 
e chó mano a la espada Aguirre , y le d i ó una cuchillada 
que le cor tó un brazo y m a n d ó que lo fuesen a curar; 
yendo a curarle se a r r ep in t ió y m a n d ó que lo acaba-
sen de matar. Sus ministros lo hicieron así, y su buena 
crianza del pobre Alonso Rodr íguez le costó la. v ida . 
Otros que lo deb ían saber mejor, dijeron que el 
hacer Lope de Aguirre esta crueldad no proced ió de 
la ocas ión que allí se dió, sino de que antes h a b í a 
dicho el Alonso Rodr íguez , que tres caballos y un ma-
cho que Agui r re llevaba en los bergantines ocupaban 
mucho, y que por esto no cabía toda la gente, y que 
esta fue la causa porqué le m a t ó . 
Hecho esto se fue Lope de Aguir re con los1 que 
con él hab ían quedado, a casa de un clér igo que era 
cura de aquella isla, l lamado Contreras, y lo s acó de 
su casa contra su voluntad, y lo llevó consigo y se em-
'20 • •• ' . • • . . . . ' . . ! ! 
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barco con él y los d e m á s que h a b í a n quedado en e l 
pueblo con él, d e s p u é s de haber estado en la isla cua-
renta d ías , antes m á s que meaos, y haberla robado y 
saqueado y destruido totalmente, de suerte que los que 
en ella quedaron se sustentaron de a h í en adelante 
con harto trabajo. R o b ó y e c h ó a perder todas las 
haciendas de bienes muebles que los vecinos t e n í a n ; 
m a t ó para comer y para hacer mal a los vecinos to-
dos los ganados que t e n í a n ; tomóles y l levóles por 
fuerza m á s de cien piezas ladinos, indios e indias de 
servicio; sacó de esta isla hasta doce o trece soldados 
de los que se le l legaron cuando en ella en t ró , con m á s 
de cincuenta arcabuces, y muchas espadas y lanzas, y 
otros géne ros de armas, con los seis t i ros de a r t i l l e -
r í a que arr iba di j imos. 
L a gente que sacó de la Margar i ta se r í an hasta 
ciento y cincuenta hombres, porque cuando en ella 
e n t r ó , me t ió a l pie de doscientos hombres; en el t i em-
po que en ella estuvo, m a t ó y se le huyeron y pasaron 
al Provinc ia l con Monguya y otros que él de jó de su 
voluntad, cincuenta y siete hombres; s a c ó asimismo 
ciento y treinta arcabuces por todos con los que t o m ó 
y h u r t ó en la Margar i ta y los que s a c ó del r ío M a r a -
ñ e n ; sacó asimismo tres caballos m u y buenos y u n 
mulo, y todos los aderezos que pudo haber y h u r t a r 
de la jineta entre los vecinos, con pensamiento de en 
llegando a t ie r ra firme, pertrecharse de caballos. 
C A P I T U L O L X X I 
Que trata de cómo Aguirre navegó y se determinó de ir 
a la Borburata, y de cómo llegó a ella; y de lo 
que en el cimino decía y h icía e >ntra 
Dios. 
E m b a r c ó s e Lope de Agu i r r e en la forma dicha, en 
su navio y tres bergantines, el domingo, ú l t i m o d í a d e 
agosto del a ñ o de sesenta y uno, el cual, antes que se 
embarcase, h a b í a tenido aviso de c ó m o en el Nombre 
de Dios, y en P a n a m á y en todos los otros pueblos 
de la costa, se t e n í a noticia de su llegada a la Marga-
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r i t a y de los designios que ten ía ; y que estaban pues-
tos en armas y apunto de guerra, y con todo cuidado 
y vigilancia, y con mucha gente de gua rn ic ión ; y con-
siderando la estrechura de l camino que por al l í hay 
para pasar al P e r ú , y cuan fác i lmen te le p o d í a n des-
baratar y ofenderle, a c o r d ó , en v i é n d o s e embarcado, 
muda r p r o p ó s i t o y venirse al pueblo de la Borburata 
y saltar en t ier ra , y atravesando aquella G o b e r n a c i ó n 
irse al Nuevo Reino de Granada, y de a l l í a la Gober-
n a c i ó n de P o p a y á n , y de al l í al P e r ú , sin considerar 
si t a m b i é n t e n d r í a por este camino estorbo o impe-
dimento como por el Nomb-e de Dios; y as í hizo a 
los pilotos que tomasen la derrota y navegasen h a c í a 
el puerto de la Borburata . 
Llevaba a sus m á s amigos y de quien él m á s con-
fianza ten ía en los barcos, y a todos los d e m á s consigo 
en el navio; y con todo eso, no cons in t ió que en los 
barcos llevasen ninguna aguja n i carta de marear, sino 
só lo en su navio, en el cual de noche llevaba puesto 
un farol para que }& siguiesen los barcos, y de d í a se 
iban tras él. 
E n la n a v e g a c i ó n no le suced ió tan p r ó s p e r o t i em-
po como él quisiera, porque la t r a v e s í a que hay 
desde la Marga r i t a a la Borburata se suele nave-
gar en dos d í a s , y fue Dios servido de darle calmas, 
de suerte que t a r d ó ocho d í a s ; y creyendo que el tar-
darse tanto en tomar t ier ra era por falta de los pilotos, 
los amenazaba con la muerte á s p e r a m e n t e , temiendo 
que le l levaban a otra parte o que en ellos estaba el 
defecto del t iempo o de no navegar los navios; y con 
esta i r a v o l v i é n d o s e contra los pilotos y hombres de 
l a mar, d e c í a muchas blasfemias y here j í as contra 
Dios y contra sus Santos Esta i ra le aplacaban m u y 
bien sus secuaces y amigos, a ñ a d i e n d o a sus he re j í a s 
y a sus blasfemias otras mayores. Todos procuraban 
í m ta r a su C a p i t á n : si él blasfemaba, todos blasfema-
ban; si él renegaba todos renegaban; si él mataba, to-
dos eran homicidas; si él robaba, todos hurtaban; si 
é l era t ra idor , todos le segu ían ; y a ú n en estos casos 
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que he dicho o algunos y a ú n por ventura muchos que 
t e n í a n tan perdido el temor de Dios y la ve rgüenza 
de las gentes, como su C a p i t á n y aún quizás m á s , y 
con estos géne ros de le tan ías y oraciones, no mirando 
Dios a los que las decían, por lo que su Divina Ma-
jestad fue servido. 
Llegaron al cabo de los ocho d í a s a vista del puer-
to de la Borburata, y con mucha a legr ía y co i tento 
entraron en él, y surgieron a los siete d í a s de septiem-
bre; y luego, sin detenerse hora n i momento, echó 
toda su gente en tierra, los cuales se alojaron en la pla-
ya sin salir ninguno de la compañía , hasta ver si su 
General mandaba otra cosa. 
Estaba en el puerto de Borburata un navio de 
m e r c a d e r í a s , y sus d u e ñ o s viendo venir los navios de 
Agui r re y reconociendo ser ellos por la noticia y se-
ñ a s que les hab í an dado, dieron barrenos al navio 
d e s p u é s de haber sacado de él lo que pudieron, y echá -
ronlo a fundo, cerca de la playa; y por ser tan junto 
a tierra, q u e d ó el navio la mayor parte de él descu-
bierto; y v iéndolo así Lope de Aguirre, le m a n d ó lue-
go echar o poner fuego y se quemó hasta donde esta-
ba lleno de agua, y él se estuvo con su gente en la pla-
ya alojado toda aquella noche sin consentir que nadie 
se apartase del alojamiento. 
C A P I T U L O L X X I I 
Que traca de cómo el Gobernador de Venezuela fue avisado de la llegada 
de Aguirre a Borburatn. y de lo que sobre ello hizo; y envió a 
llamar al Capitán Bravo y al Capitán DU'¡Í<> García de 
Paredes, y de otras ctsas que acerca de esto 
sucedieron. 
Los vecinos del pueblo de la Borburata que esta-
r á media legua del puerto, viendo venir los navios del 
traidor, presumiendo que no podían ser otros, pusie-
ron en cobro todas sus haciendas, y ellos, desampa-
rando su pueblo, se ahuyentaron todos a los montes y 
a sus repartimientos por diversas partes, por estar 
mejor escondidos; y teniendo certificación de los que 
eran por verlos saltar en tierra y desembarcar, envia-
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ron luego por la posta aviso a su Gobernador de có-
mo Lope de Agui r re y sus secuaces h a b í a n saltado en 
tierra, la cual nueva, recibida y sabida por el Licen-
ciado Pablo Collado, que como antes de ahora se ha 
dicho res id ía en la ciudad del Tocuyo, p rocuró dar 
orden en c ó m o se le hiciese alguna manera de resis-
tencia al Aguirre , entendiendo que la gente que allí se 
juntasen no p o d í a ser parte para arruinar n i desbara-
tar al t raidor n i a sus secuaces, a causa de la poca 
gente que se p o d í a juntar de los pueblos comarcanos 
y de las pocas armas así defensivas como ofensivas 
que allí tenían; pero parec ió le que ya que esto no pu-
diesen hacer, que podían ser parte para quitarles y 
alzarles las comidas, y darles algunas armas y trasno-
chadas de noche con que los hiciesen andar atemori-
zados, y desasosegados y desvelados; y así m a n d ó 
luego juntar y que se juntase adonde él estaba toda 
la gente de los pueblos comarcanos, nombrando por 
General de ella a Gut ié r rez de la Peña , vecino del 
Tocuyo; y juntamente con esto despachó sus cartas al 
C a p i t á n Pedro Bravo de Molina, Justicia de Mér ida , 
hac iéndo le saber la llegada del Aguirre a su Gober-
nac ión y rogándo le que luego le viniese a favorecer 
con toda la m á s gente que pudiese; y tornando a ro-
gar y persuadir al Cap i tán Diego Garc ía de Paredes 
y a los d e m á s vecinos de Venezuela que con él esta-
ban en Mér ida , que se fuesen a servir a Su Majestad 
en aquella empresa, d á n d o l e s toda seguridad por lo 
pasado y p romet i éndo les premio por lo que de presen-
te se ofrecía; que aunque antes los hab í a enviado a 
l lamar no h a b í a n ido, por no saber la nueva cierta de 
la llegada del t raidor a la Gobernación. Los cuales 
luego se partieron y fueron a donde el Gobernador 
estaba con toda la brevedad que pudieron, sin dete-
nerse en el camino, a los cuales él recibió con rostro 
alegre ag radec i éndo le su venida, nombrando luego 
por Maese de Campo al Cap i t án Diego García de Pa-
redes, d e s c a r g á n d o s e con él con buenas razones, d i -
c iéndole que bien veía lo mucho que su persona mere-
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cía, y que por haber estado ausente en aquella coyun-
tura y requerirlo así la brevedad del negocio, h a b í a 
nombrado por General a Gut i é r rez de la P e ñ a ; que le 
suplicaba aceptase aquel cargo de Maese de Campo, 
pues no había otro mejor cargo con que poderle servir, 
y que aunque Gut i é r rez de la P e ñ a tenía t í tulo de Ge-
neral, que él era el que h a b í a de mandar el campo. 
Rindióle Diego Garc ía a l Gobernador muy cum-
plidas gracias por este cumplimiento y acep tó el cargo, 
ofreciéndose con él a mor i r por el servicio de Su Ma-
jestad. Luego se fue a donde estaba Gut ié r rez de la 
P e ñ a , General, juntando la gente en Barquisimeto, 
donde de todos fue recibido con mucha alegr ía y con-
tento, porque aunque el Gobernador h a b í a mandado 
que todos acudiesen al Tocuyo, pa rec iéndole que la 
c iudad de Barquisimeto era lugar m á s acomodado, 
as í para juntar la gente como para recibir al Aguir re 
por haber de llegar primero allí que al Tocuyo, man-
d ó a su General que se fuese a aquel pueblo y que 
allí j un ta r í a la gente que se había de juntar. 
E l Capi tán Pedro Bravo de Molina, después de 
haberse partido e ido el Cap i tán Diego Garc ía de Pa-
redes, m a n d ó luego juntar la gente y vecinos que en 
aquel pueblo h a b í a para juntamente con el parecer de 
todos, hacer lo que m á s conviniese al servicio de Su 
Majestad y sustento de su Repúbl ica , con los cuales 
t r a t ó de que q u e r í a dar aviso de la nueva que ten ía a 
la Real Audiencia y asimismo i r con los amigos y ve-
cinos que pudiese, a favorecer al Gobernador; y para 
l levar la nueva de la llegada del Agui r re a t ierra fir-
me, m a n d ó apercibir tres soldados porque no se suf r ía 
i r menos a causa de haber de pasar por ciertos i n -
dios de guerra que, como se ha dicho antes de ahora, 
había en el camino. A uno de estos apercibidos que 
se dec ía A n d r é s Pe rn ía , le parec ió que eran pocos pa-
ra poder pasar por aquellos indios de guerra, y a s í 
r e spond ió al Cap i tán : "que él no se a t r ev ía a l levar 
aquel aviso, porque en ello no se aventuraba sino 
perder la vida". 
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Visto por el Cap i t án la poca voluntad que de 
i r a dar esta nueva que tanto importaba, tenían, 
con parecer de todo el pueblo se a c o r d ó que aquel 
mensaje se quedase para m á s adelante que se viese y 
entendiese m á s claramente el intento del amotinado 
y la derrota que tomaba, la cual suced ió y sa l ió a 
bien; porque si aquella segunda nueva entrara en el 
Reino, pudiera ser que costara a la Hacienda Real 
m á s de cien m i l pesos, y de particulares otros tantos 
que necesariamente se h a b í a n de gastar en aviar y 
pertrechar soldados para la guerra y en otras muni -
ciones y aderezos necesarios. 
E l Cap i t án Pedro Bravo m a n d ó luego aderezar 
veinte y tantos soldados para con ellos i r al socorro 
que por el Gobernador le hab í a sido pedido, algunos 
de los cuales, yendo contra lo que antes habían dicho, 
rehusaron la ida, diciendo que para resistir a Aguir re 
eran pocos y que en su pueblo hac ían gran falta; y 
que lo que en la ida se aventuraba a ganar era que 
los indios de la tierra matasen las mujeres y los de-
m á s vecinos que para amparo y sustento del pueblo 
quedaban. E l Capi tán, como hombre de valeroso 
á n i m o y con el celo que de servir a Su Majestad tenía , 
r e spond ió : "que por ninguna vía h a b í a de dejar de i r 
en aquel socorro, y que se aprestasen para par t i r a l 
otro día, porque el que no quisiese i r de grado él 
le l l evar ía por fuerza". Vis to esto, luego se adereza-
ron los que para i r a aquel socorro se hab ían nombra-
do y se partieron de la ciudad de Mér ída , alzando 
bandera en nombre de Su Majestad, camino del To-
cuyo, en la cual derrota los dejaremos y nos volvere-
mos a Lope de Aguirre que lo dejamos en la playa de 
la Borburata alojado con su gente en aquel sereno de 
Dios, sin que los vecinos de aquel pueblo le quisiesen 
enviar a lgún socorro o refresco para refrigerio del 
marcamiento que tenían, o siquiera venirlos a visitar, 
como hicieron aquellos caballeros de la Margari ta a 
quien en pago de su buen recibimiento, el traidor d i ó 
el g a l a r d ó n que arriba se ha contado. 
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C A P I T U L O L X X I 1 I 
Que trata de córm llegó L^pe de A^airre a l i B irbari ta y 
de las cosas que allí hizo. 
Pasada la noche y venido el d í a que era lunes, 
octavo de septiembre, a c o r d ó Lope de A g u i r r e enviar 
al pueblo de la Borbura ta algunos de sus privados a 
que viesen lo que en é l hab ía , y si los vecinos p a r e c í a n 
por a l l í juntos o le pensaban dar a lgún desasosiego y 
alboroto; y á que si hubiese a l g ú n refresco, se lo t ra -
jesen ; los cuales fueron y ha l la ron solas las casas sin 
moradores n i otros bienes n i hacienda alguna den-
t ro; porque, como se ha dicho, todo lo h a b í a n alzado 
y escondido, y p u é s t o s e ellos con ello en cobro. Sola-
mente hallaron en este pueblo un soldado de los que 
con el Cap i t án Pedro de Monguya se h a b í a pasado 
contra su voluntad al Prov inc ia l de Maracapana que 
se d e c í a Francisco Mar t ín , pi loto, que teniendo no t i -
cia de .cómo Agu i r r e h a b í a llegado al pueblo, aunque 
con los d e m á s vecinos se h a b í a ido al monte, luego 
que v i ó que no p a r e c í a n los vecinos, se t o r n ó al pue-
blo y se vino a estos soldados que Agu i r r e h a b í a en-
viado y les di jo que él se v e n í a y volvía al servicio de 
su C a p i t á n Lope de Aguirre , los cuales luego dieron 
la vuelta al puerto donde h a b í a n dejado a Lope de 
Agui r re , y l l e v á n d o l e al soldado, le hicieron re l ac ión 
de c ó m o h a b í a n hallado el pueblo, y de c ó m o aquel 
Francisco Mar t ín , piloto, se h a b í a vuelto y reducido 
a su servicio. 
Agu i r r e se ho lgó mucho con el Francisco M a r t í n , 
y le a b r a z ó y le hizo muchas caricias, p a r e c i é n d o l e 
que hombre que tanta lealtad ten ía a un t ra idor 
tan cruel como él, que siempre lo segui r ía ; y luego le 
p r e g u n t ó por el suceso del C a p i t á n Pedro de M o n -
guya y c ó m o se h a b í a pasado al Fraile, el cual, des-
c a r g á n d o s e con la inocencia que en el negocio h a b í a 
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tenido, porque es cierto, que por el pensamiento no 
le h a b í a pasado de reducirse al servicio de su Ma-
jestad, le d i jo : "que Pedro de Monguya y Arteaga y 
Rodr igo G u t i é r r e z los h a b í a n e n g a ñ a d o a él y a los 
d e m á s sus c o m p a ñ e r o s , porque q u i t á n d o l e s uno a 
uno las armas cautelosamente, los desarmaron a to-
dos y desde que se vieron cerca de donde estaba el 
P rov inc ia l y su gente, apellidando a voces el nombre 
del Rey se pasaron e hicieron con el Provincia l ; y 
que él y los d e m á s sus c o m p a ñ e r o s no hab í an podi-
do hacer lo que eran obligados a su servicio por estar 
sin armas; y que su venida a servirle daba test imo-
nio de la poca culpa que en el m o t í n de Monguya él 
h a b í a tenido, y que el mismo p ropós i to ten ían de ser-
v i r l e todos los d e m á s c o m p a ñ e r o s que andaban por 
al l í al monte, descarriados, desnudos y muertos de 
hambre, y perseguidos de los vecinos, los cuales él 
c r e í a que sabiendo su llegada a aquel puerto, luego se 
v e n d r í a n a reducir a su servicio". 
Agui r re , sabido esto, dio m u y buenos vestidos 
a este su leal servidor, y escribiendo una carta m u y 
amigable y con muchos ofrecimientos para los d e m á s 
que por al l í andaban, lo env ió y le d i jo que los fue-
se a buscar y les diese la carta, y les dijese de palabra 
el deseo que t e n í a de servirles y hacerles todo bien. 
E l Francisco M a r t í n se p a r t i ó luego, haciendo lo 
que Agu i r r e le mandaba y anduvo dos o tres d í a s bus-
cando sus c o m p a ñ e r o s , y no h a l l á n d o l o s y p a r e c i é n d o -
le que aquel t iempo que por el campo andaba, era mal -
gastado por no t o p a r e n q u é hacer mal, se vo lv ió a 
donde estaba Lope de Agu i r r e y le d i jo que no los ha-
b í a hallado, y as í se q u e d ó en su c o m p a ñ í a ; mas des-
p u é s le d ieron el pago con una miserable muerte, como 
adelante se d i r á . 
Y porque su saltada en t ierra firme tuviese a lgún 
buen pr incipio , y asimismo por empezar a grat i f icar 
el servicio que le hicieron los soldados que en la M a r -
gari ta de su voluntad se le juntaron, m a n d ó este 
propio d í a en la misma costa o playa de la mar, m a -
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ta r a uno de estos soldados, po r tugués , l lamado Fa-
rias; la causa de su muerte fué porque cuando sal tó 
en t ierra, p regun tó sí donde estaban era isla o tie-
r r a firme; y pa rec iéndo le a Agui r re mal aquella pre-
gunta, lo m a t ó d á n d o l e garrote. Mas se debe creer 
que fué esto pe rmis ión divina, que empezasen a ver 
su pago aquellos que voluntariamente h a b í a n sido 
traidores y causadores de muchos males que en la Mar-
garita se hicieron; y hecho esto, e n c a m i n ó toda su 
gente que se fuesen a alojar en el pueblo de la Borbu-
rata, y q u e d á n d o s e él allí de los postreros con al-
gunos de sus amigos y privados, pegó fuego al navio 
y barcos que le h a b í a n t r a í do allí, porque no tuviesen 
algunos ocasión de meterse en ellos y huirse; y luego 
se fue tras sus soldados derecho al pueblo. 
C A P I T U L O L X X I V 
Que trata del pregón que dio Lope de Aguirre en la Borburata contra 
Su Majestid. pregonando guerra a fuego y a sangre. 
Llegado Lope de Aguirre con sus secuaces al pue-
blo de la Borburata, se alojó en él lo mejor que le 
pareció , poniendo en sn persona y alojamiento mucha 
m á s guardia que hasta allí y viviendo él muy m á s 
recatado, a causa de que-como estaba-en. tierna firme, 
t emíase que alguno o algunos de sus soldados, atre-
v iéndose a sus pies y queriendo redimir el castigo que 
merec ían , con darle a él la muerte no tuviesen a lgún 
atrevimiento v iéndo lo solo y d e s a c o m p a ñ a d o y lo 
matasen; de lo cual podía su merced estar seguro, 
porque tenía tan leales soldados que osaran certificar 
muchas personas, que según las ganas de andar a ro-
bar y hacer mal todos tenían, aunque le toparan en el 
monte solo y desarmado, no le dieran la muerte; antes 
lo sacaran a t ierra de paz y lo conservaran para te-
nerlo siempre por cabeza, porque no pensaban topar 
con otro Capi tán que tan amigo fuese de robar, hurtar 
y matar, como Lope de Agnirre, y que m á s disimula-
se y se holgase con las be l l aquer ías y crueldades que 
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sus soldados hacían, y desve rgüenzas y blasfemias 
que dec ían; y queriendo dar orden en su aviamiento 
para pasar adelante, luego esparc ió algunos de sus 
soldados a la redonda del pueblo para que buscasen 
algunas cabalgaduras en que llevasen la m u n i c i ó n y 
los d e m á s aparatos de guerra; y poniendo los soldados 
toda la solici tud y diligencia que pudieron en haber 
cabalgaduras, juntaron de por allí cerca obra de vein-
l ic inco o treinta bestias caballares y las m á s yeguas 
cerreras e indómi tas , en la busca de las cuales se em-
puyaron ciertos soldados, en puyas que en algunos 
caminos se hab í an puesto de industria por los vecinos; 
no mirando por donde iban, ciegos con la desordena-
d a codicia que de hacer mal y robar llevaban, lo cual 
sabido por Lope de Aguirre, porque pareciese que 
sen t í a mucho la desgracia sucedida a aquellos solda-
dos y que los amaba mucho, comenzó a encenderse 
en una i ra infernal, diciendo muchas blasfemias contra 
Nuestro S e ñ o r Dios y contra sus Santos, y haciendo 
m u y crueles amenazas contra los vecinos de aquel 
pueblo. Y porque no pareciese que no se sat isfacía 
con aquello que decía , sino que deseaba ponerlo por 
la obra, m a n d ó luego como Rey a pregonar guerra 
senil (?) y c r imina l a fuego y a sangre contra el Rey de 
Castilla y sus vasallos, metiendo a cuchillo todos 
cuantos por delante topasen, con pena qué al soldado 
de los suyos que a cualquier prisionero que a las ma-
nos hubiese luego no lo matase, por el mismo caso se 
le quitase la vida al ta l soldado; y aceptando a solos 
aquellos que sin ninguna fuerza y resistencia de su 
propia voluntad le viniesen a servir y seguir, 
Esta guerra se p regonó con toda solemnidad de 
trompetas y atabales en el pueblo de la Borburata; y 
d e s m a n d á n d o s e sus soldados m á s a lo largo y hacer 
m a l como en tierra de enemigos, andaban por los hatos, 
cortijos y estancias de los vecinos buscando q u é robar 
y en qué hacer mal y d a ñ o ; y así en una estancia, que 
estaba obra de cuatro leguas del pueblo, hallaron a un 
C h á vez, que era Alcalde ordinario de aquel pueblo, 
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y lue¿o con muy gran regocijo lo trajeron ante su Capi-
tán y no lo quisieron matar, a fin de informarse de 
donde estaban los d e m á s vecinos y donde ten ían sus 
haciendas, y dejaron en la propia estancia a su mujer 
del mismo Chávez y a una hija suya que all í 
estaba que era casada con un Don Ju l i án de 
Mendoza; asimismo prendieron estos traidores sol-
dados otro mercader que andaba al monte llamado 
Pedro Núñez , y t ra jé ron lo ante su C a p i t á n Lope de 
Aguirre, al cual le p r e g u n t ó que por qué se huía, y el 
mercader le r e s p o n d i ó que de miedo de él y de su gen-
te; y el t ra idor le rep l i có que le dijese q u é dec ían de 
él y sns c o m p a ñ e r o s en aquella tierra, y el Pedro N ú -
ñez le d i jo que "nonada;" y Agui r re le t o r n ó a per-
suadir que dijese la verdad de lo que dec í an y que no 
hubiese miedo n i temor alguno, que él le daba su fe 
y palabra, que no recibi r ía por ello mal n i daño ; y 
asimismo todos los que allí estaban se lo p e r s u a d í a n , 
d ic íéndole que pues su General se lo mandaba, que 
lo dijese y no hubiese miedo. E l pobre mercader 
v iéndose tan acosado y persuadido de todos, dijo: " d i -
cen, señor , que es vuestra merced y todos los que con 
él vienen, luteranos malos y crueles ". E l traidor se 
enojó de lo que el mercader le dijo, y q u i t á n d o s e una 
celada que en la cabeza traía , le a m a g ó a t i rar con 
ella, d ic iéndole : " b á r b a r o , necio, no sois m á s majadero 
que eso;" pero no le t i ró la celada, mas d e s p u é s lo m a t ó 
como adelante se d i r á . 
CAPITULO L X X V 
De cómo envió Aguirre a pedir caballos a la Valencia, y cómo 
ahorcó al mercader y a un soldado. 
Como las cabalgaduras que en este pueblo de la 
Borburata se hab í an hurtado, eran todas las m á s ce-
rreras, a c o r d ó Agui r re de detenerse allí algunos d í a s 
para domarlas, porque si no las domaba no pod ía lle-
var su munic ión y ar t i l ler ía , en los cuales (?) hicieron 
todas las maldades que pudieron usando de diversos 
modos en el echar a perder lo que topaban por allí 
•escondido de los vecinos; los cuales, así ropas como 
otra cosas de comer hab í an escondido en muchas 
partes, debajo de la t ierra, y s a c á n d o l a s de rastro se 
aprovechaban de ellas; otros h a c í a n guisar todas las 
cosas que hab í an de comer, con vino; otros desfonda-
ban las pipas de vino por una parte, y pon iéndo las de-
rechas hacia ariba, se met ían dentro y se b a ñ a b a n en 
vino, y a s í usaban de estos instrumentos y de otros 
por echar a perder todo lo que topaban. 
Lope de Aguirre, viendo que las cabalgaduras 
que allí t e n í a y estab i domando no bastaban para 
llevar todo el carruaje y bagaje, a c o r d ó escribir una 
carta a los vecinos de la Valencia, como hombre pode-
roso, en que l e i enviaba a decir que él tenía determi-
nado de no i r n i pasar por su pueblo, sino por otra 
parte; pensaba pasar al Nuevo Reino y a Barquisimeto, 
y que para aviarse t en ía necesidad de que cada veci-
no de los de aquel pueblo le enviasen un caballo 
por sus dineros, que él los que r í a pagar m u y bien y 
que con ellos enviasen persona de recaudo que toma-
se o recibiese la paga, y que a d e m á s de pagarlos él 
m u y bien, con hacerlo así r e d i m i r í a n muchas vejacio-
nes y d a ñ o s que éi y sus soldados les p o d í a n hacer 
yendo por su pueblo, lo cual les certificaba que ha-
r í a n s ino le enviaban los caballos que les pod ía ni 
por sus dineros. Los vecinos aunque recibieron la 
carta no curaron de responder nada a ella, teniendo 
ya not icia de las buenas obras y hechos de Lope de 
Agui r re y sus secuaces. 
S u c e d i ó asimismo que, andando a hurtar estos 
ministros de Aguirre, uno de ellos topó o d e s e n t e r r ó 
una botija de aceitunas que un Pedro Núñez, merca-
der, que estaba preso entre los traidores, de quien ar r i -
ba hemos contado que le quiso t i r a r con la celada, ha-
b ía escondido con cierto oro dentro; y teniendo noti-
cia el Pedro N ú ñ e z de cómo aquel soldado h a b í a ha-
llado su botija con el oro, se fue a Lope de Agui r re y 
le dijo que aquel soldado había hallado aquella bot i -
j a con las aceitunas y el oro, que le suplicaba le man-
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dase dar su oro. Aguirre m a n d ó llamar ante sí al 
soldado y le p r e g u n t ó por la botija y por el oro, y el 
soldado dijo que era verdad que él hab í a hallado la 
botija, pero que el oro no lo h a b í a hallado;Aguirre, para 
m á s aver iguac ión del negocio le p r egun tó que con 
qué estaba tapada la botija, el Pedro N ú ñ e z le dijo que 
con brea; el soldado trajo ante Aguirre una tapadera de 
, yeso, l a cual vista por Lope de Aguirre, le dijo, quien 
en aquello le m e n t í a que t a m b i é n le m e n t i r í a en otra 
cosa de m á s importancia, y as í le m a n d ó a dar garro-
te; pero la causa principal de matar este mercader fue 
lo que él hab ía dicho antes, cuando le quiso t i rar la 
celada. 
Otro d ía ace r tó (?) un pobre soldado llamado Pé rez , 
m a r a ñ ó n , que estaba algo enfermo, y por recrearse y 
apartarse del pueblo y echarse junto a un arroyo que 
por cerca de él pasaba, y al acaso salió por allí Lope de 
Aguirre y lo topó echado, y le dijo: ¿qué haces aquí P é -
rez?, el cual r e spond ió que estaba muy malo; y Aguirre 
le repl icó luego de esta manera: señor P é r e z no p o d r é i s 
seguir esta jornada, bueno se rá que os quedé i s en este 
pueblo; el soldado le r e spond ió : como vuestra merced 
mandare; y volviéndose al pueblo, m a n d ó a sus m i -
nistros, d ic iéndoles : allí es tá P é r e z muy malo, t r a é d -
melo acá y curarlo hemos, y hacerle hemos a lgún 
regalo; los cuales fueron luego y se lo trajeron, y man-
d ó después que se lo hubieron t r a ído que lo ahorcasen, 
porque no quisiera este t raidor que n ingún soldado 
mostrara voluntad de quedarse en ninguna parte. 
Sabido en el campo cómo Aguirre mandaba a matar 
aquel soldado, muchos de sus amigos y Capitanes le 
fueron a rogar que no lo matase, a los cuales respon-
dió m u y enojadamente que ninguno le rogase por 
hombre que estuviese tibio en la guerra; y sinembargo 
de los ruegos de sus Capitanes y amigos, lo m a n d ó 
ahorcar y le puso un rótulo en los pechos que decía : 
" ahorcóse este hombre por inúti l y desaprovechado"; 
y en estas crueldades gas tó el traidor los d í a s que es-
tuvo en este pueblo. 
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C A P I T U L O L X X V I 
Que trata de cómo dos soldados se le huyeron a Lope de Aguirre, 
y lo que sobre ellos pssó. 
Y a que el traidor ten ía domadas sus cabalgaduras, 
y estaba aderezando de caminar de aquel pueblo para 
la Valencia, dos soldados deseosos de servir a l Rey y 
m á s de librarse de las manos de este cruel traidor, 
el uno l lamado Pedro Arias de Almesta y el otro 
Diego Ala rcón , se huyeron del pueblo y sujeción de 
Aguirre, pa r ec i éndo l e s que por estar tan de camino, 
no se d e t e n d r í a a buscarlos; el traidor visto esto, 
envió luego los m á s amigos suyos que fuesen a la 
estancia donde hab ían prendido al Alcalde Chávez, 
y le prendiesen a su mujer y a su hija que allí estaban 
y se las trajesen ante él, los cuales lo hicieron así; y 
hallando a estas d u e ñ a s en la estancia que estaba a 
cuatro leguas del pueblo, las trajeron a la Borburata 
donde su General estaba, el cual desde que las v ió en 
su poder, m a n d ó al Chávez mar ido y padre de estas 
señoras que él tenía en su poder, que luego fuese y 
buscase estos dos soldados y los prendiese y se los 
enviase donde quiera que estuviese, y que si as í no lo 
hiciese que se las hab í a de. llevar consigo al P e r ú ; y 
que asimismo hiciese a los indios que luego quitasen 
las puyas que en los caminos hab ían puesto, por cuya 
causa él no hab ía osado enviar algunos de sus solda-
dos en busca de los huidos porque no se le empuyasen; 
y que cumpliendo así, él le d a r í a luego a su mujer y 
a su hija, y de jándolo en aquel pueblo de la Borbura-
ta él se p a r t i r í a . 
Cargando en los jumentos que tenía toda su ar t i -
llería, y haciendo a los soldados que cada uno carga-
se no sólo sus armas, pero todo el mantenimiento que 
por el camino habían de comer, y a las señoras mujer 
e hija del Alcalde, y a su propia hija, con otras mu-
jeres que él hab í a t r a ído del Marañón , hizo caminar 
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a talón, dejando el pueblo tan asolado y quemado, y 
perdido y destruido como al pueblo de la Margari ta , 
y en él tres soldados que estaban enfermos, el uno 
llamado Paredes y el otro Marquina y el otro J imé-
nez; cosa cierto m u y nueva para él y que hasta allí 
nunca h a b í a hecho. 
Es de creer que él estaba tan saneado y confiado 
de estos tres soldados que ellos no se quedaban de su 
voluntad, sino cons t r eñ idos de la enfermedad que te-
nían y por no poder caminar a píe, que por esto no los 
quiso matar; y as í antes de su enfermedad d e b í a n ellos 
de haber dado testimonio mediante sus obras, del mu-
cho amor y afición conque segu ían a Agui r re , y así co-
menzó a marchar por el camino o derrota de Nueva 
Valencia; y yendo caminando v ió venir el t ra idor por la 
mar una piragua en la cual pa rec ía que venía, gente es-
paño la hacia el pueblo y puerto de la Borburata, y con 
deseos de coger a los que en Ja piragua ven ían hizo que 
la gente no se detuviese ni parase hasta encubrirse de-
t rás de una serrezuela que en el camino se hacía , con 
la cual se cubrieron de la vista de la mar; y llegando 
allí m a n d ó hacer alto, porque que r í a volver a ver si po-
d ía hacer algún salto en el pueblo y prender a los de la 
piragua, y así se alojaron allí tras de aquella sierra; y 
después de anochecido, tomando consigo el mismo Lope 
de Aguir re veinticinco o treinta arcabuceros de los 
m á s amigos se volvió a la Borburata, y e spa rc i éndose 
por todo el pueblo, cada uno por su parte, buscaron si 
estaba en él alguna gente de la que h a b í a venido o 
aparecido en la piragua y nunca hallaron a nadie, y 
como esto vieron se hartaron todos de vino, especial-
mente Lope de Aguirre , que a lzó tanto el brazo, que 
exced iéndose de la buena orden, se e m b r i a g ó ; y pu-
dieran m u y bien cualquiera de los que con ét iban 
matarle, porque d e s p u é s de estar con el vino fuera de 
tino, se andaba solo por las casas de aquel pueblo 
buscando la gente de la piragua, de donde se coli-
ge la poca voluntad que estos soldados y aún todos 
los d e m á s tenían de que Aguir re fuese muerto o 
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desbaratado; pero que si ellos tuvieran a lgún celo d é 
lo que convenía al servicio de Dios y del Rey, y t u -
vieran voluntad de quitarse y apartarse de aquella 
engañosa l ibertad, y de que cesasen los daños que 
aquel t raidor hacía , fác i lmente lo pudiera cualquiera de 
ellos matar esta noche que volvieron al pueblo de la 
Borburata; y así, todos los mismos se jactaban de la 
gran oportunidad que tuvieran entonces para matar-
le, la cual hasta allí nunca h a b í a n tenido, e x c u s á n d o -
se con decir que Dios no fue servido de que entonces 
muriese, porque si Dios lo quisiera, ello se hiciera; que-
riendo encubrir su malicia y perverso deseo. 
Con la voluntad de Dios los que en esta vuelta 
de la Borburata m á s ganaron, fueron tres soldados l la -
mados Rosales y Acosta y Jorge de Rodas, que con 
la obscuridad de la noche se huyeron en el propio pue-
blo, y el t raidor y sus amigos como estaban algo em-
briagados con el vino, no echaron de ver los que falta-
ban hasta que d e s p u é s de amanecido, que ya el ca-
lor del vino se hab í a aplacado y con la luz del d í a se 
ven í a y conocían mejor, entonces los echaron menos; y 
se metieron Agui r re y sus secuaces en algunas casas 
del pueblo para estar allí en salto por si viniese algu-
no al pueblo, tomarlo descuidadamente. 
CAPITULO L X X V I I 
De algunos alborotos que hubo en al campo de Aguirre. 
E n el ín t e r in que el t ra idor Lope de Agui r re fue 
al pueblo a hacer lo que en el capí tulo antecedente se 
ha dicho, sucedieron algunos alborotos en el campo 
que me parece s e r á bien contarlos; y fue así : que aquel 
lugar donde aquella gente hab í a quedado alojada, era 
es té r i l y muy falto de agua, y como la t ierra era tan 
c á l i d a la sed les cons t r iñó a i r l a a buscar, y tomando 
algunos soldados todas las piezas y vasijas que en el 
campo había , se fueron a unas quebradas montuosas que 
algo lejos de al l í estaban, para de ellas traer él agua que 
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pudiesen. E n las cuales estaban ranchados algunos ve-
cinos de la Borburata , y como sintieron o vieron i r la 
gente, entendiendo que los iban a buscar a ellos y 
tomando consigo lo que pudieron, se metieron al mon-
te adentro a esconderse en parte que no los hallasen. 
Los que iban por el agua, reconociendo por al l í rastro 
de gente, echaron por el arcabuco algunos indios, y 
m e t i é n d o s e por e l monte o arcabuco, d ie ron en las 
chozas o enramadas donde h a b í a n estado los e s p a ñ o -
les o vecinos de la Borburata ; y como las vieron de-
samparadas, entraron dentro y hal laron cierto arto (?) 
y otras baratijas que los pobres ahuyentados no 
h a b í a n podido l levar consigo, entre el cual estaba una 
capa conocida que era de un Rodrigo G u t i é r r e z que 
con Monguya se h a b í a pasado a l fraile; y en la capil la 
de el la estaba una probanza de abono que el R o d r i -
go G u t i é r r e z h a b í a hecho ante la Justicia de la B o r -
burata, en la cual estaba un dicho y d e c l a r a c i ó n que 
Francisco Mar t ín , piloto, h a b í a dicho en abono de l 
G u t i é r r e z y contra Aguir re . Este Francisco Mar t ín , 
piloto, es el que a r r iba hemos contado que ha l ló el t r a i -
dor Agu i r r e en la Borburata , y le d íó los descargos 
y lo e n v i ó a buscar a sus c o m p a ñ e r o s . 
L levada esta probanza al campo, la v i ó y l eyó u n 
Juan de Aguirre , Mayordomo de l Agui r re y a quien 
él h a b í a dejado encargado el campo, y viendo lo m u -
cho que con su dicho abonaba y descargaba el F ran -
cisco M a r t í n a l Rodrigo Gu t i é r r ez , se fue luego para 
él con algunos amigos suyos, e l cual estaba ya preso 
sobre ello y con é l An tón Garc í a , y d á n d o l e de p u ñ a -
ladas el mismo Juan de Agui r re y aun d á n d o l e otros con 
otras heridas y arcabuzasos, mataron desastradamen-
te a este Francisco Mar t ín , pi loto, y le d ieron el pago 
que justamente merec ió , pues h a b i é n d o s e escapado 
de sus manos, se quiso de su voluntad volver a su 
su jec ión y t i r an ía . E l Juan de Agui r re se d e s c a r g ó 
d e s p u é s de desbaratado el M a r t í n dic iendo: "que era 
ve rdad que él h a b í a muerto aquel hombre, por los 
muchos males e ignominias que cada d í a ven í a dic ien-
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do contra Su Majestad, y contra su just ic ia , y jueces 
y vasallos, inci tando a los soldados a que no se viesen 
n i pasasen al Rey n i a su servicio; y por quitar den-
t ro de la gente tan mal tercero, h a b í a tomado ocas ión 
aquel dicho que h a b í a dicho en aquella in formac ión . 
L o que de a q u í d e p e n d i ó fue, que estando matando 
a este Francisco Mar t ín , pi loto, otro soldado m a r a ñ ó n , 
l l amado Arana, queriendo acabarlo de matar, le 
a p u n t ó con el arcabuz y de industr ia o por que no pudo 
m á s , d ió con la pelota al o t ro soldado que con él es-
taba preso, l l amado A n t ó n Garc ía , y m a t ó l o ; sobre lo 
cual algunos soldados altercaban: unos, diciendo que 
el A r a n a h a b í a muerto al A n t ó n G a r c í a de indust r ia 
y que adredemente le h a b í a t i rado y que no era bien he-
cho; otros, volviendo por el Arana d e c í a n que nó, sino 
que e r r ó y le d ió , y sobre esto se alborotaron muchos 
soldados unos con otros; y viendo esto el Arana, les 
d i jo : "que él lo h a b í a muer to porque se h a b í á querido 
h u i r aquella noche, y que estaba m u y bien muerto y se 
fuese a su cuenta, que el General su señor , lo t e n d r í a por 
b i e n " ; y con todo esto, los soldados no dejaban de al-
terar sobre la muerte del A n t ó n Garc í a , a l a b á n d o l o 
unos y v i t u p e r á n d o l o otros. E l Arana, p a r e c i é n d o l e 
que aquel negocio iba de m a l arte y que si ven ían a las 
armas p o d r í a él l levar la peor parte, se fue corriendo 
a donde Lope de Agui r re estaba y le d i ó noticia de 
lo que en el campo hab ía ; el cual, luego a la hora se 
vino, y los muertos se quedaron por muertos y los vivos 
por vivos; y e l t r a idor se ho lgó mucho de la muerte de 
estos soldados,especialmente por haberlo hecho sus 
m u y amigos Juan de Agu i r r e y Arana. 
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De la ida que hizo Lopa de Aguirre y su gente a la Nueva Valen-
cia, y de la enfermedad que allí tuvo. 
Otro d í a de m a ñ a n a se par t ieron de este alojamien-
to donde h a b í a estado, siguiendo su viaje a la Nueva 
Valencia. E r a el camino m u y malo y á s p e r o , y de m u y 
altas sierras, por lo cual, n i los soldados p o d í a n l levar 
l o que del pueblo sacaron n i los caballos subir por 
las cuestas las cargas que les h a b í a n echado; por lo cual 
a l i j a ron en este camino los soldados todo el m á s ba-
gaje de ropa que llevaban; y viendo A g u i r r e que las 
•cabalgaduras se le cansaban y no p o d í a n l levar las 
cargas, se las a l iv ió q u i t á n d o l e s mucha parte de ellas 
y r e p a r t i é n d o l a s entre los soldados, a los cuales h a c í a 
i r cargados como m e r e c í a n ; y por obligar a algunos 
Capitanes y personas principales de su campo, que se 
comidiesen a tomar parte de la carga que a las cabal-
gaduras h a b í a n quitado, se c a r g ó él mismo de todo el 
peso que p o d í a l levar y caminaba con ello; y por m u -
chas partes del camino, que eran sierras o cuestas a r r i -
ba por donde las cabalgaduras no p o d í a n subir la m u -
t i ic ión y a r t i l l e r í a conque las h a b í a cargado, la s u b í a n 
a cuestas los soldados, pasando mucho trabajo en car-
gar y descargar; y a s í les fue forzoso dejar en el cami-
no ciertos tiros de a r t i l l e r í a de hierro, y a esta causa 
caminaba m u y poco cada d í a y con m u y mucho t ra-
bajo, porque en diez leguas que hay desde la B o r b u -
ra ta a la Valencia, tardaron seis d í a s . 
E n este camino c a y ó malo Lope de Agu i r r e de lo 
mucho que en él t r aba jó , as í l levando a cuestas su parte 
de la mun ic ión como por la mucha congoja que reci-
b í a de ver el m a l a l iño que t e n í a y l levaba en todo 
su campo, y en el l levar de aquellas municiones; afligió-
le tanto la enfermedad, que casi no p o d í a i r a caba-
l l o ; y el d í a que hubo de entrar en la Valencia, env ió 
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delante a todos sus amigos y Capitanes, y se q u e d ó 
él solo en el camino con algunos soldados que le l le-
vaban cargado en una hamaca, y otros le iban por e l 
camino haciendo sombra con una bandera a manera de 
palio; y con el tormento que la enfermedad y el m o v i -
miento de la hamaca y del camino le daba, no h a b í a 
á r b o l a cuya sombra no se arrojaba, y dando voces 
dec ía , tendido en el suelo: "¡Oh, m a r a ñ o n e s ! , m a t a d i n e „ 
matadme!"; y de esta suerte le l levaron cargado a lgu-
nos soldados que ahora blasonan del a rnés , que son 
m u y servidores del Rey, los cuales le pudieran enton-
ces m u y seguramente y con mucha fac i l idad matar , 
mas c r é e s e que q u e r í a n y deseaban v i v i r conforme y 
como t e n í a n la voluntad. 
Los Capitanes y soldados que h a b í a n ido delante 
se entraron en el pueblo de la Nueva Valencia, donde 
por no hab^r quien se lo resistiese n i defendiese, se 
aposentaron y alojaron m u y a su voluntad, apartando 
la mejor casa para su Cap i t án , que a t r á s h a b í a n dejado> 
enfermo como se ha dicho, el cual l legó ya tarde y se 
a p o s e n t ó donde le t en ían s e ñ a l a d o sus Capitanes; y a l l í 
estuvo algunos d í a s m u y al cabo y enfermo, y sin po-
derse menear n i sin que le guardase nadie, porque t o -
dos sus pr ivados y Capitanes andaban entendiendo 
en los negocios de la guerra, los cuales eran buscar 
q u é hur tar y robar, y as í le entraban a visi tar l i b r e - . 
mente todos los que q u e r í a n ; y aunque lo hallaban t an 
propincuo a la muerte, no hubo ninguno que tuviese 
á n i m o para acabarlo. D e s p u é s de lo cual, el t r a i d o r 
c o n v a l e c i ó y se m e j o r ó y l evan tó ; y viendo que de 
aquella provincia no se le h a b í a llegado nadie, daba 
m u y grandes voces, blasfemando de Dios y de sus San-
tos; diciendo que los vecinos de aquella t ierra eran 
peores que b á r b a r o s , y m u y pus i l án imes , y cobardes y 
parapoco; que c ó m o era posible que no se le hubiese 
llegado un soldado n i un ind io ; que no p o d í a imaginar 
de q u é nac ión fuese aquella gente, porque ellos solos 
rehusaban y a b o r r e c í a n la guerra, que desde el p r i n -
cipio d e l mundo los hombres la h a b í a n amado, y se-
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guido y usado, y que aun en el cíelo la h a b í a habido 
é n t r e l o s ángeles, cuando la c a í d a de Lucifer y sus se-
cuaces; y por a q u í decía trescientos m i l géneros de 
disparates y aun here j ías m u y grandes. 
Los soldados entre las otras cosas que robaron 
en este pueblo de la. Valencia, juntaron algunas yeguas 
y potros cerreros por domar; por lo cual, y para do-
marlos, y por ver si se pod ían rehacer de m á s cabal-
gaduras para l levar sus municiones adelante, y para 
en que fuesen sus privados y amigos y Capitanes, se 
detuvo en este pueblo de la Nueva Valencia quince 
d í a s y más , haciendo los estragos y destruimientos 
que en los otros pueblos de a t r á s hab ía hecho. 
Luego que Agui r re convalec ió y mejoró , m a n d ó que 
so pena de la v ida ninguno no saliese del p'Teblo sin su 
licencia; y porque ya se le hab ían pasado algunos 
d í a s sin derramar sangre humana por la enferme-
dad que había tenido, al fin vino a quebrantar su fu-
ria y deseo en un pobre soldado, llamado Gonzalo, pa-
gador, el cual ignorando lo que sn Capi tán hab ía man-
dado, se apa r tó sin pedirle licencia, obra de un t i ro 
de arcabuz del pueblo, a coger unas papayas, lo cual 
visto por Lope de Aguirre, le m a n d ó luego mi ta r , por-
que q u e b r a n t ó su ley. 
Otras muchas cosas hizo este traidor en este pue-
• blo de la Valencia, de las cuales por su orden se i r á 
diciendo; y de otras que algunos vasallos de Su Ma-
jestad hicieron, no de menos crueldad que las del t ra i -
dor. 
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De como Don Julián trajo a Lope de Aguirre los dos soldados 
por quien tenía a su mujer y suegra en rehenes. 
E l Alcalde Chávez, a quien Agui r re hab ía toma-
do la mujer y la hija en prenda de s dos soldados 
que al par t i r de la Borburata se le hab ían huido, 
j u n t á n d o s e con Don J u l i á n de Mendoza, su yerno, 
pusieron toda la diligencia que pudieron por sus per-
sonas, y de sus criados y amigos a buscar los dos sol-
dados, para con ellos o con sus vidas rescatar sus 
mujeres. 
Fue tanta la desgracia de los soldados que al fin 
toparon con ellos, y p rend iéndo los y e c h á n d o l o s 
en una cadena con sendas colleras, el Don Ju l ián se 
e n c a r g ó de ellos para llevarlos a Agui r re y sacar su 
mujer y su suegra, pa r t i éndose del pueblo de la 
Borburata para la Valencia donde el t ra idor Agui r re 
estaba con sus soldados. 
E n la cadena el Pedro Arias, o con desmayo y 
flaqueza, o de cortado de verse llevar a s í al matadero, 
se de jó caer en el suelo y no andaba; el Don J u l i á n 
viendo aquello, le dijo que anduviese, sí no que con 
su cabeza h a r í a pago al Lope de Aguir re ; el Pedro 
Ar ias le r e s p o n d i ó que hiciese lo que quisiese, que él 
no p o d í a m á s n i se pod ía menear. O í d o esto, el Don 
J u l i á n echó mano a una espada que tenía , y a l zándo le 
la barba le comenzó a cortar la cabeza por el gaznate; 
el Pedro Arias, v iéndose as í herido, le dijo y rogó que 
por amor de Dios no lo matase, que é l se esforzar ía 
todo lo que pudiese y camina r í a ; y con esto el D o n 
J u l i á n no quiso pasar adelante con su crueldad, y lo 
de jó harto m a l heridc de la garganta y se fue con 
ellos a la Valencia donde los en t regó a Lope de A g u i -
rre, y le dieron luego su mujer y suegra; y el t ra idor 
m a n d ó luego ahorcar a Diego de Alarcón , y hacerlo 
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cuartos y ponerlos por los caminos, y s a c á n d o l o a 
hacer just icia de él, lo m a n d ó l levar arrastrando por 
todas las calles de la Valencia con voz de pregonero 
que d e c í a : ' 'esta es la just icia que manda hacer Lope 
de Agui r re , fuerte Caudi l lo de la noble gente mara-
ñ o n a ; a este hombre por leal servidor del Rey de Cas-
t i l l a , m á n d a l o arrastrar y hacer cuartos por ello; 
quien t a l hace, que ta l pague"; y as í le cor taron la, ca-
beza y se la pusieron en el r o l l o de aquel pueblo, y 
los cuartos en palos por los caminos; y pasando A g u i -
r re p o r i a plaza, v i ó estar la cabeza del Diego de A l a r -
con y hablando con ella, d i jo : " a h í e s t á i s amigo A l a r -
con, c ó m o no viene el Rey de Castilla a resucitaros;" 
y esto con m u y gran risa y mofa. 
A l Pedro A r i a s de Almeta , porque era m u y buen 
escribano y lo q u e r í a para su secretario, no lo m a t ó , 
antes lo dejó v ivo y m a n d ó luego que lo curasen; que 
fue cosa nunca vista n i hecha hasta entonces por Lope 
de Aguir re , porque por otras m u y m á s leves ocasiones 
h a b í a é l muerto otros m á s amigos suyos. Hecho esto, 
tuvo noticia A g u i r r e que los vecinos de aquel pueblo 
estaban recogidos con sus mujeres y haciendas en u n 
lago o laguna m u y grande que l laman la Laguna de 
Tacarigua, que tiene muchas islas pobladas de indios; 
y deseando hacerles a lgún ma l , y que sus soldados 
los robasen y se aprovechasen de lo que t en í an , e n v i ó 
un C a p i t á n suyo l lamado C r i s t ó b a l G a r c í a , calafate, 
a que fuese con ciertos soldados; y m a n d ó l e que h i -
ciese todo lo que pudiese por entrar en la laguna e 
islas de ella, y prendiese a todos los vecinos que en 
ella hallase y Ies tomase todo lo que tuviesen y los 
trajesen ante él. 
E l C a p i t á n se p a r t i ó con su gente y llegado 
a la laguna, h a l l ó ser m u y grande y hondable y 
no ha l l ó con q u é entrar a ella n i pasar a las islas, y 
p r o c u r ó hacer unas balsas de c a ñ a s para navegar por 
la laguna; y como es madera tan delgada las cañas , 
no se p o d í a n sustentar con peso en el agua, que en 
subiendo sobre ellas los soldados, luego se iban a fon-
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do; y viendo que no t e n í a n n i n g ú n modo para poder 
hace r lo que A g u i r r e les h a b í a mandado, se vo lv ió con 
la gente adonde el t r a idor estaba y le d i jo lo que pa-
saba, al c i a l le pesó harto por no haber podido salir 
con lo que h a b í a intentado; y estando con este enojo 
r e c i b i ó una carta del Alcalde Chávez , de la Borburata, 
el cual le enviaba a decir que por hacerle servicio le 
h a b í a preso a Rodrigo G u t i é r r e z , que enviase por él 
con toda brevedad que é l lo e n t r e g a r í a a quien él 
mandase. Agui r re , contento y alegre de esta nueva, 
e n v i ó luego a Francisco C a r r i ó a , su Alguac i l mayor, 
con doce soldados, para que lo trajese. 
E r a este Rodrigo Gut i é r r ez , uno de los tres sol-
dados que con el C a p i t á n Monguya fue de parecer que 
se pasasen al servicio de l Rey con el Provinc ia l de 
Maracapana, y h a b i é n d o s e quedado a l l í en la B o r b u -
rata, el Alca lde Chávez , por contentar a Agui r re lo 
quiso prender para env iá r se lo ; y el Rodrigo Gu t i é r r ez 
h a b i é n d o l o entendido, se retrajo a la Iglesia y el 
Alca lde e n t r ó en ella para sacarlo y el c lér igo no se 
lo cons in t ió , y él le e c h ó allí prisiones y le puso 
guardas y le d i ó aviso al Agui r re para que enviase 
por él como se ha dicho; mas Rodrigo Gut ié r rez , 
t e m i é n d o s e de la cautela, se d ió tan buena m a ñ a , que 
q u i t á n d o s e las prisiones se sal ió de la Iglesia y se 
fue a l monte. 
Llegado Car r ión , Alguac i l de Aguirre , con sus 
porquerones a la Borburata , y no hallando a Ro-
dr igo G u t i é r r e z , y d i c i é n d o l e el Alcalde C h á v e z lo 
que pasaba, se volv ió a la Valencia donde estaba su 
C a p i t á n , por el cual sabido cómo se hab í a soltado 
Rodr igo G u t i é r r e z , c o m e n z ó a r e ñ i r con el Alguac i l 
y los que con él hab ían ido, porque no h a b í a n muerto 
al Alcalde C h á v e z pues h a b í a dejado i r al preso y no 
lo h a b í a guardado bien; y cierto lo mereciera m u y 
bien Chávez , Alcalde, pues, de su propia voluntad y 
estando l ibre, se convidaba a hacer unas cosas tan mal 
sonantes como és t a s y otras que m á s adelante se d i r á n . 
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Que trata de un aviso que dió el Alcalde Chá vez a Lope de Aguirre, 
y de tres soldados que mató en la Valencia. 
T e n í a el Alcalde Chávez m u y grande col igación 
y amistad con Lope de Aguirre, traidor, y en su au-
sencia h a c í a todo lo que podía por su servicio, pren-
d iéndo le los que se le huían y env iándose los , y dando 
otros medios para que los hubiese a las manos; y pro-
siguiendo adelante con sus buenas obras, tuvo noticia 
este Alcalde de cómo el Gobernador Pablo Collado, 
que estaba en el Tocuyo, procuraba hacer gente para 
ver si p o d í a resistir al traidor, el cual, como fiel siervo 
de Lope de Aguirre y que deseaba m á s seguirle que 
daña r l e , escr ib ió una carta desde la Borburata hasta 
la Valencia donde estaba, d á n d o l e noticia y hacién-
dole saber, cómo en los pueblos de l Tocuyo y B a r q u í -
simeto se juntaban los vecinos para resistirle; y ha-
bían, en nombre del Rey, alzado banderas y nombrado 
Capitanes y otros oficiales de la guerra; y convocaban 
toda la t ier ra de a la redonda, que eran otros pueblos 
de españoles , pidiendo auxilio y favor hasta el Nuevo 
Reino de Granada para resistirle el pasaje, y si pudie-
sen, destruirle y desbaratarle. 
No se holgó mucho Aguirre de lo que contra él se 
ordenaba, aunque le plugo del aviso y lo ag radec ió ; y 
luego d i ó orden en a l i ña r su par t ida de aquel pueblo, 
por marchar y llegar con toda brevedad a los pueblos 
del Tocuyo y Barquisimeto, antes que se juntase tanta 
gente que le pudiese ofender; porque le pa rec ía a 
Aguir re que si la gente de aquellos dos pueblos eran 
como las de los d e m á s que a t r á s quedaban, que si no 
les ven ía favor de otra parte que le ofender ían; y te-
niendo re lac ión de c u á n lejos o desviado estaba el 
Nuevo Reino de Granada, parec ió le que apresurando 
su ida l legar ía a tiempo que hiciese lo que quisiese; y 
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as í al iñó de partirse luego otro d í a de m a ñ a n a . Y para 
que con el alboroto de la part ida no se le escabullese 
o huyese a lgún soldado, m a n d ó aquella noche juntar 
toda la gente en un cercado de casas donde él posaba 
y los hizo al l í do rmi r a todos; y aunque el cercado 
era de bahareques, no por eso se p r o c u r ó huir ninguno 
porque les parecieron aquellos flacos bahareques muy 
altas murallas de cal y canto, a causa de la poca vo-
luntad que ten ían de evadirse n i escaparse de las ma-
nos del t raidor. 
Lo que de este aviso que C h á v e z d íó a Agui r re 
resul tó , fué que para apresurarse Lope de Agui r re y 
darse m á s priesa y no tener algún estorbo en el cami-
no, a c o r d ó matar allí en el bohío, la noche que se hab í a 
de partir, tres soldados secretamente, sin que fuese 
entendido de los d e m á s , llamados Benito Díaz y Fran-
cisco de Lora y otro Cigarra. A l Benito D í a z m a t ó 
porque h a b í a dicho que ten ía un pariente en el Nuevo 
Reino de Granada; y a los otros dos mató , porque le 
pa rec ió que no frecuentaban las cosas de la guerra 
con el calor que era necesario y justo, y así los dejó 
dentro en el bohío. E n la m a ñ a n a cuando se par t ió , 
pegó fuego al bohío donde se quemaron; y dejando he-
cho este buen recaudo, y el pueblo tan destruido y 
asolado como a los d e m á s , con robos y des t rucc ión de 
muchos ganados, que es la hacienda principal de los 
de este pueblo, se sa l ió de él para la ciudad de Bar-
quís ímeto . 
T e n í a n los vecinos puesta una esp ía que de un al-
to d iv isó salir la gente de Aguirre, y luego se fue de-
recho corriendo al pueblo de Barquisimeto, en el cual 
a ú n no h a b í a entrado el General G u t i é r r e z de la P e ñ a 
con la gente; y diciendo la espía que los amotinados ve-
n í an cerca, sólo por amedrentar los vecinos, ellos se lo 
creyeron; y luego, a quien m á s pod ía , comenzaron a 
hui r llevando sus mujeres por delante, y a lgún oro y 
otras cosas manuales, de suerte que todo lo m á s que 
t en ían se dejaron en el pueblo, y los amotinadores no 
llegaron a él en aquellos ocho d ías . Mas el General 
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G u t i é r r e z de la P e ñ a con algunos soldados se vino a 
juntar a l l í l a gente como se ha dicho, y hal lando el 
pueblo desamparado, se alojaron en él y se aprovecha-
ron de todo lo que dentro h a b í a , de suerte que el sa-
queo y ru ina de este pueblo de Barquisimeto, fue he-
cho por los mismos soldados y gente que de parte del 
Rey se h a b í a n juntado; y m e r e c í a esta e s p í a que le 
castigaran m u y bien, pues quiso dar a larma falsa a 
aquellos vecinos, y fue causa de que desamparasen su 
pueblo y perdiesen mucha parte de sus haciendas que 
en él dejaron. 
C A P I T U L O L X X X I 
De lo que sucedió a Aguirre en el camino de Barquisimeto. 
Salido Lope de Agui r re de la Valencia y habien-
do ya caminado buen rato por el camino de la sierra 
hacia Barquisimeto, el cual es todo arcabucos, algunos 
soldados que iban temerosos de que aquel t r a idor 
no los matase, viendo el buen aparejo que t e n í a n para 
huirse por i r la gente algo esparcida y ser la t ierra 
m o n t a ñ a , acordaron esconderse y as í se le huyeron diez 
soldados en un d ía , aunque cada uno por s í y sin sa-
ber el uno del otro; lo cual sabido por Lope de Agu i -
rre, encendido en m u y grande i ra , hac í a muchos ver-
bos, diciendo m a l de Dios y de sus Santos, echando 
reniegos y descreas. Mi rando hacia el cielo, pateaba 
con los pies y echaba espumarajos por la boca, diciendo: 
¡Oh, p é s e t e tal, m a r a ñ o n e s ! q u é bien he dicho yo d í a s 
ha, que me hab ía i s de dejar al t iempo de la mayor ne-
cesidad; y que h a b í a y o de hacer la guerra con micos o 
gatos de l arcabuco; y me hubiera val ido m á s , por no 
dar la v i d a a tan ceni l (?) gente. ¡Oh, profeta Antonico! 
q u é bien profetizaste la verdad, que sí yo te hubiera 
c re ído , no se me hubieran ido estos m a r a ñ o n e s ! Y esto 
decía , por un pajezuelo suyo l lamado Antonico, a quien 
él q u e r í a mucho, e l cual le d e c í a muchas veces que 
no se fiase de los m a r a ñ o n e s , porque al mejor t iem-
po se le h a b í a n de h u i r todos y dejarle solo; y cada 
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vez que se le h u í a a lgún soldado, luego a c u d í a a l pro-
feta Antonico, Vé is a q u í quien me ha profetizado esto 
muchos d í a s ha. Mas como suelen decir, nunca falta 
uno que tercie de buena, porque para aplacar a Lope 
de Agui r re y mi t igar este enojo, s a l i ó de t r a v é s un 
Juan Gómez , su Almi ran te , que no d e b í a tener los 
pensamientos de menos v i r t u d que Lope de Agu i r r e , 
y le dijo: "Oh, pése te t a l s e ñ o r General, y que bueno 
anda vuestra merced; el o t ro d í a si como fueron tres 
fueran treinta, a fe que quedaba su campo seguro y en 
pe r fecc ión y sin riesgo de enemigos, mas por v i d a de 
ta l , que hay por a q u í muchos y m u y buenos á r b o l e s " ; 
todo esto d e c í a el Juan G ó m e z , porque y a que Lope de 
Agui r re , cuando al salir de la Valencia no m a t ó m á s de 
tres soldados, que allí matase o ahorcase los d e m á s de 
quien sospechaba que no le seguían con afición. E l 
t r a ido r no e c h ó de ver en lo que el Juan G ó m e z dec ía , 
o no se a t r e v i ó a ello entonces; pero d e s p u é s lo inten-
tó, como se d i r á adelante. 
A l tercero d í a de como sal ió de la Valencia d i ó 
en una r a n c h e r í a de minas, donde los vecinos de aquel 
pueblo t e n í a n sus esclavos sacando oro, y con la nue-
va y venida de Agu i r r e los h a b í a n alzado y qu i tado 
de al l í y puesto en cobro, en la cual r a n c h e r í a estaba 
u n bohío de maiz. A g u i r r e se ho lgó mucho de ha l la r 
aquel recurso de comida, y m á s se h o l g ó creyendo que 
los negros^que all í sacaban oro se le juntaran, con los 
cuales pensaba hacer la guerra; porque él t r a í a o t ra 
cuadr i l l a hasta de veinte negros con su Cap i t án , y a 
estos les d e c í a que eran l ibres y que hiciesen todo lo 
que quisiesen, y ellos usaban t a m b i é n de su l iber tad , 
que si crueldades, y muertes y otros males h a c í a n los 
e spaño les , ellos los h a c í a n a l doble; y a s í fue Dios ser-
v i d o que en é s t a r a n c h e r í a no se huyese n i fuese adon-
de el t r a idor estaba n i n g ú n esclavo, de lo que le p e s ó 
harto; y d e s p u é s de haber holgado a l l í un d í a se p a r t i ó 
prosiguiendo su viaje. 
E n este d í a que sa l ió de la r a n c h e r í a de 
las minas, le l lovió un aguacero algo recio y te-
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nía una cuesta que subir, la cual, aunque n 3 era m u y 
larga era m u y agria, y coa el agua que hab í a l lov ido 
estaba la cuesta m u y lodosa y resbalosa, de suerte que 
las cabalgaduras que llevaban cargadas, resbalaban 
mucho y caían, y no daban paso que no lo volvían 
a t rás , as í por ser las yeguas todas de m u y poco traba-
jó como por haber poco que se hab í an domado y ser 
aquellas las primeras cargas, si no era con mucho t ra-
bajo que hab ían cargado; y viendo Lope de Aguirre el 
mal a l iño que t ra ía , y como por ninguna vía pod ía pa-
sar de al l í con las cargas sino era con mucho trabajo 
suyo y de sus soldados, comenzó a disparar con aque-
l la serpentina lengua tanto géne ros de blasfemias y 
here j ías contra Dios Nuestro S e ñ o r y contra sus San-
tos, que no hab í a cristiano que le oyese, que no le 
pusiese muy gran pavor y espanto y le tremiesen las 
carnes; y viendo que el blasfemar no le aprovechaba 
para pasar adelante sus cabalgaduras, hizo a sus sol-
dados que por toda la cuesta hiciesen escalones en que 
agarrasen las bestias, y con esta industria las sub ió 
con harto trabajo; en el cual tiempo, la gente de su 
vanguardia, como no llevaban que cargar y descargar, 
no curaron de detenerse, pa rec iéndo les que aquel i m -
pedimento que hubo no lo hubiera y que todos los 
seguían sin detenerse; y como Agui r re a c a b ó de subir 
su bagaje y no vió la vanguardia, comenzóse a albo-
rotar de nuevo; y hablando con un Juan de Aguirre, su 
Mayordomo, y con un Roberto de Sosaya, su Capi tán 
de la guardia, y con otros sus amigos que allí estaban, 
les d i jo : "yo, señores , os profetizo, que si en esta Go-
bernac ión no se nos llegan cuarenta o cincuenta solda-
dos, que no habernos de llegar al Reino según las vo-
luntades veo y conozco en mis m a r a ñ o n e s . " 
Y diciendo esto pasó de largo con toda la priesa 
que pudo, y fue tras los de la vanguardia a los cuales 
a lcanzó; y vituperando y ultrajando de palabra a s í 
Capitanes como a soldados, los hizo volver a t r á s al valle 
de la cuesta donde hab ía tenido el trabajo. Allí dur-
mieron aquella noche. 
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C A P I T U L O L X X X I I 
De cómo llegó Aguirre al Valle de las Damas, y có-no intentó de matar 
mucha gente de la que traía por sospecha que de ellos tenía. 
Otro d í a de m a ñ a n a comenzó a marchar el amo-
tinado Aguir re , rogando y exhortando a los de su van-
guardia que llevasen m á s cuenta de al l í adela ate con 
los que a t r á s quedaban y que les fuesen haciendo alto; 
y que pues eran todos soldados viejos, que no era me-
nester imponerlos de nuevo, y sin se le huir ninguno 
n i haber cosa que de contar sea m á s de las blasfemias. 
Caminando por sus jornadas contadas, llegó al Val le 
que dicen de las Damas donde ha l ló junto a un río, 
en una estancia, en un bohío , cantidad de maiz con el 
cual hubo Agu i r r e todo contento porque iba ya falto 
de comidas; y así por esto como porque la gente y 
cabalgaduras descansasen, se detuvo allí un d ía . 
La gente que por parte del Rey se juntaba en Bar-
quisimeto, t e n í a n en este Valle de las Damas puestas 
nuevas esp ías para que en llegando a él Aguirre les die-
sen aviso y ordenasen lo que les conviniese. Las esp ías 
en viendo la gente de Aguir re , luego fueron a su Gene-
ra l a decirle c ó m o Aguir re estaba allí . 
Sabido esto, el Maese de Campo Diego G a r c í a de 
Paredes t o m ó consigo hasta catorce o quince hombres 
encima de caballos y unas varas con hierros de lan-
zas en las manos, y sa l ió para reconocer el campo y 
gente del t ra idor y venirle desasosegando o haciendo 
otros desabrimientos. T e n í a n o estaba asimismo en el 
campo del Rey, un Pedro Alonso Galeas, que h a b í a 
sido Cap i t án de Aguirre, el cual, cuando el Agu i r r e 
estaba en la Margari ta , y a que se le acercaba el t iempo 
de la par t ida , le p r egun tó al C a p i t á n Pedro Alonso: 
¿tenéis bandera? y le r e s p o n d i ó que nó ; y el Agui r re le 
d i jo : "pues, veis aqu í veinte varas de tafetán, haced 
luego una." Otro d ía el Aguir re le di jo, "¿Capi tán Pe-
dro Alonso, t ené i s alambor"?, el cual r e s p o n d i ó que la 
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caja t e n í a sin parche, y el A g u i r r e le di jo; ''pues, por 
vida de t a l , que sí os arrebato, que de vuestro cuero 
haga y o parches para el atambor." 
E l Pedro Alonso le d ió el mejor descargo que pudo 
y se a p a r t ó de él con harto miedo y temor, y luego de 
allí a ra to p a s ó Pedro Alonso por junto a un amigo suyo, 
el cual de pasada y sin pararse, le di jo: "Pedro Alonso, 
mira, que os quieren matar;" y vistos todos estos pro-
nós t icos el Pedro Alonso no ve í a la hora que anocheciese 
para escaparse; el cual, d e s p u é s de anochecido se fue de 
entre los amotinados y fue a dar en una p laya don-
de h a b í a acabado de llegar Fajardo, el C a p i t á n que 
ven ía de los Caracas, que a r r iba se ha dicho de él, y 
d á n d o l e cuenta de c ó m o iba y c ó m o estaba el t raidor, 
le d i ó una canoa el Fajardo que lo trajese a la Borbu-
rata. Llegado a ella, d ió not icia de la gente y armas 
que e l Agui r re tenía , y cuando Lope de A g u i r r e estaba 
ya en la Valencia, el Pedro Alonso Galeas se fue a 
Barquisimeto donde hal ló al General G u t i é r e z de la 
P e ñ a y algunos soldados y vecinos con él, los cuales, co-
mo y a t e n í a n noticia de que el Agui r re estaba en la 
Valencia, creyeron que el Pedro Alonso era e sp í a 
echado por Lope de Agui r re y estuvieron m u y sospe-
chosos de él algunos d ías , d e s p u é s de lo cual , v i é n d o -
le tan seguro y tan fijo en todo lo que d e c í a y que en 
lo que mostraba p a r e c í a estar quitado de toda sospe-
cha, se informaron de él q u é gente y armas t ra ía el 
Agui r re , que era lo que ellos m á s deseaban saber; el 
cual les d ió larga re lac ión de todo y les certificó que 
de ciento y cuarenta hombres que Agui r re t r a ía , has-
ta cincuenta h a b r í a que le s e g u í a n de voluntad, y to-
dos los d e m á s sin ella; y que en viendo gente que en 
noí í ibré del Rey les favoreciese, se le h u i r í a n todos; y 
con esta nueva y con otros ardides que le daba, d ic i én -
doles que no t en í an para q u é acometerle, sino m á s de 
alzarle las comidas y p o n é r s e l e delante, para que 
viendo 5 u auxi l io los soldados se pasaran dos a dos y 
cuatro a cuatro, sin que peligrase ninguno. 
Estaban todos algo contentos aunque no mucho, 
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por la falta de armas y municiones que todos t e n í a n . 
E l Aguirre, como se ha dicho, descansando un d í a en 
el Val le de las Damas y v i é n d o s e y a tan cercano a l 
pueblo de Barquisimeto, donde le h a b í a escrito el A l -
calde C h á v e z de la Borburata , que se juntaba la gen-
te del Rey, estaba algo atemorizado de algunos de sus 
secuaces; y l lamando a sus Capitanes y m u y amigos, 
c o m u n i c ó con ellos la sospecha que de muchos ten ía , 
diciendo que le p a r e c í a que, as í sospechosos como en-
fermos que s e r í a n hasta cuarenta hombres, los matasen 
y as í i r ían seguros todos. 
Algunos de los de la junta, alumbrados por Dios, 
se lo contradijeron, diciendo: "que si toda aquella 
gente mataba, que los d e m á s se le i r í an m á s a ína , 
sospechando o pensando que lo mismo se h a b í a de 
hacer con ellos"; y con esto que le di jeron, m u d ó de 
p r o p ó s i t o y no lo quiso efectuar, porque él pensaba 
quedarse con sólo cien hombres, los m á s amigos 
suyos, y matar todos los d e m á s . Y luego otro d í a 
de m a ñ a n a c o m e n z ó a marchar con su gente a Bar -
quisimeto, y el Maese de Campo Diego Garc í a de Pa-
redes h a c í a donde Agu i r r e estaba, que otro d í a antes 
h a b í a par t ido con sus catorce soldados; y el General 
G u t i é r r e z de la P e ñ a se q u e d ó en Barquis imeto con 
hasta setenta hombres, con harto malos aderezos de 
guerra, porque entre todos ellos no h a b í a cota de ma-
l la ; y de dos arcabuces que t en ían sin pólvora , el uno 
no t en ía cazoleta; pues decir que todos eran hombres 
de a caballo, s e r á levantarles testimonio, porque q u i -
tados los Capitanes y algunos vecinos, todos los d e m á s 
se p o d í a n l l amar no m á s de hombres en caballos; y a s í 
estaban con toda la v igi lancia posible, esperando a su 
Maese de Campo que h a b í a ido a reconocer el campo 
y gente de Agu i r r e . 
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C A P I T U L O L X X X I I I 
De lo que Lope de Aguirre envió a decir a los dei campo dei Rey. 
E n el Valle de las Damas, donde Agui r re hab ía 
descansado, h a b í a un gran pedazo de arcabuco o 
m o n t a ñ a en el cual se angostaba mucho el camino, de 
suerte que no p o d í a n i r por él m á s de, si iban gente 
de a caballo, unos tras otros; que aun para revolver el 
caballo hab í a de ser con harto trabajo. 
Por este camino y m o n t a ñ a , y aún caminando 
el Maese de Campo y sin pensarlo, se encontraron 
los unos con los otros en esta espesa m o n t a ñ a , y se 
hallaron tan cortados los unos de ver a los otros y 
los otros de ver a los otros, que no supieron q u é 
hacer, m á s de retirarse cada uno hacia la parte 
por do venía. Los del Maese de Campo como ve-
nían a caballo y el camino era angosto, al revolver, 
dejaron algunas lanzas moriscas de las que lleva-
ban en el suelo, y algunas celadillas bo rgoñonas 
hechas de diversos metales que en aquella provincia 
se usan; los de Aguirre no llevaban las mechas 
encendidas y así no dispararon n ingún arcabuz, 
mas de que tuvieron lugar para tomar las piezas de 
armas que allí hab ían dejado los corredores del 
campo del Rey. 
Vis to Aguirre este alboroto, luego se puso en 
arma y encendieron todos los arcabuceros sus 
mechas. Marchó en orden hasta cerca de la noche 
que l legó a una acequia, donde hizo alto con su 
gente y se p a r ó a mirar las armas y lo d e m á s que 
hab í an dejado los que hab í an venido a reconocerles 
con el Maese de Campo; y mofándose de todos ellos, 
dec ía a sus soldados, "mirad, marañones , a qué tierra 
os ha t r a í d o la fortuna y a donde os que ré i s quedar 
y huir; mi rad q u é celadas traen los galanes de Melio-
na (?); m i r a d q u é medrados es tán los servidores del 
Rey de Castilla." 
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Eran estas celadas b o r g o ñ o n a s unas caperuzas 
m u y viejas y m u y mugrientas, hechas de pedazos de 
p a ñ o s de colores y de mantas de a lgodón a manera 
de un sombrero, y la copa de cuatro cuartos de diver-
sos colores, y el ruedo de la montera, que es como la 
de un sombrero, asimismo hecho de cuartos, que verlas 
provocaba gran risa; y en aquel tiempo las apreciaban 
tanto en aquella Gobe rnac ión como en otras partes 
sombreros de terciopelo; "y aun se afirma que m á s en 
la conver sac ión y mofa de las caperuzas se estuvo 
Agui r re con su gente, descansando tres o cuatro horas 
de la noche hasta que sa l ió la luna; y luego c o m e n z ó 
a marchar con su gente y campo, poniendo secreta-
mente guardas a todos los soldados que ten ía por 
sospechosos para que no se le huyesen. 
E l Maese de Campo con sus catorce c o m p a ñ e r o s 
se hab ía re t i rado a unas sabanas que a t r á s h a b í a 
dejado, donde pensaba dar o hacer alguna emboscada. 
Lope de Aguirre , marchando aquella noche, fue a dar 
sobre ellos a las propias sabanas y los s int ió y se res-
g u a r d ó de ellos. Viendo el Maese de Campo que ya se-
gunda vez eran sentidos por Lope de Aguirre, se fue y 
volv ió a donde el General y la d e m á s gente estaba, y de 
all í luego dieron aviso al Gobernador Pablo Collado que 
en todos estos comedios estaba en el Tocuyo. Tuv ie -
ron su acuerdo los del campo del Rey, diciendo que 
para defenderse y ofender a Aguirre no estaban bien 
en aquel pueblo a causa de que todos h a b í a n de andar 
en caballos y los amotinadores a pie, por ser todos 
arcabuceros; que antes p o d í a n ser ofendidos que ofen-
der por el reparo que los arcabuceros de a pie t e n í a n 
en las casas y bahareques del pueblo; y pareciendo 
a todos bien esto, se ret iraron y desampararon el 
pueblo, y se subieron a una mesa alta de sabana rasa 
que estaba obra de un t i ro de arcabuz de l pueblo, y se 
metieron y alojaron obra de media legua poco m á s el 
l lano adentro, en una quebrada o ar royo de agua que 
all í estaba, l levando consigo todo el bastimento que 
pudieron para sus caballos y personas. 
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E l t ra idor Aguirre c a m i n ó toda aquella noche 
con su gente a punto de guerra, sin parar hasta el 
o t ro d í a a medio d í a que l legó obra de legua y media 
de l pueblo, cerca de un arroyo de agua que al l í 
estaba, donde se alojó, cargando y poniendo a punto 
la a r t i l l e r í a que t en ía y a s e s t á n d o l a hacia el camino 
que iba al pueblo; y puesta su guardia y centinelas 
en su campo, e n v i ó una carta con un ind io ladino de l 
P e r ú para los vecinos d é aquel pueblo, en que les 
d e c í a que no se huyesen n i dejasen su pueblo, porque 
les p r o m e t í a de no hacer m a l a nadie; y que no q u e r í a 
n i p r e t e n d í a de ellos n i de toda la G o b e r n a c i ó n m á s 
que la comida y algunas cabalgaduras, p a g á n d o s e l a s 
m u y bien; y que si algunos soldados y otras personas 
le quisiesen seguir de su voluntad e irse con él, que 
é l los aceptaba y les h a r í a el t ratamiento que era 
r a z ó n en todo, y les s e r v i r í a y d a r í a de comer en el 
P e r ú m u y a su contento; y que si se huyesen y ausen-
tasen los vecinos del pueblo, les p r o m e t í a y hac ía ju ra -
mento de quemarles y asolarles el pueblo, y destruir-
les los ganados y sementeras, y hacer pedazos a todos 
los que pudiese haber, sin dejar persona habida. 
El los recibieron la carta y se r ie ron de ella, y no 
curaron de responder cosa ninguna a las necedades 
de ella como hombres que no pensaban esperar a 
que Lope de A g u i r r e les hiciese mercedes. 
C A P I T U L O L X X X I V 
De cómo Lope de Aguirre llegó con su campo s. la ciudad de 
Barquisimeto. 
E l Gobernador Pablo Collado, que a causa de 
cierta enfermedad que t e n í a se estaba en el Tocuyo, 
a c o r d ó hacer muchas c é d u l a s de p e r d ó n para todos 
los que, desamparando las t i r á n i c a s banderas y redu-
c i é n d o s e al servicio de su Rey y señor , quisiesen 
gozar de su clemencia y misericordia; a los cuales en 
su real nombre les hac í a merced de la vida y les 
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daba seguro que, por lo que tocaba a aquella r e b e l i ó n 
y alzamiento, p a s á n d o s e antes de venir en rompimien-
to, no se r í an castigados por ninguna justicia; a d e m á s 
de esto, e s c r i b i ó una carta par t icular para Lope de 
Agui r re , r o g á n d o l e que no curase de andar m á s fuera 
de l servicio de su Rey y señor , y que se redujese y 
volviese a la obediencia de Su Majestad; que él le 
daba su fe y palabra, de en lo que a é l tocaba, de usar 
de toda clemencia y misericordia, y de no quitarle la 
v i d a sino enviar lo a Su Majestad, con quien s e r í a 
parte para que se conformase lo que él hacía ; y que 
si no que r í a usar de aqueste medio, para evitar las 
muertes y d a ñ o s que desde en adelante p o d í a n suce-
der, que S2 pusiese su p r e t e n s i ó n en las armas entre 
solos los dos, y el que matase al otro, como a vencedor 
se le diese la obediencia. T odo lo cual e n v i ó el Gober-
nador a su General G u t i é r r e z de la P e ñ a , para que 
lo pusiese de manera que todo ello ' viniese a manos 
de Lope de Agu i r r e y de sus soldados, el cual d e j ó 
todos los perdones puestos en las casas de B a r q u i -
simeto, en partes donde si entrasen los topasen los 
soldados. 
Pasada la noche y viniendo el d í a siguiente, que 
era m i é r c o l e s ve in t i dós de octubre, Agu i r r e a lzó su 
campo y c a r g ó su carruaje y a r t i l l e r í a que l levaba 
en las bestias; y con el mejor orden que pudo, comen-
zó a caminar hacia el pueblo de Barquisimeto, man-
dando y echando bando entre los suyos, que, a l solda-
do que de la ordenanza y c o m p a ñ í a se apartase solo 
tres pasos, los que m á s cerca se hallasen lo pudiesen 
mata r a arcabuzasos o como quisiesen. 
E l General G u t i é r r e z de la P e ñ a , teniendo no t i -
cia de c ó m o y a se acercaba a aquel pueblo, Agui r re , 
p ú s o s e con su gente, que s e r í a n hasta ochenta hombres 
en caballos, encima de una barranca que e s t a r í a obra 
de un t i ro de arcabuz del pueblo, hacia la parte de 
E l Tocuyo, de l cual alto s e ñ o r e a b a y ve ía venir la 
gente de Agui r re , y asimismo los de Agu i r r e lo v e í a n 
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a él y a los suyos; y v i éndo los Lope de Agu i r r e que 
ya estaban m u y junto al pueblo, y que los del Rey 
les estaban esperando, hizo alto en una p laya que el 
r ío que pasa por junto al pueblo h a c í a , y juntando 
toda su gente, o r d e n ó y compuso su vanguardia de 
sus m á s amigos y de quienes él m á s se confiaba, 
p o n i é n d o l o s a todos a punto de guerra y d i c í éndo le s 
lo que hab í an de hacer; y t rayendo todo el bagaje 
tras s í con alguna gente de retaguardia, c o m e n z ó a 
acercarse al pueblo. Los de la banda del Rey, asimis-
mo bajaron de la barranca donde estaban y camina-
ron hacia el pueblo. 
Agu i r r e ya que c o m e n z ó a llegar a los arra-
bales de la ciudad, hizo m u y gran salva haciendo 
disparar en alto todos los m á s de sus arcabuces, 
con buenas cargas para que disparasen mejor y 
espantasen m á s a los c o n t r a r í o s ; y luego hizo que 
tornasen a cargar todos los arcabuces, echán-
doles cada dos pelotas trabadas la una de la otra con 
hilo de alambre algo grueso, y de largo de dos palmos 
que cuanto por delante topa, corta. T r a í a asimismo 
tendidas cuatro banderas de campo y dos estandartes. 
De esta suerte, caminando los unos y los otros, v i -
nieron a entrar todos a una en el pueblo aunque por 
diferentes partes como se ha dicho, en donde se vie-
ron bien cerca los unos de los otros; y dicen algunos 
que entre los de un campo y el otro, se t r a b ó escara-
muza por algunos soldados; y esto no es creíble , por-
que dentro del pueblo no se p o d í a trabar escaramuza 
sin que, o de los unos o de los otros, salieran algunos 
heridos. Y lo m á s cierto fue, que, habiendo llegado los 
del campo del Rey tan cerca de los de Agui r re , como 
se ha dicho, estuvieron por arremeter y cerrar con 
ellos, y desbaratarlos y romperlos si pudiesen; y no 
faltó quien dijo que no convenía , por el mucho res-
guardo que los peones ten ían en las casas del pueblo; 
y as í se ret i raron y volvieron a la barranca donde 
antes estaban, lo cual fue lo m á s acertado; porque si 
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entonces arremetieran, pudiera ser que los h i r i e r an 
y last imaran m u y mal, a causa de que los soldados 
de Lope de A g u i r r e no s a b í a n sí se u s a r í a con ellos 
de clemencia o si los c a s t i g a r í a n ; y a s í procuraran 
vender sus vidas bien vendidas, 
A l t iempo que los de l Rey se retiraban, el Maese 
de Campo Diego G a r c í a de Paredes t omó consigo 
ocho c o m p a ñ e r o s de a caballo, y rodeando por donde 
los de Lope de Agu i r r e no le vieran, fue y dio sobre 
su retaguardia que a ú n no h a b í a llegado al pueblo y 
les t o m ó cuatro bestias cargadas con alguna ropa, y 
p ó l v o r a y m u n i c i ó n que hizo harto provecho a los de l 
campo del Rey, porque esos pocos arcabuces que te-
n í a n los t e n í a n sin p ó l v o r a . 
E l Agu i r r e se alojó con toda su gente y campo 
dentro de una cuadra de solares que estaba en el 
pueblo, cercada de m á s de dos tapias en alto, toda a l -
menada a la redonda, que l lamaron el fuerte, las cua-
les eran unas casas del C a p i t á n l lamado D a m i á n del B a -
r r i o ; y r ecog ióse Agui r re con su gente en este cercado, 
por dos causas: la una por estar m á s guardados y 
seguros; los soldados de quien él t en í a sospecha que le 
h a b í a n de desamparar y pasarse al Rey. Los de l 
campo del Rey estuvieron en la barranca hasta bien 
tarde, esperando por ver si se les pasaba alguno de 
los soldados de Agui r re ; y visto que y a era tarde, se 
fueron a sus alojamientos, dejando a l l í doce hombres 
de a caballo para centinelas y e sp ías de lo que los con-
t ra r ios h a c í a n . 
C A P I T U L O L X X X V 
Que trata de la plática que Aguirre dijo a su gente sobre los 
perdones que se hallaron del Gobernador Pablo Collado, 
y de una escaramuza que de entrambos campos hubo. 
Aguir re , viendo que y a la gente de l Rey se le ha-
b í a quitado de encima, d i ó licencia a sus soldados 
para que se esparciesen por el pueblo y casas de é l , 
_ 344 — 
y buscasen todo lo que pudieran haber para sus per-
sonas y robasen a diestra y a siniestra como solían; los 
cuales, aunque pusieron toda diligencia en ello, no 
hallaron sino solamente las cédu la s que Pablo Co-
llado, Gobernador, hab ía enviado; porque todo lo de-
m á s de ello lo h a b í a n guardado sus dueños , y de ellos 
les h a b í a n rancheado sus propios c o m p a ñ e r o s . 
Los amigos de Aguirre le dieron luego noticia de 
las c é d u l a s de p e r d ó n que ss hallaban en las casas de 
aquel pueblo, y no pa rec iéndo le bien que tan presto 
sus soldados hallasen misericordia, los l l a m ó y jun tó 
a todos, y les di jo: " señores , he sabido que en este 
pueblo habé is hallado algunas cédu las del Goberna-
dor de esta Gobernac ión , por las cuales os induce a 
que os paséis a él y que os p e r d o n a r á todos los d a ñ o s 
que h a b é i s hecho; yo, señores , como hombre expe-
r imentado en estas cosas y que os deseo todo el bien 
que para mí propio, os quiero d e s e n g a ñ a r de ello y 
os digo que no cu ré i s de fiar ni confiar en palabras 
de Gobernadores n i en papeles ni firmas suyas; por-
que bien se nos debe acordar que ma tás t e i s al Gober-
nador Pedro de Orsúa, y a su Teniente, y a otros 
m u y amigos suyos, y a vuestro Pr ínc ipe y todos sus 
Capitanes, y al Gobernador de la Margari ta y Alcalde, 
y vecinos de ella, y otras m i l muertes y destruccio-
nes de pueblos que habéis hecho; que en E s p a ñ a n i en 
las Indias no ha habido hombres que tal hayan hecho 
todas estas cosas; y os certifico que el propio Rey, 
de justicia, no las puede perdonar: cuán to m á s un L i -
cenciado de dos nominativos como Pablo Collado. Y 
si no, mi rad q u é hab í a hecho T o m á s Vasquez ni Pie-
drahita, n i los otros Capitanes que tenían ya los perdo-
nes del mismo Rey y le hab ían servido toda su vida; 
y vino después con todo esto un bachillerejo de no-
nadas y les cor tó las cabezas; pues osa ré yo apostar 
que m á s daños y muertes habernos hecho nosotros en 
un d í a que todos cuantos se han alzado en las Indias 
contra el Rey. Cada uno mire por sí y no se crea de 
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ligero ni haga cosa qae presto se arrepienta, que, co-
mo otras veces he dicho, en ninguna parte podé i s es-
tar m á s seguros que en m i compañ ía , en la cual v i v i -
r é i s segura y descansadamente; y ya que el Rey os 
quiera perdonar o perdone, los deudos, parien-
tes y amigos de los que habé is muerto, os han 
de perseguir por sus personas y procuraros quita-
ros las vidas; pues por c u á n t o q u e r é i s veros perse-
guidos, y corridos y ausentados, y que no haya estan-
ciero n i ca lp í s te (?) que no os vitupere, y baldone y os 
l lame de traidores, y aun procure poneros las manos; 
y és to yo os lo profetizo, que si me d e s a m p a r á r e i s y 
os pa sá r e i s al Rey, que sola una muerte me han de 
dar a mí, pero a vosotros, tres m i l géneros de m i l 
muertes y abatimientos; y nadie cure hacer h i n c a p i é 
n i confianza en estos papeles que a q u í han hallado 
del Gobernador, porque son una fruta para iodos 
nosotros bien mala y d a ñ o s a , y que debajo de buen 
color y gusto, tiene m u y cruel ponzoña . Y concluyo 
con lo que otras veces os he dicho; que procuremos 
vender nuestras vidas m u y bien vendidas, y haga-
mos lo que somos obligados; que si ahora p a s á r e m o s 
trabajos, adelante tendremos descanso; y si ahora tu-
v i é r e m o s hambre, adelante tendremos hartura; y sí 
ahora peregrinamos, es para ir y pasar a la t ierra que 
pretendemos, que es el P e r ú , donde todo nos es debi-
do; y llegados a él, h a b r á cada uno el premio de su 
trabajo." 
Y dicho esto, y viendo que las casas del 
pueblo les eran dañosas , porque por ellas p o d í a n en-
t ra r los enemigos cubierta o escondidamente, m a n d ó 
quemar las m á s de ellas, dejando para reparo de sus 
arcabuceros algunas casas que estaban c ó m o d a s para 
ello; y q u e m á n d o s e unas casas que estaban cercanas 
a la Iglesia, sa l tó el fuego en ella y quemóse . 
Otros dicen que uno de los soldados de Aguirre , lla-
mado Francisco R o d r í g u e z de Guevara, le pegó fuego; 
y viendo Lope de Aguir re que la Iglesia se quemaba, 
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por dar alguna muestra o apariencia de cristiano, 
m a n d ó luego sacar los ornamentos e i m á g e n e s que 
en ella había , y as í no se q u e m ó todo. 
Viendo los del Rey que Aguirre hab í a quema-
do aquellas casas y dejado otras para poder mejor 
ofender y repararse, luego, aquella propia noche, pe-
garon fuego a las otras casas que h a b í a dejado el 
traidor por quemar y para su resguarda; y así quedó 
todo el pueblo quemado y asolado, sin haber en él en pié 
m á s de sola la casa y sitio donde estaba alojado Agui-
rre con su gente. 
Hechas estas buenas obras, vino la noche, en la 
cual ambos campos durmieron con bien poco reposo, 
t emiéndose cuál h a b í a de dar a cual; pero de ambas 
partes se hizo tan bien, que, de donde se alojaron, nun-
ca hicieron por aquella noche ningún mudamiento, 
aunque todav ía los del campo de Su Majestad, con la 
justicia que de su parte tenían, se atrevieron a aco-
meter; y fue que, esta propia noche, ya que quer ía 
amanecer, vino el Maese de Campo Diego Garc ía de 
Paredes con algunos amigos suyos a caballo, con cin-
co arcabuces que era toda la ar t i l le r ía del campo del 
Rey, cerca de donde estaba Aguirre, y d i s p a r á n d o l o s 
y haciendo otros alborotos, desasosegaron al contra-
rio y le pusieron en arma, el cual luego se puso a pun-
to y a pique con todo silencio; y habiendo ya 
amanecido, y viendo donde estaba el Maese de 
Campo y la d e m á s gente que le hab ían dado el alarma 
y alborada, m a n d ó salir escondidamente de su fuerte 
y alojamiento, cuarenta arcabuceros para que fuesen 
a dar sobre los que estaban con el Maese de Campo. 
Los cuarenta arcabuceros lo hicieron tan fielmen-
te, que, casi sin ser sentidos, fueron a dar sobre los del 
Rey que les hab ían alborotado, los cuales, ya que es-
taban algo cerca, los vieron; y sacando las flacas ar-
mas que tenían, y valerosos esfuerzos y án imos para 
poner las vidas por la honra de su Rey, les esperaron 
para darse con ellos de las armas; los cuales, viendo 
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que ya los del Rey les h a b í a n visto y que sin n ingún 
temor los esperaban, no curaron de arremeter, mas de-
ten iéndose algo lejos, comenzaron a disparar algunos 
arcabuces, de los cuales nunca hir ieron a nadie, n i los 
del R e / asimismo hicieron d a ñ o ninguno en sus contra-
rios; y de conformidad, dejando los puestos v í rgenes y 
sin ninguna sangre derramada, se ret iraron cada es-
c u a d r ó n o c o m p a ñ í a hacia donde estaba su campo o 
alojamiento. 
Dícese que aquí, de esta vez, entre estos cuaren-
ta arcabuceros de Aguir re y los que estaban con el 
Maese de Campo de parte del Rey, se t r abó una muy 
peligrosa y brava escaramuza; y sin que hubiese 
n ingún herido, se ret iraron ambas partes como se ha 
dicho. Y o lo tengo por dificultad que se hubiese tra-
bado peligrosa y brava escaramuza sin peligrar na-
die; y el decirlo de esa suerte, debe de acusar la poca 
experiencia que el autor que esta re lac ión dió, t en ía de 
cosas de guerra, porque a cualquier vista que le da-
ban en que disparaban arcabuces, la l lama escaramu-
za y muy brava y peligrosa; y así hace en su histo-
r i a o re lac ión de donde de esto se t rasun tó , memoria 
de muchas escaramuzas, y en todas ellas no se halla-
r á que hayan herido un solo hombre. E l lo d e b í a ser, 
como se ha dicho, que de lejos se saludaban; y todos 
se guardaban m u y bien, que n i los unos que r í an ma-
tar n i los otros que los matasen. 
C A P I T U L O L X X X V I 
De una carta que Lope de Aguirre envió al Gobernador Pablo Collado, 
y de un esclavo que se huyó del camp3 del Rey al del traidor. 
E l propio d í a que Aguir re en t ró en Barquisime-
to, llego el Cap i t án Pedro Bravo de Molina con la 
gente que de M é r i d a sacó, a la ciudad de E l Tocuyo, 
donde hal ló a l Gobernador Pablo Collado, sin nin-
gún pensamiento de hallarse presente en el campo 
de l Rey; y aun algunos echaron fama que tenía pues-
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tos sus des ígnios en retirarse hacia el Nuevo Reino de 
Granada, si Agui r re saliera con victoria de Barqu i -
simeto. 
E l Cap i tán Pedro Bravo de Molina, viendo cuán 
frío estaba el Gobernador en i r a aquella jornada, co-
menzóle a persuadir y decir lo mucho que importa-
ba hallarse él presente en el campo de Su Majestad, 
porque representando como representaba la persona 
del Rey, los soldados y otros vecinos se a n i m a r í a n a 
hacer lo que eran obligados, esperando que él, como 
Gobernador, viendo lo que cada uno trabajaba, se lo 
gratif icaría; a d e m á s de que no convenía a su honor ni 
al cargo que tenía, hacer lo contrario. 
E l Gobernador puso por excusa su enfermedad, 
diciendo, que a causa de ella no había podido hacer 
más ; pero, que, pues el Capi tán Pedro Bravo era de 
aquel parecer, que él se esforzar ía a caminar e iría al 
campo; y juntamente con esto le r indió las gracias 
del socorro que le daba, y pa rec iéndo le que era hom-
bre de suficiente juicio y autoridad para regir y go-
bernar bien la gente de su campo, le n o m b r ó luego 
por su Teniente General, así en las cosas de la gue-
rra como en las del gobierno, y por Cap i tán de a ca-
ballo; y de esto le d ió muy bastante poder y conducta. 
Los soldados del Capi tán Pedro Bravo no qui-
sieran que su C a p i t á n aceptara estos cargos n i que se 
metiera debajo de la bandera del Gobernador, sino 
que, como Capi tán que venía de otro Distr i to, se estu-
viera por sí, y con su bandera y gente hiciera lo que 
debía; mas al Cap i t án le pa rec ió que era m á s honra 
y provecho suyo y de sus soldados, aceptar los car-
gos que el Gobernador le daba; y al fin lo hizo así y 
con ellos en tend ió durante el tiempo que estuvo en el 
campo, en servir al Rey muy bien. 
A d e m á s de esto ofreció el Gobernador a los 
soldados que hab ían ido en su socorro con el 
Capi tán Bravo, que sí tenían necesidad de algu-
nas cosas de avío para sus soldados y criados 
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que se lo dijesen y los p roveer ía . Algunos de los 
cuales, m á s por entender hasta donde se e x t e n d í a 
Ja l iberal idad de el Gobernador que por aprovecharse 
de lo que les podía dar, dijeron: "que les proveyese 
de lo que h a b í a n menester, y que ellos se ob l iga r ían a 
pagárse lo , porque gratis no que r í an nada sino en todo 
servir al Rey a su costa". 
E l Gobernador les dijo que era contento, y 
luego m a n d ó a un mercader que a cada soldado 
le diese para su avío una docena de herraje, que 
son veinticuatro herraduras con sus clavos y no 
m á s ; y con esto le pa rec ió que i r í an los solda-
dos bien pertrechados y a poca costa; los cuales le 
r indieron las gracias por el avío y no quisieron reci-
b i r cosa alguna de él, y quedaron con alguna ocas ión 
de pasatiempo o m u r m u r a c i ó n de la largueza del Go-
bernador; y luego el propio d ía se partieron el Gober-
nador y el C a p i t á n Bravo, y los d e m á s que de M e r i -
da hab ían salido, y otros que de otro pueblo l lamado 
Tru j i l lo , de la propia Gobernac ión , se hab ían juntado, 
que i r ían por todos m á s de sesenta hombres; y ca-
minando parte de la noche, al siguiente día, en ama-
neciendo, yendo caminando hacia donde estaba el Ge-
neral Gu t i é r r ez de la P e ñ a , llegó un mensajero con 
una carta, que Lope de Aguir re esc r ib ía al Goberna-
dor; y d e t e n i é n d o s e a ver lo que en ella dec ía , fué 
l e ída de suerte que todos la entendieron; y lo que en 
el la se c o n t e n í a era esto: 
" M u y magníf ico señor : Entre otros papeles que 
de vuestra merced en este pueblo se hallaron, estaba 
una carta suya a mí di r ig ida , con m á s ofrecimientos 
y p r e á m b u l o s que estrellas hay en el cielo; y para 
conmigo y mis c o m p a ñ e r o s no hab í a necesidad de que 
se tomase ese trabajo, pues sé yo hasta donde llega 
su ciencia, y en lo que toca a hacerme mercedes y 
favorecerme con el Rey. Fue supérfluo lo que vuestra 
merced me ofrece, porque bien sé yo, que su privanza n i 
pujanza no llega al pr imer nublado; y si el Rey de 
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E s p a ñ a hubiera de pasar por la l i d que entre vues-
tra merced y yo se hiciera, yo lo aceptara y aun die-
ra a vuestra merced las armas aventajadas; mas todos 
los tengo por ardides de los que usa con ellos, 
caballeros que ganaron y poblaron esta t ie r ra para 
que vuestra merced con sus dos nominativos les 
viniese a robar su sudor, con t í tulo de decir que viene 
a hacer justicia; y la justicia que se les hace, es inqui r i r 
cómo conquistaron la tierra, para por esta v ía hacer-
les guerra. 
"La merced que de vuestra merced quiero, es 
que no curemos d e t e n t á r n o s l a s corazas, pues sabe 
vuestra merced lo poco qne en ello puede ganar, por-
que mis c o m p a ñ e r o s se han dado tan poco por sus 
perdones ^cuanto es razón, y tienen presupuesto 
de ^vender la vidas muy bien vendidas. 
Y o no pretendo nada en esta tierra m á s de que por 
mis dineros me provean de algunas cabalgaduras y de 
otras cosas, que, a d e m á s de pagarlas muy bien, reserva-
rá vuestra merced su Gobernac ión y pueblos de ella, de 
hartos d a ñ o s que yo y mis c o m p a ñ e r o s le haremos si 
por otra vía nos quisieren llevar, porque en las muestras 
que en la tierra hemos visto, nos han puesto alas y 
espuelas para no detenernos en ella; que por unas 
caperuzas o sombreros, y lanzas que por hu i r unos 
soldados de vuestra merced dejaron en el camino, 
hemos vistos cuán medrados es tán los d e m á s . Y vol -
viendo a la carta, no hay para q u é vuestra merced 
diga que andamos fuera del servicio del Rey, porque 
pretender yo y mis compañeros , por las armas hacer 
lo que hicieron nuestros antepasados, no es i r contra 
el Rey; porque al que nos hiciere las obras, tendremos 
por Señor , y al que nó, no le conocemos; y así ha 
muchos d í a s que nos desnaturalizamos de E s p a ñ a y 
negamos al Rey de ella, si alguna obligación de ser-
virle t en íamos ; y asi hicimos nuevo Rey, al cual obe-
decimos; y como vasallos de otro señor bien podemos 
hacer guerra contra quien hemos jurado de hacerla 
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sin incurr i r en ninguna nota de las que por a l lá se 
nos ponen; y concluyendo en todo, digo, que como 
vuestra merced y sus republicanos nos hicieren la 
vecindad, que así les haremos las obras; y que sí nos 
buscaren, que aqu í nos h a l l a r á n las manos en la masa; 
y mientras m á s aína nos dieren el avío , que le s u p l í , 
c o m e den, con m á s brevedad nos iremos de esta t i e r ra , 
"No me ofrezco al servicio de vuestra mer-
ced, porque lo t e n d r á por fingido ofrecimiento nues-
t ro señor , la m u y magnífica persona de vuestra mer-
ced, etc. Su servidor, Lope de A g u i r r e . " 
Le ída esta carta, el Gobernador r e s p o n d i ó a los 
que estaban presentes: "plugiera a Dios que el suceso 
de esta guerra se dejara entre m í y Aguirre , que aun-
que él desgarra tan largo por su carta, yo hiciera con 
él lo que él dice que hiciera conmigo; y a buen segu-
ro que nos q u e d á r a m o s con la victoria. Mas, pues que 
Dios lo quiere así, d é m o s l e gracias, que nuestros 
pecados deben ser causa de tanto mal que hasta a q u í 
viniesen a alcanzarnos las centellas del Perú , y dar-
nos esos desasosiegos y ponernos en aprieto;" y todo 
esto tan a c o m p a ñ a d o de l ág r imas , que puso a d m i r a c i ó n 
a los que estaban presentes en ver con cuanto sen-
t imiento hablaba el Gobernador; y a s í se m u r m u r ó 
largo esta respuesta, lo cual sintió Pablo Collado, y 
d e s p u é s se la pagaron todos acabada la guerra. 
Y caminando aquel día, a hora de medio d ía llegaron 
a donde estaba el General Gut i é r rez de la P e ñ a con la 
d e m á s gente, los cuales, con la llegada del C a p i t á n 
B r a v o y d é l o s d e m á s que con él iban, recibieron tan-
to á n i m o , y contento y alegr ía , que la duda que hasta 
all í t en ían de la victoria, se les convi r t ió en una m u y 
cierta esperanza de haberla; y se t en í an ya por tan 
vencedores, como sí tuvieran muerto al traidor. 
E l Cap i t án Bravo, a fin de avivar la gente del 
Rey y amedrentar los con t ra r íos , e n t r ó diciendo 
y publicando que en su pueblo, que era Mér ida , que-
daba un Oidor del Nuevo Reino con quinientos hom-
bres, y que él venía con obra de doscientos soldados a 
entender los designios del Agni r re ; y suced ió que lue-
go, en aquel instante o aquella noche, se h u y ó un escla-
vo del propio campo del Rey adonde estaba Lope 
de Aguirre , y le di jo: "que entonces hab ía llegado un 
Capi tán del Reino con doscientos hombres y que él 
los h a b í a visto, y t r a í an muchos aderezos de guerra". 
E l Aguir re m o s t r ó no hacer caso de lo que el negro 
le decía , pero sus soldados lo creyeron; y luego se les 
cayeron las alas y no las tenían todas consigo, parec íén-
doles que era mucha gente la que el esclavo decía y 
que no pod r í an dejar de ser muertos o desbaratados: 
y así propusieron muchos de ellos de, en hallando opor-
tunidad, huirse y pasarse al campo del Rey, para go-
zar de los perdones que el Gobernador les daba. 
CAPITULO L X X X V i l 
Que trata de dos soldados do Aguirre que se paaarun al campo 
del Rey y de ;i\¡rún servicio que le fué tomado a Aguirre. 
Sabida por Lope de Aguir re la nueva dicha, que 
el esclavo le d ió de la gente del reino, rece lándose de 
que sus soldados no le hiciesen alguna levada y se 
huyesen, puso en ellos mucha m á s guarda que hasta 
allí, aunque, antes, siempre hab í a venido con ellos 
muy recatado, g u a r d á n d o l o s y teniéndolos encerrados 
en aquel fuerte o cercado donde estaban, algunos 
de los cuales deseaban hallar tiempo oportuno para 
pasarse; y con la mucha custcdia que de sus ami-
gos en ellos tenía, no pod ían efectuar su propós i to ; 
y al fin plugo a Nuestro Señor , que dos soldados de 
Aguirre , llamados el uno Juan Ranjel y el otro 
Guerrero, acertaron al tercero día, que fué viernes, 
a tener ocasión u oportunidad para salir del fuerte 
con sus arcabuces, y en v iéndose algo apartados de 
él, escondidamente, sin que los viesen los de Agui-
rre, se pasaron al campo del Rey, donde los recibie-
ron con mucho contento, y ellos dieron noticia de 
cómo h a b í a muchos que en breve se pasa r í an ; y que 
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no era menester m á s de estarse por allí la gente del 
Rey, y defend iéndoles las comidas, y que poco a poco 
se les vend r í an pasando todos; y que quedaban para 
pasarse de los primeros, un Juan J e r ó n i m o de E s p í n -
dola y un H e r n á n Centeno, como otros diez o doce 
compañe ros ; y con esta nueva y la que antes les ha-
bía dado Pedro Alonso Galeas, t en í an de continuo 
sus centinelas y corredores de a caballo los del Rey, 
sobre el fuerte de Aguirre, para que su gente no tu -
viese lugar de salir a buscar comida, sin que fuesen 
todos; y así, este propio día , estos soldados que se pa-
saron con el Maese de Campo y el Cap i tán Bravo y 
otros cuarenta soldados, fueron a dar vista al t raidor , 
y poniéndose donde pod ían ser oídos , daban voces 
persuadiendo a los soldados de Aguir re a que se pa-
sasen al Rey, d ic iéndoles que no esperasen haber 
victoria, porque hab ía llegado el Cap i tán Bravo del 
Reino con doscientos hombres bien aderezados, que 
los hab ían de poner en grande aprieto y desbaratarlos; 
y que no esperasen haber batalla, pues si esperaban 
a esto, los h a b í a n de matar a todos, sino que con 
tiempo se pasasen y gozasen del p e r d ó n del Gober-
nador. Y estando con estas plá t icas , vieron ciertas 
piezas de índ ios e indias del servicio de los amotina-
dos, que estaban lavando en un río cerca del fuerte, 
y dejando allí alguna gente para muestra, se bajaron 
por otra parte oculta el Maese de Campo y el Capi-
t án Bravo con algunos de los que allí estaban, y dan-
do en el servicio de los traidores que estaban en e l 
río, se lo tomaron todo ; y sub iéndolo a las ancas de 
sus caballos, se volvieron con ellos sin que nadie lo 
estorbase. 
Lope de Aguirre, viendo que ya se le a t r e v í a n 
mucho los de la banda del Rey y que los suyos se 
le empezaban a pasar, a c o r d ó ver si pod ía hacer a l -
gún d a ñ o en el campo del Rey; y hablando sobre 
ello a sus m á s amigos, les dijo que se juntasen sesen-
ta hombres y que diciendo que iban a buscar comida, 
saliesen aquella noche y fuesen a buscar d ó n d e es-
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taba el campo del Rey, y diesen sobre él e hiciesen 
el d a ñ o que pudiesen; y por la m a ñ a n a se viniesen 
retirando, y que él sa ld r ía con la d e m á s gente a so-
correrles. 
Roberto de Sosaya, C a p i t á n de la guardia de 
Aguir re , y Cr i s tóba l Garc ía , Cap i tán de infanter ía , 
a quienes este negocio se encomendó , juntaron la gen-
te y salieron a hacer lo que el traidor les mandaba; 
y andando aquella noche casi al cuarto de la modo-
rra, buscando el sitio donde estaba alojado el campo 
del Rey, acer tó a pasar por cerca de donde ellos an-
daban un Cap i t án Romero, que con ciertos c o m p a ñ e -
ros ven ían de un pueblo que ten ían poblado l lamado 
la V i l l a Rica, en una Provincia que llamaban N i r -
gua, a servir al Rey; el cual dicen que s in t ió el mur-
mul lo y tropel de los traidores, y poniendo piernas 
a sus caballos fueron dando alarma al campo del Rey; 
y otros dicen que este C a p i t á n Romero nunca pudo 
sentir n i sintió a los sesenta arcabuceros de Aguirre, 
porque andaban may desviados del camino por don-
de él pasaba, sino que por allí andaban ciertas yeguas 
cerreras, las cuales, como los sintieron, se alborota-
ron y corrieron; y pa rec iéndo le a Romero y a los 
que con él iban que era tropel de gente, corrieron 
como se ha dicho y dieron alarma a los del campo 
del Rey; y luego ensillaron todos sus caballos y co-
rr iendo hacia aquella parte donde el C a p i t á n Rome-
ro h a b í a sentido la gente, no hallaron rastro de nada, 
y así se volvieron a reposar. 
Los sesenta arcabuceros de Aguir re tampoco 
sintieron el alboroto de los del Rey n i pudieron 
atinar donde estaba el campo, y t a m b i é n se echa-
ron a dormir hasta por la mañana , que les vieron 
los esp ías y atalayas que estaban puestos por el 
Rey, los cuales dieron alarma a los de su campo; 
y pon iéndose todos a punto de guerra salieron 
de su alojamiento en seguimiento de los sesenta 
arcabuceros de Aguirre, los cuales viendo i r sobre sí 
la gente del Rey, se ret i raron en ordenanza hacia 
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donde estaba el alojamiento de su campo, y enviando 
a un soldado delante que diese aviso a Aguirre de 
lo que pasaba, se arr imaron a un chaparral o mato-
r r a l de arcabuco que estaba, junto a una barranca 
donde los del Campo del Rey no p o d í a n llegar por 
ser toda gente de a caballo; y allí se entretuvieron 
hasta que Lops de Agui r re vino con socorro de la 
d e m á s gente. 
C A P I T U L O LXXXVÍH 
De la escaramuza que tuvo Aguirre con los del Rey. 
y cómo se pasó Diego Tirado, Capitán de a 
caballo de Aguirre, al campo del Rey. 
Sabido Lope de Agui r re el aprieto en que sus 
sesenta arcabuceros estaban, tomando consigo toda la 
d e m á s gente c a b a l g ó en un caballo o yegua morci l la 
y se fue llevando tendida la bandera de su guardia, 
que era negra toda y con dos espadas ensangrentadas, 
hacia donde su gente estaba recogida; y j u n t á n d o s e 
con eílos, hicieron muestra de querer salir de aquel 
sitio donde estaban. Los del campo del Rey, que, como 
se ha dicho, era toda gente de a caballo, y habr í a en 
ellos hasta ciento y cincuenta homSres, con cinco o 
seis arcabuces, viendo que allí no eran señores para 
poder ofender a los contrarios, hicieron muestra de 
retirarse; y saliendo en su seguimiento Agui r re con sus 
soldados, dejaron el alojamiento que tenían , el cual 
luego lo ganaron los de la banda del Rey, los cuales 
estaban en duda si r o m p e r í a n con los de Aguirre o 
nó, y a n d á b a n s e corriendo o escaramuzando bien 
cerca de él a menos de doscientos pasos. 
Lope de Agu i r r e mandaba algunos de sus soldados 
que por su orden disparasen sus arcabuces, procurando 
con ellos hacer el ma l que pudiesen en los del Rey; y 
asimismo ten ía apercibidos cincuenta arcabuceros 
que no disparasen, sino que con cada dos pelotas con 
hilo de alambre estuviesen a pique para si los de 
a caballo quisiesen arremeter; y con estar tan cerca 
los unos de los otros y t i r a r los del t raidor sus 
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arcabuces, algunos con buenas ganas, nunca hicieron 
d a ñ o ninguno ni hir ieron hombre ni caballo de los del 
campo'delRey; antes, parece cosa de milagro que se vie-
ron algunas pelotas que daban en los caballos de 
algunos y se quedaban atajadas sin empecerles en 
cosa ninguna n i cortarles sólo un pelo; y que 
los del campo del Rey de sólo cuatro o ciuco arca-
buzasos que t i raron, le mataron a Aguir re el caballo 
en que andaba y le hirieron dos soldados. 
Andaba en estas revueltas un Diego Tirado, 
C a p i t á n de a caballo de Lope de Agu i r r e en una 
yegua, escaramuzando o corriendo por delante de la 
gente de su campo, y pa rec i éndo le buena coyuntura 
aquella para pasarse y ganar la vida que por sus de-
m é r i t o s y delitos a t r á s cometidos, tenía perdida, d i ó 
una vez una arremetida m á s larga de las que sol ía 
otras veces dar; y dejando a su Cap i t án Lope de 
Aguirre se pasó al Rey delante de lodos, diciendo a 
voces: "¡Viva el Rey! ¡Viva el Rey!" 
Recibióle el Gobernador y los d e m á s Capita-
nes de su campo muy bien, y él les dijo que 
en ninguna manera arremetiesen n i viniesen en 
rompimiento, porque Agui r re tenía cincuenta arca-
buceros reservados con los cuales ha r í a harto 
daño , sino que se esparciesen, de suerte que no les 
tirasen al terrero. La gente del Rey lo hizo así, y pa-
ra dar án imo a los d e m á s soldados que con el 
t ra idor estaban a que se pasasen al Rey, le dió el Go-
bernador al propio Tirado el caballo que t ra ía y le 
m a n d ó que luego fuese y escaramuzase delante de 
Lope de Aguirre, que tenía mucha confianza en él. 
E l Aguirre viendo que así se le hab ía pasado, procu-
rando disimular y encubrir su psna y daño , di jo a 
los suyos que no se turbasen, que él lo hab ía en-
viado con cierto mensaje. 
Cuando se pasó Diego Tirado, andaba tam-
bién de a caballo un Francisco Caballero, sol-
dado de los de Aguirre, y como vió i r a Diego 
Ti rado , quísole seguir y pasarse con él; y fue 
tan desgraciado, que él se cor tó o el caballo se le 
es tancó , de suerte que, sin poder pasar a t r á s n i 
adelante, se q u e d ó en el camino m á s cercano a los de 
Agui r re que a los del Rey y el t ra idor lo recogió 
con los d e m á s ; y cuando se volvieron a retirar, un 
famil iar de los del traidor, por tugués , que se d e c í a 
Gaspar Díaz, se puso con una aguja tras de la puer-
ta del fuerte y entrando el Francisco Caballero se la 
t i ró, diciendo "muera el traidor;" y d á n d o l e por el 
a rc ión delantero se lo pasó , y con él el miembro 
que le dejó cogido con la silla por aquel lugar, y 
otros iban ya a segundar de mala y a acabarle si 
no es que el Lope de Aguirre , conociendo la poca 
culpa que el Francisco Caballero h a b í a tenido en 
aquel negocio, m a n d ó que no lo matasen sino que 
lo curasen. 
Los del campo del Rey no curando arremeter 
se andaban fuera de toda orden, as í corriendo y 
escaramuz;ando delante de la gente del Aguirre; y los 
de l mo t ín dejaban de t i ra r y jugar con su acabucer ía . 
Suced ió que estando los unos y los otros sus-
pensos de esta manera, sin pensar de venir por en-
tonces en rompimiento, un soldado de los del campo 
del Rey, l lamado Ledezma, a t r ev i éndose al buen ca-
bal lo que tenía , dio -ma arremetida hacia el campo 
del ¡contrar ío, el cual, como lo vió i r y que se le 
llegaba tanto, creyendo que se le pasaba, dijo a los 
suyos; "no le t i ré is , que este se viene a nosotros"; y 
llegando el Ledezma, obra de treinta o cuarenta pasos 
del Aguir re y de su gente en este compás , r odeó en 
su caballo toda la gente del con t ra r ío sin que le hic ié-
sen mal ninguno; y volviendo al paraje por donde 
h a b í a arremetido, volvió las ancas y diciendo ¡viva el 
Rey!, se to rnó a su campo; y aunque entonces le t i r a -
ron muchos arcabuzasos, no le hicieron mal ninguno. 
Viendo, pues, Aguirre que los contrarios le anda-
ban tan cerca y quesus arcabuceros no les hac ían mal , 
d i jo : "¿qué es és to m a r a ñ o n e s , que vaqueros con za-
marros de ovejas y rodelas de vaca se me han de 
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atrever, y que vosotros no d e r r i b é i s ninguno?" y d e c í a 
Agui r re esto, porque todos los m á s del campo del 
Rey t r a í a n unos zamarros de cuero de l eón o de ve-
nado, que se usan para el a^ua; y unas adargas de 
cuero de vaca que se acostumbran en las Indias para 
la guerra de los indios, y unas espadas bien mohosas, 
y algunas lanzas que se p o d í a n esperar en caeros. 
P a r e c i é n d o l e m a l a A g u i r r e todas estas cosas, y 
que algunos de sus arcabuceros, que no t en í an vo-
luntad d a ñ a d a , t i raban antes al cielo que al suelo 
y que era v í s p e r a de desampararle allí, comen-
zóse a ret irar y dar la vuelta hacia su fuerte, l levan-
do casi a empujones a los soldados; y d á n d o l e 
a algunos con una sargenta que llevaba, porque les 
p a r e c í a que se volv ían de mala gana. Y sin 
hacer m á s d a ñ o del que se ha dicho, se t o rnó a 
recoger con sus soldados en su fuerte; y asimismo 
los del Rey, p a r e c i é n d o l e s que aquella vista que 
allí se h a b í a n dado con los amotinados era v í spera de 
haber victoria, se volvieron m u y alegres y contentos 
a su alojamiento, dejando sus esp ías y corredores so-
bre el fuerte y alojamiento de Aguir re como solían.-
C A P I T U L O L X X X I X 
Que trata cómo vist) Agairre que sm soldados no herían a los 
del Rey, propuso de dar la vuelta a la mar. 
Ent rado Lope de Agui r re con su gente en su fuerte 
y considerado el poco d a ñ o que h a b í a n hecho en el 
campo y gente del Rey con la a r c a b u c e r í a , c o m e n z ó 
a vituperarlos y deshonrarlos, l l a m á n d o l e s de pus i l á -
nimes, y cobardes y de á n i m o s mujeriles; y que no ha-
b ían sido pa^a her i r un sólo caballo de los contrarios 
con tanta pujanza de a r c a b u c e r í a como t e n í a n ; y que 
m á s t i raban a las estrellas del cielo con sus arcabuces 
que a los contrarios que t e n í a n juntos, en lo cual él 
conoc ía bien la in tenc ión y á n i m o s de todos los m á s ; 
que hiciesen en buena hora la guerra de aquella suerte, 
que si a él lo desbarataban, para ellos s e r í a la peor 
parte. Y luego con toda presteza puso a las puertas del 
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fuerte algunos de sus amigos para que no consintiesen 
sal ir a nadie, como otras veces lo h a b í a hecho; y pa-
rec i éndoJe que ios soldados que con tibieza les s egu í an , 
y los enfermos que en su campo ten ía le eran estorbo 
o impedimento para no hacer la guerra bien hecha, 
y que por ellos no se osaban desmandar como qviería, 
a c o r d ó matarlos a todos; y haciendo una lista o me-
mor ia para ello, ha l ló que d e b í a matar cincuenta hom-
bres y m á s . 
Estando él en su pecho determinado de ha-
cerlo, quiso dar parte p r imero a algunos amigos suyos 
los cuales viendo la cruel c a r n i c e r í a que el t ra idor que-
r í a hacer, y p a r e c i é n d o l e s que en ninguna manera po-
d í a n escapar sin que en aquella G o b e r n a c i ó n los des-
baratasen y que p o d r í a n ser castigados todos por aque-
l la crueldad que su C a p i t á n q u e r í a hacer; o Dios que 
fue servido que no se hiciese, les puso en el c o r a z ó n 
que lo estorbasen; y as í le respondieron a Agui r re , 
que no les p a r e c í a que se d e b í a hacer aquello, porque 
por ventura pensando que m a t a r í a a los culpados y 
tibios, m a t a r í a a los m u y leales amigos; y porfiando 
sobre esto con él gran rato, le hicieron mudar el p r o -
p ó s i t o malo que t en ía y lo de jó de hacer, p o n i é n d o l e 
t a m b i é n por delante la mucha confianza que hasta a l l í 
h a b í a tenido en Diego T i rado , y c ó m o lo h a b í a desam-
parado al t iempo de la m a y o r necesidad; y que, a s í 
p o d r í a ser, haber entre sus soldados algunos de quien 
él t e n í a mucha confianza, que d e s p u é s le n e g a r í a n ; y 
matar a algunos que aunque le p a r e c í a n que estaban 
t ibios en las cosa? de la guerra, m o r i r í a n por su de-
fensa. 
Lope de Agu i r r e , convencido con esto y de termi-
nado ya de no matar los que ten ía s e ñ a l a d o s , a c o r d ó 
quitarles a todos las armas, y as í los d e s a r m ó y man-
d ó a sus m u y amigos que tuviesen cuenta con ellos; y 
que si los viesen hacer a l g ú n semblante de huirse 
que los matasen a todos; y juntamente con esto, pare-
c i é n d o l e que en este camino para el Reino y P e r ú le 
h a c í a n mucha resistencia, y que p o d í a ser desbaratar-
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se y dejarle los suyos en el camino, a c o r d ó dar la 
vuelta y volverse con su gente a la mar y embarcarse 
en los navios que pudiese y tomar otra derrota y 
manera de venir. 
Los del campo del Rey, reconociendo el temor 
conque Aguirre estaba, nunca se quitaban del rede-
dor del fuerte treinta o cuarenta de a caballo, para 
impedirles que no saliesen a buscar comida y porque 
v iéndo los tan cerca se animasen a huir algunos y pa-
sarse al Rey; y así el t raidor no consent ía salir a n in-
guno de sus soldados, aunque fuesen de los m á s ami-
gos, a buscar comida; y así pasaban entre todos tan-
ta hambre y necesidad de comida, que mataban los 
perros que tenían para comer y algunas cabalgaduras 
delas que habían t ra ído . Y viendo algunos y aun los 
m á s de los que el Aguirre hab ía puesto por guardas 
de la puerta del fuerte la necesidad que padec ían y el 
aprieto en que estaban, uno a uno y dos a dos se le 
huían y se iban adonde andaban y estaban las guar-
das del campo del Rey; y porque no pareciese que 
del todo estaba desanimado y perdida la confianza 
de sus soldados y amigos, envió un día de estos o echó 
fuera del fuerte a ciertos Capitanes y soldados arca-
buceros para que ojeasen al Maese de Campo y al Ca-
p i tán Bravo, que con ciertos soldados de a caballo se 
les h a b í a n llegado muy cerca a persuadir a los solda-
dos de Aguirre que se pasasen al Rey; y tomando por 
reparo estos arcabuceros del traidor una ermita que 
allí estaba, para que los de a caballo no les hiciesen 
mal, comenzaron a trabar p lá t i cas con los soldados 
que estaban con el Maese de Campo y el Cap i t án Bra -
vo; y como todos eran soldados que se h a b í a n visto en 
otras refriegas de guerra, ponían mucha parte de sus 
almas en las lenguas, v i tupe rándose los unos a los 
otros; y como los de la parte del Rey trataban de trai-
dores a los contrarios, t o m á b a n l o por mucha afrenta 
y procuraban tirarles muy de veras con sus arca-
buces. 
Estaba el Cap i tán Bravo diciendo a sus propios 
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soldados que no era de buenos tratar mal con pala-
bras a sus contrarios, especialmente siendo de su na-
ción y que antes los h a b í a n de persuadir con buenas 
palabras a que se pasasen a su Rey; uno de los con-
t rar íos , mestizo, l lamado Juan de Liscano, p a r e c i é n d o -
le que el C a p i t á n Bravo se había s eña l ado mucho en 
aquellas refriegas, y que estaba entonces descuidado 
hablando con sus soldados, le t i ró de m u y buena gana 
un arcabazaso. y quiso Dios que fuese algo avieso y 
le diese en el caballo, el cual c ayó luego ; y creyen-
do los unos y los otros que el caballero y el caballo ha-
b í a n sido heridos de muerte, los de la banda del t r a i -
dor dieron m u y gran gr i ta de alegría , porque hasta 
allí no hab í a hecho otro tanto; y los del Rey, l l egándo-
se a su Cap i t án y hallando no le habar herido m á s que 
el caballo, le dieron luego allí otro y se re t i raron y 
apartaron del fuerte. 
De los soldados que en este tiempo se hab ían pa-
sado o pasaron al campo del Rey de los del traidor, 
dieron aviso cómo Lope de Aguirre tenía presupues-
to determinado de irse o volverse a la mar, y que ha-
b ía desarmado a muchos, diciendo que ya que se le 
huyesen no que r í a que le llevasen armas conque des-
pués le hiciesen la guerra; y así el General del Rey 
y su Maese de Campo ten ían mandado a los guardas 
o espías que hab ían puesto, que tuviesen gran vigilan-
cia en ver y entender c u á n d o Aguirre cargaba su ca-
rruaje para d a r l a vuelta, y diesen aviso de ello en el 
campo para irles a dar alcance y desbaratarlos si pu-
diesen, los cuales lo hicieron así, 
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C A P I T U L O X C 
De cómo se pasaron todos los soldados de A g u i r r e al campo 
del Rey y le de ja ron solo con un soldado llamado 
A n t ó n Í J a m o z a s . 
Viendo Lope de Aguirre la mucha necesidad de 
comida que pasaban en el fuerte, y que cada día se 
le hu ían algunos soldados, a c o r d ó de hecho dar la 
vuelta; y un lunes por la m a ñ a n a , que era v í spera 
de San S i m ó n y Judas, habiendo ya comunicado su 
partida con sus amigos, qu i tó todas las armas a la 
mayor parte de sus soldados y c a r g á n d o l a s con las 
d e m á s municiones en las cabalgaduras que allí tenían 
dijo que diesen la vuelta. Los soldados le dijeron que 
d ó n d e q u e r í a i r y los quer ía l levar sin armas para 
que los matasen y damnificasen los cont ra r íos , y que 
a d e m á s de esto no era cosa honrosa ni provechosa 
para ellos volver a t r á s , sino pasar adelante; y esto 
lo dec ían con mucha osadía . 
Lope de Aguirre , viendo que la gente se le des-
vergonzaba y enojaba, aco rdó volverles las armas, 
por ver si podr í a hacer del l ad rón , fiel, p id i éndo le s 
pe rdón ; y diciendo que aquel yer ro hab ía hecho y no 
otro en toda la jornada; que le perdonasen; que tenien-
do entendido que sus voluntades e intenciones eran 
muy al contrario de lo que entonces mostraban, los 
hab ía desarmado. Algunos no quisieron recibir las 
armas como hombres afrentados de lo que Aguirre 
había hecho, a los cuales el propio Aguirre en persona 
iba a rogarles que las tomasen, no a t r ev i éndose a usar 
del r igor que hasta allí , porque ya no hallaba en sus 
secuaces tanta calor para hacerlas como de antes; y 
esto le p a r e c i ó porque en esta sazón quiso matar a su 
Cap i t án Juan J e r ó n i m o de E s p í n d o l a , porque le res-
pond ió atrevidamente a ciertas quejas que el traidor 
daba de sus m a r a ñ o n e s ; que cuando se le h u í a n en 
la Margari ta y Borburata los soldados, que n i los 
hiciera buscar y viera entonces los que le habían 
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quedado y le eran amigos, pero que él y sus amigos 
t r a í a n a muchos forzados en su compañ ía ; que no se 
maravillase de que le negasen, especialmente hac i én -
doles las obras que les hacía . Y nunca halló, como se 
ha dicho, calor en sus amigos para matar a este 
E s p í n d o l a . 
Otros le dieron por parecer que ya qne 
se que r í a volver, que era mejor caminar de noche que 
no de día, porque no se r í an vistos del campo del 
Rey y así no les segui r ían ; y estando en esta gr i ta y 
barahunda, asomaron sobre el fuerte el Cap i tán Bravo 
y el Maese de Campo con alguna parte de su gente, y 
comenzaron a dar voces que se pasasen al Rey y no 
siguiesen al t raidor que los que r í a l levar e n g a ñ a d o s ; 
y estando en estas y en otras p lá t icas , vieron que cier-
tas piezas del servicio de Aguirre andaban en el río, 
y el Maese de Campo y el Cap i t án Bravo acordaron 
irlas a tomar. Llevando consigo otros catorce o quince 
soldados y bajando escondidamente hacia donde las 
piezas estaban, dejaron mandado a los esp ías que si 
alguna gente saliese del fuerte hacia donde ellos iban, 
que con una espada desnuda les hiciesen señal para que 
se guardasen. 
Algunos de los amigos de Agui r re estaban con 
sus arcabuces ojeando a los d e m á s del Rey que sobre 
la barranca hab í an quedado, d á n d o l e s voces y l l amán-
doles que se pasasen, los cuales vieron i r al Maese 
de Campo y a los d e m á s que iban a tomar las piezas; 
y dando aviso de ello a Lope de Aguirre , envió luego 
a su C a p i t á n Juan J e r ó n i m o de E s p í n d o l a con hasta 
quince arcabuceros a que fuesen a recoger las piezas 
y que estorbasen a los del Rey que no las tomasen. 
Los espías , como vieron i r a los arcabuceros del 
Agui r re hacia donde el Maese de Campo estaba, comen-
zaron a hacer señal; y no curando el Maese de Cam-
po de la seña que se le hac ía , siguió su camino adelante 
hasta que l legó a vista del Cap i tán E s p í n d o l a y de 
los d e m á s que el Aguirre hab ía enviado; y luego, como 
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los vió, d íó la vuelta para recogerse porque no le 
hiciesen n ingún d a ñ o con les arcabuces, 
E l Cap i t án E s p í n d o l a y los demás , como lo vieron 
revolver, apresuraron el paso para alcanzarlos, y llegan-
do algo cerca de ellos, dijeron Iviva el Rey, caballeros! 
¡Viva el Rey, caballeros!, a m u y grandes voces; y elMae-
se de Campo, y el Capi tán Bravo y los d e m á s , como 
oyeron la voz del Rey, esperaron; y a c e r c á n d o s e o jun-
t á n d o s e los unos con los otros se saludaron m u y ami-
gablemente, y los de a caballo recibieron a los otros a 
las'ancas de sus caballos y se subieron con ellos a 
la barranca. 
E l Cap i t án E s p í n d o l a les dijo que esperasen y 
estuviesen por allí a vista del fuerte, que todos los 
m á s se les p a s a r í a n ; y tomando consigo el Capi tán 
Bravo a todos estos soldados, se fué con acuerdo 
del Maese de Campo a dar cuenta de ello al Gober-
nador y General que estaban en el alojamiento con la 
d e m á s gente. 
Vis to por los otros arcabuceros de Agui -
rre, que estaban ojeando a los de la barranca, la 
pasada del Cap i tán E s p í n d o l a al campo del Rey, 
acordaron hacer ellos lo mismo, porque les pareció 
que se les acercaba su pe rd ic ión y que todos los 
d e m á s hab ían de hacer lo mismo; y así, e s tándolos 
mirando Aguirre y creyendo que iban a hacer algu-
na arremetida, se fueron a donde estaba el Maese 
de Campo y los d e m á s , diciendo ¡viva el Rey, que 
a su servicio venimos!; y luego dijeron al Maese de 
Campo que se bajase al fuerte, porque los que estaban 
dentro no se de fender í an sino que luego se le dar ían , 
que eran los de quien Aguirre se temía. E l Maese de 
Campo, luego, con los que allí estaban, comenzó a 
bajarse hacia el fuerte. 
Viendo los que dentro del fuerte hab í an quedado 
que y a se acercaban sus contrarios, queriendo gozar 
de los perdones, delante de su Cap i t án Lope de 
Agui r re se salieron ' del fuerte, y caminando hac ía 
donde el Maese de Campo bajaba, lo recibieron con 
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voz de ¡Viva el Rey! y le dijeron cómo quedaba solo 
Lope de Agui r re y le h a b í a n desamparado todos, sino 
sólo un A n t ó n Llamozas que era C a p i t á n de su guar-
nición, que q u e d á n d o s e dentro del fuerte con Aguirre , 
d i j oque ' é l h a b í a sido su amigo en la vida y que t a m b i é n 
lo quer ía ser en la muerte. Y así, todos estos soldados 
se volvieron a c o m p a ñ a n d o al Maese de Campo del Rey 
para quitar la vida al t ra idor de su Capi tán. 
E l Maese de Campo viendo la victoria que entre 
las manos ten ía , envió luego un mensajero de los que 
allí estaban de a caballo, para que por la posta fuese 
a dar aviso de lo que pasaba al Gobernador, y al Gene-
ra l y a los d e m á s ; lo cual sabido por ellos, luego todos 
de tropel se partieron hacia el fuerte donde estaba 
Aguirre. Otros dicen que al tiempo que el t ra idor de 
Aguirre estaba fuera del cercado, mirando sus arcabu-
ceros el d a ñ o que hac í an en los que sobre la barranca les 
estaban dando voces, que los soldados que h a b í a n que-
dado en el fuerte, de él salieron por unas flacas pa-
redes de bahareques que a las espaldas tenía , des-
p u é s de haber visto la pasada de los d e m á s y que no 
t en ía Lope de Aguir re quien volviese por él. Sea de 
la una manera o de la otra, ellos se fueron y le dejaron 
solo. 
V iéndo los él i r delante de sus ojos, c réese que 
d i r í a entonces Aguirre: "¡Oh, m a r a ñ o n e s , qué bien me 
dec í a Antonico, que me había i s de dejar en manos de 
mis enemigos!" como otras veces lo h a b í a dicho cuando 
se le hu ía a lgún soldado. 
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C A P I T U L O X C I 
De cómo A g u i r r e m a t ó as u h i jo , y fue él m u e r t o 
por el Maesa de Campo del Rey. 
Acabada de irse toda la gente a Lope de Aguirre 
y h a b i é n d o l o dejado solo, y viendo él que no había 
quedado en su c o m p a ñ í a m á s de A itón Llamozas, su 
Cap i t án de la munic ión , se fue a este Cap i t án y le dijo 
que por q u é no se iba con los d e m á s a gozar de los 
perdones del Rey; el cual le r e s p o n d i ó lo que arriba se 
refirió, que pues le h a b í a sido amigo y c o m p a ñ e r o en la 
vida, que t ambién lo quer ía ser en la muerte; y no 
r e spond i éndo l e nada se en t ró el traidor en la casa y 
aposento donde tenía su hija, m u y cortado y falto de 
ánimo, y poniéndole el diablo en el corazón que echa-
se un sello a todas las crueldades que hasta allí había 
hecho, se fue para su hija que era ya mujer y le dijo; 
"hija, e n c o m i é n d a t e a Dios que te quiero matar." La 
moza le r e spond ió ¿por qué señor?; el t ra idor le dijo: 
"porque no te veas vituperada ni en poder de quien te 
diga hija de un traidor;" y echando mano a una daga 
o puñal que traía, le dio de p u ñ a l a d a s y le qui tó la 
vida, y luego se sal ió a la puerta del aposento y vien-
do entrar la gente del Rey, no tuvo manos para dis-
parar siquiera un arcabuz, que lo pudiera m u y bien 
hacer y aun hacer a lgún d a ñ o en sus contrarios; mas 
dejando todas las armas, se a r r i m ó a una barbacoa o 
cama que allí estaba. 
Y entrando el Maese de Campo, hab í a entrado 
antes que él un Ledezma, espadero del Tocuyo, el 
cual, como vió entrar al Maese de Campo, le dijo: 
"señor, aqu í tengo rendido a Aguirre . Pretendiendo 
ganar gracias el Aguirre , r e spond ió : "no me r indo yo a 
tan grandes bellacos como vos;" y como reconoció 
por lo que oyó, que el que entraba era el Maese de 
Campo, le dijo: " seño r Maese de Campo, suplico a 
vuestra merced que pues es caballero, que me guarde 
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mis t é r m i n o s y me oiga, porque tengo negocios que 
tratar que importan al servicio del Rey". 
E l Maese de Campo dijo que él ha r í a lo que era 
obligado; y viendo algunos de los soldados de Agu i -
rre que de darle la v ida a lgún d í a p o d í a redundarles 
en daño a ellos porque d i r í a lo que hab ía pasado, le 
dijeron al Maese de Campo que a su honra no conve-
nía sino que lo matase y cortase la cabeza antes que 
viniese el Gobernador o el General. 
E l Maese de Campo m a n d ó a Agui r re que se desar-
mase, y pa rec i éndo le bien el consejo que le h a b í a n da-
do, le hizo t i ra r dos arcabuzasos conque lo mataron; y al-
gunos dicen que al pr imer arcabuzaso que le t i raron, que 
le dieron algo al soslayo y dijo el t raidor: "este no es 
buenofy al segundo que le dieron por los pechos, dijo: 
"este sí;" y que luego c a y ó y con este mur ió . Y luego 
un Custodio H e r n á n d e z , soldado suyo, y aun de los 
bien prendados, le co r tó la cabeza por mandado del 
Maese de Campo, y s a c á n d o l a por los cabellos se fué 
con ella a recibir al Gobernador para ganar gracias 
con él; y el Maese de Campo buscó luego las bande-
ras que era el despojo que a él le per tenecía , y ha-
l lándolas , se fue con ellas a una ermita que estaba 
cerca del fuerte y allí las desplegó; y viendo venir 
al Gobernador y la d e m á s gente, sa l ió a recibirlos sa-
cando las banderas arrastrando por el suelo en señal 
de la victor ia que h a b í a habido. 
A l Gobernador le pesó de que hubiesen muer-
to a Lope de Aguirre sin su licencia, y aun se enojó; 
pero d i s imu ló pues estaba ya hecho, y luego m a n d ó 
que le hiciesen cuartos y lo pusiesen en palos por los 
caminos; y su cabeza que llevada a la ciudad del 
Tocuyo, y al l í es tá puesta en una jaula para ejemplo 
de los que la vieren. 
Díjose que los vecinos de Mér ida y los 
vecinos de la Valencia que en este desbarate 
se hab ían hallado, pretendiendo dejar alguna 
memoria en sus pueblos del servicio que al 
Rey hab í an hecho, pretendieron l levar alguna de las 
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banderas del Aguirre y que el Gobernador no se las 
que r í a dar, sino que les di jo que bastaba que Ies 
diese a cada pueblo una mano de las traidor, para 
que las pusiesen en la picota o rollo de sus pueblos; 
y pa rec iéndo les que era bien lo que el Gobernador 
les dec ía , lo aceptaron: y los de la Valencia llevaron 
la mano izquierda y los de M é r i d a la derecha. 
Mas estos de Mér ida , viendo la necedad que hac ían 
llevando a su pueblo la mano de Aguirre, y cuán 
poco les importaba, en el camino la echaron a los 
perros, los cuales se la comieron. Y así hubo fin este 
cruel matador, d e s a m p a r á n d o l e en vida todos sus 
amigos, y muriendo él como hereje y gentil, no ha-
ciendo mención en su muerte de acordarse de Dios 
ni de sus Santos, en lo cual se cumpl ió aquel verbo 
que en castellano se suele decir, correspondiente 
a la divina Escritura, que dice así: 
"Pocos vimos bien morir 
de aquellos que mal vivieron: 
y de los que bien murieron 
menos vimos mal v i v i r . " 
Y porque demos conclusión a todo lo que loca a 
Lope de Aguirre, d i ré aquí , brevemente, la vida y 
suerte y linaje de él, con otras cosas que. a d e m á s de 
las que arriba se han escrito, dec ía . 
C A P I T U L O X C I I 
Que (ra la la v i c r i y suerte y l i na j e de Lope de A p u i r r e . 
Fue muerto Lope de Aguirre como se ha dicho, 
en la ciudad de Barquisimeto de la Gobernac ión de 
Venezuela, lunes veintisiete de octubre del año de m i l 
y quinientos y sesenta y uno, víspera de los Bienaven-
turados Apóstoles San S imón y Judas. E l cual era en 
esta razón hombre de cincuenta años, m u y pepueño de 
cuerpo y de poca persona ma l agestado, la cara chu-
pada y pequeña; los ojos que si miraba de hito le esta-
ban bullendo en el casco, principalmente cuando es-
taba enojado; era de agudo y vivo ingenio, para ser 
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hombre sin letras; era guípuzcoano, natural de l a v i l l a 
de Oñate ; sus padres no se sabe quienes eran n i sus 
nombres, mas de lo que él dec ía : ser personas de me-
diano estado, hijodalgo; era bullicioso y determinado 
en cuadril la y fuera de ella pus i l án ime; soportaba 
mucho el trabajo y era para mucho a s í a pie como a 
caballo; andaba de continuo armado, que nunca le ha-
llaban sino con dos cotas o con una cota y un peto y 
una celada de acero, y su espada, y daga, y un arca-
buz y una lanza en la mano; d o r m í a m u y poco porque 
toda la m á s de la noche lo hallaban velando, y entre 
d í a d o r m í a algo; era enemigo de buenos y de toda 
v i r tud , especialmente de rezar n i que rezasen delante 
de él, n i de hombres de votos; y así, en viendo a alguno 
con cuentas u horas en las manos, se las quitaba y las 
r o m p í a y quebraba, diciendo "que no quer ía él los 
soldados m u y cristianos n i rezadores, sino que si fue-
se menester jugasen con el diablo a los dados el alma; 
y que Dios t en ía el cielo para quien le sirviese y la 
t ierra para quien m á s pudiese; y que él tenía y sab í a 
por cierto que su á n i m a no se podía salvar y que es-
tando vivo a r d í a en los infiernos; y que, pues no p o d í a 
ser el cuervo m á s negro que sus alas, que hab í a de 
hacer crueldades y maldades por donde su nombre so-
nase y fuese nombrado por toda la tierra y hasta 
el noveno cielo; y que no dejasen los hombres por mie-
do del infierno, de hacer todo aquello que su apetito 
Ies pidiese; que solo el crear en Dios bastaba para i r 
al cielo; y que el Rey de Castilla mostrase el testamen-
to de A d á n si le hab ía dejado en él por heredero de 
las Indias". 
Res id ió este traidor en el P e r ú m á s de veinte 
a ñ o s muy al contrario de lo que él, por una carta que 
esc r ib ió al Rey, decía. Su ejercicio y oficio era domar 
potros y hacer caballos suyos y ajenos, y quitarles los 
resabios, q u e d á n d o s e él siempre con los suyos; fue 
siempre inquieto y bullicioso y amigo de revueltas y 
motines, y así, en pocos de los que en su tiempo hubo 
24 
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en el P e r ú , no se de jó de hallar en ellos, y no se halla 
de é l que en cosa noble haya servido a Su Majestad. 
Solamente fue con Diego de Rojas a la entrada de 
los Chunches, y d e s p u é s que de allí sal ió , fue con el 
C a p i t á n Pedro Alvarez Golhín (sic) en socorro de Va-
ca de Castro, y v í spera de la batalla de Chupas, se-
escond ió en G u á r n a n l a por no hallarse en ella; y en 
el alzamiento de Gonzalo Pizarro, aunque fue por algua-
c i l de verdugo, se q u e d ó en Nicaragua y no volvió al 
P e r ú hasta pasada la batalla de Jaquijaguana. 
Después de esto se ha l ló en forjar y fraguar mu-
chos bandos y motines que no hubieron efecto. Hal lóse 
en la muerte del General Hinojosa, corregidor de las 
Charcas con Don Sebas t i án de Castilla, y como a uno 
de los principales de este mot ín le condenaron a 
muerte, y él se e scapó y no lo pudo haber el Mariscal 
Alonso de Alvarado, para hacer justicia de él. Y 
andando alzado, se alzó Francisco H e r n á n d e z Girón; 
y para irle a hacer guerra, dieron los Oidores del 
P e r ú un pe rdón general para todos los que hubiesen 
ha l l ádose en otras rebeliones, que sirviendo al 
Rey en aquella guerra contra Francisco H e r n á n d e z 
les perdonaban; y él por gozar de este pe rdón , vino y 
se me t ió debajo del estandarte real con el Mariscal y 
se ha l ló en una refriega en la cual le hir ieron en una 
pierna, que se holgó harto el de ello por tener lugar 
de no hallarse en el rompimiento. 
Con sus bullicios y sediciones no le pod ían tole-
rar en ningún pueblo de los del Perú, y así estaba des-
terrado de todos los más , por lo cual le llamaban Agu i -
rre el loco. 
Tuv ié ron le en el Cuzco para ahorcar por otro 
m o t í n que él y Lorenzo Salduendo, su compañero , 
ordenaban contra Su Majestad; h u y ó s e de la cá r -
cel y andaba al monte por ello, y v iéndose perseguida 
de todas partes, e n t r ó en esta jornada con Pedro de 
Orsua con intento de hacer todo lo que hizo, y por la 
fama que hab í a de que Pedro de O r s ú a hac ía gente 
para alzarse como se ha dicho. Y llegados al puebla 
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de los Motilones, y viendo que los designios de 
Pedro de O r s ú a eran servir al Rey, intento allí de 
matarlo y alzar por General a Don Hernando de 
G u z m á n para volver sobre el P e r ú ; y no hallando 
coyuntura para ello, como se ha dicho, lo efectuó 
después , de donde resultaron todas las muertes y 
destrucciones que se han referido. 
Hase dicho esto por lo que Lope de Aguir re sig-
nifica al Rey en su carta, lo cual no se pone aqu í por 
ser demasiadamente atrevida y desvergonzada; y co-
mo de tal persona, que a causa de no gratificarle sus 
servicios y de lo d e m á s que en ella dice se alzó, y to-
dos sus servicios fueron y son los que aqu í brevemen-
te se han tocado sin otros muchos correspondientes a 
ellos, que por evitar pro l i j idad se dejan de decir; y 
entre las d e m á s vir tudes que este t ra idor tenía, era 
que j a m á s di jo bien de Dios n i de sus santos n i de 
hombre humano n i de amigo ni de enemigo n i de sí 
propio. 
P r e v a l e c i ó en su mot ín , desde que m a t ó a su 
P r í n c i p e Don Hernando de G u z m á n hasta que le 
mataron a él tan miserablemente, como se ha dicho, 
cinco meses y cinco d ías , en los cuales m a t ó y 
m e t i ó a cuchillo m á s de sesenta personas e s p a ñ o l a s 
en las cuales entran un clér igo, sacerdote de la Orden 
de San Pedro, y dos religiosos de m sa de la Orden de 
Santo Domingo, y cuatro mujeres con su hija; y cua-
t ro pueblos de españo les que asoló y q u e m ó y destru-
yó , sin los d e m á s bienes y haciendas que tomó, r o b ó 
y echo a perder Y con tanto se da fin a lo que toca 
a Lope de Aguirre , teniendo por cierto que su á n i m a 
y cuerpo d u r a r á n perpetuamente en las penas infer-
nales, de las cuales tenga por bien Dios Nuestro Señor , 
de nos l ibrar y darnos su gloria, A m é n . 
M a d r i d : 29 de marzo de 1913. . 
Es copia, 
^Sedtc (jéôax ^Dominici, 
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